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			A mi hermana, con la que comparto aficiones, gustos y sueños. Sin ella, este libro no habría existido.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		


		
			Capítulo I

			 

			En un nublado día de otoño comenzó el instituto, los jóvenes se despedían de sus experiencias y libertades propias del verano y se preparaban para un nuevo curso. Sonaba “Jet lag” de Simple Plan en la radio, Claire Woods se peinaba ilusionada su pelo dorado, mientras bailaba ligeramente. Decidió no recogérselo ya que su hermano le aseguraba que las chicas siempre estaban más atractivas con el pelo suelto, tenía que seguir su consejo al no tener una figura femenina que le ayudara con eso en casa. Desde que sus padres se divorciaron había tenido que aprender esas cosas por ella misma, vivir con dos hombres en casa era complicado. La noche anterior ya se había preparado lo que llevaría puesto en su primer día, sus vaqueros favoritos con su blusa rosa. Se puso algo de brillo en los labios y rímel en las pestañas. Se miró al espejo y comenzó a poner caras seductoras, intentando verse lo más guapa posible, quería parecerse a aquellas animadoras del último curso que tanto gustaban a los chicos. Cogió el pintauñas que tenía sobre la mesa, y comenzó a pintar sus cuidadas uñas. Cogió unas cuantas pulseras y se las colocó en las muñecas. En ese momento escuchó que alguien llamaba a su puerta.

			— Claire, ¿puedo pasar? — era la voz de su padre.

			— Sí, pasa papá — contestó volviéndose a mirar en el espejo. 

			Su padre abrió la puerta y entró.

			— ¿Aún no estás lista? — preguntó al verla aún sin zapatos—. Vas a llegar tarde desde el primer día…

			— Papá no me agobies, ya casi he terminado — contestó molesta —. ¿Tú no te marchabas hoy temprano?

			— Sí, de hecho venía a decirte que ya me iba… Solo quería ver cuánto te quedaba, tienes a tu hermano desquiciado… — dijo mirándola con una graciosa sonrisa.

			Claire rió ante el comentario de su padre.

			— Que espere, no le pasará nada por no ser siempre el primero en llegar… — gruñó ella.

			— Bueno, pero no le hagas sufrir demasiado — dijo volviendo a cerrar la puerta.

			Claire volvió a dirigir la mirada al espejo, se metió una mano en el sostén moviéndolo para que sus pechos se alzaran algo más. Quería abandonar de una vez aquella fachada de niña inocente, ya no era ninguna novata en el instituto, iba a segundo grado y solo le quedaban dos años más para terminar e ir a la universidad. Estaba harta de que la trataran como una cría el resto de compañeros de cursos superiores. El año pasado deseaba que la invitara al baile cualquier chico del último curso, sería la envidia de todas, que ella consiguiera gustar a alguien mayor, pero por supuesto todo aquello eran tonterías, los chicos mayores, más guapos y admirados, la conocían como la hermana pequeña de Henry Woods. Su hermano Henry se encontraba entre estos chicos, se podría decir que era el más envidiado y querido del instituto, era el capitán del equipo de fútbol, lo tenía todo, las mejores notas, a todas las chicas y todos los caprichos que le quisiera dar su padre. Era dueño de varios restaurantes de la zona, por lo que Henry y Claire recibían todo lo qué querían. Cuando llegó al instituto se encontró en un mundo dominado por su hermano, todos le halagaban y respetaban, era el primero en ser invitado a todas las fiestas, tenía en sus manos a todas las chicas del instituto y desde el año pasado, el título del rey del baile sería suyo. No podía negar que su hermano era guapo y atractivo, pero a ella le ponía enferma, su ego no tenía límites, y siempre se consideraba superior a los demás. Al resto les podía engañar, pero no a ella, Henry no era más que apariencia, nadie sabía eso tan bien como su hermana. Y puede que alguien más… El sonido del claxon la sobresaltó. El bote de cristal del pintauñas se volcó sobre la mesa. Maldijo en silencio, mientras buscaba cualquier cosa para limpiar lo derramado. Dejó el pintauñas sobre la mesa, se puso los zapatos, se miró una última vez al espejo y bajó rápidamente las escaleras. Su hermano ya estaba listo y apretando la bocina de su nuevo coche para meter prisa a Claire.

			— ¡Claire, si no te das prisa me voy! ¡Chace y los demás me estarán esperando en la puerta, así que no tengo tiempo para tus estupideces! — gritó Henry a su hermana.

			Claire salió rápidamente por la puerta y se metió en el coche. 

			— ¿Qué tal estoy? — dijo ella.

			— Mal, ¿para eso has estado dos horas en el baño? —gruñó Henry.

			— ¡Es importante para mí, idiota! — dijo ella.

			— ¿Y a mí qué coño me importa? Ponte el cinturón — dijo Henry malhumorado, y arrancó el coche.

			Henry conducía bastante deprisa, odiaba llegar tarde, y más siendo el primer día. No le gustaba perderse nada, necesitaba estar enterado de todo. Por fin era su último año en el instituto, tenía muchos proyectos para cuando acabara, iría a la mejor universidad, su padre se podía permitir eso, haría las pruebas para el equipo de fútbol y volvería a ser la estrella del lugar, la misma historia de siempre, solo que con gente con clase, no aquellos don nadie con los que le había tocado lidiar durante cuatro años. Todo sería diferente, además su padre le dejaría más libertad, estaba cansado de tenerle siempre encima con el fútbol y las notas, él ya lo tenía todo controlado, no necesitaba los consejos de su padre que únicamente conseguían irritarle. Aparcó cerca de la entrada, se miró en el retrovisor, se arregló el pelo rubio y se puso las gafas de sol, él era una estrella en un mar de gente vulgar, tenía que hacer una entrada estelar. Comenzó a caminar hacia la puerta cuando su hermana, fastidió su momento.

			— Pareces subnormal con gafas de sol en un día nublado —dijo y se marchó altiva. 

			Enfurruñado Henry tiró las gafas en el asiento de su coche y cerró con llave. Caminaba hacia la puerta, donde siempre se encontraba con sus amigos. Por el camino los alumnos de cursos menores se le quedaban mirando con admiración, y los de su curso que tenían el privilegio de hablarse con él, le saludaban efusivos. Henry pasaba de largo o simplemente hacia un pequeño gesto con la cabeza.

			— ¡Henry! — le gritó una voz familiar a sus espaldas. Se dio la vuelta ligeramente, viendo a su mejor amigo Chace, lanzándole un balón. Lo cogió al vuelo sin problemas, su amigo rio y corrió hasta él—. Veo que no has perdido facultades.

			— Te vi ayer, y tenía las mismas facultades. — le dijo empotrándole el balón en el pecho.

			— Y la misma falta de sentido del humor — Henry le dedicó una mueca—. ¿Has visto a los nuevos? — preguntó Chace.

			— A algunos, creo que cada año vienen más perdidos y más idiotas.

			— ¿Por qué dices eso?

			— Mira — se acercó a un chico de primero con libros en la mano—. Eh chaval, se te ha caído algo — le señaló al suelo y cuándo miró hacia sus pies, Henry dio un fuerte tirón a sus libros haciendo que todas sus cosas cayeran al suelo. El chico se apresuró a recogerlas, nervioso. Chace se carcajeó, y Henry se dirigió a él—. ¿Ves? Idiotas…

			Chace era su mejor amigo desde siempre, de niños habían sido como uña y carne, su afición por el fútbol no era su única similitud, eran casi iguales. Aunque Chace a veces era la sensatez y la amabilidad al lado de Henry, ya que éste en ocasiones tenía que frenar las maldades de su amigo, pero al fin y al cabo, era eso, su mejor amigo, y le acompañaba en todo. Además Chace admiraba enormemente a Henry, su seguridad y astucia siempre habían sido un modelo a seguir para él. Enseguida vieron a los demás en la entrada, donde se encontraban siempre.

			— Por fin, ya pensaba que no llegaríais, joder — dijo su amigo Vince.

			— Ya, ya, mi hermana está en la edad de zorrear y ha tardado la vida en pintarse como una puerta — respondió Henry.

			— ¿Tu hermana Claire? Así que ya está en la edad eh... —dijo Zack. Vince le golpeó.

			—Eres un puto pederasta de mierda, Zack — dijo al mismo tiempo. 

			Zack era tan estúpido como aparentaba, un musculitos sin cerebro al que solo le importaba el deporte, la cerveza y las mujeres. No dudaba en usar la fuerza bruta para conseguir lo que se proponía, pero no sería nada sin sus tres amigos, que llevaban el físico y el cerebro. Vince a primera vista era un niño de papá, mimado y consentido, eso era innegable, pero también es cierto que en realidad era mucho más que todo eso, era la crueldad personificada, la maldad del grupo. Hiciera lo que hiciera nunca encontraba limites, y nadie se atrevía a decirle que no, porque no solo era popular sino que además era alguien peligroso que no dudaría en hacerle la vida imposible a quien se le cruzase por el camino. Un par de chicos al pasar por la puerta, dejaron un dólar en sus manos.

			— ¿Estás haciéndoles lo de la bromita de dólar? — preguntó Chace al verlo.

			— Esto no es una bromita, es un peaje que tienen que pagar los novatos a los veteranos, ley de vida, mi querido amigo.

			— Pues entonces los demás tendremos que llevarnos una comisión — dijo Henry quitándole un par de dólares de los que ya tenía en la mano.

			— Claro Henry — concedió sin problemas. 

			Solo había alguien a quien Vince respetaba, y ese era su amigo Henry, el único que le mantenía a raya.

			— Por cierto, antes vi pasar a los idiotas de los Wastes —comentó Vince a Henry con una sonrisa malévola.

			— ¿En serio? — dijo enarcando una ceja y con la misma sonrisa que Vince—. Pues habrá que darles una bienvenida a nuestros queridos amigos.

			Le daba tiempo, si corría más le daba tiempo. Apretaba el paso y rezaba por no oír el timbre que anunciaba la hora de entrar en clase. Solo hacía cinco minutos que se había levantado, su despertador no sonó, solo oyó a su madre gritar que se levantara, y como una bala se puso sus vaqueros gastados que estaban tirados en el suelo, una camiseta blanca, su chaqueta de cuero y la guitarra colgada a la espalda. No necesitaba nada más, o eso pensaba en ese momento. Corría y corría, ya estaba casi allí, solo tenía que cruzar la esquina y... se acordó que necesitaba algo más. Su mochila. Paró en seco, se quedó quieto pensando en lo tonto que era, y lentamente cambió de dirección hacia su casa. Ya era imposible que llegara a tiempo así que decidió tomárselo con calma. No importaba, ya iría más tarde.

			Claire fue corriendo a su nueva taquilla, estaba contenta ya que estaba situada al lado de la clase del chico de sus sueños. Había estado investigando, hacía unos días estuvo pendiente de las listas de las clases, todos esperaban ver su nombre, pero ella no, ella solo buscaba el suyo. Sabía que no estarían en la misma, obviamente él estaba en dos cursos superiores, pero si averiguaba cuál sería su clase podía esperar en la puerta para verle, aunque solo fuera un minuto o un segundo. Cada vez que recordaba su pelo alborotado le temblaban las rodillas, cuando pensaba en su forma de moverse le entraban escalofríos, pero sobre todo cuando veía su sonrisa sentía que se paraba el mundo. Así que cuando la señora Mills, sacó las listas de la secretaría, solo buscaba una cosa, solo tenía en mente un nombre. Jake Rivers.

			Jake cogió la mochila, con gran alivio de que su madre ya se hubiera marchado a trabajar, si no hubiera montado en cólera si descubría que Jake había llegado tarde el primer día. Caminó lentamente, golpeando las piedras que se encontraba por el camino, con los auriculares puestos y escuchando a todo volumen “Black dog”. Se tumbó en el muro que estaba frente al instituto, y mirando hacia el cielo se imagina a él mismo en un gran escenario tocando su preciosa guitarra. Amaba la música y soñaba siempre con ella, pero no como cualquier joven, deseoso de ser una estrella del rock, no, él la sentía, cada canción era una historia, una personalidad. Él creía que una canción era más fácil de comprender que cualquier persona. Sería un buen año, se decía, nada se interpondría en su camino. Terminaría el curso como pudiera, con notas raspadas, pero lo conseguiría, y después a buscarse la vida como músico. Su madre decía que era un crío por pensar así, pero era realista, él no podría ir a la universidad, no tenía ni las calificaciones necesarias, ni el dinero suficiente, por lo tanto buscaría su propio destino. Soñando con el futuro se le pasó el tiempo, solo le faltaba llegar tarde otra vez. Entró en el recinto, daba igual que hiciera sol, lluvia o nieve, a Jake nada le bajaba el ánimo, todos le adoraban, era gracioso, ingenioso, inteligente y atractivo, y él lo sabía. No abusaba de ello pero le encantaba sentirse querido. Nunca le faltaron amantes, todas ellas chicas bellísimas, ni tampoco amigos. Sonó la campana que señalaba el final de la primera clase, los primeros alumnos ya comenzaban a salir. Caminaba hacia el bullicio cuando pudo ver a sus tres mejores amigos. Shorty, David y Kire eran “gente de verdad”, como decía Jake, sabios e intelectuales de la vida, y juntos formaban la banda de rock de The Wastes1. A ojos de los populares del instituto, no eran más que un grupo que hacían ruido. Además muchos tenían reservas con ellos por ser diferentes y por llevar vestimenta y accesorios extravagantes. Shorty tenía el pelo claro y era algo bajito, pero con un corazón muy grande, y más dulce de lo que aparentaban sus ropas negras, tatuajes y pendientes. Cuando Jake tenía que recurrir al abrazo de alguien sin más explicación acudía a él. Era un enamoradizo y en ocasiones sus amigos tenían que darle varias dosis de realidad, sobre todo la cordura del grupo, David. Aquel chico cada día tenía el pelo de un color, moreno, rubio, pelirrojo, Jake ni siquiera sabía cuál era el real. David entendía acerca todo, era como una gran enciclopedia, a cada tema que salía, él tenía algún dato curioso. Su humor sarcástico les metía siempre en disputas, detestaba y criticaba todo aquello que consideraba superficial. Y como en todas las familias hay una oveja negra, la suya era Kire, todo el mundo le decía que era igualito a Jack Black, tanto física como interiormente. Era un completo desastre, nada le importaba menos que la opinión de los demás, decía y hacía lo que quería aunque fuera grosero o poco apropiado, muchas veces los demás tuvieron que callarle la boca. Así eran sus amigos. Solo hacía un par de horas que había estado con ellos, toda la noche en el porche de Shorty bebiendo cerveza, fumando y planificando viajes e inventando estribillos. Normal que se quedara dormido, no llegó a casa hasta las seis, ni siquiera se molestó en cambiarse de ropa.

			— ¿Dónde narices te habías metido? — preguntó David al llegar a él.

			— ¿A ti qué te parece? ¡Me he dormido! — respondió Jake.

			— ¡Que suerte! Así te libras de una clase. El primer día no sirve para nada — dijo Kire envidiando a su amigo.

			— Ni el primer día ni ninguno — intervino Shorty poniendo los ojos en blanco.

			— Si por mi fuera me habría quedado el día entero durmiendo, pero no puedo faltar tanto como el año pasado — contestó Jake.

			— Pues mal empiezas — le dijo David.

			— Decidme que por lo menos estoy con alguno de vosotros en clase — dijo Jake con esperanza en la voz.

			— Me temo que no, Jake — respondió Shorty compadeciéndose.

			— ¿No me habrá tocado de nuevo con...? — preguntó Jake.

			— Sí — contestaron los demás al unísono.

			— Qué suerte la mía… — dijo con una mueca de desagrado.

			Se despidió de sus amigos y entró rápidamente al pabellón principal maldiciendo la mala suerte que tenía. Mientras andaba por el pasillo le saludaban y algunos se detenían a hablarle, pero se libraba rápidamente de ellos. A parte de sus amigos, no había nadie con quien realmente le gustara tener una conversación. Sonreía ligeramente y se despedía, en algunas ocasiones ni siquiera se sabía el nombre de la persona que le estaba hablando. No es que fuera un idiota prepotente como algunos de su instituto, es que simplemente se le olvidaba, tenía siempre la cabeza en otra parte, y no prestaba atención a nada que no considerara suficientemente interesante. Así se había ganado entre los profesores esa mala fama de despistado y desastre. Esperaba que no mandaran otra carta a su casa más del instinto informando a su madre de su falta a clase. El año pasado acabó demasiado harta de las ausencias de Jake, pero mientras aprobara ¿qué más daba? se preguntaba Jake, cuando chocó repentinamente con alguien.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			
				
					1 “Los desechos” en español.

				

			

		


		
			Capítulo II

			 

			Salió de sus pensamientos para fijarse en quién era el idiota que no se había apartado, y se encontró cara a cara con él, la persona más detestable que podría existir en el planeta, Henry Woods, el mayor de los idiotas prepotentes que había en el instituto. Aquel tipo era de lo peor que se había encontrado Jake, el primer año de instituto ya eran enemigos irreconciliables, no solo porque fueran como la noche y el día, sino porque ninguno aguantaba la personalidad del otro. Jake siempre había detestado a la gente que se creía más que los demás, con derecho a tratarles como quisiera, pero él no pensaba dejarse intimidar por nadie, y precisamente eso era lo que Henry no soportaba de Jake. Siempre había ido por su cuenta, como si nada le importarse, él y sus amigos eran los únicos que se atrevían a ir en contra de Henry y su séquito. Miraba a Jake con esa sonrisa soberbia, por encima del hombro, con prepotencia. Si había algo que bajaba el ánimo a Jake, era Henry, su indiscutible enemigo desde siempre.

			— Vaya, mira a quién tenemos aquí, mi desecho favorito. Joder, a ver si miras por donde vas — dijo Henry con su sonrisa más perversa.

			— Siempre me parto contigo Woods, pero deja de intentar llamar mi atención y si estás solo pon un anuncio en el tablón… Puede que te salga un amigo — respondió Jake imitando la misma sonrisa.

			— ¿Cómo has pasado el verano, piojo? ¿Me has echado de menos? — continuó Henry ignorando las palabras de Jake.

			—Tanto como a un grano en el culo, pero gracias por tu interés — le respondió Jake igual de burlón.

			La gente se paraba a mirar, todos sabían que la relación entre los dos titanes del instituto echaba chispas, pero ninguno era tan estúpido como para meterse y quemarse. 

			Claire localizó por fin a Jake, estaba con su hermano, discutiendo como siempre, nunca sabía de qué lado ponerse cuando se peleaban, que era casi todas las veces que coincidían. Estaba guapísimo, con ese look dejado que llevaba siempre. Era increíble lo diferentes y parecidos que eran al mismo tiempo Jake y su hermano. Los dos eran de la misma estatura, delgados pero de constitución fuerte, sin embargo uno tenía el pelo dorado bien arreglado, zapatillas John Smith, vaqueros nuevos y chaquetas de beisbol o fútbol americano, y el otro tenía el pelo moreno, con unas converses desgastadas, vaqueros rotos y una chaqueta de cuero. Aparecieron los amigos de Henry para cubrirle y apoyarle en su intento de intimidación. Claire no podía permitir que le hicieran nada a Jake. Fue deprisa hacia donde se encontraban los dos, pero antes de llegar sonó el timbre para anunciar que empezaba otra clase. Los dos se quedaron mirándose fijamente en un duelo, hasta que con el bullicio perdieron la vista el uno del otro y entraron en clase. Para mala suerte de los dos, ese año, como todos los demás, coincidieron en la misma clase. Se sentaban cada uno en un extremo, rodeados de sus amigos. Henry se sentaba con Zack, ya que Vince prefería estar solo. Jake tuvo menos suerte, no le tocó con ninguno de sus amigos, pero no carecía de recursos. Caminó hasta el final del aula y se paró frente a una chica de pelo castaño rojizo.

			— ¿Puedo sentarme contigo? — preguntó con una sonrisa encantadora.

			La chica alzó la vista y sonrió al instante.

			— Ya pensé que te tomarías el resto del día libre — dijo haciéndole un gesto para que se sentara.

			— No soy tan irresponsable como crees — contestó Jake sentándose.

			— Sí que lo eres — dijo ella enarcando una ceja—. Ya veo que te has vuelto a pelear con Woods… Sigo sin entender porque te empeñas en llevarte mal con él. Acabarás mal, Jake.

			— Por lo mismo que tú te empeñas en llevarte mal con Beverly y las demás sujeta-pompones. Porque son unos cabezas huecas — dijo con tono elocuente.

			Ella sonrió apartando la mirada y aceptando su explicación. Lyla, la chica más guapa de todo el instituto era su mejor amiga desde el colegio, no era la típica niña pija que lloraba si la tirabas del pelo, nada de eso, si la hacías algo te la devolvía con creces. Era sexy e inteligente, por ello era la más deseada. No le valía cualquiera, ella no presumía de todos los hombres que se había tirado, sino de todos los hombres que no la habían tocado. Jake y ella eran diferentes y ellos lo sabían. Dos almas libres que no aceptaban órdenes de nadie. Jake no se dejaba avasallar por Henry y sus amigos, y Lyla nunca necesitó ir detrás de ninguna animadora. A los quince años, estaban solos en casa de Lyla viendo una película, rieron, bebieron y terminaron en la cama. Fue la primera vez para ambos. Desde entonces siempre que necesitaban saciarse acudían el uno al otro. Sin embargo sus amigos nunca se fiaron de ella, en ocasiones se volvía algo celosa y posesiva con él, Jake se lo permitía porque no le importaba. Y a pesar de ser con la mujer que más a gusto estaba, no sentía nada más que amistad por ella. Nunca había encontrado ninguna que le completara, aunque su relación con las mujeres no le preocupaba demasiado, ya llegaría la adecuada.

			Cuando finalmente su profesora de Literatura entró en la clase, Henry tomó asiento junto a Zack, que no paraba de hablar y reírse, a Henry le dieron ganas de meterle una de sus zapatillas en la boca, no decía nada más que estupideces. Vince, sentado detrás de él, se inclinó para hablarle al oído.

			— ¿Tienes la casa libre esta noche al final? — preguntó Vince entre susurros.

			— Ya te dije que sí — le espetó Henry.

			— Entonces, ¿esta noche tenemos fiesta? — preguntó Zack demasiado alto y con voz de idiota, haciendo que la profesora, les lanzara una mirada para que callaran.

			— Si no cierras esa bocaza tú no tendrás nada — le dijo Henry con brusquedad cuando la maestra apartó la mirada.

			Vince se volvió a acercar a él.

			— ¿Quieres que invitemos a todo el mundo? — preguntó Vince.

			— Menos a los perdedores — intervino de nuevo Zack.

			Henry le dirigió una mirada gélida.

			— Ya sabes a quién no tienes que invitar — contestó ignorando a Zack y echando un vistazo a su derecha. 

			Jake Rivers hablaba en susurros con su queridísima amiga Lyla.

			— Lo sé, ni Rivers ni ninguno de esos Wastes — contestó Vince con una mueca malvada pillando el mensaje. 

			Henry sonrió sin quitar la vista de Rivers, le detestaba, conseguía lo que quería simplemente siendo encantador. Ponía esa cara de cachorro o aquella sonrisa socarrona y ya tenía el mundo a sus pies. ¿Quién no detestaría a alguien como él? De pronto se dio cuenta de que todos le miraban, la profesora tenía su vista clavada en él. Le habían preguntado algo, y él embobado pensando en el estúpido Jake Rivers.

			— Emmm, disculpe. ¿Qué decía? — dijo Henry con la mayor naturalidad que pudo mostrar. 

			Toda la clase rio por lo bajo, incluido obviamente Rivers.

			— Decía que si aún no se ha acostumbrado a la rutina de estar atento en clase, será mejor que vuelva más tarde — respondió la profesora.

			— ¿Solo por estar un poc…? — dijo Henry indignado.

			— Lleva hablando toda la clase, señor Woods. Hágame el favor de salir de clase — repuso la mujer zanjando el tema.

			Henry iba a volver a hablar para defenderse, cuando fue interrumpido por un grito del otro extremo de la clase.

			— ¡Que te vayas, Piolín! — gritó Jake. 

			Todos rieron a carcajadas, unas más disimuladas que otras. Henry se levantó y se marchó dando un portazo, no sin antes lanzar una mirada de amenaza directamente a Jake, éste lo único que hizo fue sonreír. Piolín, se repetía en la cabeza Henry una vez fuera. ¿Qué clase de mote es Piolín?, se preguntaba. Le había dejado en ridículo delante de toda la clase, el muy capullo. No podía permitir tal cosa, esa noche le dejaría fuera a él y a toda su panda de desechos.

			 

			 

		


		
			Capítulo III

			 

			Sus amigos y él habían estado toda la tarde haciendo llamadas, todo el instituto estaba avisado. Tenía la casa, la piscina y la música preparada, todo listo para los litros de alcohol que se necesitarían para aquella noche. Quitó las sábanas de todas las habitaciones, sabía perfectamente que si no aquella noche no tendría ninguna limpia para dormir. Conocía a los de su instituto, y a sus amigos aún más. La fiesta sería grande y si alguien la iba a disfrutar eran sus amigos, unos borrachos obsesionados con el sexo y demostrar su fuerza bruta, la armarían, se llevarían chicas a las habitaciones y no saldrían hasta quedar rendidos. La gente derramaría sus bebidas, vomitarían por todas partes, y destrozarían muchas cosas, pero ese es el precio que se había de pagar por ser el más grande de los grandes, y Henry estaba dispuesto a pagarlo. Jake y sus amigos no estaban sorprendidos, sabían que no les invitarían a la fiesta. Estaban en la casa de su amigo David, fumando y tocando un poco de música.

			— A mí me importa una mierda que no me hayan invitado — dijo una vez más Shorty, dejando entrever que en realidad estaba molesto.

			— ¿Entonces puedes dejar de hablarnos de la puñetera fiesta? — le espetó David, intentando que se concentraran de una vez en la pieza que estaban componiendo.

			— Solo estoy un poco molesto porque somos los únicos que no están invitados… ¡Hasta Marta Foster irá! — se quejó Shorty.

			— No le des más vuelta, Woods solo lo hace por jodernos — dijo Jake dando otra calada a su cigarro.

			— Yo sigo diciendo que deberíamos ir — dijo Kire trayendo un par de botellines de cerveza más.

			— Aunque no lo creáis, yo estoy con Kire en esto — dijo Jake de pronto.

			— ¿Y se puede saber qué interés tenéis en ir a esa fiesta? — preguntó David exasperado.

			— ¿No es obvio? — preguntó Jake como si David fuera bobo.

			— Alcohol gratis — respondió Kire con entusiasmo.

			— Chicas — dijo Shorty alzando las cejas.

			— Fastidiar a Woods — aportó Jake.

			— Alcohol gratis — repitió Kire dejando claro que era lo más importante.

			David se quedó callado un momento, pasando la mirada de uno a otro.

			— Bueno, ya veo que ya habéis decidido que vamos a ir, así que es una estupidez que me siga oponiendo — dijo David levantándose y haciendo que los demás también lo hicieran mientras reían.

			— No mientas, te ha convencido lo del alcohol gratis — dijo Kire pasándole un brazo por los hombros a David mientras salían hacia la fiesta.

			La casa de Henry era enorme, una mansión por así decirlo. Dos plantas enormes, un gran jardín, piscina con luces, grandes ventanales… Un lugar perfecto para una fiesta. Henry se encontraba en el jardín, rodeado de gente vitoreándole por el evento. Las chicas le rodeaban, se agarraban a su brazo diciendo estar demasiado borrachas, le abrazaban y le susurraban al oído, insinuando sus escotes e invitándole a que les enseñara las habitaciones.

			— Lo siento chicas, pero no puedo ignorar al resto de los invitados — dijo Henry muy galán.

			— Oh vamos Henry, si sabemos que lo estás deseando — le dijo una morena mientras le mordisqueaba la oreja.

			Lo cierto era que no se acordaba del nombre de ninguna.

			— Es halagador chicas, pero el deber como anfitrión me llama — dijo Henry girando la vista hacia sus amigos, que estaban al igual que él rodeados de féminas. Se acercó a ellos y les susurró irritado—. ¿Puede alguno quitarme a estas perras en celo de encima? Joder, que alguien les lance un puto hueso.

			— Las tienes locas Henry, qué le vamos a hacer — dijo Zack—. Si quieres yo me las quedo todas — continuó riéndose.

			— Por mí hazlo, creo que no saben ni contar hasta diez —dijo despectivamente.

			Se adentró en la casa para coger más bebida, mientras esquivaba a los invitados que trataban de entablar conversación con él, entre abrazos y palmaditas en la espalda. Entró en el salón donde dos chicas estaban subidas en la mesa bailando alocadamente, Henry puso los ojos en blanco al verlas. Y allí, apoyada en la pared, se encontró a la amiguita del alma de Jake Rivers, Lyla. Se detuvo en seco. Una brillante idea pasó por su cabeza. ¿Qué pensaría Jake Rivers si Henry se ligara a su chica? Que se enterara de que él, Henry Woods, conquistó a su enamorada. Una sonrisa malévola cruzó su rostro. Decidido se acercó a ella y con una sonrisa seductora le dijo:

			— ¿Pero qué estoy viendo? ¿La chica más guapa de nuestro instituto sola?

			Ella le miró divertida, le gustaban los hombres directos y seguros.

			— Has invitado a tantos idiotas que prefiero estar sola —dijo ella tomando el vaso con alcohol que Henry llevaba en la mano.

			— Pues tienes suerte de que haya aparecido. ¿Te gusta mi fiesta? Si hubiera sabido que te tendría en ella la habría hecho antes —dijo apoyando la mano en la pared y dejándola acorralada. Ella miró el brazo de Henry un segundo antes de volver a mirarle a los ojos con una sonrisa cómplice—. ¿Sabes? He estado rechazando a un montón de chicas porque tenía la certeza de que por aquí encontraría a la mejor — le dijo casi susurrándole al oído.

			— ¿No me digas? — respondió ella levantado una ceja.

			— ¿Te apetecería subir conmigo? Tengo un balcón donde se ven todas las estrellas — continuó.

			Ella tomó otro trago de su vaso antes de asentir lentamente, Henry Woods siempre le pareció alguien muy interesante y atractivo, además veía en su mirada que era más que una cara bonita. Era de los pocos hombres que la hacían sentirse vulnerable. Él sonrió por haber conseguido tan fácilmente su propósito. La cogió de la mano y la guió escaleras arriba.

			El lugar estaba abarrotado, sin duda era la mejor fiesta que se había hecho en su instituto hasta ahora, Jake y sus amigos entraron sin problema en la casa.

			— Creo que voy a cronometrar el tiempo que tardan en echarnos de aquí — dijo David sin entusiasmo.

			— David, eres un aguafiestas — dijo Shorty sin ánimo.

			— ¡No! Soy el único que piensa. Si odiamos a esos idiotas, ¿por qué nos colamos en sus fiestas? — decía, pero ninguno de sus amigos le prestaba atención.

			— Bla, bla, bla me aburre tanta cháchara tuya, David. Me voy a por bebida para que te animes un poco — dijo Kire sin esperar a recibir respuesta.

			David ladeó los ojos pensando que su amigo no tenía remedio.

			— ¡Deja de preocuparte! Dos copas y te estarás riendo de todo esto — le animó Jake con una sonrisa.

			— Exacto, así que vamos con Kire — Shorty empujó a David hacia la dirección que había tomado Kire, pero Jake se quedó en el sitio—. ¿No vienes, Jake?

			— No, daré una vuelta primero, luego os veo — Shorty asintió y siguió empujando a David.

			Cada pasillo estaba atestado por jóvenes bebiendo, hablando a gritos y riendo, no buscaba a nadie en concreto, solo alguien que le hiciese pasar una velada entretenida. Salió al jardín y allí estaba el séquito de Henry, pero él no estaba a la vista. Cambió de dirección en cuanto los vio, no les tenía miedo, pero tampoco era un suicida, si pasaba desapercibido mejor, aunque claro, se quedarían con buen sabor de boca restregándole a Henry que entró en su casa sin su consentimiento, esos placeres pocas veces se los podía permitir. Varios compañeros le saludaron, estaban tan borrachos que no se daban cuenta de que Henry les había dicho expresamente que Rivers no debería estar allí. Jake no podía evitar regodearse y burlarse de aquella situación.

			— ¿Qué haces aquí? Se supone que tú no podías venir a esta fiesta — se acercó escandalizada una chica llamada Nadine de su clase.

			— ¿Y cuando he hecho yo lo que se me ha dicho? Además, lo he hecho por vosotros, una fiesta no sería igual sin mí, y lo sabes — le dijo con una sonrisa burlona.

			— Pero… Si te preguntan yo te he dicho que te tienes que ir — dijo riéndose.

			— Descuida no diré nada — le dijo Jake guiñándole un ojo.

			— Bueno ya que estás aquí ¿te apetece tomar algo arriba? Me han dicho que las vistas son increíbles — se insinuó de forma provocadora acercándose en exceso a su boca.

			— No puedo es que tengo miedo a las alturas — mintió, apartándola discretamente.

			— Oh bueno, también podemos quedarnos aquí — dijo Nadine decepcionada.

			— En otra ocasión, ahora estoy buscando a alguien — respondió Jake sin querer recibir ninguna propuesta más de Nadine.

			Las mujeres cuando beben se vuelven demasiado insistentes, pensaba Jake. No sabía por qué le había dicho aquello, ya que no buscaba a nadie, o al menos eso creía. Se encontró con más compañeros que pedían que se quedara o le proponían subir a las habitaciones para buscar intimidad. Se negaba educadamente y seguía su camino de expedición. No sabía lo que buscaba pero decidió subir a las habitaciones, comenzó a mirar en ellas, ocasionando momentos vergonzosos. Marla Shawdon y Peter Bills en posturas un tanto complicadas, a una chica que le sonaba del laboratorio de Química ocupada con el miembro de Mathew Lewis. Pedía disculpas y salía lo más deprisa posible, pero no podía evitar lanzarles una mirada pícara. Y al abrir la siguiente puerta, encontró algo que no pudo pasar por alto, Henry y Lyla besándose en ropa interior en un sofá de lo que parecía ser un despacho. Lyla se movía sobre Henry, y al verle se levantó velozmente tapándose con un cojín.

			— ¡Jake! ¿Qué haces aquí? — preguntó Lyla sorprendida.

			— Eso me pregunto yo, ¿qué coño estás haciendo tú aquí? — dijo Henry con los brazos en jarra, levantándose del sofá decidido, llevando solo sus boxers.

			— Salí a tomar el aire, y decidí venir a preguntaros qué tal lo estabais pasando, pero ya veo que muy bien…— dijo al tiempo que se cruzaba de brazos y se apoyaba contra la pared mirándolos burlonamente.

			— Jake te lo puedo explicar…— empezó Lyla, pero Jake la cortó.

			— No importa Lyl, si en realidad que Henry Woods se esté comiendo mis babas es algo que… Me parece bastante divertido. Por cierto, Piolín estoy viendo a tu amigo… — dijo riéndose.

			Henry miró hacia abajo y descubrió que era cierto, avergonzado se dio la vuelta, se colocó y cogió velozmente sus pantalones.

			— Bueno… Yo me voy abajo — dijo Lyla caminando hasta la puerta mientras avergonzada se metía un mechón de pelo por detrás de la oreja. Miró por un segundo a Jake, pero éste no le devolvió la mirada, así que simplemente salió de allí.

			— ¿Tantas ganas tenías de venir a verme que te has colado en mi fiesta y te pones a buscarme? — dijo Henry con mirada curiosa.

			Jake se puso alerta y se sonrojó un poco, ni siquiera Henry lo percibió.

			— En realidad, buscaba un lugar para venir yo con una rubia — dijo Jake apresuradamente.

			— ¿No me digas? ¿Y por qué no ha venido contigo? —preguntó Henry maliciosamente. 

			Jake sin saber qué decir perdió los nervios.

			— ¿Y a ti qué puñetas te importa?

			— Es mi casa gilipollas, y lo que hagas aquí me importa, y te recuerdo que no estás invitado, así que lárgate de una vez para que pueda seguir tirándome a la imbécil de tu amiga — dijo Henry malhumorado. 

			Jake se acercó amenazadoramente a él, muy cerca de su cara.

			— Repite eso capullo, y te juro que te arreglo la cara — dijo Jake con ira.

			— ¿El qué? ¿Lo de que te vayas gilipollas, o lo de tirarme a la imbécil de tu amiga? — preguntó Henry, y no le dio tiempo a ver venir el puño de Jake golpeando su cara.

			Le golpeó con mucha fuerza, tanto que tuvo que retirarse hacia atrás. Jake iba a repetir el golpe pero Henry lo esquivó a tiempo y le dio a Jake un golpe en las costillas. Le acertó de pleno, Jake se agachó y se retorció por el dolor. Henry le agarró del cuello de la chaqueta y le empotró contra la pared.

			— ¿Crees que puedes hacerme esto a mí, puto imbécil? — le dijo susurrándole con rabia.

			Jake se echó reír.

			— Esto y más — dijo Jake justo un momento antes de darle un empujón a Henry.

			Éste se tambaleó, pero en seguida volvió a lanzarse furioso hacia su contrincante. En ese momento la puerta se abrió, era Mathew Lewis bastante asustado.

			— Es la poli, Henry — dijo Mathew alterado.

			Aparecieron por detrás dos agentes de policía.

			— Buenas noches, ¿es usted el propietario del domicilio? — dijo el policía antes de ver el estado de los presentes de la habitación. 

			Al ver a Henry semidesnudo y a Jake poniéndose la mano en las costillas dolorido, les cambió repentinamente la expresión.

			— ¿Qué ha ocurrido aquí? — dijo el otro agente con tono severo.

			Henry y Jake asustados comenzaron a dar explicaciones acusándose el uno al otro.

			— ¡Callaros! De uno en uno — ordenó el agente, pero ambos empezaron a hablar al mismo tiempo de nuevo—. Vale, vale. Me dijeron que el dueño de la casa estaba aquí, ¿cuál de los dos es?

			— Soy yo — contestó Henry con el ceño fruncido.

			— ¿Usted? Pues sepa que hemos recibido varias quejas por el ruido, entramos y nos encontramos a multitud de menores bebiendo alcohol, y no solo eso, sino que pido hablar con el propietario y me lo encuentro en medio de una pelea — dijo el policía muy seriamente.

			Henry iba a hablar, pero Jake lo hizo antes.

			— Menuda has liado, eh — dijo con una sonrisa divertida.

			Henry no pudo aguantar y se volvió a lanzar contra él.

			— ¡Basta! — exclamó el agente separándolos—. ¡Los dos os venís derechos a comisaría!

			Los agentes les sentaron en una sala a la espera de tomarles declaración. Henry estaba temblando de frío, solo traía unos vaqueros y unas zapatillas. Miraba con odio a Jake, el cual se mostraba mucho más tranquilo, ya que pasaba por comisaría más veces de las que debería y sabía que por una pelea no les ocurriría nada grave.

			— Todo esto es culpa tuya, joder — dijo Henry enfadado.

			— ¿Mía? Yo no te obligué a hacer una fiesta — dijo Jake sorprendido.

			— Pero sí empezaste la pelea — dijo Henry de forma acusadora.

			— Porque tú me provocaste — respondió Jake defendiéndose.

			Henry seguía temblando, y cada vez iba a más, Jake inconscientemente se acercó a él para que entrara en calor.

			— ¿Qué coño haces? — preguntó Henry ante el contacto de Jake.

			Éste inmediatamente se apartó.

			— Yo qué sé, pensé que tenías frío, subnormal — dijo Jake y se alejó dos sillas más lejos.

			Después de tomar declaración llamaron a los padres de ambos. El padre de Henry mostraba una mirada severa, fruncía los labios como aguantando las ganas de gritar incontrolablemente a Henry. Había tenido que conducir a prisa desde el centro de la ciudad, donde se hospedaba para sus reuniones, para recoger a su hijo y pagar la multa. La madre de Jake por el contrario, montó en cólera, ella no tuvo que pagar nada, pero aun así estaba cansada de la conducta de Jake, que no paraba de meterse en problema. Le sacó de la comisaría a gritos para vergüenza de Jake. Llegó a casa a las cinco de la madrugada, estaba agotado, solo quería tumbarse en la cama y no levantarse hasta pasadas cuarenta y ocho horas. No quería oír más a su madre, estaba cansado de sus gritos, por lo que cerró la puerta de su cuarto de golpe y se tumbó con el único propósito de dormir de una vez. No iría a las primeras horas del instituto, tendría represalias con la señorita Fellon, y puede que con la directora Sanders también, pero lo necesitaba, descansar y dormir. Pero cuando se metió en la cama, solo tenía una cosa en la cabeza, que no le dejaba dormir. No podía apartar de su mente la imagen de Henry Woods en cueros. No entendía por qué, tumbado en la cama empezó a sentir calores, ardor por la visión de aquel cuerpo, miró debajo de sus pantalones, y ahí estaba la prueba que tanto le avergonzaba. Sin pensarlo dos veces se metió en la ducha, dejando caer sobre él el agua fría. Se prometió a sí mismo que no le volvería a pasar jamás algo así, y que si había sucedido era fruto del cansancio que había acumulado de esa noche y la anterior.

			Henry estaba furioso, pero su padre lo estaba aún más. Le mandó ordenar todo antes de que él volviera a la mañana siguiente. Después tendría que ducharse e ir al instituto, no podía faltar a ninguna clase, después de todo este asunto estaba en el punto de mira de su padre. Terminada la tarea de recoger, se dispuso a darse una ducha, bien relajante, cálida, que le quitara las preocupaciones de la mente. Salió de la ducha, se puso una toalla y se miró al espejo. Estaba en increíble forma, el fútbol ayudaba pero siempre había contado con un cuerpo perfecto, se lo debía a su padre, siempre tuvo una gran figura. La imagen de su reflejo desnudo le recordó a la comisaría, a él muerto de frío y a Jake acercándose para darle calor. Tuvo un escalofrío, pero no del que se siente cuando algo te repugna, sino a ese contacto que anhelas y lo sientes tan cerca. Aquel pensamiento le puso furioso y golpeó el espejo. Vio la imagen de su cara fraccionada a causa del espejo roto, estupendo, siete años de mala suerte y una nueva reprimenda de su padre. Aunque según él ya nada podía ir peor.

			 

			 

			 

		


		
			Capítulo IV

			 

			O sí… Se despertó en medio de clase gracias a un codazo de Zack.

			— ¡Eh! Dormilón ya ha terminado la clase — le dijo Zack burlón.

			— Joder, ¿me he quedado dormido en clase? — reaccionó Henry alarmado mirando a su alrededor, mientras todos sus compañeros recogían sus cosas.

			— Sí, pero no te preocupes, nadie notaba que estabas en el híper sueño — le aseguró riéndose.

			Salieron fuera de clase, Henry parecía un zombi, pero eso no le hacía menos irresistible. Según caminaba por el pasillo le preguntaban sobre su aventura en comisaría, de la cual tenía que hablar de forma natural y confiada.

			— Bueno fue una gilipollez, me tomaron declaraciones y me dejaron salir, lo de siempre — dijo con una sonrisa a un grupo de chicas.

			Todos le felicitaron por su fiesta, su plan había dado resultado, con algunos contratiempos, pero satisfactoriamente. Entraron en la clase de literatura inglesa, que posiblemente fuera la clase más aburrida del mundo, le costaría aguantar aquella hora entera, deseaba tanto ir a casa y poder dormir… Entonces como si de una patada en el estómago se tratase, vio que en la pizarra ponía nada más y nada menos que “EXAMEN SORPRESA” en letras grandes. No podían haber elegido peor momento. Se sentó en una mesa al lado de la ventana, con un poco de suerte Marta Foster, la empollona y delegada de la clase podría chivarle alguna pregunta. Cuando todos se sentaron Henry echó una mirada alrededor del aula, no había ni rastro del inútil de Jake Rivers. En ese momento le entregaron el examen, que constaba de veinte preguntas, tras leerlas todas lentamente descubrió que ni Marta Foster podría sacarle de esta.

			Tras acabar el examen salió de clase desolado, seguido por Vince y Zack, este último dando brincos detrás de él.

			— Pues mi examen ha sido de un cero, ¿y a ti cómo te ha salido?— dijo Zack como si tal cosa.

			— ¿Bromeas? Después de estar de fiesta toda la noche, ¿cómo puñetas crees que me ha salido? — le contestó irritado.

			— Bueno, no te preocupes, siempre se puede remediar — dijo Zack riéndose.

			— Joder, y una mierda, tengo que tener todo aprobado o no me aceptarán en la jodida universidad que quiero — dijo Henry preocupado.

			— ¿Harás lo de siempre entonces? — preguntó Vince curioso.

			— Supongo que sí — respondió Henry.

			Si a Henry le salía mal un examen, contaba con un plan B. Holly, una secretaria, que tenía la llave de la sala de profesores. Tenía veintiséis años, pero en ella no se percibía ni pizca de juventud, era poco agraciada, algo rechoncha, llevaba unas horribles gafas de pasta y mejor no mencionar su pelo grasiento. Pero su dulzura e ingenuidad la hacía débil ante los encantos masculinos, sobre todo de tipos como Henry, que llevaban la seducción en la sangre. Unas pocas palabras bonitas, unas cuantas sonrisas y ciertos gestos como acariciarle el pelo, hacían que le dejara la llave sin más a cambio. Se dirigió a buscarla en horas de clase, para encontrar la sala vacía. Después entraría, buscaría la carpeta y su examen, y respondería a las preguntas que le faltaban. Antes de buscar a Holly vio que la puerta de la sala de profesores estaba entreabierta, algo extraño ya que siempre la cerraban. Se asomó ligeramente, y vislumbró una figura que estaba revisando en los archivadores. Se inclinó un poco más a través del marco de la puerta, y al ver al intruso se dio cuenta de que le era familiar, en cuanto le reconoció sintió una mezcla de alivio y fastidio. Entró en la sala cerrando la puerta.

			— Vaya, así que esta es la razón por la que apruebas a pesar de tu estupidez — dijo Henry sobresaltando a Jake—. ¿Le haces trabajitos a Holly a cambio de la llave? Qué triste eres, Rivers… — dijo cogiendo la llave que estaba sobre el archivador.

			Jake no podía haber tenido peor suerte, ser descubierto por Henry Woods, al que no podría convencer de su inocencia, ni persuadirlo para que no le delatara.

			— Algunos con decir las palabras adecuadas conseguimos todo lo que nos proponemos, Piolín — le dijo conservando la calma elocuentemente.

			Recordó la ausencia de Jake en el examen, supuso que al enterarse de que hubo un control decidió venir a hacerlo e incluir el suyo. Henry no sabía qué hacer, no tenía mucho más tiempo, debía seguir con el plan, pero no debería hacerlo delante de él. Aunque al parecer estaban en igualdad de condiciones, no le delataría ya que él también saldría perjudicado. Se rió y le dijo a Jake:

			— En cualquier caso, estamos en la misma situación, si tú no me delatas, yo no lo haré.

			— ¿Cómo? ¿Acaso el inteligente y aplicado Henry Woods va a hacer trampas con un examen? — dijo Jake sarcástico.

			— Cállate, y métete en tus asuntos — respondió Henry y se puso a buscar su examen.

			Cogieron cada uno el suyo y Henry escribió las respuestas que había consultado, el tiempo jugaba en su contra por lo que lo hizo lo más rápido posible. Estaban ya guardando los exámenes en el archivador cuando escucharon pasos. Rápidamente Jake entró en un pequeño cuartito de escobas, casi tan pequeño como un armario, que había al otro lado de la habitación, Henry sin saber qué otra cosa hacer le siguió y se escondió junto a él.

			— ¡Mierda, mierda! — maldijo Jake.

			— ¡Calla, imbécil!— le dijo Henry nervioso, poniéndole un dedo en sus labios.

			Jake se quedó mirando extrañado el dedo. Henry agudizó el odio para oír que ocurría al otro lado del armario. Parecía que había dos personas, no podía estar seguro, escuchó la cafetera. Pensó aliviado que no se quedarían mucho tiempo ya que la siguiente clase comenzaría en unos minutos, sería un pequeño descanso antes de la próxima sesión. El espacio era tan reducido que Henry apoyó su mano en la pared contigua a Jake para no perder el equilibrio. Estaban muy próximos el uno al otro, si Henry giraba la cabeza sus narices podían chocar. Estaban en silencio, solo se escuchaba la respiración de ambos. Henry miró los labios de Jake, se movían débilmente al ritmo de su respiración nerviosa. Jake tenía el corazón latiendo con fuerza, debido a la cercanía de Henry. En ese momento el mundo se paró, solo existían ellos dos. Jake sentía el aliento cálido de Henry en su boca, sentía la necesidad de moverse hacia delante, pero estaba congelado. Henry solo se movió un milímetro y sus labios rozaron los de Jake, sin hacer ningún movimiento, solo un roce. Ninguno se apartó al tacto, Henry se movió lentamente, deslizando sus labios, como una danza, un juego tentativo que llamaba al beso pero nunca llegaba. Los labios de Henry se precipitaron y envolvieron lentamente la boca se Jake, muy despacio. Jake respondió al beso, era un beso lento, sin prisa, calculando cada movimiento, pisando con pie seguro. Sus mentes estaban en blanco, estaban como en un hechizo. El sueño se desvaneció cuando se sobresaltaron con el timbre de la siguiente clase. Los habitantes de la sala salieron. Jake y Henry separaron sus labios, mirándose anonadados con los ojos muy abiertos. Jake automáticamente empujó a Henry y salió de allí lo más rápido que pudo. Henry se quedó paralizado con la cara desencajada. Su mente le obligó a reaccionar, tenía que salir de ahí antes de que le vieran escondido. Salió al pasillo y sus pies le llevaron hasta la salida principal.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		


		
			Capítulo V 

			 

			Estaba atónito. No se creía lo que acababa de suceder, que la persona más repulsiva del mundo, Henry Woods, le hubiera besado, pero más aun que él mismo no se hubiese apartado. Pensaba en la posibilidad de que fuera una de las jugarretas de Henry para fastidiarlo. Pero no tenía sentido, él no se involucraría así, le importaba demasiado su propia imagen. Por más que lo pensaba no le encontraba sentido alguno. Se dirigió al muro donde solía tumbarse y pensar, porque es lo que necesitaba, pensar. La razón por la que nunca se hubiera fijado en una mujer podía tener sentido ahora, pero él tampoco se había sentido atraído por un hombre, ni siquiera estaba seguro de si se sentía atraído por Henry, aunque había sido algo distinto a cualquier otro beso. Puede que hubiera actuado así por los nervios o la adrenalina del momento. Tenía tantas preguntas y tan pocas respuestas. Sus cavilaciones fueron interrumpidas por una voz femenina.

			— ¿En qué piensas? — dijo la voz. 

			Se giró para ver de quién se trataba, era Annette, la chica que llegó el año pasado desde Francia, sus padres se divorciaron hace dos años y su madre decidió mudarse allí. Era preciosa, tenía unos ojos azul cielo que enamorarían a cualquiera, su pelirrojo pelo reflejaba el sol y su cuerpo era despampanante.

			— En por qué tardabas tanto en venir a mí — le respondió Jake con una seductora sonrisa.

			Lo cierto es que todas las dudas le ponían nervioso, necesitaba algo para distraerse, y puede que Annette fuera la solución, además, podría ayudarle a aclarar cosas.

			— Bueno, mejor tarde que nunca — dijo Annette con su sensual acento francés—. ¿Qué te apetece hacer?

			— Cualquier cosa mientras sea contigo — respondió Jake.

			Andaba sin fijarse en nadie, chocaba con los demás y ni se giraba para pedir disculpas, no se atrevía a levantar la vista del suelo, por si le veía. Había besado al desecho de Rivers. ¿Cómo podía haber sucedido tal cosa? Si hablaba sobre ello sería su fin, sabía cómo eran sus amigos, y no eran muy agradables con esos temas, no podría excusarse porque ni él mismo sabía que le había movido a hacerlo. No quería preguntas por miedo a saber las respuestas. Le agarraron del hombro y le hicieron girarse.

			— ¡Eh! ¡Henry! ¿Qué ha pasado? — preguntó Vince.

			— ¿Qué ha pasado de qué? — dijo asustado. Ya se había enterado del asunto.

			— Con el examen tío, ¿lo conseguiste? — respondió Vince.

			— ¡Ah! El examen. Sí claro, emmm… Todo fue como lo planeé —dijo Henry aliviado e intentando no parecer alterado.

			— Bien, me alegro. Bueno te veo luego en el entrenamiento — se despidió dándole una palmada en la espalda.

			La última persona que quería que se enterara de su pequeño desliz era Vince. era retorcido y agresivo, pero además era racista, homófobo y no dudaba en imponer su opinión. Henry controlaba a Vince, pero eso era porque éste le idolatraba, no podía permitirse que no estuviera de su lado. Lo ocurrido tenía que quedarse entre el idiota de Jake y él.

			Annette y Jake pasaron toda la tarde juntos. Jake ya había conversado con ella en otras ocasiones. Annette era una fanática del rock, y cuando se enteró de lo del grupo de Jake no dudó en acudir a él. Según Shorty aquello solo era una excusa para acercarse, ya que la había preguntado sobre sus grupos favoritos y no dijo ninguno en concreto, pero le daba igual la razón de su acercamiento, se sentía a gusto con ella. Le había enseñado la guitarra y tocado algunas canciones, pero aquella vez fue diferente, pasearon, cenaron juntos y hablaron durante horas sobre sus vidas.

			— El rock me levanta el ánimo — le dijo Jake a Annette mientras caminaban hacia su casa—. Es mi viagra, como diría Angus Young — concluyó.

			— Buena metáfora, es una buena forma de verlo — le concedió Annette con una sonrisa. Llegaron a casa de Annette y se pararon en el porche junto a la puerta—. Bueno, ha sido un día increíble — dijo Annette mirando a Jake.

			— ¿Me dices algo en francés como despedida? Me haría mucha ilusión — pidió Jake poniendo cara de cachorro.

			— Arrêtez-vous de parler et m’embrasser — respondió Anette.

			— ¡Joder, qué bonito!… ¿Qué significa? — dijo Jake con curiosidad.

			— Que dejes de hablar y me beses — dijo Annette. 

			Jake sonrió y la besó apasionadamente. Annette intentó abrir la puerta, pero estaba de espaldas y no podía. Se apartó de Jake para poder abrirla.

			— Bueno, creo que la ocasión me viene perfecta para decir la única frase que sé decir en francés — dijo Jake. 

			Annette abrió la puerta y miró a Jake con curiosidad.

			— ¿Qué frase? — le preguntó.

			— Voulez-vous coucher avec moi, ce soir — dijo Jake.

			La impulsó haciendo que ella le rodeara con sus piernas y entró en la casa. Estaba todo a oscuras, pero pudo encontrar el sofá y la tumbó. Anette le deslizó la camiseta y la tiró al suelo, le acarició el torso, los brazos y la espalda mientras le besaba el cuello. Jake le levantó el vestido y lo arrojó por encima de su cabeza. Empezó a besarla por el cuello y fue bajando hasta la cima de su pecho. Annette gemía de placer al sentir su lengua acariciándole el pezón. Sentía que bajaba su ropa interior por sus piernas. Desde que llegó al instituto fantaseaba con tenerle entre sus piernas. Jake llevó sus dedos al interior, haciendo que Annette se retorciera de gusto. Llevaba un ritmo lento, pero según se excitaba se movía más rápido. La besó el ombligo y bajó hasta llegar dónde estaban sus dedos. Saboreó su interior y movió la lengua hasta que Annette gritó. Se levantó y buscó en su bolsillo la protección, se lo puso ansioso y se colocó sobre ella para llevarla al éxtasis.

			El entrenamiento duró dos horas, Henry quería llegar a casa y descansar de aquel complicado día. Cogió su botella y bebió tanta agua como fue capaz. Se dirigió al vestuario para ducharse y marcharse cuanto antes. Hoy no le apetecía seguir las rutinas de después del entrenamiento, hablar de los últimos ligues mientras se cambiaban, felicitarse unos a otros con palmaditas y frases como “eres un monstruo” o “no hay quien te pare tío”, después ir a beber unas cervezas, destrozar algún coche, esperar a la salida de algún bar a alguien para darle un buen susto… Cosas que le encantaba hacer, pero hoy no era su día. Abrió su taquilla y comenzó a desvestirse. Cogió una toalla y se dirigió a las duchas. Al llegar a ellas se paró en seco, vio a todos sus compañeros y le invadieron sus preocupaciones infundadas por el beso con Rivers. No podía ducharse con tíos, no hasta aclararse, lo había hecho miles de veces pero ahora no estaba seguro de sí mismo. Se giró bruscamente chocando de cara con Vince que estaba totalmente desnudo.

			— No me toques Vince — dijo Henry furioso.

			— Lo siento, Henry — respondió Vince desconcertado.

			— ¿No te duchas, Henry? — dijo Chace desde el interior de las duchas.

			— No, me ducharé en casa, tengo cosas que hacer — dijo marchándose sin ni siquiera mirarle, recogió sus cosas, se vistió y se marchó a casa.

			Jake se despidió de Annette los más amablemente posible, pero aquella chica no era estúpida, sabía que había tenido a Jake por primera y última vez. No es que Annette no le gustara, solo que no había conseguido cautivarlo, sus relaciones habían sido siempre vacías, como letras sin música, no conseguía sentirlas. Estaba igual o peor que al principio. Regresó a casa, no había ni rastro de su madre. Ahora tenía tres empleos para poder pagar el alquiler, así que no paraba por casa. Jake intentaba ayudarla todo lo que podía, consiguió un trabajo que le gustaba y le dejaba tiempo para estudiar y tener tiempo libre. Tocaba en un local llamado “Black Hole” con su grupo, no era un lugar muy popular pero al menos tenían un público. Se preparó algo rápido para cenar, cogió su guitarra y salió por la puerta. Su guitarra era su mayor tesoro, tuvo que trabajar durante dos años como jardinero en una urbanización para comprarla. Era de segunda mano, pero valió la pena. Él era el cantante del grupo, su voz no era milagrosa, sin embargo todos decían que cantaba considerablemente bien. El portero del lugar le dejó pasar sin problemas, pero le miró con cara de pocos amigos, ya llevaba dos días retrasándose, la puntualidad no era una de sus cualidades. Los demás ya estaban allí esperándole.

			— Joder por poco tenemos que tocar sin ti, y ya sabes que lo de cantar no es lo mío — le dijo Shorty.

			— Lo siento, pero tengo una excusa comprensible —respondió Jake.

			— Oigámosla a ver si es comprensible — dijo Shorty con cara de pocos amigos.

			— Estaba en casa de Annette aprendiendo un poco de francés…— les confesó haciendo hincapié en sus últimas palabras.

			Sus amigos estallaron en risas.

			— ¡Qué cabrón! Está bien, es perfectamente comprensible — dijo Kire.

			— Vale, pero ponte a cantar de una maldita vez — dijo Shorty dándole una palmadita en la espalda.

			Comenzaron con una canción titulada “Your kiss”, aquella noche ya estaba suficientemente despistado, y además cada nota y tono se le atragantaba y perdía la concentración.

			— ¿Se puede saber qué te pasa? — preguntó Shorty.

			— Nada Shorty, es que hoy estoy algo cansado, ¿podríamos evitar las canciones que hablen de pasión o besos? — le pidió Jake.

			— Está bien, como quieras... ¿Quieres que toquemos esa que le compusimos a Henry Woods? — dijo Shorty pensado que eso le animaría.

			— ¡No! ¿Sabes? Creo que mejor me iré a casa si no os importa, no me encuentro bien — dijo Jake.

			— Vale tío, no importa, David te puede sustituir.

			— Gracias, solo necesito descansar un poco, mañana estaré al cien por cien — les prometió y salió del local sin decir nada más.

			Después de una gratificante ducha, Henry se puso cómodo y se sentó junto al ordenador para mirar su correo. Tenía varios mensajes de gente del instituto, entre ellos dos de Lyla, en los que decía lo bien que se lo había pasado en su fiesta y que deseaba poder repetirlo pronto.

			— Lo dudo mucho, preciosa — dijo en voz alta y eliminando el mensaje.

			Y así una larga lista de pretendientes, comentarios despectivos de Henry y directos a la papelera de reciclaje. Tenía otro correo de Chace, pero ese le leería más tarde. Bajó a la cocina donde se encontraba su hermana, haciendo lo que parecían sus deberes en la encimera de la cocina. Abrió la nevera y cogió el cartón de zumo de naranja.

			— No bebas del cartón, que luego me trago yo tus babas — le regañó Claire al verle.

			— Muchas tías matarían por ese privilegio, además, no te quejes, al menos así te tragarás las babas de alguien, porque con tu cara no creo que tengas más opciones — dijo Henry contraatacando y haciendo caso omiso a lo de no beber del cartón.

			— Es que a mí no me vale cualquiera como a ti, que te traes a casa a la más zorra que encuentras, me reservo para alguien — dijo Claire a la defensiva.

			— No me digas más, para un Jonas Brother, ¿verdad? —dijo Henry burlándose y llenándose la boca de zumo.

			— ¡Qué imbécil! No soy ninguna cría. Me refería a Jake Rivers para que te enteres — le gritó Claire.

			Henry se atragantó con el zumo y se vio obligado a expulsarlo de la boca.

			— ¿Jake Rivers? — dijo tosiendo.

			— Exacto, que tú le odies no quiere decir que a mí no me pueda gustar — replicó Claire.

			— ¿Pero qué narices se le puede ver a ese ridículo, perdedor y repulsivo imbécil? — gritó Henry lleno de rabia.

			— ¡No le insultes! Él es guapo, divertido, sensible e inteligente. Cualidades de las que tú careces — respondió Claire llena de ira.

			— ¡Por favor! No me hagas reír, Rivers tiene todas esas cosas en el culo. Además no tenéis ni una jodida cosa en común — le gritó a su hermana, furioso.

			— Bueno, ya sabes lo que dicen, los polos opuestos se atraen — dijo Claire decidida.

			Y se marchó sin dirigirle ni una palabra más. Henry se quedó sin palabras al oír a su hermana. Aquella frase no le dejaría dormir.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		


		
			Capítulo VI

			 

			El despertador sonó un par de veces antes de que Jake se diera cuenta de su aviso. No había pasado buena noche, se había dormido con pensamientos de preocupación por lo que le esperaba al día siguiente. No durmió más que tres horas. Pensó en faltar a clase y quedarse durmiendo todo el día, pero ya llevaba más de tres ausencias, y si seguía así le suspenderían. Además tendría que enfrentarse tarde o temprano a lo que tramara Henry Woods. No quería verle en todo el día, le evitaría. Sus bromas, ofensas, empujones e intimidaciones siempre le dieron igual, es más, eran sus amigos y él los únicos que le plantaron cara alguna vez, por ello le odiaba tanto. Se conocieron el primer año de instituto, por aquel entonces Woods ya contaba con el favor de la gente, ya que era conocido por su famoso padre, su dinero y su habilidad en el campo de fútbol. Tenía a las chicas a sus pies, hasta a las de cursos superiores. Y su fama como persona peligrosa, a la que si no le besas los pies lo pagas, tenía a todos aterrados. Jake era un chico que siempre estaba en las nubes, soñador y vividor, nunca hacia caso de ningún mandato, ni de su madre, ni de sus profesores, ni de cualquier autoridad. Por esa razón mucho menos se la iba a hacer a Henry Woods, un chico pijo y creído de su misma edad. Coincidieron en clase, y para Jake era una persona nula, si Henry le dejaba en paz, él le dejaría en paz también. Y así fue durante los primeros meses. Sin embargo a Henry le comenzó a molestar la conducta indiferente de Jake. Henry recibía alabanzas de todos, apartaban la mirada cuando Henry les miraba de forma amenazadora, le prestaban cualquier cosa, incluso podía quedárselo, querían ser sus amigos, ir a su casa… Le temían, todos menos él. Le irritaba, iba por los pasillos sonriendo, con sus cascos, como si no le importara nada. Siempre le molestó la seguridad que tenía Jake, en clase siempre levantaba la mano para opinar, aunque fuera para contradecir a Henry. Las chicas se fijaban en Jake tanto como en él, y llegó a ser tan popular en la escuela como Henry. Le odiaba. Henry declaró esa rivalidad el día de la fiesta de fin de curso. Se decidió hacer una fiesta separada de la que hacía el instituto, para tener más libertad y alejarse un poco de la vista de los profesores. Por lo que los delegados de las clases reunieron a todos en el gimnasio para que los alumnos propusieran lugares para hacer la fiesta. Henry tenía pensado proponer su casa, para que le agradecieran haber hecho allí la fiesta, y que disfrutaran como nunca, y todo gracias a él.

			— Bien, comencemos. Primero expondréis vuestras propuestas, los demás podréis hacer las preguntas que necesitéis y después podréis votar entre todas las ideas. La que reciba más votos será la elegida — dijo Marta Foster, representante del consejo de alumnos, desde lo alto de un pequeño escenario—. ¿Quién quiere comenzar?

			Henry levantó la mano como una bala, las caras de algunos alumnos fue de decepción. Si Henry proponía una idea nadie se atrevería a proponer otra que eclipsara la suya, o acudiría con su panda de gorilas y le darían una paliza. Por lo que solo habría una propuesta, y sería la de Henry. Subió al escenario y todos aplaudieron efusivamente.

			— Gracias compañeros, gracias — dijo moviendo los brazos para que dejaran de aplaudir—. Bueno como ya sabéis, yo tengo una casa con bastante espacio para hacer nuestra gran fiesta de fin de curso. Allí tengo los mejores videojuegos, los últimos CDs de música, y una barbacoa que podríamos utilizar. Además mi padre es dueño de varios restaurantes así que no faltaría comida — expuso Henry sabiendo que no podía haber nada mejor que su idea.

			— Muy generoso por tu parte Henry. Bien, demos paso a vuestras preguntas — dijo Marta Foster. 

			Nadie levantó la mano, todos asentían satisfactoriamente por la idea de Henry. Los tenía en el bote. Pero entonces vio una mano alzada en la cuarta fila, y como no, era de Jake Rivers. Todos comenzaron a cuchichear.

			— Sí, Jake, ¿cuál es tu pregunta? — preguntó Marta Foster dándole paso.

			— Sí, emmm... He oído que tienes piscina en tu casa, ¿la podríamos usar? — dijo Jake con curiosidad. 

			Todos miraron expectantes a Henry para ver su expresión y saber su respuesta.

			— Pues bueno, como la fiesta será por la noche, no creo que a mi padre le pareciese bien que la usáramos — contestó Henry bastante irritado.

			— Ya veo, y vives en un vecindario bastante prestigioso, respetable y tranquilo, ¿no? — dijo Jake.

			— Sí, así es — respondió Henry orgulloso.

			— Pues no sé qué pensarían los vecinos del volumen de la música, porque en una fiesta suele ser bastante alto — dijo Jake. Estaba disfrutando desarmando la idea de Henry.

			— Habría que ponerla a una altura media, claro, pero mis altavoces son de gran calidad, se oirá perfectamente — intentó Henry salir del paso, estaba más que irritado, ¿qué intentaba Rivers?

			— Claro, claro y tu padre estaría presente en la fiesta, ¿verdad? — dijo Jake con cara inocente.

			— Bueno... ¡Es su casa! — contestó Henry alterado.

			— Por supuesto, ¿y podremos llevar gorritos de fiesta o los prohibirás por si se nos clava la punta en el ojo? — dijo Jake con una sonrisa maliciosa. Henry le miró con una inmensa furia contenida. La tensión se podía sentir, todos los alumnos estaban callados y temiendo lo que podría venir a continuación. Jake se rio de manera natural y quitándole importancia—. Es broma, no tengo más preguntas — dijo y se sentó relajado y cruzándose de brazos.

			Henry estaba lleno de ira, le había dejado en ridículo delante de todos. Se intentó relajar, no debía preocuparse, luego le daría su merecido, además nadie más propondría nada, así que la victoria era suya.

			— Bien, ¿alguna otra propuesta más? — preguntó Marta Foster. 

			En unos segundos Henry saborearía el éxito, y después lo celebraría dándole una paliza a ese bocazas. 

			— Jake Rivers, muy bien sube — dijo Marta algo sorprendida. 

			¿Había levantado la mano? ¿Él? Jake subía al escenario con una sonrisa en la cara. La expresión de Henry era un poema, se veía a distancia que estaba anonadado y luchando contra una horrible rabia. Todos le aplaudían pero con cierta precaución. Adoraban a Jake Rivers, pero el miedo era mayor.

			— Bueno, mi idea es algo diferente a la de Woods — le miró como si fuera su amigo íntimo. Lo hacía aposta, sabía del odio que le tenía Henry, se palpaba en el aire, pero él no se permitiría ser controlado por nadie, la mejor forma de demostrárselo era esa, arruinando su protagonismo—. Como algunos sabéis toco en un local bastante exitoso, es grande y cuenta con las mejores luces y equipos de sonido. El dueño me haría el favor de dejármelo una noche solo para nosotros, tendríamos música en directo a todo volumen, y bebida — dijo guiñando un ojo a su público. Todos pusieron máxima atención, y comenzaron a sonreír y a comentar entre ellos—. Nos emborracharemos y bailaremos toda la noche — dijo Jake animado, mientras el público asentía efusivamente—. Vamos, lo que viene siendo una fiesta real. Estamos en el instituto joder, y es fin de curso, hagamos las cosas bien — concluyó Jake haciendo que todos se levantaran vitoreando y encantados con la idea.

			— Muy bien, muy bien, ¿alguna pregunta para la propuesta de Jake? — preguntó Marta intentando tranquilizar a los alumnos.

			Nadie levantaba la mano. Henry trató de pensar rápidamente comó podía hacer detestable la idea de Jake, pero no se le ocurría nada. Miró a sus amigos para ver si ellos levantaban la mano para ayudar, pero estaban hablando entre ellos sobre la fiesta de Jake, preferían la de él a la suya. Nadie decía nada, puede que hubiera perdido, que su propuesta hubiera fracasado por culpa de aquel personaje. No se lo perdonaría nunca… La votación fue demoledora para Henry, solo tuvo cuatro votos, que supuso que serían de sus amigos, que obviamente se lo dieron por lealtad, pero ellos querían la fiesta de Jake. Salieron del gimnasio dándole la enhorabuena a Jake, que sonreía como un niño pequeño y agradecía a todos sus alabanzas. Henry pasó a su lado acompañado de sus amigos dándole un pequeño empujón. Aquel se convirtió en el primero de muchos, cada vez que le veía le empujaba, le insultaba. La mayoría de las veces Jake le dedicaba una sonrisa burlona o le contestaba ingeniosamente. Había veces que incluso llegaban a las manos, pero eran separados rápidamente. Así durante tres largo años. Jake nunca se había acobardado ante la conducta de Henry. En el fondo le hacía gracia, ya que fue Jake el que le había provocado, y Henry se comportaba como un niño al que le habían quitado su precioso caramelo. Le encantaba verle molesto por su causa. Le demostraba día a día que era un rival a su altura y que no le tenía miedo. Pero aquella era la primera vez que estaba preocupado por Henry. Sea lo que sea lo afrontaría, pero intentaría evitarle el máximo tiempo posible. Se vistió rápidamente, con unos vaqueros, una sudadera azul y sus converses. Corrió a la cocina, cogió un tazón, lo relleno de leche y cereales y lo engulló en un santiamén. Se puso la mochila a la espalda y salió por la puerta.

			Henry llegó temprano al instituto, quería solucionar las cosas lo antes posible. Hablaría con Jake antes de empezar las clases. Ninguno de los dos tenía que salir mal parado por el asunto del beso. Le explicaría que fue un accidente y que podrían actuar como si nada hubiera ocurrido y volver a su maldita rutina diaria. A su odio mutuo. Quería interceptar a Jake antes de que hablara con nadie, tenía que evitar a toda costa que se fuera de la lengua o que dijera algo en alto. Una chica se acercaba a él, parecía Marta Foster la delegada de su curso, una pedante de cuidado.

			— Hola Henry, estamos decidiendo donde ir de viaje de fin de curso, ¿dónde te gustaría a ti? — dijo de una forma repelente en opinión de Henry. 

			Estaba demasiado ocupado para atender a esa petarda. Tenía que hablar con Jake rápidamente, no se le podía escapar.

			— Mmmm no lo sé, Florida estaría bien — dijo distraídamente y algo brusco.

			— Bueno, habíamos pensado en algo más internacional, ya sabes, París, Barcelona, Cancún... — dijo Marta.

			— ¡Joder, París mismo! — exclamó irritado para que se largara de una vez.

			— ¡Oh, estupendo Henry, la cuidad del amor! ¡Buena elección! No sabía que fueras tan romántico — dijo Marta con tono seductor.

			— ¡Oh, ni yo que fueras tan pesada! — dijo Henry imitando su aguda voz, y se marchó dejándola muy cortada.

			¿Dónde estaría aquel idiota? Siempre llegaba tarde, era un maldito desastre. Pensaba Henry buscándole por todas partes. Vio a Vince con dos chicas que conocía, Maggie y Vicky. Eran las típicas animadoras cabezas huecas que solo pensaban en su aspecto y en tíos con los que ligar. Le llamaban para que se acercara. Si no lo hacía no le dejarían en todo el día, así que se acercó para ver que querían.

			— ¡Henry! ¿Vendrás este viernes a las hogueras? — preguntó Vicky enganchándose al brazo de Henry.

			— Por supuesto, no me lo perdería por nada — contestó con una sonrisa demasiado forzada.

			— Habíamos pensado en que podíamos quedar los cuatro, así podremos llevar a estas preciosas chicas a ver el campo de juego — dijo Vince rodeando con el brazo a Maggie, y poniendo una mirada que Henry sabía perfectamente lo que significaba. 

			Hacer el cursi durante las hogueras, y llevarlas al campo de fútbol para tirárselas, el plan de todas las noches.

			— Claro, estoy deseando que llegue — dijo Henry mirando a Vicky—. Luego hablamos y concretamos, ahora tengo algo que hacer.

			— Vale Henry, yo me quedaré con estas dos señoritas — dijo Vince sonriéndole. 

			Henry se alejó pensando en la clase de amigo que tenía, dos tetas y ya era el hombre más feliz del mundo. Así no podía encontrar a Jake, teniendo que parar para hablar a cada minuto. Ya debía haber llegado, tenía que encontrarle para que no lo fastidiara. Solía estar por el ala este con sus amigos, iría allí directamente, no debía perder más tiempo. Si nadie más le interrumpía...

			— ¡Henry! — exclamó Chace junto a Zack aproximándose a él.

			— Hola tíos, ahora no tengo tiempo — dijo Henry intentando marcharse.

			— ¿Dónde vamos a decir que queremos ir de viaje? Hay que ir convenciendo a todos — dijo Chace animadamente.

			— ¿Otra vez con el jodido tema del viaje? La lerda de Marta Foster no me dejaba en paz con el puto sitio — dijo Henry desquiciado.

			— ¿Estabas con Marta Foster? Creí que te gustaban de otro tipo — dijo Zack burlón.

			— ¿La llamo lerda y dices que me gusta? Joder, a ti no te libra nadie de la subnormalidad — dijo Henry enfurecido.

			— Eso no lo dudes — dijo Chace divertido con la situación.

			— Tranquilo Henry, era una broma. Mira te cuento algo para compensarte, acabamos de destrozar las cosas que había en la taquilla de David Niggles. El muy imbécil se la dejó abierta ayer, nosotros lo descubrimos en un golpe de suerte, y le hemos jodido los libros y esas mierdas de música... — dijo Zack entusiasmado.

			— Partituras — dijo Chace ayudando a su amigo.

			— Eso, partituras — dijo Zack—. Después cuando descubrió lo que hicimos se puso como una furia, y vino buscando movida.

			— Me alegro de que os divirtáis atormentando a esos idiotas, la próxima vez avisarme que me apunto, pero ahora... — dijo Henry haciendo un amago de marcharse.

			— Sí, pero entonces vino el estúpido de Jake Rivers, y lo jodió. Ese cabrón tiene fuerza — dijo Zack enfurruñado.

			Henry al oír ese nombre comenzó a prestar atención mirando a Zack con los ojos curiosos.

			— Ya le daremos su merecido a la salida, así te vienes Henry, sabemos que le tienes ganas — dijo Chace.

			— ¡Exacto! — dijo Zack.

			— ¿Rivers? ¿Junto a la taquilla de David Niggles? — dijo Henry apresuradamente.

			— Emmm sí, allí mismo — contestó Chace algo extrañado.

			Henry se marchó rápidamente dejando a sus amigos algo desconcertados.

			— Esos tipos sin cerebro me han dejado mis cosas hechas un desastre — dijo David furioso—. ¡No me jodas! Me han quemado la chaqueta. Me la van a pagar, te juro que me la van a pagar...

			— Tranquilízate, ya se la devolveremos — dijo Jake ayudando a su amigo a recoger sus cosas del suelo—. Además, ya viste como salieron corriendo. Son unos cobardes, solo se atreven con nosotros cuando son mayoría. Patéticos.

			— Sí, algo es algo, pero les voy a joder. He visto que Chace tiene coche nuevo, puede que vaya al aparcamiento a pinchar unas cuantas ruedas y a rayar esa preciosa carrocería — dijo David pensando en su venganza.

			— Gran idea, con lo materialistas que son ya imagino a Chace llorando como una niña — se burló Jake.

			— Yo también empiezo a imaginármelo — dijo David y los dos amigos se echaron a reír—. Mira, allí está Woods — dijo David. Jake se giró rápidamente—. Parece que busca a alguien — añadió David observando a Henry.

			Le buscaba a él, y Jake lo sabía. Tenía que moverse rápido, no quería cruzarse con él. Aun no le había visto, tenía una oportunidad.

			— Bueno David, me marcho, luego te veo — dijo Jake apresuradamente.

			Entonces alzó la vista para ver donde estaba Henry, y sus miradas se encontraron.

			Allí estaba, hablando con David Niggles. Entonces levantó la vista y se miraron, solo durante un segundo pero pareció una eternidad. Los dos esperaban que el otro dijera alguna burla en alto, le señalará y contara lo sucedido, pero no pasó nada. Jake se dio la vuelta bruscamente escapando de Henry. Tenía que despistarle, puede que en cierto modo huyera de Henry porque le recordaba lo sucedido, pero no quería verle. Era la primera vez que le veía después de aquello, solo recordaba que se estaban besando, sonó la campana y él se marchó. ¿Cómo podía mirarle después de aquello? Henry le siguió, no entendía porque huía, ¿se creería acaso que le iba a besar otra vez o qué? Era de locos, solo quería hacer un trato y olvidar el tema, pero el idiota parecía que quería seguir atormentándole. Varias personas intentaban pararlos para hablar, pero ellos no se detenían. Henry vio a Marta Foster, pensó en la posibilidad de que ésta parase a Jake, al menos su pesadez le sería de utilidad. Pero no, al ver a Henry dejó pasar a Jake y se dirigió a él.

			— ¡Henry! — exclamó colocándose en medio de su camino—. Siento mucho lo pesada que fui antes, es que este viaje es muy importante para mí... — empezó a decir Marta mientras Henry intentaba esquivarla, pero se movía muy rápido y no le dejaba pasar.

			— ¡Cuéntaselo a quien le importe! — exclamó Henry de mala gana.

			— Ya sé que esto no te interesa, pero verás... — dijo haciendo caso omiso a la contestación de Henry. 

			Se le escapaba Jake Rivers, y la pesada de Marta Foster no le dejaba paso.

			— ¡Joder! — explotó Henry.

			Cogió a Marta por debajo de las axilas y la levantó para desplazarla a un lado, y corrió detrás de Jake. Marta se quedó boquiabierta ante la situación. “Henry Woods me ha levantado apasionadamente” pensó. 

			— Me ama — dijo para sí misma.

			Jake miró hacia atrás y no vio rastro de Henry, le había perdido. Se metió en el baño para echarse agua en la cara y entonces se abrió la puerta. Era Henry Woods, que entró precipitadamente y al ver allí a Jake solo se calmó, y cerró la puerta despacio. Jake maldijo en silencio y se dio la vuelta lentamente. Se recostó con las manos apoyadas en el lavabo, esperando las palabras de Henry. Se quedaron en silencio mirándose fijamente intentando adivinar qué pensaba el otro. Henry miró un momento al suelo, pensando en lo que iba a decir ya que parecía que Jake no tenía intención de decir nada, pero solo se le ocurrió decir una cosa.

			— Yo no voy a decir nada — dijo Henry algo nervioso.

			Jake bufó y dijo:

			— ¿Y crees que yo sí?

			A Henry no le gustaron los modos de Jake y se alteró un poco.

			— Ah, no sé qué intenciones tenías cuando me besaste — dijo Henry con tono molesto.

			En realidad no sabía por qué había dicho aquello, sabía que había sido él el que dio el primer paso, pero le molestaba que Jake hubiera dicho aquello, como si todo hubiera sido culpa suya.

			— ¿Que yo te besé a ti? — preguntó Jake consternado—. Fuiste tú el que pegó sus asquerosos labios en mi cara.

			— Pues yo no vi que te quejaras en ningún momento, gilipollas — dijo Henry con tono furioso e intentando ocultar que se había ruborizado.

			— Porque me tenías aprisionado contra la pared y no podía salir fuera, ¿qué te creías? — dijo Jake de muy mal humor. 

			Entonces alguien entró. Un chaval de segundo año.

			— ¡Lárgate! — exclamaron los dos.

			El chico se fue sin pensárselo dos veces.

			— No te besé, estabas tan cerca que... Me choqué con tu boca — dijo Henry pensando apresuradamente.

			— ¿En serio? ¿Esa es tu excusa? ¿Que te chocaste con mi boca? — preguntó Jake sin dar crédito a lo que oía.

			— Pues sí — dijo Henry decidido.

			Jake se quedó con cara inexpresiva y sin más se echó a reír como un loco, sin poder parar.

			— ¿De qué coño de ríes? — preguntó Henry furioso.

			— De lo ridículo que suenas intentando mentirme a mí y a ti mismo — dijo Jake aun riendo.

			— No intento mentir a nadie, creído de mierda. Te digo lo que hay, y eso no fue un jodido beso — dijo acercándose amenazadoramente a Jake—. ¿Me oyes? ¡No fue un jodido beso!

			Jake dejó de reír.

			— ¿Insinúas que no sé cómo es un maldito beso? —preguntó Jake.

			— Puede ser — dijo Henry más calmado.

			Jake sabía lo que venía a continuación, intentó frenarse a sí mismo, pero tenía que reconocerlo, se moría de ganas.

			— Esto es un maldito beso — dijo Jake cogiendo a Henry bruscamente de la nuca pegando su boca a la suya, al principio usando solo los labios, pero pronto se dispuso a introducirle la lengua. Antes de que lo hiciera Henry le empujó contra la pared apartándole. 

			Los dos se quedaron mirándose durante un segundo hasta que Henry dijo:

			— ¡Joder, a la mierda!

			Y se lanzó contra Jake. Se besaron apasionadamente, Henry tenía a Jake agarrado del cuello, y Jake se amarraba a su cintura. Henry se detuvo y se dio cuenta de que estaban en el baño, y que en cualquier momento podría entrar alguien, así que cogió a Jake del cuello de la chaqueta, le metió en uno de los cubículos individuales, y cerró la puerta. Se dio la vuelta y Jake volvió a besarle, apretándole contra la puerta. Aquello era raro, pero maravillosamente raro. Henry rozaba su lengua con la de Jake. Estaba muy excitado, no podía pensar, solo actuar. Cambió a Jake de lado y le apoyó contra la puerta. Le agarró del pelo para hacerle levantar la cabeza y poder besarle el cuello. No podía ir despacio, iba a toda prisa. A Jake no le dio tiempo a pensar si aquello era demasiado o no, solo cerró los ojos y disfrutó de los besos de Henry, que pronto se transformaron en lametones. Jake reaccionó y le echó hacia atrás apartándole un poco. Le agarró de los bordes de la chaqueta y le impulsó hacia él. Jake acercó su boca a la oreja de Henry y la comenzó a besar y saborear. Se introdujo el lóbulo en la boca y oyó a Henry suspirar apresuradamente.

			— ¡Para, para! — exclamó Henry casi sin respiración. 

			Jake paró y miró a los ojos a Henry. Volvieron a besarse pero esta vez más despacio, disfrutando del momento. Separaron lentamente sus labios y se quedaron mirándose cara a cara.

			— Está bien — dijo Jake rompiendo el silencio—. Salgamos.

			Salieron del baño y el pasillo estaba vacío.

			— ¿Cuándo ha sonado la campana? — dijo Jake sin comprender.

			Henry miró su reloj.

			— Hace diez minutos — contestó sin creérselo.

			— ¿Llevamos ahí quince minutos? Joder, y ni siquiera hemos oído el timbre — dijo Jake sorprendido.

			—Vamos, si nos ve un profesor fuera de clase nos pondrán un buen castigo — dijo Henry girándose hacia la dirección opuesta—. Conozco el sitio perfecto.

			Jake le miró con cara de sospecha pero siguió a Henry.

			Los dos miraban el horizonte sin decir nada, a una distancia considerable. Jake estaba tumbado en el suelo relajado y Henry sentado en el muro que te impide caer desde la azotea.

			— Nunca había subido a la azotea, pensaba que estaba prohibido — dijo Jake para romper el silencio.

			— Y lo está, Vince descubrió como acceder en un momento de calentón extremo, y subimos desde entonces de vez en cuando — dijo Henry distraído.

			— ¡Increíble!, tú y tus amigos haciendo algo útil. No pensé que viviría para verlo — dijo con tono burlón.

			— Bueno, para inútiles sin remedio ya estáis vosotros, ¿verdad? — dijo Henry con una sonrisa pícara.

			— Al menos tenemos más de dos neuronas — dijo Jake algo más serio.

			— Eso lo dudo mucho — contestó Henry.

			Tras un largo silencio Henry volvió a hablar.

			— No tiene por qué cambiar nada.

			Jake le miró con curiosidad.

			— ¿A qué te refieres? — le preguntó.

			— Ya sabes, podemos seguir odiándonos mutuamente, hacernos putadas, seguir con nuestras peleas y llevarlo como si nada.

			— ¿Llevarlo? — Preguntó Jake sin comprender—. Yo no soy gay, Woods.

			— ¿Quién ha dicho que yo lo sea? ¡Tampoco lo soy! — dijo Henry molesto—. Pero a los dos nos gusta esto, eso no me lo puedes negar. No quiere decir que me caigas mejor, es más, ahora te detesto más que antes. Pero no puedo remediar que me guste lo que hacemos.

			— Entiendo — Jake asintió lentamente—. ¿Pero cómo coño nos vamos a comportar entonces? — preguntó sin comprender.

			— Pues igual que antes, solo que añadiéndole algo más — explicó Henry.

			— Es una rara combinación — apuntó Jake.

			— Bueno, ¿y cuál no lo es? Es solo asunto nuestro — concluyó Henry.

			En ese momento sonó el timbre.

			— Muy bien, en tal caso… — dijo Jake sonriendo y levantándose. Se acercó a Henry más de lo necesario, hizo un amago de besarle pero se paró en el último segundo y le dijo antes de marcharse—. Hasta luego, Piolín.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		


		
			Capítulo VII

			 

			Henry tendría lo que quería con Jake, una enemistad continua y pasión desenfrenada. Bajó de muy buen humor de la azotea. Ya estaba todo el mundo por los pasillos, esperando a la siguiente hora. Localizó a Chace y se reunió con él.

			— Vaya, por fin te dejas ver. ¿Se puede saber dónde te metes? — preguntó Chace con curiosidad—. No fuiste a clase, y antes parecía que ibas con prisa.

			— Tenía que arreglar algunos asuntos — respondió con una sonrisa pícara.

			— ¿Y qué puñetas significa esa sonrisa? — preguntó Chace—. ¿Has estado tirándote a una?

			— Algo así — admitió Henry.

			— Vaya, vaya… ¿Y quién es? ¿La conozco? — le preguntó Chace dirigiéndose a la cafetería.

			— Emmm no, no es de este instituto — dijo Henry rápidamente—. Pero menuda loba es — dijo sonriendo.

			— ¿En serio? Joder, que me presente alguna amiga suya, que las de aquí cada día son peores — comentó Chace—. Por cierto, me ha contado Vince que planeas llevarte a Vicky al campo de fútbol — dijo Chace riéndose.

			— ¿A quién? — preguntó Henry sin saber de qué le hablaba.

			— A Vicky, la amiga de Maggie y Rebecca — dijo Chace extrañado de que su amigo no supiera de quién le hablaba.

			— ¡Ah! Esa morena… Solo lo he hecho porque Vince quiere cepillarse a su amiga — dijo Henry cuando se acordó de su encuentro.

			— Debes estar de coña… Hablas como si fuera un sacrificio el beneficiarte a Vicky — dijo Chace sorprendido.

			— No es mi tipo, pero supongo que lo haré, todo sea por un amigo — dijo Henry, y rieron hasta llegar a la cafetería.

			Hacía buen tiempo fuera. Jake se reunió en las gradas del estadio de fútbol con sus amigos. Allí se dedicaban a ensuciarlo para que el equipo del instituto tardara en comenzar a entrenar. Shorty les hablaba mientras tanto de la chica de sus sueños. Amanda Stinson. La había conocido en clase de ciencias, y era su compañera de laboratorio. Hablaba de ella como si fuera una belleza rubia, comparable a cualquier diosa. Sin embargo todos la conocían y era una chica cualquiera, bastante menuda, pero no serían ellos los que le despertarían de su particular sueño.

			— ¡Genial! ¿Y tú a ella también le gustas? — preguntó David.

			— Bueno, es pronto para saberlo, solo llevo una clase siendo su compañero — contestó Shorty.

			— Tú te has enamorado de ella en una clase, puede que ella también — le dijo David a Shorty.

			— ¡No es lo mismo! Ella podría tener a cualquiera, a diferencia de mí… — dijo a su pesar Shorty.

			— ¡Eso es una tremenda gilipollez, tú también puedes tener a cualquiera! — le dijo Jake—. Eres el componente de un grupo, a todas las tías les va eso, además eres guapo y sexy, joder — dijo Jake intentando animar a su amigo.

			— No es que no esté de acuerdo con lo que dices, Jake, pero has sonado como un verdadero mariquita — dijo Kire burlándose.

			— ¡Yo no soy marica! — dijo Jake apresuradamente

			— Es que sí tío, no sabía que estuvieras enamorado de mí —dijo Shorty riéndose y contagiando la risa al resto de sus amigos.

			— ¡Iros a la mierda! — dijo Jake dando una patada a Shorty y haciendo amago de levantarse.

			— ¡Es broma capullo! Gracias, me has conseguido animar —dijo Shorty dándole un golpe en la espalda a su amigo.

			— De nada. Y que sepas que si fuera gay, no serías mi tipo — dijo Jake y todos se echaron a reír—. Por cierto David, te he traído un regalo. No es exactamente lo que querías pero supongo que te será útil — dijo Jake sacándose unas llaves de su bolsillo.

			— ¿Qué es esto? — dijo David con curiosidad.

			— Pues una llave, idiota — dijo Kire haciendo uso de su inteligencia.

			—Ya, joder, ¿pero qué puñetas abre? — preguntó David con curiosidad.

			— El coche de Henry Woods — dijo Jake con una sonrisa maligna. 

			La cara de todos sus amigos se transformó en la misma.

			En la cafetería solo se hablaba de la noche de las hogueras que sería dentro de dos días. Todos le preguntaban si iría, una pregunta bastante estúpida. La noche de las hogueras era una celebración que se hacía después del comienzo de la temporada de fútbol, y él era el capitán, así que como decía él, era algo estúpido. Suponía que le preguntaban para asegurarse de que iba a ir, ya que la mayoría de sus entrevistadores eran mujeres, y tendrían alguna intención con él. Vicky ya se había encargado de comunicar a todas las féminas que esa noche Henry Woods sería suyo, pero todas sabían que Henry Woods no era hombre de una sola mujer, ya que otras noches ya las había pasado con más de una, a veces incluso con dos a la vez. Él no exigía nada, simplemente se dejaba hacer, si tantas ganas tenían ellas, ¿qué iba a hacer? Pero Henry no podía parar de preguntarse si Jake iría, aunque conociéndole lo dudaba, odiaba el fútbol. Recordó que una vez en clase de gimnasia el entrenador Carson vio que Jake Rivers tenía madera como running back. Ese puesto consistía en recibir el balón del quarterback y correr esquivando a los rivales para no ser bloqueado hasta llegar a la zona de marca. Jake Rivers corría como un condenado, era ágil y veloz, así que el entrenador le propuso ser parte del equipo, a lo que este contestó textualmente; “No gracias, no quiero formar parte de su circo de monos en camiseta”. Desde entonces el entrenador Carson comparte algo más que el amor por el fútbol con Henry; el odio a Jake Rivers. Esto le recordó que tenía que hablar con su entrenador, desde que le nombraron capitán su relación se estrechó, era su mentor y le había asegurado que le llevaría al éxito. Confiaba en él, era un gran tipo. El primer día de curso se reunió con él en su despacho para hablar sobre la nueva temporada.

			— Bien Woods, te he traído aquí para hablar de tu futuro —comenzó a decir el entrenador—. Esta temporada es crucial para ti, para que te escojan en un buen equipo universitario. Además de entrar en un gran equipo puedes lograr una gran beca de estudios.

			— Lo sé entrenador Carson, he entrenado muy duro este verano porque es mi objetivo principal — se sinceró Henry.

			— Eso es Woods, has de poner mucho empeño, te juegas tu futuro — le dijo seriamente el entrenador—. A lo largo de la temporada varios ojeadores estarán pendientes de los alumnos de último curso con más habilidad y destreza, por ello no solo debes hacer a tu equipo ganar, sino hacerte brillar a ti mismo.

			— Eso haré señor — dijo Henry entusiasmado por las palabras del entrenador.

			— Bien, eso es todo, ya puedes ir a ducharte — dijo Carson despachando a Henry—. ¡Ah! Una última cosa Woods — dijo el entrenador cuando Henry ya se marchaba.

			Henry se giró para oír a su entrenador.

			— ¿Sí, señor? — preguntó Henry.

			— No la cagues — dijo finalmente el entrenador Carson.

			No la cagaría. No podía. Ser jugador de fútbol era su vida y no lo arruinaría por nada ni por nadie, de eso estaba seguro. Aunque si no aprobaba desde luego no podría ir a la universidad, así que se fue a clase, no podía saltarse ninguna más.

			Se saltaron la clase para poder llevar a cabo su plan, destrozarían el coche de Woods en venganza a lo que le habían hecho a David. Corrieron al aparcamiento, se aseguraron de que no hubiera nadie allí y se montaron en el coche de Henry. Tenían que llevarlo lejos, destrozarlo y dejarlo en su sitio en dos horas, antes de que acabaran las clases.

			— ¡Eres el puto amo Jake! — dijo David, que no cabía en sí de gozo.

			— Gracias, gracias. Pero como diría el señor Lobo “No nos chupemos las pollas todavía” — dijo Jake arrancando el coche.

			— Por cierto Jake, ¿cómo has conseguido las llaves? —preguntó Shorty con curiosidad.

			— Me di un empujón a propósito con él, y pude cogerlas sin que se diera cuenta de su bolsillo — contestó inventando algo lo más rápido posible. 

			Sus amigos se quedaron mirándole con caras inexpresivas, por un momento pensó que no le habían creído y que habían descubierto la cruda realidad.

			— Eres todo un manazas, eeh —dijo Kire riendo.

			— No te lo puedes ni imaginar — contestó Jake.

			Llevaron el coche a un descampado, allí no debían preocuparse de ser vistos. Le rompieron las ventanillas, los espejos, le escribieron “Jódete” en la carrocería… Y por si fuera poco le dejaron uno de sus CDs en el coche, con la canción que le compusieron a él preparada para ser la primera en sonar.

			— No puedo esperar a que lo vea — dijo David buscando una rata muerta para ponerla como adorno en el retrovisor de dentro del coche. Jake y Shorty le acompañaban, mientras Kire seguía con el mantenimiento del coche.

			— Yo tampoco, aunque las represalias pueden ser severas — dijo Shorty algo preocupado.

			— Que se joda, para que a la próxima sepa que con nosotros no se juega — dijo Jake decidido.

			— Por cierto, ¿iremos a su querida fiesta? — preguntó Shorty.

			— ¿A las hogueras? — preguntó David

			— ¿Desde cuándo te interesa esa fiesta? — dijo con curiosidad Jake.

			— Desde que sé que Amanda irá — dijo Shorty algo avergonzado—. Sé que odiáis esas fiestas, pero...

			— Claro que las odiamos, ¡nuestros mayores enemigos son los puñeteros anfitriones, joder! — dijo David algo alterado.

			— Razón de más para ir, ¿no? Seguro que vernos allí les jode el día — dijo Shorty buscando una razón para convencerles.

			Henry iría a esa fiesta, pensó Jake. No es que ansiara estar con él pero quería volver a tener un encuentro como el de ese día, y no estaría mal que fuera el día de las hogueras. Además sentía cierta curiosidad por saber la cara que pondría al verle allí.

			— Shorty tiene razón — dijo Jake de repente.

			— ¿Que Shorty tiene razón? — preguntó David sin dar crédito.

			— Venga David, ¿qué te preocupa? Vamos allí, dejamos pasmados a los putos pijos, Shorty ve a su chica y nosotros les quitamos las suyas a los chupapollas de los Tigers — dijo Jake bastante animado.

			— Gracias tío — dijo Shorty, agradecido por el apoyo de su amigo.

			— Bueno, como queráis… Pero como alguno de esos jodidos imbéciles quiera tomarla con mi taquilla por nuestra visita a las hogueras, juro que la tomaré con vuestros coches — dijo David, marchándose indignado.

			— ¿De qué coches habla? Si nosotros como mucho tenemos bicicleta — dijo Jake haciendo que Shorty estallara en risas.

			Volvieron con una rata lo bastante asquerosa como para que Henry Woods saliera espantado. Vieron a Kire sentado en el suelo, supusieron que eso significaba que había acabado con su trabajo.

			— ¡Ya estamos aquí, Kire! ¿Qué has hecho en nuestra ausencia? — dijo Shorty agarrando la rata del rabo.

			— Asomaros a las ventanillas y lo veréis — dijo Kire con una sonrisa maligna.

			David con curiosidad fue a mirar.

			— ¡Me cago en la puta, Kire! ¿Qué coño has hecho? — dijo David asqueado.

			— Le he dejado un regalito en la parte trasera del coche —dijo Kire riéndose—. Bueno, varios.

			Kire había hecho sus necesidades por todo el asiento trasero del coche.

			— ¿Pero tú eres subnormal o qué te pasa? — dijo Jake furioso.

			— ¿Por qué cojones os ponéis así? Así Woods no podrá llevar a nadie en su asiento trasero — dijo Kire riéndose.

			— ¿No te has parado a pensar que nosotros tenemos que volver en este coche gilipollas? — continuó Jake fuera de sí—. ¡¿Nos montamos todos delante o vamos de acompañantes de tu mierda?!

			— Lo siento, no lo había pensado tíos — dijo Kire excusándose.

			— No, si está claro que lo tuyo no es pensar — añadió David.

			— Joder, creo que voy a vomitar — se quejó Shorty, después de haber mirado por la ventanilla.

			— Y lo dice el tío que lleva una rata en la mano — dijo Kire sin poder dejar de reír.

			— Bueno, tenemos que volver ya, las clases terminan en quince minutos. Démonos prisa — dijo David.

			— Yo conduzco. Shorty y David, meteros como podáis en el asiento del copiloto — dijo Jake pensando en cómo volver.

			— ¿Y yo, Jake? — preguntó Kire.

			— ¡Tú al jodido maletero! — dijo Jake señalando su lugar.

			— A no ser que quieras ir con tu plasta — dijo Shorty riéndose.

			Tocó el timbre del final de las clases, Henry salió acompañado de sus amigos de bastante buen humor. Había tenido un buen día. Ahora iría a casa a prepararse, luego a entrenar y después saldría con sus amigos. Un día redondo, lo que se puede decir.

			— Oye, ¿tu hermana irá a las hogueras? — preguntó Zack.

			— Pues no lo sé, pero ni te la acerques, ¿me oyes? ¿Qué te ha dado con mi hermana? — dijo Henry molesto.

			— Vale, vale. Era una simple pregunta. Más bien lo preguntaba por ti, si ella va te tocará estar pendiente — dijo Zack excusándose.

			— Ella puede cuidarse sola — dijo Henry zanjando el tema.

			Fueron al aparcamiento donde estaba su coche. Tenía que llevar y traer cada día a su hermana, por lo que siempre le tocaba esperarla un buen rato, ya que siempre se entretenía a hablar con sus amigas, o peor aún, a esperar a ver salir a Jake. Al llegar vieron un pelotón de gente acumulado donde él tenía el coche.

			— ¿Qué coño pasa ahí? — preguntó Henry con curiosidad.

			— ¿No es ahí donde tienes el coche? — le preguntó Chace.

			Henry no contestó y aceleró el paso para saber que ocurría. Nada de lo que hubiera imaginado se aproximaba a lo que había pasado en realidad. La gente estaba rodeando su coche porque estaba destrozado. Apestaba, le habían roto las ventanillas, pintado “Jódete” en el costado, y a saber que más salvajadas.

			— Aquí no hay nada que ver, ¡largaos! — gritó Chace a los mirones al saber que el objeto de sus miradas era el coche de su amigo.

			Henry estaba demasiado conmocionado para decir nada. Su coche, su querido coche había sido arrasado. Su padre le mataría, eso como poco. Sus amigos consiguieron desalojar a la mayoría. Henry estaba en shock mirando con la boca abierta lo que quedaba de su coche. Chace se acercó a la ventanilla de atrás que desprendía un espantoso olor.

			— Henry, sé que ahora no es el mejor momento, pero coge aire… — comenzó a decir Chace.

			— Y nunca mejor dicho — dijo Zack que acababa de mirar por el otro lado.

			— Y mira detrás — concluyó Chace mirando a Zack con cara de pocos amigos.

			Henry temía mirar, pero se obligó a moverse y observar el interior.

			— ¡Hijos de la gran puta! ¡Los voy a matar! — dijo Henry fuera de sí.

			— ¿Qué narices le ha pasado a tu coche? — dijo una voz.

			Henry se giró y vio allí a su hermana, espantada ante la visión del coche.

			— Lo he tuneado. ¿A ti qué te parece? — dijo Henry furioso.

			Claire no dijo nada más, su hermano ahora estaba en uno de sus peores momentos y no quería ser víctima de su mal humor.

			— Henry, a lo mejor a ti te gusta pero, ¿quieres que te quitemos la rata de decoración? — dijo Vince aguantado la risa.

			— ¿La qué? — preguntó Henry. 

			Era lo que le faltaba.

			— ¡Dios mío! ¿Una rata? — gritó Claire sobresaltada.

			— Oye Henry, la llave está puesta. Alguien te las ha debido de robar hoy — advirtió a su amigo al inspeccionar el interior del coche.

			Cogieron la rata con cuidado y la tiraron lejos. Al mirar la trayectoria se fijó en el otro lado del aparcamiento. En el muro que marcaba los límites de la escuela, se encontraban Jake Rivers y sus amigos mirando la escena. Jake le sonreía maliciosamente y sus amigos se retorcían de risa. Había sido él. Ahora todo cobraba sentido. En algún momento de su encuentro con Jake le había robado las llaves. Chace siguió la mirada de Henry y los vio también.

			— ¿Han sido esos cafres? — preguntó Chace.

			— Estoy totalmente seguro de ello — contestó Henry con una mirada llena de ira y un tanto siniestra.

			— Habrá sido su contestación por la movida de la taquilla — puntualizó Vince.

			Chace y Zack se miraron a los ojos llenos de culpabilidad.

			— Se lo haremos pagar, Henry, te lo aseguro — dijo Zack apoyando una mano en el hombro de éste.

			Por supuesto que se lo harían pagar, y con creces, debía encontrar el modo adecuado, el más doloroso que les pudiera hacer. Pero antes debía llevar a Claire a casa y pensar en lo qué le diría a su padre.

			— Claire, sube al coche — ordenó Henry.

			— Ni loca sub... — comenzó a quejarse Claire.

			— ¡Que te subas al jodido coche! — repitió Henry sin paciencia.

			Claire entró rápidamente en el coche tapándose la nariz.

			— Luego hablamos Henry, y no te preocupes por nada, solo es un coche — dijo Chace de forma tranquilizadora.

			— Eso díselo a mi padre — dijo Henry sentándose en el asiento del piloto.

			Arrancó y se alejó de sus amigos. Acababan de salir del recinto cuando se encendió la radio del coche y comenzó a sonar a todo volumen. Henry y Claire se asustaron y Henry por poco pierde el control del volante. Aquello era rock, o ruido como lo consideraba Henry. Una voz empezó a cantar, le resultaba familiar, pero no conseguía descifrar el dueño.

			— ¿Qué puñetas es esto? — dijo Henry alterado, bajando el volumen de la radio.

			— ¡Es Jake Rivers! Debe haber dentro un CD de su grupo — dijo Claire ilusionada.

			Henry frenó el coche a un lado de la carretera y salió dando un portazo. Comenzó a gritar lleno de ira y a dar patadas al neumático como loco. Claire con cara de limón debido al olor, le dijo a su hermano lo más amable que pudo:

			— Henry no es por ser pesada, pero no quiero estar mucho rato más dentro del coche.

			Henry se giró con cara de pocos amigos hacia su hermana, abrió el coche, respiró hondo y subió en él.

			— De esto ni una palabra a nadie — dijo Henry a su hermana, y no volvió a hablar en todo el viaje.

			— ¡Ha sido una pasada! — gritaba David caminando por la calle.

			— ¿Y visteis cómo se puso Henry al mirar en el asiento trasero? — preguntó Shorty extasiado.

			— ¡Os voy a matar hijos de puta! — dijo Jake imitando el tono de Henry.

			— Ya os dije que era buena idea lo del regalito — dijo Kire fingiendo indignación.

			— Quitando que casi morimos asfixiados a la vuelta, sí — le reconoció Jake.

			Iban camino a casa recordando la cómica escena que habían presenciado, y halagándose por su espléndida jugada. Jake tenía que limpiar y recoger su casa antes de que su madre volviera, así que se despidió de sus amigos. Su madre no paraba de acusarle de vago e irresponsable. Le amenazaba con obligarle a dejar el instituto y buscarse un trabajo si seguía así. Pero trabajando no tendría tiempo para la música, era lo único que le hacía olvidarse de sus problemas y tormentos. No iba a clase, no estudiaba, no tenía un plan para su futuro... Únicamente vivía el día a día, soñando despierto con objetivos que ni siquiera él pensaba conseguir. Solo sus amigos le apoyaban en su lucha por cumplirlos.

			Al llegar a su calle vio de lejos a una figura sentada en el porche de su casa. Era Lyla. ¿Qué hacía ahí? Se preguntaba Jake. No habían hablado desde el incidente de la fiesta de Henry. La había pillado envuelta en los brazos de aquel idiota, ella, a la que había considerado una verdadera compañera. Cuando vio que Jake se acercaba se levantó apresuradamente.

			— ¿Qué estás haciendo aquí? — le preguntó Jake.

			— Quería hablar contigo y como no te he visto por clase, decidí venir aquí yo misma — se explicó Lyla tocándose el pelo.

			— Ya veo, ¿y qué quieres? —volvió a preguntar de forma no muy amable.

			No es que estuviera enfadado con ella, no le debía nada, únicamente eran amigos, con derecho a roce, sí, pero amigos al fin y al cabo. Ella era libre de estar con quien quisiera. Pero no era imbécil, una mujer así no era de fiar, si se lo hizo una vez lo haría una segunda. Siempre le gustó Lyla porque era transparente con él. Sabía que era mala, cruel e inteligente, pero aquello lo tomó como una verdadera traición. Henry era su enemigo, y no le gustaba que sus amigos le cambiaran por él.

			— Quería pedirte perdón por lo de la fiesta. Tú no lo puedes entender Jake… Henry convence a cualquiera a rendirse en sus brazos — dijo Lyla, que había pensado todo tipo de excusas. Pero Jake la conocía demasiado y no la creería, así que por primera vez optó por la verdad. Lo que no sabía es que Jake la entendía más de lo que pensaba.

			— Mira, ahora no tengo tiempo para tus explicaciones —dijo Jake en un amago de entrar en su casa 

			Lyla le detuvo agarrándole del brazo e impidiéndole el paso.

			— Por favor Jake, estoy enamorada de ti desde que nos conocimos. No dejes que Henry Woods lo estropee todo — le confesó Lyla desesperada.

			— Tú tienes de culpable lo mismo que él, lo has arruinado — le contestó Jake molestó por sus excusas.

			— Tienes razón… — admitió Lyla—. ¿Irás a las hogueras? — preguntó con cara de culpabilidad fingida.

			— No lo sé, puede. ¿Por qué? — dijo Jake cansado.

			— Podríamos ir juntos, hablar las cosas y… — se le acercó peligrosamente—. Podría compensarte.

			— No gracias, iré con mis amigos. Ellos no se enrollan con mis enemigos — dijo Jake echándoselo en cara.

			“No, claro que no, para eso ya lo hago yo”, pensó Jake.

			— ¡¿En serio me vas a rechazar?! ¡¿Sabes cuantos tíos me desean, imbécil?! — dijo Lyla enfurecida.

			— Oh, mucho mejor, así no notarás mi ausencia — contestó Jake cerrando la puerta tras de sí.

			— ¡No pienses que esto se ha acabado aquí Jake Rivers! ¡Tú eres mío! ¡Vendrás arrastrándote! Y si no ya lo verás — gritó Lyla.Pataleó como una niña y se marchó.

			Estaba ciego de ira, pero a medida que se acercaba la hora de encontrarse con su padre, le aumentaba el miedo. Ese coche no tenía más que unos meses y lo traía a casa destrozado, claramente víctima de vandalismo. Sospecharía que su coche estaría así por haberse metido en peleas o peor aún, por estar relacionado con gente de mala influencia. Henry sabía la obsesión que tenía su padre por tener unos hijos perfectos. Claire y él debían ser recatados, respetables, buenos estudiantes, educados y obedientes. No juntarse con gente problemática ni de baja clase, tener un historial impecable y ser grandes atletas. A Claire la apuntó de pequeña a ballet, y cuando le dijo que quería dejarlo se volvió loco. Él tuvo más suerte, amaba el fútbol así que nunca tuvo problemas con su padre por eso. Tampoco tuvo queja alguna de su comportamiento, Henry ya se encargaba de que no se enterara de sus fechorías. El incidente de la última fiesta ya tuvo bastante repercusión, casi se queda sin ir al viaje de fin curso, pero la cosa terminó en meras palabras e insultos tales como “A veces me avergüenzas”. Puede que las duras palabras y exigencias de su padre fueran el origen de su crueldad, competitividad, envidia y su afán por ser el mejor. Estaba tumbado en su cama cuando oyó unos pasos furiosos subir por las escaleras. Su padre entró sin llamar gritando como loco.

			— ¿Qué le has hecho al jodido coche? — soltó nada más entrar.

			— ¡Yo no le he hecho nada, papá! — dijo apresuradamente Henry con las manos en alto—. Estaba así cuando fui por él al aparcamiento.

			— ¿Te has metido en líos con la gente equivocada? — preguntó su padre más tranquilo—. ¿O has estado provocando a alguien?

			—¡Ya te he dicho que yo no he hecho nada! — contestó Henry—. Seguramente hayan sido algunos jodidos envidiosos, papá. O quizá algunos jugadores rivales, ya sabes que vamos a empezar la nueva temporada, mi equipo es temido por todos, y yo soy el capitán — inventó Henry. 

			No es que no quisiera delatar a aquellos miserables, pero prefería tomar la justicia de su mano.

			— ¡Espero que el seguro me cubra esto, porque si no la bromita me va a costar un ojo de la cara, maldita sea! — dijo su padre aceptando la excusa de su hijo y se marchó más relajado. 

			Aprovechando que su excusa había resultado, le siguió para ver si podía conseguir algo del asunto. Llegaron a la cocina, donde estaba Claire con los deberes.

			— Papá, no puedo estar sin coche. Este viernes tengo partido, y después será la fiesta de inicio de temporada — dijo Henry cautelosamente.

			— ¡No puedo estar de chofer para ti hasta que arreglen tu coche, Henry! — dijo su padre sin saber a donde quería llegar.

			— Ya lo sé, lo entiendo. Pero Claire aún no tiene la mayoría de edad para conducir y el coche que le compraste está sin usar… — comenzó a decir Henry.

			— ¡No, mi coche no! ¡Es mi regalo de los dieciséis, lo quiero estrenar yo papá! — dijo Claire sabiendo donde terminarían las palabras de Henry.

			— ¡Solo sería temporalmente, estúpida! Yo tampoco lo quiero, es de tía. Pero lo necesito y tú aún no lo vas a usar — le gritó Henry.

			— ¡Me da igual, no pienso…! — chilló Claire.

			— ¡Callaos los dos! Claire, déjale el coche a tu hermano temporalmente, se lo arreglaremos antes de que tú lo necesites — concluyó su padre.

			— Pero… — comenzó Claire.

			— ¡He dicho que se lo dejarás y punto! — dijo su padre zanjando el tema y se marchó sin decir nada más. Claire miró furiosa a Henry, que le sonreía con maldad.

			— No sé por qué te pones así conmigo, Claire, todo esto ha sido culpa de tu amado, no mía — dijo Henry mezquinamente.

			Su padre volvió a aparecer por la cocina y preguntó:

			— Por cierto, ¿por qué narices la guantera está llena de papeles en los que pone Piolín? — preguntó su padre desconcertado—. ¿Te llaman así?

			Claire explotó de la risa y a Henry se le cambió la cara completamente por una furiosa.

			— A mí no me hace gracia, Claire, es ridículo — dijo su padre y finalmente se marchó. 

			Henry ya volvía a estar de mal humor. Se quedó con la mirada fija en la encimera.

			—Oye Henry, ya que te vas a quedar temporalmente con mi coche… — comenzó Claire con mirada suplicante—. ¿Puedo quedarme con el CD de Jake?

			Henry levantó la cabeza para mirar a su hermana desconcertado, no daba crédito a lo que oía. Se dio la vuelta y se fue.

			— ¿Eso es un sí? — preguntó Claire sin recibir respuesta.

			Después de recoger, Jake apagó la luz y se lio un cigarro para relajarse, eso le ayudaba a componer. La conversación con Lyla le había dejado un mal sabor de boca, por lo que solo se le ocurrían letras despotricando contra ella. Como desahogo sirvió, pero como canción no valía una mierda. Se abrió la puerta, dos figuras entrelazadas entraban besándose apasionadamente. Era su madre con un hombre. Antes de que las cosas se pusieran peor encendió la luz. La pareja se sobresaltó y se separó rápidamente.

			— ¡Jake! No sabía que estabas aquí — dijo su madre avergonzada.

			— Vivo aquí — dijo Jake molesto.

			— Claro, emmm… Te presento a Mike, es un compañero de trabajo — dijo su madre comenzando con las formalidades.

			El tipo era alto, con barba de tres días y tatuajes en el brazo, parecía el típico hombre que acababa de salir de la cárcel.

			— ¿Qué tal? Tu madre me ha hablado mucho de ti — contestó el tipo.

			Si intentaba ser amable con ese tono de voz no lo conseguía.

			— Sí, seguro que habéis tenido grandes conversaciones — dijo Jake con sarcasmo.

			Su madre le miró con cara de pocos amigos.

			— ¿Quieres quedarte a cenar? — preguntó su madre dirigiéndose al tal Mike.

			— No, me iré a casa, hoy ha sido un largo día — contestó.

			— Bien, te acompaño fuera — contestó su madre y salieron al porche.

			A Jake le ponían enfermo los ligues de su madre, solo querían una cosa y su madre, ingenua, nunca lo veía venir. Luego le tocaba a él aguantar su mal humor cuando la dejaban. Su madre volvió a entrar.

			— Muy guay tu nuevo novio, ¿de dónde lo has sacado esta vez? ¿De Guantánamo? — dijo Jake con tono irónico.

			— Deja de comportarte como un crío — le dijo su madre.

			— No, deja tú de comportarte como una cría. Ni tú te crees que este tipo sea decente — le replicó Jake

			— No le conoces — contestó su madre.

			— Ah claro, y tú sí, ¿no? — dijo Jake.

			— ¿Quién te crees que eres para juzgarme? Soy tu madre, no me hables así — gritó.

			— Muy bien, como quieras. Espero que tú tampoco olvides quién es la madre aquí — dijo Jake calmado.

			Los dos se quedaron en silencio unos segundos.

			—Te he dejado la cena en la nevera —dijo Jake cogiendo la guitarra.

			— ¿A dónde vas? — preguntó su madre, pero Jake no contestó.

			Llevaba toda la mañana con aquella horrible música encerrada en su cuarto y cantando todas las letras. ¿Cómo se las había aprendido tan deprisa?, pensaba Henry. Estaba como loco buscando las llaves del coche de Claire. Su padre le dijo que se las había dejado en la encimera de la cocina, pero no había ni rastro de ellas. Claire las habría escondido. Seguía enfadada por haber tenido que ceder su coche, no habló durante la cena ni el resto de la noche. Simplemente se encerró en su habitación con la música a todo volumen. Y aquella mañana se repitió la misma historia. No permitiría que una niña de quince años le impidiera nada. Subió las escaleras pensando en enfrentarse a ella. Agarró el picaporte y empujó. No se abría. ¿Había puesto cerrojo?

			— ¡Claire, abre! — ordenó aporreando la puerta.

			La cabecita de Claire se asomó.

			— Ahora no puedo, me estoy preparando para el instituto — dijo con voz inocente.

			— ¿Has escondido las llaves del coche? — dijo Henry haciendo caso omiso.

			— ¿De qué coche? — dijo Claire.

			— ¡No me hagas perder el tiempo! — gritó Henry y empujó la puerta. Claire intentó resistir pero su hermano ganaba con creces en fuerza. 

			Entró de golpe en la habitación, levantó la vista y le vio. Jake Rivers. No una, sino varias veces. La pared de Claire estaba repleta de fotos de Jake Rivers.

			— Pero, ¿qué narices…? — no pudo decir nada más.

			— ¿Te digo yo lo que tienes que poner en tu habitación? — dijo Claire irritada.

			Henry fue a decir un par de cosas, pero no encontraba las palabras. Al final solo se le ocurrió decir:

			— ¿De dónde has sacado todas estas fotos? — preguntó Henry con cara de incrédulo.

			— Bueno… De su Facebook, de los anuarios, otras las he hecho yo — explicó Claire algo avergonzada.

			Henry estaba con la boca abierta, no quería saber más del asunto.

			— ¿Dónde están las llaves? — dijo cambiando de tema.

			Claire aceptó la derrota, cogió un tarro de la estantería, metió la mano y sacó las llaves. Se las tendió a Henry y éste las agarro apresuradamente.

			— ¿Y desde cuándo tienes cerrojo? — preguntó Henry.

			— Desde que soy una adolescente — dijo.

			Henry se dio la vuelta para marcharse, pero se giró una vez más para ver la habitación. Miró a su hermana y dijo:

			— En serio, Claire, háztelo mirar.

			— ¿Normalmente duermes tanto? — Jake oyó una voz. 

			Abrió los ojos y vio la cara de Kire pegada a la suya.

			— ¡Joder Kire, qué susto! — dijo Jake apartándole de un manotazo.

			— ¿Sabes? Yo estoy a favor de dormir todo el día, pero son las ocho y media y no puedes perder más clases — dijo Kire tocándose donde Jake le había golpeado.

			— ¡Mierda! ¿Las ocho y media? — preguntó Jake alterado—. ¿Por qué no me has despertado antes?

			— Bueno, te he despertado ahora — contesto Kire riéndose—. Te he dejado leche y cereales en la cocina. Creo que aún se pueden comer.

			— Da igual ya comeré algo allí — dijo Jake poniéndose los pantalones.

			Kire le había acogido en su casa anoche. No quería hablar con su madre, así que buscó otro lugar donde pasar la noche. Los dos amigos salieron apresuradamente, Kire vivía algo más lejos del instituto que Jake por lo que se debían dar prisa. Al llegar vieron a David y Shorty en la entrada. Parecían bastante contentos.

			— Tenemos algo que os animará el día — dijo Shorty.

			— ¿Han incendiado el instituto y no hay clase? — preguntó Kire dando saltos.

			— No, mucho mejor — David sacó un papel de su mochila y se lo mostró a sus amigos—. Han abierto un museo de rock en Barcelona, España, como el de Seattle.

			— Enhorabuena a los españoles — dijo Kire con cara de decepción.

			— ¡Eso ya lo sabía! — dijo Jake.

			— ¿Y no te mueres por ir? — preguntó Shorty con ansia.

			— ¡Pues claro que quiero ir! Allí está la guitarra firmada por Paul y Ringo — dijo Jake emocionado—. Pero hay un inconveniente, ¡el museo está en España y nosotros en Estados Unidos! — dijo Jake mirando a sus amigos como si fueran idiotas.

			— ¡Exacto! Así que ya sabes qué tenemos que conseguir que la gente vote para ir de viaje de fin de curso, ¿no? — dijo Shorty con cara astuta.

			Todos imitaron la misma sonrisa al captar el mensaje de Shorty.

			— Barcelona — dijeron al unísono.

			Todos le preguntaban por lo sucedido con el coche, al principio lo explicaba de buenas maneras, pero acabó cansándose de repetir continuamente la misma historia. Omitió la identidad de los culpables, no quería llenarles de gloria. Entró en clase mientras hablaba con Vince y Zack, pero alguien les interrumpió.

			— ¡Hola Henry! Y... — comenzó Marta Foster.

			— Si es otra vez lo del viaje, no he tenido tiempo para pensarlo — dijo Henry interrumpiéndola.

			— No es eso, es que… — dijo Marta.

			— Ah bueno, si no es eso luego hablamos — dijo Henry cortante y dejándola con la palabra en la boca.

			Se reunió con sus compañeros de clase, que conversaban sobre la noche de las hogueras. Hablaban acerca de sus planes cuando una voz gritó:

			— Vaya Piolín, he visto que por fin tienes un coche a medida — Henry se giró y vio a Jake apoyado en el marco de la puerta.

			Le habría visto conduciendo el coche de su hermana, algo más pequeño que el suyo.

			— Me sorprende que alguien que ni siquiera tiene una mísera bicicleta me diga eso — contraatacó Henry con una sonrisa.

			Toda la clase estaba pendiente de la conversación.

			— Es que yo prefiero lo de andar — dijo Jake sin cambiar de postura—. Por cierto, mucha suerte mañana en vuestro circo. Si ganáis os tiraré unos cacahuetes como recompensa.

			— Estaría bien, también podrías componernos una canción. Aunque mejor no, desde la última mis oídos vomitan con solo oírte — dijo Henry y Zack comenzó a cantar la canción a modo de burla. Todos los de alrededor de Henry rieron.

			— Vaya Zack, te la sabes muy bien — dijo Jake con una sonrisa encantadora.

			En ese momento entró la señorita Fellon y todos se dispusieron a sentarse. Henry le dio disimuladamente en la cabeza a Zack, tenía todo controlado y el idiota se pone a cantar.

			— Vaya señor Rivers, por fin le vemos por aquí — dijo la señorita Fellon al ver a Jake.

			— Sí, es que he estado enfermo — mintió Jake.

			Vince le dijo algo al oído a Henry, que le hizo sonreír.

			— Rivers, dicen por ahí que vieron a tu madre follando en un aparcamiento — dijo Henry haciendo que le oyeran los del alrededor, Jake miró a Henry con cara de desprecio—. Es increíble que estando tú tan enfermo, tu madre se vaya por ahí a mamarl…

			— ¡Señor Woods! Le oigo susurrar, ¿qué está diciendo? —quiso saber la señorita Fellon, Henry se giró apresuradamente.

			— Nada señorita, le preguntaba a Rivers si se encontraba mejor — dijo Henry con cara inocente. 

			La señorita Fellon dio por válida la respuesta y se giró para escribir en la pizarra. Henry volvió la vista hacia Jake y le sonrió maliciosamente. Él y sus amigos comenzaron a hacer gestos con la boca y la lengua burlonamente. Jake giró lentamente la cabeza haciendo oídos sordos a los comentarios de Henry, no quería verle la cara en lo que quedaba de día. Había encontrado un punto débil en la chulería de Jake Rivers, pensaba Henry. Y todo gracias a Vince, sabía que su maldad le sería útil.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		


		
			Capítulo XVIII

			 

			Todo el mundo hablaba de ello, la fiesta de las hogueras. Después del partido todos irían al descampado de al lado del estadio con los coches y encenderían las hogueras. El viernes por la mañana en el instituto, todos deseaban suerte al equipo de los Tigers, especialmente a Henry que era el capitán. A los Wastes les parecía una verdadera tontería, pero Shorty había hablado con Amanda de verse allí, por lo que irían a acompañar a su amigo. Henry estaba dejando sus cosas en la taquilla cuando se le acercó Vicky. Llevaba su uniforme azul y naranja de animadora de los Tigers, era una chica muy sensual. Henry recordó que aquella noche tendría que pasar bastante tiempo con ella, así que sería amable.

			— Bueno, parece que hoy tenemos una cita — dijo Henry cuando Vicky le alcanzó.

			—Ya pensaba que no te acordabas — dijo Vicky con una sonrisa seductora.

			Aunque no se acordara, ella le habría refrescado la memoria, ya que fue anunciándolo por todo el instituto.

			— ¿Cómo me iba a olvidar? He estado pensado en ello toda la semana — mintió Henry.

			Las chicas al pasar miraban con curiosidad a la pareja, incluso con envidia.

			— Después del partido ven a buscarme, te estaré esperando para darte la enhorabuena — le dijo Vicky tocándole el pecho.

			— Será lo primero que haga — le prometió Henry sin saber si lo cumpliría, depende lo caliente que estuviera.

			— Por si acaso tardas en venir aquí te dejo un adelanto —cogió a Henry del cuello y le besó apasionadamente.

			Justo en ese momento escuchó un sonido de desagrado que le hizo girarse, Jake Rivers acababa de pasar por su lado y se alejaba.

			— Esta noche te veo, Vicky, y espero que me des el resto — dijo Henry despidiéndose con una sonrisa y siguió a Jake.

			Jake interceptó a sus amigos y se unió a ellos. Hablaban sobre esa noche y la estrategia de Shorty.

			— ¿Qué os parece? — dijo Shorty ilusionado.

			— Pues una mierda, bésala y punto — dijo Kire aburrido por el tema.

			— Buenos días — dijo Jake en español.

			— ¿Aprendiendo español ya? — dijo David riendo.

			— No quiero hacerme ilusiones pero creo que si lo hacemos bien podemos lograr que salga elegida España — dijo Jake con una sonrisa de oreja a oreja.

			— Espero que lo que coman allí no sea tan asqueroso como lo de Alemania. Solo recordarlo y me dan arcadas —dijo David fingiendo tener una.

			— Hablando de arcadas… Acabo de presenciar a Henry Woods y Vicky Anderson dándose amor en el pasillo — dijo imitando las arcadas de David.

			— Ni que fuera algo nuevo — respondió Kire.

			— Joder, me irritan — soltó Jake sin pensar sus palabras.

			Sus amigos no entendieron aquel comentario.

			— ¿Te gusta Vicky Anderson? — preguntó Shorty extrañado.

			— ¿Cómo? ¿Esa pija? Para nada — contestó Jake.

			— Entonces, ¿por qué…? — empezó a decir Shorty pero fue interrumpido por Lyla.

			— Jake, ¿puedo hablar un momento contigo? — dijo agarrando a Jake del brazo y apartándole de sus amigos sin darle opción a contestar.

			Henry les vio y se colocó lo bastante cerca para escuchar disimuladamente.

			— He oído decir a Amanda Stinson que vais a ir a las hogueras, ¿es cierto? — preguntó Lyla sin rodeos.

			— Sí, es cierto — contestó Jake.

			— ¿Entonces pensaste en lo que te dije? Has cambiado de opinión, ¿no? Por eso vas — dijo Lyla sonriendo.

			— ¿Qué? No, no he cambiado de opinión, sigo pensando lo mismo sobre ti — dijo Jake de malas maneras.

			— Eso no hay quien se lo crea, todo el mundo sabe que odias esas fiestas. ¿Por qué ibas a ir si no? — preguntó Lyla sin entender.

			— Eso es asunto mío, ¿no crees? — dijo Jake dándose la vuelta.

			Lyla le cogió del brazo y le obligó a girarse.

			— Has quedado con otra, ¿verdad? ¿Quién es? — preguntó Lyla nerviosa.

			— Estás paranoica, no hay ninguna otra, y si la hubiera no debería importarte, yo hago lo que quiero — concluyó y se marchó.

			Lyla se quedó viendo cómo se iba con una mirada calculadora.

			Salió detrás de Jake, con paso ligero pero sin correr. Jake se paró a beber agua, ese era el momento. Miró para ver si alguien les prestaba atención, agarró a Jake del brazo y le arrastró hacia el interior de una clase vacía. Henry cerró la puerta tras él, a Jake le pilló de improvisto. Henry le impedía salir colocando el brazo como barrera entre Jake y la puerta. Se quedaron un momento en silencio, Henry se tomó su tiempo antes de hablar.

			— ¿Vas a ir a las hogueras? — preguntó Henry intentando parecer menos interesado de lo que estaba. 

			Jake se preguntaba que intenciones tendría con esa pregunta, supuso que si le trajo allí para decírselo serían inofensivas.

			— Sí, ¿te molesta? — contestó Jake a la defensiva.

			— No, ¿por qué me iba a molestar? — dijo Henry y comenzó a sonreír de una manera que le contagió a Jake.

			Los dos se apresuraron a besarse, en aquella semana se había convertido en una mala costumbre, pero lo necesitaban. Era fantástico haber encontrado el momento de estar a solas. Henry pegó su cuerpo al de Jake. Se besaban sin tregua, tenían que aprovechar esos pequeños momentos, en los que no tenían que ocultar su secreto.

			— Quiero verte esta noche — dijo Henry entre beso y beso.

			— ¿Solos? — preguntó Jake con la respiración entrecortada.

			— Sí — contestó Henry desabrochando la chaqueta de Jake.

			— ¿Y dónde?— preguntó Jake al mismo tiempo que apartaba a Henry.

			— Espérame en la salida del estadio — dijo Henry.

			— Como tú digas, Piolín — dijo volviendo a besarle. 

			Se apartaron lentamente para marcharse. Henry se disponía a salir por la puerta cuando se acordó de algo.

			— Ah, por cierto… — Henry golpeó a Jake con el puño en el estómago haciendo que se doblara—. Esto es por robarme las llaves del coche, gilipollas.

			Estaba en el vestuario preparándose para jugar. Era un gran momento, el inicio de la temporada. Cientos de persona en las gradas apoyándoles, gritando sus nombres. Como capitán estaba en él el peso del equipo, no debía flaquear. El entrenador Carson les reunió a todos en el vestuario.

			— Muy bien chicos, este es vuestro momento, vuestra gran entrada en la temporada. Tenéis que ir a por todas, luchar por el equipo y por lo que representa. ¡Vamos allá Tigers! — dijo animando al equipo.

			Salieron por el túnel de vestuario hacia el campo. El aire de la noche le llenaba los pulmones, las luces de los focos le iluminaban la cara y los gritos de la afición le retumbaban en los oídos. Anunció la jugada a su equipo, sus jugadores se colocaron, dieron la señal, le pasaron el balón, localizó a su running back y lanzó con toda su fuerza. El partido había comenzado.

			Hacía una noche perfecta para salir, comenzó a prepararse tarde, se duchó tranquilamente, se vistió sin prisas y salió para reunirse con sus amigos. Ellos ya estarían allí, la fiesta empezaba justo después del partido, ganaran o perdieran, pero todos iban antes para ver el partido, cosa que a él no le interesaba lo más mínimo, por lo que no fue. Sus amigos por norma general no irían, pero Shorty quería estar allí pronto así que les convenció para ir al partido, a todos menos a Jake, que no iría a un partido ni loco. Caminaba despacio, paseando y disfrutando de aquella noche de septiembre. Según se acercaba al sitio donde tenía lugar la fiesta veía gente del instituto, con pequeñas banderas de los Tigers, dulces o simplemente botellines de cerveza. Los colores de los Tigers estaban por doquier, en camisetas y chaquetas. El partido debió haber terminado porque también vio a varias animadoras. Estaban todos con sonrisas y eufóricos, los Tigers seguramente habían ganado, aunque tampoco tenía por qué, muchos allí presentes iban únicamente por la fiesta, él mismo era un ejemplo, no se amargarían por perder el primer partido, o eso suponía Jake. Vio a sus amigos salir del estadio, llevaban varias cajas de cerveza en los brazos.

			— Aquí están mis animadoras favoritas — dijo Jake llamando su atención—. ¿Os habéis divertido?

			— Bueno, Shorty se ha sentado al lado de su amorcito, Kire ha comido hasta reventar y yo he podido insultar a los Tigers sin que nadie me mirara raro — dijo David con tono solemne—. Por lo que no ha sido tan horrible como pensaba.

			— ¿Y dónde has dejado a Amanda, Shorty? — preguntó Jake al no verla.

			— Hemos quedado en vernos en las hogueras — dijo Shorty como en una nube—. Así que vamos, estoy impaciente.

			Una lluvia de cerveza le caía sobre la cabeza. Si la victoria tuviera un sabor sería a cerveza. Sus compañeros le levantaban y le impulsaban vitoreándole.

			— ¡Sí! ¡Primer partido y primera victoria! — gritaba Zack como loco.

			No llevaban más de diez minutos fuera del campo y ya estaba como una cuba. Bajaron a Henry y levantaron a Zack, aunque no fue tan sencillo como a él. A su alrededor todo era fiesta, música desde los altavoces de los coches, alcohol para toda la noche y gente, mucha gente.

			— Bien, bien, ahora con todos ustedes nuestro querido capitán, Henry Woods, hará un discurso — vociferó Chace desde lo alto de un coche.

			Le ayudaron unos cuantos a subir con su amigo.

			— ¡Gracias, querida afición! El ganar para vosotros ha sido un honor para mí y para mi equipo aquí presente. Esta noche solo pido que entre todos hagamos que sea inolvidable — dijo algo más animado de lo que pensaba.

			Todos comenzaron a gritar como locos el nombre de Henry. Vicky estaba entre ellos, esperando a que Henry bajara de encima del coche. Le ayudaron a hacerlo algunos amigos y se reunió con ella. Lo cierto es que en un primer momento pensó en esquivarla durante toda la noche, pero su amigo Vince le había pedido que fueran los cuatro al campo más tarde así que siguió con el paripé.

			— ¿Te ha gustado el partido? — le preguntó al acercarse.

			— Sí, ha sido muy emocionante — le contestó rodeándole con los brazos.

			— Así que, ¿tendré mi recompensa? — dijo Henry susurrándole al oído.

			— Todas las que quieras — dijo Vicky estremeciéndose.

			— ¡Eh, tortolitos! Siento interrumpiros, pero necesito un momento a Vicky — dijo Maggie.

			— Claro, nos vemos luego, ¿vale? — dijo Vicky dándole un beso en la mejilla.

			— Por supuesto — dijo Henry sonriéndola. 

			“Pero cuanto más tarde mejor”, pensó Henry. Iría a buscar a Jake, puede que ya hubiera llegado, y si iba a tener a Vicky continuamente detrás tenía que aprovechar aquel momento.

			Para no haber ido nunca a la fiesta, Jake y sus amigos se amoldaron rápidamente. Shorty llevaba hablando con Amanda toda la noche, rieron juntos, bailaron agarrados y cada vez intimaban más. Si seguía así puede que consiguiera conquistarla. Shorty no era un sex-symbol, pero era divertido e ingenioso. Kire no paraba de beber, estaba tan borracho que acabó uniéndose al coro que cantaba el himno de los Tigers, Jake no sabía ni que se lo supiera. David y Jake estuvieron toda la noche muy bien acompañados por tres chicas. A ellas se les ocurrió jugar a beso, verdad o atrevimiento.

			— Bien, te toca atrevimiento David — dijo Jenny, la más alta, riéndose—. Tienes que ir dónde está esa chica — dijo señalando a una pelirroja que bailaba como loca—, y hacer que te tire la copa.

			— Eso es fácil, lo hacen aunque yo no quiera — dijo David haciendo reír a sus acompañantes, y se dirigió a realizar su atrevimiento.

			— Yo creo que con verle que se acerca se la tirará — dijo Jake.

			— No te creas, tu amigo es muy guapo — dijo la chica de su derecha, Abbie.

			— ¿Te gusta mi amigo? — preguntó Jake ante su comentario.

			— Creo que me gustas más tú — dijo sonrojándose. 

			David apareció con el pelo empapado.

			— Misión cumplida — dijo agitándose el pelo y mojando a sus compañeros.

			— Te toca beso, Abbie — volvió a decir Jenny—. Tienes que besar a Jake, en la boca. Y nada de picos, un beso de verdad.

			Todos rieron y Jenny guiñó un ojo a su amiga, como si todo aquello estuviera preparado.

			— Muy bien — dijo sonriendo.

			— Con lengua, eeh — gritó David.

			Abbie se acercó lentamente a Jake, le cogió de la nuca y le besó en la mejilla, después en la comisura de los labios, hasta que por fin llegó a su boca. Iba a introducir su lengua cuando se apartó de repente. Jake abrió los ojos y solo pudo ver a Lyla encima de Abbie.

			— ¡Lyla! ¡Suéltala, suéltala! — gritó Jake corriendo hacia ella.

			La rodeó la cintura con los brazos y la apartó de encima de Abbie. La alejó unos cuantos metros, ella no paraba de gritar y patalear. La soltó y la obligó a que le mirara.

			— ¡Lyla! ¡Tranquilízate joder! — le gritó a la cara.

			— ¿Así que era ella? — dijo muy alterada—. ¿Me cambias por esa?

			— No te cambio por nadie, joder, estábamos jugando, y tú y yo no tenemos nada, ¿por qué no lo entiendes? — Dijo Jake exasperado.

			— No puedo entender nada que tenga que ver con que estemos separados, ¿entiendes? — chilló Lyla—. Te quiero.

			Besó a Jake antes de que pudiera apartarse, él lo habría hecho, pero las palabras de Lyla le enternecieron. Eran sinceras. Deseaba amarla tanto como ella lo amaba a él. Pero no lo hacía. Aun así no se apartó, y correspondió su beso. La boca de Lyla se abrió más, estaba sonriendo mientras le besaba, necesitaba demasiado que Jake volviera a rendirse a ella. Palpó todos sus músculos, deseaba tanto quitarle esa ropa y abalanzarse contra él.

			— Ven, tengo el coche aquí al lado — dijo tomándole la mano y conduciéndole hasta donde dijo que tenía el coche.

			— Espera, espera. No podemos hacer esto Lyla — dijo deteniéndola—. Yo no siento lo mismo por ti, no estaría bien por mi parte… — el golpe que recibió en la mejilla no le dio tiempo a terminar.

			— ¡Eres un cabrón! — dijo Lyla enfadada y se marchó.

			Se quedó parado donde estaba con la mano puesta en su mejilla, no acababa de entender lo que había pasado.

			— Tío, ¿por qué te ha pegado Lyla? ¿Te has sobrepasado? — preguntó Kire, que se acercó en cuanto vio que Lyla se fue.

			— ¡Me ha pegado porque no me he aprovechado de ella! — Kire comenzó a reírse como loco—. Yo a las mujeres cada día las entiendo menos… Me voy a dar una vuelta — dijo Jake indignado. 

			Pero sabía perfectamente cuál era su objetivo, Henry, que cuando le pegaba por lo menos le veía sentido.

			En cada hoguera tenía que parar para que le invitaran a una cerveza, era el capitán, el anfitrión, era su deber. Iba más borracho de lo que debería, pero bueno, por un día no importaba, habían ganado y gracias a él. Su gran victoria. Divisó a la pesada de Marta Foster cerca de la tercera hoguera, y se apresuró a cambiar de dirección antes de que le viera. Si no, no podría encontrar a Jake nunca. Al girarse vio que Vince se dirigía a él, pero no sabía si su cara era de enfado o de preocupación. En Vince era algo raro ver la segunda, por lo que supuso que estaría enfadado.

			— No te puedes imaginar el cabreo que llevo encima, Henry — acertó.

			— ¿Por qué? ¿Qué ha pasado? — preguntó Henry.

			— La zorra de Maggie me ha mandado a la mierda, todo porque quería echar ya un polvo, en vez de esperaros a vosotros. ¿Qué cojones quería? ¿Hacerlo agarrada de la mano con Vicky? — explicó Vince lleno de furia.

			— Vaya, menuda imbécil, pero no te preocupes, búscate a otra joder, que problema más tonto — dijo Henry quitándole importancia.

			— Me jode porque llevo trabajándomela toda la semana, y tú lo sabes. Vaya mierda — Vince se empezó a tambalear—. Dios, no me encuentro nada bien.

			— Joder, ¡si vas a potar ve allí detrás pero no lo hagas al lado mío! — dijo Henry con cara de asco.

			— ¡No voy a…! — Vince echó a correr hasta detrás de un coche, antes de terminar la frase.

			— Me cago en la puta Vince, qué asco… — dijo Henry mirando a otro lado.

			Jake divisó a Henry. Estaba solo, así que supuso que estaría esperándole a él. Llevaba buscándole más de veinte minutos y el idiota estaba allí.

			— ¡Mira que eres subnormal! — le gritó Jake. Henry le miró y luego miró a su izquierda donde estaba Vince vomitando. Jake no podía ver a Vince al estar detrás del coche así que siguió gritando a Henry como si estuvieran solos—. ¡Llevo toda la puta noche buscándote!

			Henry comenzó a hacerle señas, mirando a su izquierda, para que parara de hablar y se marchase, pero nada, Jake seguía gritando. 

			— Encima me toca aguantar a los monos con camiseta estos cantando sus estúpidos himnos… — Vince se levantó con la mirada llena de ira después de escuchar las palabras de Jake. Jake le vio y se calló al instante.

			— Rivers… Eres gilipollas — le dijo Henry. 

			Pensó en lo cabreado que estaba ya de por sí Vince, sumado a que odiaba a los Wastes y que uno se presentara en su fiesta despotricando contra su equipo no ayudaba desde luego.

			— ¿Qué hace un mierda como tú en nuestra fiesta? —preguntó Vince de forma amenazante y acercándose a Jake.

			— Pues me pasaba por aquí y me he dicho, “voy a saludarle” — dijo Jake guiñándole un ojo a Vince sin moverse de su sitio.

			— Oh, ¿vas de gracioso? Pues ven aquí, que yo también quiero saludarte — dijo Vince cogiendo a Jake del cuello de la chaqueta y golpeándole en la cara. Le dio con tanta fuerza que le tiró al suelo.

			— Oye Vince, ¿me haces un favor? — dijo apoyando el brazo en su hombro—. Ya sabes lo que le hizo este cabrón a mi coche, ¿qué tal si me dejas hacer esto a mí?

			—Está bien Henry, lo entiendo, tú tienes más contra él que yo. Voy a ver si encuentro otra tía libre — dijo masajeándose la mano y le dio una fuerte patada en el estómago a Jake—. Pásalo bien por mí.

			—Descuida —dijo Henry y observó cómo su amigo se iba. En cuanto le perdió de vista miró a Jake.

			— Eres jodídamente idiota — dijo Henry. Se acuclilló a su lado, Jake se retorcía de dolor—. Menudo inútil estás hecho.

			— Es la segunda vez que me pegan hoy. Debías haberme avisado, joder — dijo Jake con la respiración entrecortada.

			— ¿Y qué coño crees que hice? Vamos, te ayudaré a levantarte —tendió una mano a Jake y le impulsó—. Menuda cara tendrás mañana — dijo Henry riéndose.

			— Al menos no la tengo así de nacimiento como tú — dijo Jake dedicándole una sonrisa.

			Henry le empujó y dijo:

			— Vámonos de aquí antes de que venga alguien más.

			Caminaron en silencio, Jake iba masajeándose la mandíbula, la bofetada de Lyla dolió pero no le dejó la cara entumecida como lo había hecho Vince. Henry caminaba dos pasos por delante, con las manos en los bolsillos, conduciendo a Jake a un lugar más tranquilo. Se dirigía al campo de fútbol, era temprano y aun no habría nadie por allí, pero por si acaso sabia un lugar perfecto debajo de las gradas.

			— ¿A dónde vamos? — preguntó Jake con el ceño fruncido.

			— Debajo de las gradas estaremos bien — le explicó Henry de mala gana.

			— ¿Qué? ¿Donde os traéis tú y tus gili-amigos a los ligues de una noche? — preguntó Jake indignado—. ¿Me tomas por una de ellas?

			— Ni por asomo, con ellas me daría igual que me vieran —Henry se giró hacia Jake—. Antes de que me vieran contigo me pego un tiro.

			— Claro, porque yo deseo que todo el mundo lo sepa — dijo Jake irónicamente—. Me da más vergüenza a mí que me vean contigo, que la que te da a ti, chaval — dijo Jake adelantando a Henry.

			— Eso lo dudo mucho — adelantó el paso para alcanzarle.

			— Joder, tu amigo Vince es un bestia — dijo Jake sin parar de tocarse la mejilla.

			— Eres un puñetero quejica tampoco te ha dado tan fuerte — comentó sin ni siquiera mirarle.

			Jake le agarró del hombro dándole la vuelta, Henry giró sobre sí mismo y recibió un fuerte puñetazo en la cara cayendo al suelo.

			— ¿Qué? ¿Te duele? — le preguntó Jake regodeándose.

			— ¿Pero a ti qué coño te pasa? — gritó Henry furioso al mismo tiempo que se levantaba para atacar a Jake.

			— Viene alguien — dijo Jake y al segundo corrió hacia las gradas tirando de la chaqueta de Henry.

			Se metieron debajo de la tribuna, se asomaron velozmente por los huecos para averiguar la identidad de los visitantes. Era una pareja que se besaba apasionadamente mientras caminaba. Pasaron de largo sin percatarse de la presencia de Jake y Henry.

			— Vale, creo que ya se van, no… — decía Jake antes de que Henry le agarrara del cuello de la chaqueta y le besara. 

			Jake olvidó completamente lo que estaba diciendo y se dejó hacer. Agachados en aquel lugar, Jake comenzó a besar a Henry ligeramente por su cuello. Henry impaciente desabrochó la chaqueta de Jake y finalmente consiguió quitársela. Jake hizo lo mismo, le deslizó también la camiseta y le acarició lentamente el torso haciendo que a Henry se le erizara la piel. Bajó la mano con precaución hacia su pantalón palpando su excitación. Al notar su mano, Henry se puso rígido, aquello era mucho más de lo que habían hecho jamás y no estaba seguro de querer traspasar esa línea, sin embargo no detuvo a Jake, esperó para saber cuál era su intención. Jake comenzó a mover su mano. Henry tenía varios sentimientos al mismo tiempo, estaba nervioso por la situación, sentía timidez por qué Jake notara en su cuerpo que aquello le gustaba y miedo de reconocerse a sí mismo que quería más. Tomó la decisión de dejar la mente el blanco y hacer lo que deseaba, ya se arrepentiría en otro momento. Se abalanzó sobre Jake, tumbándole en el suelo. Casi le arranca la camiseta, pero Jake no dijo nada, aunque estaba sorprendido del repentino cambio en la actitud de Henry. Mientras le besaba el cuello le empezó a desabrochar el pantalón. La mente de Jake le decía que apartara a Henry y le dijera que aquello era demasiado, pero su cuerpo no reaccionaba, cerró los ojos y notó como la mano de Henry se introducía bajo su ropa interior. Sentía en su oído los fuertes suspiros de Jake, que a veces llegaban a convertirse en gemidos. Le gustaba aquello, oír a Jake, y no quería que cesara. Giró la cara para ver su expresión y no pudo evitar que en su boca apareciera una sonrisa. Ver a Jake indefenso, en sus manos y suspirando por él. Aquello le hizo acelerar su ritmo. Jake aumentó la velocidad y el volumen de su respiración. Abrió los ojos y se giró colocando a Henry debajo de él.

			— Que, ¿ya te ibas? — dijo Henry con una risa burlona. Vio como Jake le desabrochaba los pantalones con ansia.

			— Calla — le ordenó Jake mientras le bajaba los pantalones. Se dirigió a besarle el vientre e iba en descenso.

			— ¿Vas a…? — preguntó Henry sorprendido y sin rastro de su anterior sonrisa.

			— ¡Qué te calles! — ordenó Jake con brusquedad sin hacer caso a Henry y siguió en su propósito.

			— Joder… — fue lo último que dijo Henry antes de echar la cabeza hacia atrás y morderse el labio al sentir a Jake.

			Los dos quedaron tumbados boca arriba al terminar. Ninguno había dicho nada aún, tampoco se habían mirado a la cara. Jake comenzó a preguntarse si habían llegado demasiado lejos. Había actuado como si se tratase de cualquier amante que hubiera tenido, solo que esta vez era algo totalmente distinto y que nunca había hecho. No sentía vergüenza, solo asombro de que aquello lo hubiera disfrutado más. Le preocupaba qué pensara Henry, pero no pensaba preguntárselo. Había actuado como lo sentía en ese momento, no tenía por qué darle más vueltas.

			— Deberías volver, ya se estarán preguntando dónde estamos — dijo Jake mirando por primera vez a Henry.

			— Sí, tienes razón — contestó Henry apoyando los brazos en el suelo para levantarse. 

			No estaba preocupado, es más, estaba que rebosaba de satisfacción. Sabía que Jake no diría nada y podría decirse que los dos compartían el mismo vacío en sus anteriores relaciones. Así que, ¿por qué no disfrutar al cien por cien de eso? Jake le había dado hoy la solución a sus dudas.

			Le observaba mientras se vestía. Para no hacer deporte estaba en tan buena forma como Henry. Aquella noche se había fijado por primera vez en sus tatuajes, tenía escrito en grande en la espalda “Rock and Roll”, otro en el pectoral y el brazo izquierdo casi completamente tatuado.

			— No sabía que tuvieras tantos tatuajes — comentó Henry mientras se ponía los pantalones.

			— Son sexys, eeh Piolín — dijo Jake con una sonrisa seductora.

			— Pareces un maldito delincuente — contestó despectivamente Henry ignorando a Jake.

			— Y tú un jodido pijo y no te digo nada — gruñó Jake.

			Se sacó un cigarro de la chaqueta y se lo encendió con su mechero de los Rolling Stones.

			— Vete fuera a fumar, odio ese puto olor — le ordenó Henry de malas maneras.

			— Joder con el niño — contestó irritado saliéndose fuera.

			La noche estaba perfecta, fumaba tranquilo su cigarro, aspirando y echando el humo lentamente. De pronto notó que alguien se aproximaba por detrás.

			— Por fin te encuentro — dijo Shorty desde detrás—. ¿Qué haces aquí?

			Henry estaba debajo de las gradas, si no se asomaba al interior no le vería.

			— He venido a estar un rato solo, ya sabes que odio esta estúpida fiesta — dijo Jake soltando la excusa que le pareció más creíble.

			— Sí, es verdad, muchas gracias por haberme acompañado, en serio — dijo Shorty agradecido—. Creo que las cosas con Amanda están yendo sobre ruedas.

			— ¿Ya la has besado? — preguntó Jake sonriendo.

			— Bueno, aún no, ha ido a por más cerveza para ella y sus amigas, pero ahora volverá y veremos qué pasa — dijo Shorty ilusionado.

			— Seguro que todo saldrá bien — contestó Jake animando a su amigo.

			— Sin duda es la chica perfecta y esta está resultando ser la mejor noche de mi vida — dijo Shorty como en las nubes.

			— Bueno, doctor Amor, baja de las nubes y ve a la acción — le instó Jake.

			— ¡Deséame suerte! ¡Y ven a la fiesta ya, jodido aburrido! — le gritó mientras se alejaba.

			— Descuida, ¡suerte! — le contestó en el mismo tono.

			Cayó en la cuenta de la presencia de Henry en la escena. Se preguntaba si había oído lo de Amada. No les convenía a su grupo y a él que se enterara de lo enamorado que estaba Shorty. Eran tan mezquinos que podrían fastidiarle todo, además les debían una venganza. Henry salió de debajo de la tribuna.

			— ¿Qué quería tu perdedor amigo? — preguntó Henry sin darle importancia.

			Jake se relajó, si hubiera estado escuchando habría hecho algún comentario cruel.

			— Preguntar qué estaba haciendo — dijo Jake dándole una calada a su cigarro.

			— ¡Qué bonito, cómo se preocupa por ti! — dijo Henry en tono burlón y acercándose a Jake—. Creo que voy a llorar.

			Jake aproximó su cara a la de Henry y le soltó lentamente el humo en la cara. Al terminar sonrió ampliamente.

			— Me voy a mi fiesta — dijo Henry con cara de pocos amigos—. Que te vaya bien.

			— ¡Henry! — exclamó Jake y éste se dio la vuelta—. Haces unas pajas increíbles, debes sentirte muy solo, querido Piolín — dijo Jake con una sonrisa socarrona.

			— Y tú unas mamadas increíbles — contestó Henry sin expresión alguna y girándose para marchase—. No me gustaría saber dónde aprendiste a hacerlas.

			Jake se quedó observando con cara de póker cómo se iba.

			— Eso me pasa por bocazas… — se dijo Jake a sí mismo.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		


		
			Capítulo IX

			 

			Le había dado la idea perfecta. Las confesiones amorosas del idiota de Shorty habían logrado lo que tanto esperaba, su venganza. Aún no había podido dar su merecido a Jake y a sus amigos por lo que le habían hecho a su coche. “La mejor noche de su vida” había dicho Shorty, Henry se encargaría de que fuera la peor noche de su vida. Tenía el plan en mente y podría hacerlo aquella misma noche, no eran más que las tres. Buscó a sus amigos para poder contarles lo que había pensado, pero antes tenía que pensar qué decirles cuando le preguntaran dónde había estado. Tenía la esperanza de que estuvieran demasiado borrachos como para no haber notado su larga ausencia. Supuso que estarían donde los había dejado, a Chace y Zack bailando y bebiendo como locos, y a Vince buscando tías. Aquello le dio otra idea. Se apresuró hacia el lugar donde pensaba que estaban sus amigos cuando se cruzó de frente con Vicky.

			— ¡Henry! ¿Dónde estabas? — dijo Vicky abalanzándose sobre Henry y rodeándole con los brazos—. Te he estado buscando.

			— Hola Vicky, estaba dando una vuelta — contestó Henry sin devolverle el abrazo.

			Vince le había dicho lo que le sucedió con Maggie, por lo que ya no tenía por qué seguirle el rollo a Vicky.

			— Ha pasado algo terrible, Vince se puso como loco con Maggie — empezó a explicar Vicky muy alterada—. Tienes que hablar con él.

			Aquello era bueno, Vicky le llevaría directo a Vince, le contaría su plan y no perdería más tiempo.

			— Está bien... Llévame con Vince — dijo Henry con tono cansino—. Veré qué puedo hacer.

			— Oh gracias Henry, eres el mejor — exclamó Vicky, y besó a Henry.

			Agarró su mano y le condujo hasta Vince. Le encontraron sentado rodeado por animadoras y jugadores, ordenando a unos novatos que atravesaran la hoguera. Vince giró la cara y vio acercarse a Henry y a Vicky.

			— ¡Henry! — gritó Vince agitando la mano.

			Henry decidió aprovechar aquello, utilizaría a Vicky como cuartada por haber tardado tanto. Pero necesitaba librase de ella.

			— Vicky, esto se puede poner feo, ¿por qué no vas con Maggie? Ya me encargo yo de esto — le sugirió Henry.

			— Está bien, pero en cuanto termines ven a verme — dijo poniendo cara de niña—. No hemos podido estar juntos aún.

			— Muy bien — dijo Henry y la besó delicadamente.

			Vicky, tal como le pidió Henry, se marchó. Henry se acercó a Vince sin ninguna intención de hablarle sobre Maggie.

			— Ahora entiendo dónde estabas — dijo Vince a Henry cuando estuvo a su altura.

			— Sí... Escucha, tengo que hablar contigo — contestó Henry yendo directamente al meollo del asunto.

			— ¿Qué pasa? — preguntó tomando un poco de su cerveza.

			— ¿Te has desahogado ya con alguna? — contestó Henry con una mirada pícara.

			— No, ¿por qué? — gruñó Vince.

			— Porque tengo en mente un asunto que te hará muy feliz — dijo Henry sonriendo perversamente.

			— Soy todo oídos — contestó Vince maliciosamente.

			Le contó todos los detalles de su plan a Vince por el camino. Se dirigieron a buscar a Zack y a Chace, no querrían perderse la diversión. Estaban subidos en la camioneta del padre de Zack bailando con un montón de personas. Zack se había quitado la camiseta y tenía el torso repleto de pintadas en las que ponía “Tigers”. Chace siempre había tenido más glamour y clase, pero debía estar muy borracho porque parecía el gemelo de Zack. En cuanto vio a Henry, Chace le dio un codazo a Zack y le señaló. Se bajaron apresuradamente y se reunieron con ellos.

			— Ya era hora de que vinierais con nosotros — dijo Zack—. Nos sentíamos muy solos.

			— Sí, solísimos — dijo Henry con ironía.

			— Por cierto, ¿dónde estabas? — preguntó Chace.

			— Ahora no hay tiempo de eso, a Henry se le ha ocurrido una idea perfecta contra los idiotas de Jake Rivers y su banda — dijo Vince, sin querer perder tiempo.

			Caminaban relatando el plan, Zack sonreía ante la idea, Chace no estaba del todo convencido pero sus amigos le persuadieron para hacerlo. Llegaron sin complicación a su destino. Se detuvieron mirando a su alrededor.

			— No se les ve por ninguna parte — dijo Chace.

			— Bien, pues allá voy — exclamó Vince adelantándose.

			— ¿Lo logrará? — preguntó Chace con inseguridad.

			— Yo diría que sí — contestó Henry—. Ve preparando la cámara Zack.

			Vince se acercó a ella y se sentó a su lado. La chica al verle se sorprendió, Vince Kors nunca había hablado con ella.

			— Hola guapa, eres Amanda ¿verdad? — dijo Vince con tono encantador.

			Le seguía doliendo la mandíbula. En el rato que había estado con Henry no lo había notado, pero en aquel momento le volvía a molestar. Necesitaba beber algo fuerte para olvidarse de aquel dolor, tequila, ginebra o whisky. El imbécil de Vince no le había roto la mandíbula, pero le faltó poco. Salió del descampado donde estaba la fiesta, no vio a ninguno de sus amigos, ni a Henry con los Tigers por ninguna parte. Anduvo hasta una tienda de veinticuatro horas, tenía dinero suficiente para una botella, pero no se la venderían sin una prueba de que tenía la mayoría de edad cumplida, cosa que no era así. Buscó por la zona a algún adulto lo bastante irresponsable como para querer comprársela. A esas horas de la noche estaba repleto de jóvenes bebiendo por la zona, pero no le daban muy buena espina. Dio una vuelta más por los alrededores pero no le gustaba aquella gente. Desilusionado se dispuso a marcharse cuando una mujer de unos treinta años le dijo:

			— ¿Buscas a alguien para que te compre alcohol? — preguntó muy amablemente.

			— Pues lo cierto es que sí — contestó Jake con su sonrisa seductora para conseguir aquella botella.

			— A mí no me importaría comprártelo — contestó coquetamente.

			Era bastante atractiva, pensó Jake.

			— Eres muy amable — dijo Jake dándole el dinero—. Cualquier botella fuerte me vale.

			— Bien, espérame aquí guapo — dijo dándole un golpecito en la nariz. Aquello le hizo sentir como un niño de dos años. 

			Se dirigió a un lado de la tienda, esperando a que saliera aquella mujer, cuando se asomó al callejón. Allí vio a un hombre dándole una paliza a otro. Cuando la víctima quedó quieta en el suelo, el otro hombre le rebuscó en la chaqueta robándole lo que parecía la cartera. Al levantarse la luz de una farola le iluminó la cara. Conocía a aquel hombre, era el tío que su madre había llevado a casa. Sabía que era un jodido delincuente, su madre tenía muy poca puntería para los hombres. El tío salió corriendo hacia el otro lado del callejón, quiso saber hacia dónde se dirigía, pero una mano le sobresaltó.

			— Aquí la tienes, una de Whisky bien fuerte — dijo la mujer ofreciéndole la botella a Jake.

			—Oh, muchas gracias —contestó Jake mirando donde había estado aquel tipo.

			— Bueno ahora me puedes compensar de alguna forma — se le insinuó la mujer. Jake la miró sin entender que pretendía hasta que habló de nuevo—. No cobro mucho. Cien pavos la noche.

			Era una prostituta. Tonto de él que no se había dado cuenta. De repente aquello le pareció la cosa más divertida del mundo, no le apetecía decirle la típica excusa, así que se tiró el rollo.

			— Vaya lo siento, soy gay, no me van las mujeres — dijo apartándola suavemente con una sonrisa encantadora.

			— Bueno guapo, te sorprendería saber lo que oculto — contestó cogiendo su mano y colocándosela al borde de la falda.

			Jake se sobresaltó al notar aquello. Debía llegar más lejos para asustar a aquella... Lo que fuese, y marcharse.

			— ¿He dicho gay? Quería decir zoófilo, solo me van los animales — contestó bastante siniestro.

			La cara de la prostituta cambió repentinamente, pero no con el efecto que Jake buscaba, su contestación le desconcertó aún más.

			— Ah, entiendo, en mi coche tengo a mi perro, tampoco tengo problema — dijo con naturalidad.

			Jake se quedó en shock, ¿qué clase de gente había en aquel lugar? Comenzó a caminar con cara de desconcierto sin dirigir una sola palabra más a aquella mujer/hombre. Abrió la botella mientras se alejaba y bebió un largo trago. Pensó en decirle que era necrófilo, pero le daba miedo que le dijera que llevaba un cadáver en el coche.

			Volvió al descampando con un cuarto de la botella de Whisky ya vacía, no contaría a sus amigos su aventura a la tienda, por lo menos no hoy. Se encontró con David, al que le dijo la misma mentira que a Shorty cuando le preguntó dónde se había metido, que odiaba esas fiestas.

			— Lo creas o no, yo le estoy cogiendo el gustillo — le confesó David.

			— No me digas que te has pasado al lado oscuro — dijo Jake fingiendo sentirse ofendido.

			— Las mujeres de este lado son más guapas y sexys que a las que estoy acostumbrado — contestó David con una sonrisa.

			— Pero menos interesantes — dijo Jake.

			— Touché — le concedió David y los dos amigos rieron.

			— ¿Dónde están Shorty y Kire? — preguntó Jake con curiosidad.

			— Shorty ha llevado a Kire a su casa, estaba demasiado mal para seguir aquí — le explicó David.

			Kire siempre terminaba mal en todas las fiestas, por lo que no era nada nuevo.

			— Vaya, ¿y cómo le va con su chica a Shorty? — preguntó Jake.

			— Sin novedad, sinceramente no la veo muy interesada. Puede que sea la típica de “Yo no follo” — dijo David poniendo voz de mujer. Jake no pudo evitar echarse a reír—. Yo estoy teniendo más suerte que él.

			— ¿En serio? — dijo Jake con cara de pillo.

			— Sí, no es por fardar pero dentro de unos minutos me voy de aquí con una chica — dijo con cara de chulo—. Por cierto, raro es en ti que no hayas pillado cacho aún. ¿Es que Jake Rivers está perdiendo facultades?

			— No lo sé, pero por si acaso esta noche no intentaré nada, que ya me he llevado unas cuantas hostias — dijo Jake tocándose la mandíbula.

			— ¡Ah sí! Gran numerito el de Lyla. A los dos minutos la vi consolándose con otro tío — le contó a su amigo.

			— Pff, ya veo lo enamorada que está — dijo Jake poniendo los ojos en blanco.

			Un coche estacionó al lado de donde ellos estaban parados.

			— ¡Eh, mira por dónde vas gilipollas! —le gritó David al coche.

			— Soy yo, imbécil — dijo Shorty bajándose del coche—. ¡Jake! Joder, te echaba de menos, sin tus quejas la fiesta no es lo mismo — dijo Shorty con ironía. Jake le contestó con una mueca.

			— Bueno, con vuestro permiso caballeros me voy con mi chica — dijo David con una reverencia.

			— Qué cabrón… — le maldijo Shorty.

			— ¡Eso vete! ¡Y a ver si te pega algo! — exclamó Jake.

			David les sonrió a lo lejos levantándoles el dedo. Fueron a buscar a Amanda, ya que Shorty le había dicho que volvería con ella en cuanto llevara a Kire. Shorty se ofreció a llevar antes a Jake, pero le contestó que ya volvería andando para despejarse de la botella que se acababa de beber. Le acompañaría en la búsqueda y luego se iría a casa, ya no tenía nada más que hacer allí. No la encontraron donde se suponía que debía estar, preguntaron a sus amigas pero le contestaron con vagas excusas de no haberla visto.

			— ¿Crees que se ha ido a casa y no me lo quieren decir? —preguntó Shorty a Jake marchándose a buscar por otro lado.

			— ¡Claro que no! ¡Deja ya de ser tan negativo, joder! —exclamó Jake cansado ya de los lamentos de Shorty.

			Caminaban buscando a aquella rubita, cuando se toparon con Henry y los cabrones de sus amigos. Jake le dio un codazo a Shorty para alertarle. Estaban enfrente de ellos, a unos cinco metros, iban riéndose eufóricamente. Aún no les habían visto, podían darse la vuelta y alejarse. Estaban en clara desventaja, ellos eran cuatro y Jake y Shorty estaban solos. Jake estaba seguro de que borrachos y llenos de euforia, querrían una pelea con ellos, ya lo había comprobado en Vince, no le apetecía tener que enfrentarse a los demás. Shorty y Jake tomaron tarde la decisión de irse. Zack fue el primero en verlos y avisó a sus amigos. Sonrieron como carnívoros al ver su presa. Jake se dio la vuelta y agarró a Shorty para que empezara a caminar. No correrían, tampoco querían huir. Si querían pelea la tendrían, pero tampoco eran unos idiotas suicidas, sabían que tenían todas las de perder. Sus enemigos apretaron el paso y los alcanzaron sin ningún tipo de esfuerzo. Henry se puso delante de ellos cortándoles el paso.

			— Ey, ¿pero qué pasa? ¿Ya os vais?— saludó Henry de una manera demasiado amigable.

			— Sí, es que esta fiesta es una mierda — contestó Jake con una fingida simpatía.

			Vince llegó en ese momento rodeando a Shorty y a Jake con los brazos como si fueran camaradas desde siempre.

			— ¿En serio? Qué pena, justo ahora que empezaba la diversión — dijo Vince con ese extraño tono conciliador.

			Miró primero a Jake y luego a Shorty, y después mandó una mirada significativa a Henry, el cual contestó con una sonrisa llena de maldad.

			— Sí, es una pena, pero nosotros no encontraríamos nada divertido que hacer con vosotros — dijo Shorty con una mueca, quitándose el brazo de Vince de encima. 

			Apareció Zack al lado de Shorty, y Chace al lado de Jake. Les tenían rodeados.

			— Eso lo dudo — dijo Henry con aquella sonrisa—. Me han dicho que buscáis a una tal Amanda.

			En ese momento lo supo, Jake se dio cuenta de que Henry había escuchado a Shorty. Le había dado la venganza en bandeja contra su amigo sin darse cuenta. Henry miraba a Jake para ver su reacción. Jake no sabía la cara que debía estar poniendo, pero Henry parecía plenamente satisfecho. Shorty miraba a Henry con una fuerte mirada de ira.

			— ¿Y qué coño te importa a ti eso? — le preguntó Shorty con asco.

			— No te pongas así hombre, que solo queremos ayudar — dijo Henry disfrutando de aquello—. Nosotros sabemos dónde está.

			Todos rieron excepto Jake y Shorty. A Jake se le revolvieron las tripas, sentía que todo aquello había sido su culpa. ¿Qué le habrían hecho aquellos indeseables a Amanda? Sabía que no eran monstruos, pero poco les faltaba.

			— ¿Dónde está? — preguntó aguantando la ira. 

			Había mordido el anzuelo, Jake lo sabía por la mirada de Henry. Esta vez contestó Vince.

			— Te lo mostraremos — dijo Vince estrechando en sus brazos, aún más, a Jake y a Shorty.

			El idiota de Shorty parecía que iba a seguir de muy buen grado a aquellos idiotas.

			— ¡No vayas Shorty! — le dijo Jake librándose del brazo de Vince y agarrando a Shorty.

			— No, si tú también vienes — dijo Henry agarrando a Jake fuertemente del brazo.

			Chace y Henry tiraban de Jake a empujones, Shorty iba escoltado por Vince y Zack sin decir nada. Por fin les hicieron parar.

			— ¡Ya estoy harto! ¿Dónde está? — preguntó Shorty perdiendo la paciencia.

			Vince agarró a Shorty y le sentó en el capó de un coche.

			— Me temo que ya se ha marchado, pero nos ha dejado un mensaje para ti — dijo Henry sentando también a Jake.

			— Ya nos lo dirá ella en otro momento... — dijo Jake en un intento de levantarse y llevarse a Shorty, pero Chace se puso en medio.

			Henry cogió un móvil de su bolsillo y comenzó a teclear. Jake se temía lo peor, iban a hacer daño a Shorty donde más le podía doler, de eso estaba seguro. Debía parar aquello como fuera.

			— ¡Bueno, basta ya de gilipolleces! No sé qué mierda tenéis pensada pero... — gritó Jake perdiendo los nervios.

			— ¡Calla Jake! A ver, ¿qué coño queréis? — gritó Shorty queriendo acabar con aquello de una vez.

			Jake se calló, su amigo parecía querer afrontar lo que fuera y largarse de allí. Se quedaría con él fuese lo que fuese, había sido su culpa, y lo sabía. Había preferido proteger lo que tenía con Henry a avisar a su amigo de que el enemigo estaba cerca. Henry giró el móvil acercando la pantalla a la cara de Shorty. La imagen no se apreciaba bien, pero se oía una pequeña conversación de los que parecían ser Amanda y Vince.

			— ¿Entonces no estás... ese tal Shorty? — se oía decir a Vince.

			— ¡No, por favor! Solo somos amigos, nunca... nada con él — se escuchaba a Amanda entrecortada.

			— Ya me imaginaba yo, una chica como tú no... estar con un perdedor como él — decía Vince—. Tú deberías estar con alguien como yo.

			Amanda no contestó

			— ¿Quieres venir a dar una vuelta conmigo? — continuó Vince.

			— Me encantaría — dijo Amanda con tono ilusionado.

			La grabación se cortó, Shorty tenía una cara indescifrable, pero Jake le conocía, sabía que por dentro debía estar destrozado, pero no pensaba darles el gusto a esos idiotas. Jake lo había visto venir, Amanda no estaba interesada en Shorty, sin embargo Vince era un popular jugador de fútbol del instituto, alguien como ella, de quien normalmente no se fijaba nadie del equipo, caía fácilmente a los pies de cualquiera de ellos. Eso le diría a Shorty, pero antes debía llevárselo de allí antes de que no pudiera esconder por más tiempo lo que sentía. Henry y los demás al acabar la grabación sonreían disfrutando de aquello.

			— ¡Ala, ya os habéis divertido bastante, vámonos Shorty! — exclamó Jake.

			— ¿Qué dices? Si aún no ha visto lo mejor — dijo Henry girando otra vez el móvil.

			Shorty y Jake pusieron cara de preocupación. Si eso no había sido lo peor... ¿Qué sería? Lo descubrieron enseguida. En la imagen se veía a Vince y a Amanda, en lo que parecía el asiento trasero de un coche. No hacía falta decir más para saber lo que hacían. Se podía escuchar los gemidos de Amanda y las cerdadas que soltaba Vince por su boca. Si se agudizaba bien el oído se podía oír a Zack riéndose mientras grababa. No era agradable para nadie ver a la chica a la que amas en los brazos de otro tipo, y menos de Vince, que trataba a las mujeres de una forma tan degradante, como a una perra. Al final del vídeo Zack giró la cámara grabando donde se escondía con Chace y Henry, que al enfocarse susurraron “Jódete”. Jake supuso que lo dijeron por lo que le habían pintado ellos en el coche a Henry. Jake temía mirar a Shorty, aquello era demasiado, pero se armó de valor para dirigirle una mirada. No estaba enfadado, su cara estaba descompuesta y sus ojos algo húmedos. Henry se agachó para ponerse cara a cara con él.

			— Te lo grabaremos en un CD, ya que metiste el tuyo en mi coche — dijo Henry con aquella sonrisa maligna.

			Esa frase significaba realmente “Esto por lo que le hicisteis a mi coche”.

			— Hijo de la gran puta... — Jake perdió los nervios y se abalanzó sobre Henry dispuesto a hundirle el puño en la cara. Chace le bloqueó agarrándole con fuerza.

			— ¡Jake para! — gritó Shorty—. Déjalo... Vámonos de aquí.

			Se levantó y comenzó a andar. Jake le siguió conteniendo la ira que se había apoderado de él. Sabía que su amigo estaba hecho polvo. Lo mejor era marcharse. Los otros cuatro seguían sonriendo y les miraban mientras se marchaban. Habían cumplido su venganza, ya no tenían por qué detenerles.

			— ¡Por si te sirve de consuelo, la dejé agotada! — gritó Vince y sus amigos se rieron.

			Shorty llevó a Jake en el coche, no hablaron en ningún momento durante el viaje. Cuando llegaron a su casa, Jake rompió el silencio.

			— Siento mucho lo que ha pasado, Shorty — dijo realmente dolido por lo ocurrido.

			— No ha sido tu culpa — contestó Shorty con tono cansado.

			“En realidad sí”, pensó Jake.

			— Te juro que esto no se quedará así — le prometió Jake—. Podemos...

			— Ahora no quiero hablar de eso, Jake — dijo Shorty—. Estoy cansado.

			— Vale, buenas noches Shorty — se despidió Jake saliendo del coche. 

			Shorty no respondió.

			Jake se tumbó en la cama lleno de remordimientos, había elegido lo suyo con Henry antes que a su amigo. Tenía algo perfecto que podría usar contra Henry, pero era demasiado egoísta como para renunciar a lo que tenía con él. Buscaría otra manera para devolvérsela. Pero ¿sería todo el curso así? ¿Un continuo conflicto entre los dos grupos? No lo sabía, pero tampoco podía dejar las cosas de ese modo. Tenía demasiada ira en el cuerpo como para dormir. Cogió su guitarra y salió al porche. Con una sencilla melodía que se le ocurrió y palabras que hizo rimar, despotricó contra Henry Woods.

			 

			 

			 

			 

		


		
			Capítulo X

			 

			Aquellas semanas pasaron increíblemente rápidas. Los Tigers ganaban todos los partidos, eran los favoritos de la temporada. El entrenador Carson fue un par de noches a cenar con su mujer a casa de Henry. No paraba de alagarle, cosa que le encantaba, ya que su padre por fin parecía que estaba plenamente orgulloso de él. Le arregló el coche y le fue a ver un par de veces al campo. La vida le sonreía. Había quedado un par de veces con Vicky, no tenía necesidad, pero era muy insistente. Además sus amigos tenían que verle alguna vez con alguna chica, así que salir con Vicky de vez en cuando le beneficiaba. Pero cuando más disfrutaba era en los momentos que pasaba con Jake. Después de la gamberrada que le hicieron a Shorty estaba algo más quisquilloso, pero sinceramente a Henry le encantaba verle enfurruñado. Era lo que más le alegraba al ir a clase, lanzarse pullas con Jake y luego encontrar algún momento para estar juntos. Solían meterse en un aula vacía, ir al baño al mismo tiempo en medio de clase, e incluso una vez provocaron una pelea en gimnasia para que el profesor les mandara antes al vestuario. No habían ido más allá de lo que fueron en las hogueras, pero a Henry ya se le empezaba a pasar por la cabeza, aunque no le había dicho nada a Jake. Aún no estaban del todo cómodos con la situación, además su odio seguía existiendo. Jake, tras lo que ocurrió con Shorty no sabía si continuar con lo de Henry, pero Shorty dijo que no quería hablar más de aquel tema, que quería olvidarlo y no darle más vueltas, así que Jake también terminó olvidándolo. Shorty dejó de hablar con Amanda, a la cual no pareció importarle y aquello no ayudó a Shorty a superarlo. Para animarlo, Jake le enseñó la nueva canción que hizo la noche de las hogueras. Al grupo le encantó y decidieron incluirla en sus conciertos, la titularon “Fucking smug”2. Era algo cruel e insinuaba demasiadas cosas sobre Henry, pero nadie del instituto solía ir al local donde tocaban, por lo que quedaba entre él y sus amigos. Se intentó esmerar más en las clases para que su madre estuviera más contenta. No le dijo nada de lo que vio en el callejón, ya que pensaría que se lo estaba inventando para que rompieran, así que por el momento lo dejó pasar, bastantes problemas tenía él ya. Lyla no volvió a molestarle, pero a veces le daba la sensación de que le seguía, sin duda estaba loca, aquello le recordaba a la película de “Atracción fatal”. Aquella última semana de octubre el instituto se volcó en la elección del lugar donde se iría de viaje de último curso. Los del equipo de los Tigers habían hecho campaña para ir a Cancún, México. Calor, playa y mujeres, eso había sido lo que dijeron a todos para convencerlos. Tarde se pusieron las pilas Jake y sus amigos para convencer a los alumnos. Solo un cuarenta por cierto aproximadamente votaría en las urnas por Barcelona. Muchos sabían que era una mejor opción, pero había demasiados lame-culos de los Tigers según David. Así que se decantaron por las trampas. La noche de la elección se escondieron en el instituto para estar dentro cuando cerrara. Colocaron celofán en la puerta del despacho de la directora para poder abrir la puerta. Cuando terminaran saldrían sigilosamente por la entrada principal, ya que desde dentro se podía abrir, era el plan perfecto. Todo ello para cambiar los papeles y hacer ganadora a la bella ciudad de Barcelona.

			— Vale, contar el mismo número de papeles que tenemos. No puede haber más votos que alumnos — explicó David cerrando la puerta del despacho y quitando el celo.

			— Y dejar varios de Cancún, que si no será muy sospechoso — dijo Jake en voz baja.

			— Aquí hay uno que ha votado Alaska, ¿lo dejo? — preguntó Kire leyendo los papeles que sacaba.

			— Sí, déjalo — dijo Shorty.

			— ¿Quién coño habrá votado Alaska? — preguntó Jake con desconcierto.

			— Alguien que quiere ir — contestó David.

			Metieron los papeles que tenían preparados y sacaron varios de los de Cancún. Hicieron un rápido recuento.

			— Yo creo que ya está — dijo Shorty cerrando la urna.

			— Deberíamos hacer esto cada año — concluyó Kire.

			— Si este es nuestro último año — dijo David sin entender.

			— Eso será para ti —le contestó Kire.

			Se dispusieron a salir por la puerta cuando oyeron algo.

			— Viene alguien, viene alguien — susurró Shorty asustado.

			Se escondieron donde pudieron, David detrás de la puerta, Shorty y Jake bajo la mesa y Kire se metió como pudo en un pequeño armario. Alguien entró con una linterna, echó un pequeño vistazo y se marchó.

			— Uff, por poco — dijo Kire saliendo del armario.

			— Era el conserje — les explicó David que era el único que le había podido ver. Pegó la oreja en la puerta para oír cómo se marchaba—. Creo que ya se ha ido — les dijo y tiró del picaporte. La puerta no se abrió.

			— ¿Por qué no se abre? — Preguntó David sin comprender y tirando fuertemente.

			— ¿No se abre? — preguntó Shorty asustado.

			— ¿Te crees que estoy de coña o qué? — dijo David exaltado—. Debe haberla cerrado el conserje con llave.

			— A ver, déjame probar a mí — dijo Jake tirando fuertemente de la puerta sin ningún resultado.

			— Eso ya lo había hecho yo, Hulk — dijo David en tono de burla.

			— ¡No es culpa mía que haya cerrado la puta puerta! —exclamó Jake.

			— ¡Yo no puedo quedarme aquí, tengo claustrofobia! — gritó Shorty.

			— ¿Pero qué dices? ¡Si tu habitación es más pequeña que esto! — le gruñó Jake.

			— Es verdad... ¡Ahora no podré estar ni en mi propia habitación! — continuó Shorty. Jake le tapó la boca para que no siguiera gritando.

			— De todas formas no podemos quedarnos aquí. Cuando abran mañana la puerta nos descubrirán y no tendremos ninguna excusa — cayó Jake en la cuenta.

			— No podemos tirar la puerta abajo — dijo David—. Nos escucharía el conserje.

			— ¿Y por la ventana? — sugirió Kire.

			— Si rompemos la ventana sabrán que alguien ha estado aquí y se enterarán de que hemos amañado las urnas — dijo Jake nervioso.

			— Es decir que solo nos pueden abrir desde fuera — aclaró David.

			— Entonces llamemos a alguien para que nos saque de aquí — dijo Shorty como si la idea fuera obvia.

			— Claro, alguien que traspase paredes para entrar en el instituto y venga hasta aquí sin ser visto por el conserje… Espera, que aquí tengo el número de Casper — dijo Jake con sarcasmo.

			— ¡Gilipollas! — dijo Shorty—. Alguien habrá que sea lo suficientemente inteligente para esquivar a un viejo y sepa forzar una puta cerradura.

			— Sí... ¡En la cárcel! — le gritó Jake al oír las tonterías de Shorty.

			— Eh, eh, eh, sí que conocemos a alguien inteligente y lo suficientemente loco como para saber forzar una cerradura y venir a ayudarnos — dijo David como iluminado por una gran idea.

			— ¿Quién? Y ni se te ocurra decir Chuck Norris — dijo Jake perdiendo los nervios.

			— Lyla — concluyó David.

			— Prefería la idea de Chuck Norris — dijo Jake espantado ante la idea de David.

			— ¡Es cierto, Lyla! — exclamó Shorty

			— ¡No! — gritó Jake.

			— Corre llámala — dijo David.

			— ¡No! — volvió a decir Jake.

			— ¡Es nuestra única salida! — le dijo David.

			— Primero: Está enfadada. Segundo: No me habla. Y tercero: No quiero — enumeró Jake.

			— ¡A nosotros nos hará menos caso que a ti! — le aseguró Shorty—. ¿Quieres ir a Barcelona o no?

			Jake reflexionó un segundo, ya no solo era la cuestión de ir a Barcelona o no, sino de ser descubiertos en el despacho de la directora. Tenían razón, Lyla era la única salida. Respiró hondo y finalmente cedió.

			— Joder… — dijo marcando el número de teléfono.

			Sus amigos le miraban expectantes. Jake pensaba en lo que diría cuando Lyla cogió el teléfono.

			— ¿Sí? — contestó Lyla con su dulce voz.

			— Hola Lyla, soy yo, Jake — dijo Jake tratando de ser lo más encantador posible.

			— ¿Jake? — dijo con voz ilusionada que inmediatamente cambió a un tono despectivo—. ¿Qué quieres?

			— Necesito tu ayuda — le dijo Jake en tono suplicante.

			— ¿Para qué? — preguntó Lyla molesta.

			Jake le explicó la situación y lo que necesitaba de ella. 

			— ¿Solo me llamas para eso? ¿Para que te salve el culo? ¡Cómo te atreves después de todo lo que me dijiste! — le gritó Lyla.

			— Lo siento mucho, Lyla. Sabes que todo lo que te dije fue porque estaba dolido por lo tuyo y lo de Woods. No sentía realmente lo que te dije — mintió Jake.

			— ¿Entonces me quieres? — preguntó Lyla bruscamente. 

			Jake se quedó unos segundos en silencio hasta que finalmente dijo: 

			— Sí.

			— Dilo, quiero oírte — le ordenó Lyla.

			Jake miró a sus amigos, los cuales asintieron animándole a que siguiera.

			— Te quiero — dijo finalmente Jake.

			— Tienes que decirme algo más, así es difícil creerte. ¿Cuánto me quieres? — le insistió Lyla.

			Jake comenzó a cabrearse pero inspiró hondo. Iba a hablar, pero se dio cuenta de la presencia de sus amigos y se dio la vuelta para que no le oyeran.

			— Más que a nada. Por ti haría lo que fuera, y lo sabes Lyla. Te quise desde el primer momento en que te vi, nací el día que me besaste por primera vez, viví el tiempo que me quisiste y morí el día que te vi con Woods. Mis noches sin ti son frías, no soy feliz si no es contigo — soltó Jake sin pensar.

			— Oh Jake, yo también te amo más que a nada y no soy feliz si no es contigo. Enseguida voy para allá — dijo Lyla con voz de enamorada.

			— Gracias, Lyla — dijo Jake colgando el teléfono.

			Se dio la vuelta y vio a David y a Shorty aguantando la risa, que finalmente pudieron soltar.

			— ¡Qué romántico eres, Jake! — dijo David

			— Sí, no sabía yo de esa faceta tuya — dijo Shorty sin dejar de reír.

			— ¡Reíros cuanto queráis, pero gracias a eso nos hemos salvado el culo! — les echó en cara a sus amigos.

			— A mí me ha emocionado… — confesó Kire secándose los ojos, lo que hizo que David y Shorty rieran aún más.

			Llevaban esperando un largo cuarto de hora. Jake y Shorty estaban tumbados en la mesa de la directora, Kire en el suelo y David sentado en la silla, lanzando y cogiendo un pisapapeles.

			— Compuse un estribillo mientras estaba encerrado en el armario — dijo Kire.

			— ¿Te dio tiempo a componer un estribillo? — preguntó David asombrado.

			— Sí, no es por presumir pero tengo una mente bastante creativa — les soltó Kire.

			— A ver, oigámoslo — le animó Jake.

			— “Encerrado en el armario 

			¡Ay, que calvario!

			Encerrado en el armario,

			Como un mísero canario” — entonó Kire con su grave voz.

			— ¿Qué pinta un canario en un armario? — quiso saber Jake.

			— Es una metáfora; estar encerrado en el armario, como un canario en una jaula.

			— Ah — dijo Jake.

			— ¿Qué os parece? — preguntó Kire.

			— Una mierda — contestó David.

			En ese momento se abrió la puerta, sobresaltando a todos. Se aliviaron al ver a Lyla.

			— ¡Por fin! ¡Nuestra salvadora! — dijo Shorty demasiado alto.

			Lyla hizo un gesto con la mano para que bajara la voz.

			— No hagáis ruido, el vigilante está al otro lado del pasillo. Vamos, daros prisa — les dijo Lyla.

			— ¿De qué tienes tú unas ganzúas? — preguntó David en bajo viendo lo que llevaba en su mano.

			— Soy una chica con recursos — contestó Lyla.

			Al ver a Jake se lanzó hacia él y le besó, pero fue apartada por Shorty. 

			— Primero salgamos de aquí, luego ya puedes darle amor.

			Salieron sin problemas de allí, todos agradecieron a Lyla lo que había hecho. Aunque les había sido útil en aquella ocasión, David sabía que aquella chica no estaba bien de la cabeza. Tenía una grave obsesión por Jake, además sabía que era manipuladora y posesiva. Deseaba que Jake no se dejara comer la cabeza por ella. Se despidieron y Jake se vio obligado a acompañarla a su casa. Caminaron en silencio, Jake desconocía lo que pensaba Lyla. Le había declarado su amor en lo que parecía ser una manera sincera y habían sido amigos desde hace mucho tiempo, pero notaba que sus intenciones con él no eran reales y que únicamente era un juguete para ella. Pero Lyla no ejercía en él el poder que podía tener en otros. Lyla era considerada la más bella por todos y para él también, pero no era indefenso ante eso. Lyla lo notaba y por ello perseguía con más ansia a Jake. Amaba sentirse deseada.

			— No te culpo por haberte enfadado conmigo por lo de Henry — dijo Lyla rompiendo el silencio—. Yo hubiera actuado exactamente igual que tú.

			— Sí, fue bastante horrible veros... — mintió Jake, pero fue silenciado por Lyla que le colocó un dedo en sus labios.

			— Tú también me hiciste daño la otra noche. Olvidémonos de todo y de todos y pensemos únicamente en ti y en mí — le dijo y antes de que dijera nada le besó, abrió su puerta y le empujó dentro.

			— ¿Y tu padre? — preguntó Jake al entrar en la casa.

			— Trabaja hasta tarde. ¿Por qué crees que he podido salir a buscaros? — dijo y le condujo a su habitación cerrando la puerta tras ellos.

			Le empujó hacia la cama sentándole y subiéndose a horcajadas. Le besaba y desnudaba al mismo tiempo, estaba ansiosa. Jake hizo lo propio con ella, se quitaron la ropa rápidamente y no perdieron más tiempo. Lyla apretaba contra ella el cuerpo de Jake mientras se movía suavemente. Aceleraba el ritmo y los dos comenzaron a emitir leves gemidos. Jake tumbó a Lyla y se colocó encima. La penetró con fiereza, Lyla gritó al sentirlo y clavó sus uñas en la espalda de Jake, éste gimió de dolor y placer.

			— Di que eres mío Jake — dijo Lyla gimiendo—. Dilo.

			— Soy tuyo Lyla — dijo Jake con la respiración entrecortada.

			— ¿Solo mío? — quiso saber.

			— Solo tuyo — le concedió Jake. Le hubiera dicho lo que fuera en ese momento.

			Lyla gritó de placer y sonrió satisfecha por haber conseguido su propósito.

			Se reunieron todos en el salón de actos para saber el resultado de la votación del día anterior. Henry ya sabía cuál sería el lugar al que irían, así que decidió buscar a Jake y aprovechar aquel tiempo en el que podrían estar solos. Siempre solía encontrarle tumbado en un muro al muy vago, o con sus amigos en las escaleras de la entrada. Para su suerte le encontró solo en aquel muro, con su guitarra y un cuaderno, por lo que supuso que estaba componiendo basura de esa que cantaba él. Miró a su alrededor para saber si había gente escuchándole, pero no había nadie.

			— ¡Eh Hannah Montana, baja! — gritó Henry.

			Jake levantó la vista para ver de quién se trataba, al reconocerle hizo lo mismo que Henry, miró a su alrededor para asegurarse de que estaban solos. Bajó con cuidado de no dañar su guitarra.

			— ¿Qué quieres Piolín? — preguntó Jake mientras guardaba la guitarra en su estuche.

			— Todo el mundo se va a reunir en el salón para saber el destino de nuestro viaje y como yo ya me lo sé he pensado que podíamos ir a algún lado — le dijo Henry con una sonrisa pícara.

			— ¿Ah sí? ¿Y cuál es ese resultado que sabes? — preguntó Jake con curiosidad.

			— ¿Tú vives en el País de las Maravillas o qué? ¡A Cancún, México pendejo3! — contestó Henry—. Llevamos haciendo campaña para ello todo el mes.

			— ¡Ah sí! Algo había oído — dijo Jake haciéndose el interesante.

			— Bueno, ¿entonces qué? — le preguntó Henry perdiendo la paciencia.

			— Pues tenía pensado faltar a ese gran evento, pero con esto que me has dicho… Creo que deberíamos ir — le dijo Jake con una mirada divertida.

			— ¿Qué quieres decir con eso? — le preguntó Henry desconcertado.

			— Solo que deberíamos ir — finalizó Jake caminando hacia el edificio. 

			Henry desconcertado y algo molesto le siguió.

			Se moría de ganas por ver la cara de Henry cuando oyera el resultado de las votaciones, no se esperaba para nada que saliera otra cuidad que no fuera Cancún. Se sentaron en las últimas filas, al otro lado del lugar donde Henry y sus amigos se colocaron, así tendrían buenas vistas de su chasco. En el otro lado, Henry se preguntaba por qué le había dicho que no. Algo tramaba, como él bien había dicho, tampoco pensaba venir a la reunión. ¿Qué se traería entre manos?

			— Bien chicos, después de haber hecho el recuento esta mañana, ya tenemos una cuidad seleccionada — comenzó a decir la directora—. Vuestra elegida ha sido la fantástica Barcelona, España.

			La cara de Henry fue igual que la de sus compañeros, no entendían nada, pero enseguida lo entendió. Se giró para mirar a Jake que no paraba de reír con los Wastes. Les dio un codazo a sus amigos señalándoles la razón por la cual no nombraron Cancún, habían amañado la elección.

			— De ciento cincuenta y seis que sois en total, ciento dos han votado Barcelona, cincuenta y tres votaron por Cancún y un único voto por Alaska — continuó la directora.

			— Sigo preguntándome quién sería el que votó Alaska —comentó Shorty.

			— Las sugerencias que tengáis sobre lugares que visitar serán recogidas por Marta Foster, vuestra delegada — dijo la mujer señalando a Marta—. Os informaremos sobre lo demás a lo largo del curso. Gracias.

			Salieron todos de la sala. Henry se sentía humillado, Jake se había vuelto a reír en su cara. Se apresuró para poder agarrarle en el pasillo y sus amigos le seguían sin saber a dónde se dirigía. Allí estaba, regodeándose de ello con sus amigos. Henry le agarró de la chaqueta y le dio la vuelta para que le mirase.

			— ¿Te hace gracia haber amañado las urnas? — le preguntó Henry sabiendo que todos le escuchaban.

			Jake no había visto venir esa reacción de Henry.

			— ¿Quién dice que yo las haya amañado? — le contestó con el mismo tono que usó Henry.

			— Lo digo yo. ¿No te da vergüenza hacer algo tan rastrero? — le soltó Henry con asco.

			— Oye, si no quieres ir a Barcelona la solución es sencilla, te quedas en tu puta casa y fin — dijo aproximándose peligrosamente a Henry.

			Aquello acabó con la paciencia de Henry, su chulería le ponía enfermo. Levantó el puño con intención de darle un golpe en plena cara, cuando alguien le agarró la mano. Chace le sujetaba de la muñeca y le señaló algo con la cabeza. La señorita Fellon estaba al otro lado del pasillo mirando qué ocurría. Soltó lentamente la chaqueta de Jake que le miraba sin entender a qué se debía ese cambio. Henry intentó relajarse, se acercó a Jake y le susurró:

			— No te preocupes, iré a Barcelona, contigo — dijo Henry arrastrando las últimas palabras.

			Había sonado siniestro y amenazador, y había tenido el efecto deseado. Jake por un momento sintió miedo de Henry.

			 

			
				
					2 “Puto pijo” en español.

				

				
					3 En español original.

				

			

		


		
			Capítulo XI

			 

			Los alumnos andaban como locos. Estaban a treinta y uno de Octubre, el día de Halloween. Todos buscaban sus disfraces para el gran día. Normalmente cada grupo lo celebraba por separado, Henry y sus amigos hacían fiestas en alguna casa y después iban a asustar a los peatones o a tirar huevos a las casas. Los Wastes, en cambio, solían reunirse para hacer un maratón de películas de terror y llenarse de golosinas. El año pasado vieron todas las películas de “Pesadillas en Elm Street”, desde entonces Freddy Krueger era el personaje favorito de terror de Jake. Pero aquel año sería diferente, Beverly Marsh había anunciado a todos los alumnos que haría una gran fiesta de Halloween en su casa y que estaban todos invitados. Las chicas buscaban los mejores trajes para presumir y superar a las demás, algunos grupos buscaban ir de alguna temática común, Shorty había oído hablar a unos que irían de Los Picapiedra.

			— ¿Creéis que nosotros deberíamos ir de algo juntos? —preguntó Shorty.

			— Yo voy a ir de Alex Delarge, si queréis ir de los drugos... — dijo David.

			— No, porque todos nos pelearíamos por ser Alex — dijo Jake desechando la idea.

			— Pues yo iré de Alex, que ya tengo mi traje listo —concluyó David.

			— ¿Tú de qué piensas ir, Jake?— preguntó Shorty con curiosidad.

			— Puede que de Freddy — dijo Jake pensativo.

			—¿Otra vez? —preguntó David—. Ya fuiste de él el año pasado, renuévate.

			Jake le dedicó una mueca de indiferencia.

			— ¿Qué os parecería si fuera de mujer? — sugirió Shorty

			— Que no te vería con los mismos ojos —contestó David con cara de horror.

			— ¿Entonces vamos a ir a la fiesta? ¿No haremos el maratón de Saw? — preguntó Kire entristecido.

			— ¡Eso es! ¡De Jigsaw! — exclamó Shorty emocionado—. Además, creo que tengo un triciclo en el desván. Perfecto.

			— ¡Ya veremos otro día todas las de Saw, Kire! — dijo David intentando animar a Kire.

			Llevaba allí más de una hora, Henry fue con sus amigos a mirar trajes para esa noche y Zack no se decidía. Se había probado decenas de disfraces, de vampiro, payaso, guerrero, cantante... pero ninguno le convencía.

			— ¡Joder Zack, es un puto disfraz! — le gritó Henry cuando Zack se metió en el probador para quitarse el traje de pirata, que tampoco le gustó.

			— ¡Pareces una tía eligiendo un vestido para el baile! — siguió Vince con su disfraz de Elvis en la mano.

			— ¿Por qué no te compras el de Shrek? Te quedaba bien… — le sugirió Chace.

			— Claro... Porque soy gordo, ¿no? — se oyó decir a Zack detrás de la cortina del probador.

			— ¡Yo voy de esqueleto y no quiere decir que esté en los putos huesos, gilipollas! — exclamó Chace cansado.

			— Voy a buscar una capa negra, avisarme si elige por fin algo — les dijo Henry, entregándoles su disfraz para que se lo sujetaran.

			Se dirigió a la planta baja para buscar su capa. Tenía una de cuando se disfrazó del fantasma de la ópera, pero se le había quedado demasiado pequeña. Estaba mirando en las perchas, cuando encontró la perfecta para él. La fue a agarrar cuando alguien la cogió al mismo tiempo por el otro lado. Tiró de ella fuertemente, pero la mano del otro lado pudo con él y se llevó la capa.

			— ¡Eh gilipollas, la he visto yo primero! — Henry levantó la mirada por encima del perchero y vio al ladrón, Jake Rivers—. Como no, solo podías ser tú — dijo Henry sin sorpresa en su rostro.

			— ¡Vaya Henry! ¡Qué sorpresa! ¿Querías esta capa? — preguntó Jake con una falsa sonrisa.

			— Pues la verdad es que... — comenzó Henry.

			— ¡Es una pena, porque me la voy a llevar yo! — contestó Jake sin dejarle terminar.

			— Iba a decir que no, creído de mierda — concluyó Henry y continuó mirando en el perchero.

			— ¿No la quieres? Lo cierto es que yo tampoco —dijo Jake dejándola en su sitio.

			—¡Joder! ¿Te la vas a llevar o no? —le gritó Henry perdiendo los nervios.

			— ¡Ya te he dicho que no! — le contestó Jake. 

			Henry resopló fuertemente y cogió la capa. Jake no pudo evitar sonreír ante la exasperación de Henry. 

			— ¿De qué vas a ir? — preguntó Jake.

			— De vampiro — mintió Henry.

			— Qué típico… — soltó Jake con condescendencia.

			— ¿Y tú de qué vas a ir Sr. Originalidad? — le preguntó Henry.

			— Aún no lo sé, he venido a descubrirlo — contestó Jake mientras miraba unos maniquís—. Por cierto, he visto un disfraz que te quedaría perfecto.

			— No me digas — dijo Henry sin darle demasiada importancia.

			— Sí, estaba por aquí... — Jake empezó a buscar el disfraz—. ¡Este! — gritó Jake mostrándole un disfraz amarillo.

			Henry tardó unos segundos en darse cuenta de que era un disfraz de Piolín.

			— Ja, ja, ja, qué gracioso — dijo Henry con sarcasmo. En ese momento su móvil empezó a sonar—. ¿Sí? — dijo Henry contestando al teléfono.

			— Hola Henry, soy Vicky — dijo con tono dulce.

			— Oh, hola Vicky — contestó Henry con fingida felicidad. Jake observaba a Henry por el rabillo del ojo.

			— Quería preguntarte de qué vas a ir disfrazado — dijo Vicky.

			— ¿Por qué? — le preguntó Henry sin ningún interés en responder a su pregunta.

			— Es que había pensado que podíamos ir a conjunto, ya sabes en plan pareja — le sugirió Vicky algo tímida.

			Henry no sabía que responder, no quería ir a conjunto con Vicky, eso era patético, además estaba cansado de ella, era empalagosa y demasiado mimosa, y esto le convenció de ello más aún.

			— Pues… lo cierto es que… ir conjuntados me parece… — estaba harto de intentar tener contenta a Vicky, sería sincero y si la verdad dolía no era su problema—. Vergonzoso — dijo finalmente.

			Vicky se quedó en silencio, Henry no sabía si había cortado o seguía allí, pero esperó.

			— Ah vale, lo entiendo — contestó finalmente—. Tengo que colgar. Te veré esta noche.

			— Claro, hasta esta noche — dijo Henry deseando colgar.

			— Te quiero — soltó Vicky de repente y esperó a que Henry contestara. Henry pensó en contentarla diciéndole lo que quería oír, pero simplemente colgó.

			— ¿Problemas de pareja? — preguntó Jake con una sonrisa socarrona.

			Henry le miró y le dedicó la misma sonrisa.

			— Oye Rivers, ¿por qué no te compras simplemente la goma? Que ya tienes suficiente con tu cara.

			Jake iba a contestar, pero oyeron a Vince y los demás bajar por las escaleras.

			— ¡Henry, ya tengo mi disfraz! — dijo Zack.

			— ¡Por fin se decidió! — gritó Chace bajando detrás de Zack.

			— ¿Y de qué irás? — preguntó Henry sin mirarles.

			— De astronauta zombi — contestó sonriendo y mostrándole el traje. Henry miró con cara de desconcierto a Chace.

			— Es que decía que de astronauta era muy soso, así que para que se decidiera de una vez le dijimos que se pusiera sangre en la cara y fuera de astronauta zombi — le explicó a Henry.

			Al bajar se percataron de la presencia de Jake. 

			— ¿Qué hace éste aquí? — preguntó Zack. 

			Vince y Chace dirigieron la mirada hacia donde estaba Jake. Sabía que estaba en clara desventaja y lo que menos le convenía era estar cerca de los cuatro después de todo lo que ocurrió con la elección del viaje. Pero Jake no era de los que pensaban y luego actuaban, sino al revés.

			— Así que aquí es donde compráis la ropa… Siempre me lo había preguntado — dijo Jake con una sonrisa burlona.

			— Puto chulo de mierda… — dijo Vince acercándose amenazadoramente hacia Jake con intención de golpearle.

			— Eh, eh, eh — dijo Chace agarrando a Vince—. Este no es ni el momento ni el lugar Vince.

			— Chace tiene razón — reconoció Henry, miró a Jake y dijo—. ¡Venga, paguemos esto y vayámonos de una vez!

			Vince no le quitó la mirada de encima a Jake hasta que le perdió de vista. Sabía reconocer cuando había tenido suerte, y aquella había sido una de esas veces. Volvió a la búsqueda de su disfraz. Había cogido algo del dinero que estaba ahorrando para el viaje, unos ochenta dólares, pero no pensaba gastarse todo el dinero en un traje que solo se pondría un día. Aquel dinero lo necesitaba, solo le pagaban doscientos dólares al mes en el local, y gastar casi la mitad en aquello no era muy responsable. Llevaba setecientos dólares ahorrados, pero todo ese dinero era para el viaje, que suficiente sacrificio le suponía. Había decidido que volvería a ir de Freddy cuando se topó con el disfraz perfecto para él. Miró la etiqueta que marcaba el precio, 74,99. “Bueno, no son ochenta dólares”, pensó Jake.

			Dejó el traje en la cama y se fue a la ducha. El agua caliente le caía por el cuerpo de una forma muy relajante, abrió la boca y dejó que las gotas le cayeran dentro. Tocaron la puerta del baño y Henry salió de su momento de relajación.

			— ¿Qué? — gritó irritado.

			— ¿Te queda mucho? Necesito el rizador — sonó la voz de Claire detrás de la puerta.

			Cogió rápidamente la toalla, se la enrolló bajo el torso y salió de la ducha. Se miró en el espejo, se agitó el pelo, y por fin abrió la puerta.

			— Gracias — dijo Claire con falsa gratitud. Entró y buscó el rizador.

			— De nada — le contestó con una falsa sonrisa—. ¿Dónde vas esta noche?

			— Supongo que al mismo sitio que tú — dijo sin mirarle.

			— ¿A la fiesta de Beverly? — preguntó Henry—. ¿Te ha invitado acaso?

			— Ha invitado a todo el mundo. ¿Te molesta que vaya o qué? — preguntó Claire cogiendo lo que estaba buscando.

			— Sí, no sé qué pintas tú allí — dijo de malas maneras.

			— Bueno, pues tendrás que vivir con ello — contestó Claire saliendo del baño.

			Cerró la puerta tras ella. No le gustaba que Claire fuera a esas fiestas, llenas de tipos estúpidos como Zack y peligrosos como Vince. Le ponía nervioso en ocasiones, pero al fin y al cabo era su hermana y no permitiría que le pasara nada malo. Ella tenía todas las características que tienen las adolescentes a su edad, era inocente, dulce, enamoradiza… Y eso a Henry le preocupaba, porque alguien se podía aprovechar de ella. Tendría que estar alerta de que nada le ocurriera. Al menos ella estaba locamente enamorada de Jake Rivers, que sería un idiota y un memo sin estilo, pero no era de esos. Salió del baño y se metió en su habitación. Abrió uno de los cajones y cogió la ropa interior. Se acercó a su traje y agarró la primera prenda. Unos pantalones negros que le llegaban un poco más abajo de las rodillas, después una camisa negra bastante fina, y luego se centró en las piezas moldeables que llevaba el traje. Un pantalón corto negro con decoración en su textura, una túnica que tenía grabados las detalles de un torso, un cinturón dorado con marcas de suciedad, unas botas altas, la capa negra satinada y unos guantes con tres salientes que fingían ser cuchillas. Solo le quedaba la máscara característica del superhéroe. Se la colocó y se miró en el espejo. Estaba fantástico, el traje le había costado casi quinientos dólares, pero valía la pena, estaba muy logrado. No quería esos trajes cutres de ochenta dólares, de goma espuma y de colores, quería uno que fuera lo más real posible. Empezó a poner posturas frente al espejo.

			— Soy Batman — dijo imitando la característica voz grave y ronca del personaje frente al espejo.

			Escuchó unas risas tras él y se dio la vuelta velozmente. Era Claire vestida de Campanilla sufriendo un ataque de risa.

			— ¿Qué quieres? — preguntó Henry quitándose la máscara y fingiendo no estar avergonzado.

			— ¿Puedes volver a hacerlo? Pero esta vez mirándome a mí por favor — dijo sin dejar de reír.

			— ¡Lárgate de aquí! — exclamó Henry dirigiéndose a la puerta para cerrarla.

			— ¡No! Espera, espera… — se apresuró a decir Claire para que no cerrara la puerta—. Necesito un favor.

			— Ah, que encima me vas a pedir algo — contestó Henry.

			— Por si pregunta papá dile que no voy a una fiesta — dijo Claire poniendo cara inocente—. Supuestamente estoy en casa de Mary.

			— ¿Y por qué razón iba yo a cubrirte? — contestó Henry.

			— ¿Porque soy tu querida hermana? — dijo Claire con una sonrisa adorable.

			— Eso no me vale — contestó y después se dispuso a cerrar la puerta.

			— ¿Qué puedo hacer para que no me delates? — dijo Claire desesperada.

			— Mmmm — Henry abrió la puerta y se tocó la cara en un gesto pensativo—. Bueno, hay cierto CD infernal…

			— ¿El CD de Jake? — preguntó horrorizada al pensar que se refería a ese.

			— ¡Sí ese! — Henry estaba disfrutando con aquello, sonrió perversamente—. Rómpelo.

			— ¿Que lo rompa? — preguntó Claire escandalizada.

			— Exacto, rómpelo. Y delante de mí, que no me fío — dijo Henry—. Bueno, ¿aceptas o no?

			Claire reflexionó durante unos segundos.

			— ¡Vale! — y se marchó.

			Le propuso aquello porque sabía que era un gran sacrificio para su hermana. Sí, era cruel, pero no pudo evitar proponerle aquello a su hermana, además se libraría de aquel CD de una vez por todas. Volvió un minuto después con el CD en la mano, y con decisión agarró con fuerza el CD para partirlo.

			— Espera, espera. Ponlo — dijo Henry señalando su equipo de música. 

			No era idiota, podía haber cogido un CD virgen o cualquier otro y jugársela. Claire puso los ojos en blanco y se acercó al equipo de música. Metió el CD y le dio al play. El CD del grupo de Jake había estado sonando en su casa un día sí y el otro también, por lo que sabía identificar las canciones a la perfección. Escuchó los primeros segundos de la canción y supo que era el CD.

			— Vale, vale, quítalo antes de que me sangren los oídos — le ordenó Henry a su hermana. Claire sacó el CD, lo partió y miró a su hermano 

			— ¿Satisfecho?

			— Satisfecho — dijo con una amplia sonrisa.

			Claire le miró con cara de pocos amigos y salió por la puerta. Entró en su habitación y cerró. Abrió su armario y sacó una caja con un estampado de imágenes de actores de Hollywood de los años cincuenta. Cogió algo de su interior. Claire besó el CD original de los Wastes. “¿El idiota de Henry realmente pensaba que no tendría una copia del CD?”, pensó Claire guardándolo de nuevo.

			Los decorados de Halloween rodeaban todas las casas. Era tarde y los niños ya habían acabado de recorrer los hogares en busca de caramelos. La noche era para los jóvenes, que con disfraces sexys, divertidos y aterradores acudían a la fiesta de Beverly Marsh para celebrar la noche del terror. Henry y sus inseparables amigos se dirigían hacia allí. Zack y Vince se habían traído varias docenas de huevos que lanzaban a cada casa por la que pasaban. A veces salían los dueños a gritarles y maldecirles, pero ellos contraatacaban con insultos o nuevas tiradas. Solo una vez tuvieron que echar a correr, cuando un hombre de gran tamaño salió de su casa con un bate de béisbol y comenzó a perseguirles, corrieron tanto como pudieron para alejarse de aquel loco. Cuando le despistaron rompieron a reír. La casa de Beverly estaba repleta de alumnos del instituto y algunos desconocidos disfrazados. Entraron después de haber saludado a sus conocidos que se encontraban en el patio delantero, dentro reinaba un auténtico bullicio. Henry pasó la mirada alrededor de aquel salón, todos bailaban al ritmo de una música muy alta. Entre los presentes vio a su hermana, que estaba bailando con dos tipos que no dudaban en manosearla.

			— ¡Eh! Quitarle las manos de encima — dijo apresurándose a apartar a aquellos babosos. Los dos chicos al verle llegar se alejaron de Claire—. ¡Es mi hermana capullos! — les gritó agarrando a Claire del brazo.

			— ¡Oh, lo siento Henry, no lo sabíamos! — dijo uno excusándose.

			— Sí, ya nos íbamos — continuó el otro alejándose. 

			Henry les dirigió una mirada amenazadora. Claire sacudió el brazo para librarse de su hermano.

			— ¿Qué narices estás haciendo? — preguntó furiosa—. ¡Solo estábamos bailando!

			— Ya claro, pues por ahí se empieza — gruñó Henry—. ¡Cuidado con lo que haces! Si no me veré obligado a llevarte a casa — la advirtió y se marchó dejándola enfurruñada con los brazos cruzados y roja de ira.

			En aquel momento se parecía a Campanilla más que nunca.

			Los flashes se disparaban por todas partes, al día siguiente el Facebook estaría repleto de las fotos de aquella noche. Henry y sus amigos se unieron al festival de fotografías, colocándose frente a todas las cámaras. Beverly Marsh, vestida de vampiresa, estaba entre ellos como anfitriona que era. En cuando vio a Henry se acercó a él y le abrazó. A Henry le dio la sensación de que había bebido más de la cuenta, a cada foto que disparaban posaba mordiéndole el cuello.

			— Bueno Batman, me han dicho que estás saliendo con Vicky — le dijo con tono sensual cuando terminó la sesión de fotos.

			— Hemos salido un par de veces, pero no es nada serio — contestó Henry sujetándola al verla tambalearse.

			— ¿En serio? Es que no paro de oírla hablar sobre ti en los ensayos de animadoras y… no puedo evitar ponerme celosa — le confesó Beverly.

			— ¿Celosa? ¿Por mí? — preguntó Henry sin ocultar una sonrisa satisfecha y seductora.

			Si había una mujer en el instituto que casi superara a Lyla en belleza en opinión de Henry era Beverly. Pensar que las dos animadoras se pelearan por él era muy excitante.

			— No tienes por qué estarlo, ella no es nada para mí.

			Acto seguido besó a Beverly, su boca era dulce y sabrosa, pero le faltaba aquello que había encontrado en otra. Alguien le tocó el brazo haciendo que se detuviera el beso.

			— ¡Henry! Vamos a saludar a Harry y los demás — dijo Chace tirando de él sin darle otra opción.

			— ¡Búscame luego Henry! — gritó Beverly al ver que éste se marchaba. 

			Henry no contestó. Chace le alejó hacia la cocina.

			— ¿Se puede saber qué haces? — le preguntó Henry sacudiendo el brazo para que Chace le soltara.

			— No, ¿qué haces tú? — dijo Chace algo enfadado—. ¿Quieres crear una pelea de animadoras locas aquí o qué?

			— ¿Qué? Pues claro que no — contestó Henry sin entender.

			— Pues no lo parece. ¿Qué crees que pasará si Vicky se entera de que te andas besando con Beverly? — dijo Chace subiendo la voz—. Porque no es que sean precisamente amigas.

			— Vale, para empezar yo no estoy con Vicky, ¿de acuerdo? — soltó Henry sin entender el ataque de su amigo—. Y segundo, ¿por qué cojones te importa tanto?

			Chace fue a contestar, pero se quedó callado sin saber qué responder. Henry estudió la expresión de Chace y supo lo que estaba ocurriendo.

			— ¿Te gusta Beverly? — preguntó más calmado. Chace miró a Henry sorprendido, pero no contestó y fijó la mirada en el suelo—. ¿Te gusta? — repitió Henry.

			— Sí — contestó Chace armándose de valor—. Sí, me gusta ¿vale?

			No supo qué contestar, Henry se sentía mal ahora que sabía que a su amigo le gustaba la mujer a la que había besado.

			— Lo… lo siento Chace, si lo hubiera sabido te juro que nada habría ocurrido — le dijo Henry de manera sincera.

			— Lo sé, lo sé. Tú no sabías nada… Es normal que algo así pudiera ocurrir — contestó Chace algo incómodo.

			— ¿Por qué nunca nos habías dicho nada? — preguntó.

			— No lo sé, supongo que no estaba seguro… — confesó Chace.

			— Bueno, ¿y por qué no lo intentas con ella? — inquirió Henry—. Además, hoy la he visto muy por la labor — bromeó Henry intentando animar a su amigo.

			— Sí, puede que lo haga — dijo riendo.

			Los dos amigos sonrieron, Henry le dio un leve golpe a Chace en el hombro. Zack interrumpió la escena.

			— ¡Eh! ¿Habéis visto a los Wastes? — les preguntó señalando con la cabeza donde se hallaban.

			Henry desvió rápidamente la mirada hacia allí, se desilusionó al encontrar únicamente a David y Shorty.

			— ¿De qué coño van disfrazados? — preguntó Zack sin saberlo.

			Henry y Chace les observaron con más detenimiento.

			— Pues… Creo que uno va del muñeco en triciclo de Saw — se aventuró Henry.

			— ¡Ah sí! Puede ser… — coincidió Chace.

			— Pero el otro… — confesó con cara de estar descifrando un acertijo—. No tengo ni idea.

			— Por el sombrero y el bastón... Podría ir de Charlie Chaplin — sugirió Chace.

			— ¿Quién? — preguntó Zack sin entender nada.

			— Joder, son inútiles hasta para disfrazarse — concluyó Henry.

			Habían quedado en la fiesta directamente ya que Jake les dijo que tardaría, tenía que comprar algunas cosas para su disfraz. Así que Shorty y David fueron a la fiesta directamente.

			— Adoro Halloween… — comentó Shorty al pasar dos chicas disfrazadas de la versión sensual del uniforme de policía.

			Kire apareció en ese momento vestido únicamente con un pañal y llevando un biberón vacío.

			— Por fin, ¿dónde estabas? — preguntó David.

			— He tardado en elegir qué ponerme — se excusó Kire—. Al final encontré un pañal de mi abuela, y me lo puse.

			— Exceso de información — dijo David con cara de asco.

			— Voy a rellenar el biberón — siguió Kire y se marchó hacia la mesa de bebidas.

			— ¿Has visto el disfraz que lleva Henry de Batman? — comentó David con la mirada fija en el traje de éste—. Es increíble.

			Shorty se giró para verlo.

			— Me parece algo exagerado para una fiesta de Halloween cutre — contestó Shorty al verlo—. Ese traje es digno de estar en la Comic-Con.

			— Es verdad — coincidió David cogiendo otra cerveza—. ¿Te imaginas que Henry en realidad fuera un nerd fan de los cómics?

			— ¿Y ese fuera su traje del año pasado? — continuó Shorty. Los dos rieron ante la idea. 

			— Creo que antes me convierto yo en concursante de Paris Hilton’s my new BFF — dijo David sin parar de reír.

			— Seguro, Batman mola demasiado para ser Henry —afirmó Shorty dándole un trago a su bebida.

			— Tíos, “why so serious?” — saludó Jake vestido de el Joker.

			Shorty y David se giraron para verle. Shorty al ver su disfraz le escupió la cerveza.

			— ¡Joder, Shorty! ¡Cierra la puta boca al beber! — gruñó Jake. Sus amigos reían como locos—. No le veo la gracia — dijo sacudiéndose.

			— Creo que si miras a tu querido amigo te hará más gracia — sugirió David señalando con la cabeza a Henry. 

			Jake siguió con la mirada la dirección que señalaba. Henry se había disfrazado de Batman y su archienemigo era el Joker, el disfraz de Jake, qué ironía.

			— Joder, ni hecho aposta — dijo Jake y luego sonrió al ver lo ridículo que resultaba aquello.

			— Mira el lado bueno, Jake — aseguró Shorty sin dejar de reír—. Al menos no te has vestido de Robin, alguien lo podría malinterpretar.

			Jake pensó en aquello y en la razón que tenía Shorty, aunque obviamente Jake no se disfrazaría nunca de Robin. Pensó en hacer partícipe a Henry de aquella casualidad.

			— Ahora vengo — dijo Jake con una sonrisa calculadora.

			— ¿Dónde vas? ¿Le vas a decir algo? — preguntó Shorty. No contestó, así que le siguieron.

			Se dirigió hacia Henry, que en ese momento estaba de espaldas a él, en un círculo con sus amigos y algunas personas más. Estaba bebiendo de su cerveza cuando escuchó a Jake.

			— Volvemos a encontrarnos, Batman — dijo Jake imitando la voz de el Joker. Henry miró de reojo a ver quién le hablaba. Al verle expulsó la bebida que llevaba en la boca hacia Jake—. Joder, con la mierda de escupirme — maldijo Jake.

			“Tengo que asegurarme de que la gente no esté bebiendo cuando les hable”, pensó. 

			Henry examinó a Jake mientras se limpiaba. Llevaba el traje morado del Joker, la cara pintada de blanco con las características cicatrices en la sonrojada boca y unos oscuros ojos negros. Había pintado su pelo de verde y lo había alborotado más que de costumbre. Henry se preguntaba si lo había hecho aposta, pero era imposible, no le había dicho de qué se disfrazaría. Chace y los demás componentes del grupo rieron al ver a los dos personajes del cómic representados por los enemigos declarados del instituto.

			— Vaya, esto sí que no me lo esperaba — dijo Henry divertido con aquello y limpiándose la boca.

			— ¿Qué fue de tu disfraz de Edward Cullen? — preguntó Jake con una sonrisa socarrona.

			— No era mi estilo — dijo Henry siguiéndole—. Tampoco creo que el Joker sea el tuyo, yo te veía más bien vestido de la Cosa.

			— Claro, y tú de la mujer invisible — contraatacó Jake—. Igual de divinos.

			Iba a contestar, pero fue interrumpido por una chillona voz.

			— ¡Henry! — gritó Marta Foster acercándose a ellos vestida de Batgirl. Henry la miró con los ojos abiertos de par en par—. ¡Vaya, si vamos a juego!

			— Qué alegría — dijo con sarcasmo. 

			Marta se lanzó a abrazarle, Jake y sus amigos se carcajeaban ante tal situación, y Henry no podía hacer otra cosa que fulminar a Jake con la mirada. Apartó de su cuello los brazos de Marta y la alejó un poco. Marta fijó la vista en Jake.

			— ¡Y tenemos aquí al Joker! ¡Hagámonos los tres una foto! — gritó Marta agarrando a Jake de la cintura.

			— No… Déjalo, si yo ya me iba… — se excusó Jake dejando de reír.

			— Anda, no digas tonterías — dijo Marta pasándole la cámara a Shorty para que les hiciera una foto.

			— Sí Jake, no digas tonterías — dijo Henry en venganza por haberse burlado.

			Algo le impulsó hacia atrás, Vicky, vestida con un corto vestido blanco, una aureola sobre la cabeza y unas alas de ángel a la espalda, tiraba fuertemente de su capa. Cuando captó su atención le gritó:

			— ¿No decías que ir a conjunto era ridículo? — todos los presentes cercanos dirigieron su atención a la discusión—. Porque yo te veo muy a gusto con tu amiga — Vicky colocó los brazos en jarra esperando la respuesta de Henry.

			— La cosa mejora por momentos — susurró David.

			Chace le dirigió una mirada amenazadora. Cuando desvió la mirada, Shorty comenzó a fotografiar todo el barullo que se había formado.

			— ¿Cómo? ¿Crees que he acordado con Marta esto? — preguntó indignado—. Por dios Vicky, ha sido una puta casualidad.

			— ¿Y cómo sé yo eso? — desconfió Vicky.

			— ¿En serio, Vicky? ¿Marta y yo? — Henry estaba desconcertado. Vicky celosa de Marta Foster, aquello le parecía de locos.

			— Es cierto, no sabíamos que el otro… — comenzó a decir Marta con cierta chulería. Se sentía orgullosa de estar dentro de un triángulo amoroso en el que se encontraba Vicky Anderson, una animadora muy admirada por todos y Henry Woods, el chico de sus sueños.

			— Tú calla, zorra — ordenó Vicky con un humor de perros.

			— Uuuuuuh… — entonaron David y Shorty.

			Estaban avivando el fuego, Chace y Zack se volvieron hacia ellos. 

			— ¡Callaos de una puta vez! ¡Esto no va con vosotros! — les ordenó Chace.

			Al girarse, los dos hicieron muecas imitándole.

			— ¿Qué me has llamado? — dijo Marta con su aguda voz.

			— Zorra: Mujer de gran viveza y habilidad, que ejerce sus encantos para abusar mañosamente de algún hombre — soltó David y Shorty disparó el objetivo de la cámara.

			— ¡Se acabó, os voy a partir la cara a los dos! ¡Suelta esa puta cámara! — dijo Chace perdiendo los nervios y abalanzándose contra los dos junto a Zack.

			Shorty hizo una última foto a la cara furiosa de Chace y Marta y Vicky continuaban gritándose como locas e insultándose sin motivos. Henry y Jake estaban en medio de todo aquello intentando tranquilizar a todos, pero les ignoraban. Los dos finalmente se quedaron callados. Henry fijó la vista en Jake. Movió la cabeza señalando el piso de arriba. Jake entendió lo que quería decir y asintió. Cada uno caminó por un lugar diferente para no levantar sospechas. Jake pasó por el salón dando un rodeo hacia las escaleras, Henry en cambio cruzó una de las puertas de la cocina que llevaba directamente a los escalones y las subió para esperar arriba a Jake. Llegó al pasillo en forma de L. Al lado de las escaleras había algunas parejas, pensando si entrar en alguna habitación, y varias personas que esperaban su turno en el baño. Henry se dirigió al fondo del pasillo mirando en las habitaciones para encontrar alguna vacía, pero todas estaban ocupadas por parejas. Vio a Jake subiendo por las escaleras y le aumentaron las ganas de estar con él. Decidido entró por la puerta que tenía más cerca, la pareja al verle se tapó con las mantas.

			— ¿No sabes llamar a la puerta? — dijo el tipo cabreado.

			— ¡Largaos! — ordenó Henry quitándose la máscara.

			Los amantes al reconocerle y oír su malhumorado tono cogieron su ropa y salieron de la habitación. Henry cerró la puerta tras ellos, esperando a que Jake llegara. Se fijó en la habitación que había elegido, era espaciosa, con una gran cama, un amplio armario y un balcón con vistas al jardín trasero. Supuso que se trataba de la habitación de Beverly, ya que solo tenía un hermano más que estaba en la universidad. Por fin entró Jake.

			— Joder, ¿has echado a esos dos? — preguntó Jake sorprendido al entrar.

			— Puede, ¿por qué? — respondió Henry altivo.

			— Iban quejándose por el pasillo — dijo Jake buscando el cerrojo de la puerta—. ¿No tiene pestillo?

			—¡Pues no lo sé! ¡No me he puesto a estudiar los detalles de la habitación! — le gritó Henry a la defensiva. 

			Había abierto todas las habitaciones, por lo que no había ninguna con cerrojo. “¿En qué casa no tienen cerrojos en las habitaciones?” pensó Henry.

			— ¿Y si entra alguien qué? — le gruño Jake.

			— Bueno, ¿qué pasa? ¿Vas a estar quejándote por todo? —preguntó Henry exasperado por los quejidos de Jake.

			— Solo me preocupo, imbécil — le contestó.

			Henry pensó que Jake tenía razón. Miró a su alrededor buscando algo que atrancara la puerta. Cogió la silla que había junto al escritorio.

			—Aparta — le ordenó a Jake, que hizo lo que le mandó en el acto.

			Henry encajó la silla en la puerta, agarró el picaporte y tiró para ver si la silla resistía.

			— Ya está, ¿contento? — preguntó girándose hacia Jake.

			— Mejor — contestó Jake.

			Henry se adelantó hacia Jake, le empujó hacia la cama y le besó. Tumbado encima pasó de sus labios a sus mejillas y de sus mejillas a su cuello.

			— Ahora mismo estamos mancillando un cómic — dijo Jake mientras Henry le besaba el cuello. Henry no respondió y continuó. Desanudó la corbata verde del disfraz de Jake —. Aunque para muchos será su sueño cumplido — continuó Jake entre risas.

			Henry se paró y le miró.

			— Estás enfermo — le dijo al oír su comentario. 

			Jake sonrió y se dio la vuelta, colocándose sobre Henry. Se quitó la chaqueta del traje púrpura y se apresuró a ocuparse del de Henry. Intentó quitarlo por arriba, desabrocharlo e incluso tiró de la pieza que cubría el torso.

			— ¿Cómo coño se quita esto? — gruñó Jake al ver que no conseguía su objetivo.

			Henry se disponía a quitarse la pieza del traje cuando oyeron que alguien intentaba abrir la puerta. Los dos se sobresaltaron y quedaron inmóviles.

			— No te preocupes no podrán abrirla — aseguró Henry.

			Dieron un fuerte empujón a la puerta y la silla cayó al suelo.

			— Una mierda — dijo Jake levantándose apresuradamente.

			Cogió la chaqueta que había tirado al suelo y buscó dónde esconderse. Henry al ver que volvían a empujar la puerta, le imitó y buscó su máscara de Batman. Ya casi habían conseguido abrir, cuando pudieron meterse en el armario. Entonces los intrusos entraron en la habitación.

			— ¿Por qué habría una silla bloqueando la puerta? —preguntó la voz de una chica.

			— No lo sé, ¡qué más da! — dijo otra voz, también de mujer. 

			El armario donde se escondieron Jake y Henry tenía pequeñas aberturas. Henry echó un vistazo para ver quiénes eran. Las dos chicas se acercaron a la cama y comenzaron a besarse.

			— ¡Son bolleras! — susurró Henry al verlas.

			— ¿Qué dices? ¡A ver! — Jake apartó bruscamente a Henry y miró por el hueco que éste había dejado libre.

			— ¿Salimos y nos unimos? — preguntó Henry con una sonrisa maliciosa.

			— ¿Quién es el enfermo ahora? — preguntó Jake sin dejar de mirar la escena.

			— Sigues siéndolo tú — dijo Henry cruzando los brazos.

			Jake se dio cuenta de que mirándolas parecía un pervertido, así que se apartó de la abertura y se giró para estar cara a cara con Henry. Se acercó a él y le susurró.

			— Tú no puedes vivir sin mí, ¿a que no? — dijo Jake citando una frase de la película de Batman.

			Henry agarró a Jake de la nuca y le impulsó hacia él para besarle, Jake tropezó con algo que había en el suelo y tiró unas cajas que tenía al costado.

			— ¿Qué ha sido eso? — preguntó asustada una de las chicas que estaba ya en sostén—. Si es una broma de Halloween no tiene gracia.

			— Hay alguien en el armario — dijo la otra. 

			Se acercó al armario para abrirlo. Jake y Henry se separaron al saber que los habían descubierto. Abrieron la puerta de golpe y se quedaron callados, en shock, mirando a aquellas chicas. ¿Qué harían ahora? Les habían descubierto juntos en un armario. No podían huir simplemente, aquellas chicas les reconocerían e irían contando lo que vieron.

			— ¿Nos estabais espiando? — preguntó una ellas escandalizada. 

			Jake y Henry giraron la cara mirándose y llegaron a la misma conclusión.

			— Sí — dijeron al unísono.

			Preferían que pensara que estaban allí observándolas, que lo que sucedía realmente. La chica comenzó a gritarles y pegarles. 

			— ¡Sois unos cerdos! — decía.

			Sacaron bruscamente a Jake y Henry de la habitación y cerraron la puerta dejándoles en el pasillo. Henry iba a despotricar contra ellas, pero volvieron a abrir la puerta. Le lanzaron su máscara de Batman dándole en sus partes sensibles. Era gruesa, por lo que el dolor le hizo doblarse por la mitad, retorciéndose.

			— Qué hijas de perra — dijo Henry sin aliento. 

			Se incorporó y respiró hondo luchando con las ganas de abrir la puerta y gritar a aquellas cerdas como un loco. No se habría dado cuenta de la presencia de Jake de no ser porque le había tocado el hombro.

			— ¿Sabes? No sé cómo estas locas no nos han descubierto — dijo Jake calmado.

			— ¿Por qué dices eso? — le preguntó algo brusco.

			— Porque tienes toda la cara manchada de mi maquillaje —contestó Jake riendo.

			Henry abrió ampliamente los ojos. Cogió su capa e intentó limpiarse con ella sin apenas éxito. Solo consiguió extendérselo por el resto de su rostro. Henry dejó allí a Jake riendo y se marchó al baño. 

			Bajó las escaleras mirando su reflejo en las fotos colgadas en la pared, Henry había arruinado su maquillaje. Intentó arreglarlo como pudo y siguió bajando. Claire le observaba desde el salón, no le había visto durante toda la fiesta, por lo que cuando le vio no pudo evitar quedarse embobada y anonadada. Su manera de caminar hacía que le temblaran las rodillas. Hasta disfrazado de villano le parecía el chico más guapo y bueno que había conocido nunca. Se rumoreaba que había vuelto con la perra de Lyla. Sabía que no tenía posibilidades contra ella, era la más guapa de todo el instituto y su carisma y sensualidad no ayudaban a Claire a buscarle defectos. Jake ni si quiera sabía que ella existía, nunca se había fijado en ella, o al menos eso pensaba. Él tenía demasiadas chicas detrás como para que ella tuviera una oportunidad. Sus amigas estaban divididas, algunas se morían por Jake, como ella, y otras alababan como fanáticas a su hermano Henry, cosa que no llegaba a entender. Su hermano era guapo, de eso se daba cuenta, pero tenía el cerebro derretido por el fútbol y los ridículos de sus amigos. Su obsesión por tener siempre una imagen perfecta ante todos le ponía enferma. No solo tenía que soportar aquello en casa, sino en el instituto también. Además su actuación de aquella noche la había dejado en evidencia delante de aquellos chicos, tratándola como a una cría. La desquiciaba que pensara que podía mandarla solo por ser mayor que ella, él no era su padre. Claire conocía el odio que sentía Henry por Jake, si ella consiguiera gustarle él moriría de rabia. Tenía que hablar con Jake, si se quedaba parada como una tonta mirándole nunca conseguiría nada. Claire se armó de valor y se obligó a andar hacia donde se situaba Jake. Claire llegó al pie de las escaleras. Pensó en lo que le diría, pero ya estaba allí y solo se le ocurrió un simple...

			— Hola — dijo llena de timidez pero con decisión.

			Jake levantó la mirada y dirigió sus ojos a los azules de ella.

			— Hola — respondió con una sonrisa encantadora, pero siguió andando y pasó de largo sin dejar que Claire pudiera decir nada más.

			En aquel momento a Claire la inundó un sentimiento, no de decepción, enfado o tristeza, sino de alegría.

			Shorty se colocó la cerveza fría para aliviar el dolor que le había ocasionado el puñetazo de Chace. Se consolaba pensando en que al menos él no había recibido nada por parte de Zack, todo lo contrario que David al que le dio de lleno, aunque debía reconocerle que había sido mucho más veloz que él y pudo golpear en igualdad al bruto de Zack.

			— La próxima vez, ¡métete la cámara por el culo! — dijo David masajeándose el costado izquierdo de su torso.

			—Eh eh eh, a mí me dijeron que hiciera fotos y yo como buena persona, las hice —se excusó Shorty.

			Cuando Jake y Henry se marcharon, Vicky y Marta casi llegaron a las manos, pero algunos de alrededor consiguieron pararlas los pies y el asunto quedó en insultos. Sin embargo, los otros cuatro si entraron en una pelea. Hubo amenazas y golpes, pero pudieron separarles y convencerles de que aquello era una fiesta, y estaban allí para divertirse. Beverly Marsh les amenazó con echarles si no se relajaban, no pensaba permitir que le destrozaran la casa.

			— ¿Crees que Marta Foster se enfadará mucho cuando sepa que le robamos la tarjeta de memoria? — preguntó Shorty.

			— No la hemos robado, se la devolveremos cuando hayamos subido las fotos — le explicó David—. En manos de Marta Foster las mejores nunca verían la luz.

			Se toparon cara a cara con Jake.

			— ¡Ey putas! — les saludó.

			— ¡Tú, capullo! ¿Dónde estabas? Nos dejaste tirados — le regañó Shorty.

			— Henry me sacó fuera — explicó Jake—. Estuvimos gritándonos allí.

			— Ese mamón… — maldijo David.

			Jake sonrió, su excusa era sencilla pero al parecer eficaz.

			— ¿Dónde coño está Kire? No le he visto aún — quiso saber Jake.

			— Anda detrás de las faldas de Lyla — contestó David.

			— ¿Lyla está aquí? — preguntó Jake alertado.

			Ahora que Lyla pensaba que Jake volvía a ser su perrito faldero le había dejado espacio, puede que fingir estar enamorado de ella no fuera tan malo como parecía, aunque detestaba que se diera esos aires de importancia. En ocasiones le recordaba a Henry, una especie de versión femenina de él.

			— Claro que está, y haciendo de las suyas como siempre —explicó David. Jake iba a preguntar que qué quería decir con aquello pero Shorty no se lo permitió.

			— ¿Qué narices has hecho con tu cara? — preguntó Shorty fijándose en su estropeado maquillaje.

			Estaba sentada en la encimera de la cocina rodeada por cinco chicos, solo se sabía el nombre de dos, y era porque uno era un retrasado que hablaba de sí mismo en tercera persona, y el otro era Kire, el extraño amigo de Jake. De sus amigos era en el que menos se había fijado. Ella solo tenía ojos para Jake cuando estaba con su grupo, pero también conocía a los demás. Shorty era un chico bobo y demasiado risitas para su gusto. Por no hablar de David, que la sacaba de quicio, se creía muy listo y no era más que un nerd sin remedio. Estaba rodeada por aquellos tíos que competían entre ellos por ser el más encantador y apetecible a los ojos de Lyla. Ella les dejaba hacerse ilusiones porque le divertía aquel panorama. Lyla no había pensado en Jake en toda la noche, ahora que pensaba que él estaba enamoradísimo de ella dejó de prestarle atención. Creía que le tenía en sus manos y que estaría allí cuando ella le necesitara, por lo que su mente solo estaba preocupada en disfrutar del espectáculo que le ofrecían aquellos perdedores. Se dio la vuelta para dejar su vaso vacío cuando escuchó el nombre de Jake. Venia de un grupo de chicas que conversaban. Le parecieron de un curso menor, pero eran atractivas. Agudizó el oído para escuchar lo que decían.

			— ¿Entonces te contestó? — preguntó una muy emocionada.

			— Sí, y no solo eso… — contestó una rubita—, sino que además me dedicó esa sonrisa que me enamora — dijo eufórica.

			Aquella niña le resultaba muy familiar. Intentaba recordar por qué le sonaba tanto o a quién se parecía. Entonces cayó en la cuenta, era la hermana pequeña de Henry Woods. Desde luego se parecían mucho, tenía el mismo pelo dorado y esos ojos azules que cautivaban con solo verlos. ¿Qué hacia Jake hablando con aquella mocosa? Pensó Lyla fijando por primera vez su mente en Jake. Se preguntaba si habrían flirteado otras con él. ¿Y si en ese momento estaba con otra?, se preguntaba Lyla preocupada. No quería perderle otra vez, y menos por alguna zorra aprovechada.

			— ¿Me disculpáis un momento chicos? — apartó a aquellos moscones y se dispuso a buscar a Jake. 

			No le había visto en toda la noche y aquello la inquietaba. ¿Estaría arriba con alguna tipeja? ¿Se habría marchado con alguno de esos grupos de fanáticas que le admiraban? Esas preguntas rondaban la cabeza de Lyla cuando le vio. Estaba con sus tontos amigos hablando, no había rastro de ninguna buscona a su alrededor, pero no pensaba correr riesgos, por lo que se acercó a ellos.

			— ¡Así que estás aquí! — gritó rodeando a Jake con sus brazos.

			— Hola Lyla — saludó David sin ninguna muestra de simpatía.

			— ¿De qué vas disfrazada? — preguntó Shorty.

			— De reina de corazones — dijo Lyla dándose una vuelta para mostrar su modelo.

			Su pelo castaño rojizo estaba peinado con un montón de tirabuzones, que le caían sobre el pecho. Llevaba un vestido corto y pomposo con un gran escote negro decorado con corazones rojos. Y como complemento, un cetro con un gran corazón en la parte superior.

			— Le hubiera pegado más el disfraz de bruja — le susurró David a Shorty.

			— ¿Qué has dicho? — le preguntó Lyla de malas maneras.

			— Nada, que a esta cerveza le faltan burbujas — respondió David con una falsa sonrisa.

			— Ya… ¿Y vosotros qué? — preguntó dejando pasar el comentario de David—. Bueno, el de Jake y Shorty lo sé, pero ¿el tuyo? ¿De qué vas? ¿De mimo?

			David se quedó con cara de póker y solo pudo responder:

			— Necesito beber algo.

			— Te acompaño — dijo Shorty siguiéndole y lanzando una mirada de disculpa a Jake por dejarle solo. Jake le fulminó con la mirada.

			— He oído a una hablar de ti — comenzó a decir Lyla.

			— ¿No me digas? — dijo sabiendo que lo que venía ahora no era bueno.

			— Sí, a una chica. Decía que habíais estado hablando, y estaba demasiado contenta para una conversación — le contó sin rodeos.

			— ¿Y tengo yo la culpa de que mi conversación la haga feliz? — preguntó molesto—. Además, no recuerdo haber hablado con ninguna en toda la noche.

			— No es eso lo que decía esa rubia — dijo sin fiarse de las palabras de Jake.

			— Mira, estoy harto de tus polleces — Jake perdió la calma—. Eres una maldita hipócrita. Has estado tonteando con todo el que se te ha puesto delante, ¿y te enfadas cuando oyes que alguien ha hablado conmigo? — continuó, sin dar crédito a las acciones de Lyla.

			— ¡No es lo mismo! ¡Únicamente juego con ellos! — gritó Lyla—. ¡Tú eres el único para mí! ¡Yo nunca me liaría con otro!

			Jake abrió los ojos de par en par, sin duda aquello había ido demasiado lejos.

			— ¿Que nunca te liarías con otro? ¿Y Woods qué fue? —dijo fuera de sí. Lyla no había caído en la cuenta, se había olvidado del rollo de Henry. No contestó, no tenía excusa—. Estoy harto de tus mentiras, Lyla. ¡Se acabó! — dijo zanjando el tema y girándose para marcharse.

			— ¿Que se acabó? ¡Aquí no se acaba nada si no lo digo yo! ¡Jake! — le gritó mientras se marchaba. Todos se dieron la vuelta al oírla, menos Jake que la ignoró—. ¡Yo te enseñé todo lo que sabes, Jake! ¡No eres nada sin mí! — continuó. 

			Al ver que Jake no se giraba ante sus ataques tiró su cetro de corazón y salió de allí.

			La habitación le daba vueltas, no era capaz de distinguir las caras que le hablaban. Soltaba por su boca el primer pensamiento que le venía a la cabeza. No andaba recto y había perdido la cuenta de las copas que se había bebido. Estaba ebrio. Aquellos juegos de ver quién traga más no le hicieron bien. Después de despedirse de Jake se unió a sus amigos, los encontró en la sala de estar. Todo un grupo bebiendo con un tubo y un embudo. Allí vio que Chace consiguió su objetivo de ligarse a Beverly, más tarde Chace le agradecería haber desaparecido ese rato de la noche. Convencido por sus compañeros, jugó a ese estúpido juego. Ganó, desde luego que ganó, un beso de cada una de las féminas de la sala, excepto de Beverly, ya que Chace no lo permitió. Ahora que habían acabado estaba como flotando entre las nubes. No recordaba el número de chicas a las que había besado. No sabía ni donde había dejado su máscara de Batman. La mueca de disgusto tan característica en él, había sido sustituida por una tonta sonrisa. Había dejado paso a la estupidez, siguiendo las bromas de Zack, y por supuesto se unió a las maldades de Vince. Agarraron a dos chicos de segundo año y casi los ahogan en la bañera. Después los pusieron a “tender” en la ventana. Si no llega a ser por los sobrios del lugar, aquello pudo terminar en un accidente. Bajaba del piso de arriba cuando vio al pie de las escaleras a Jake.

			— ¡Jake Rivers! A ti te buscaba — dijo llamando la atención de Jake. 

			Venía de hablar con Lyla, estaba de mal humor, lo que menos le apetecía era soportar las chorradas de Henry y sus amigos. Miró a su alrededor para ver quién le acompañaba. Comprobó que estaba solo, pero aun así estaban en público, por lo que no le había llamado para nada amable.

			— No estoy de humor para Henry-polleces — dijo con la intención de marcharse.

			Cuando Henry estuvo a su altura su preocupación aumentó, Henry apestaba a alcohol.

			— ¡Qué mono! Ya hasta inventas palabras con mi nombre —dijo Henry cuando estuvo al lado de Jake.

			— ¿Qué coño quieres? — preguntó con impaciencia.

			— Eh, relájate… Solo vengo a reanudar lo que antes dejamos a medias — Henry agarró a Jake de la chaqueta y se lo acercó.

			Jake abrió los ojos como platos, miró a sus dos lados y vio que estaban al descubierto de todos. Henry no era consciente de la situación. Puso las manos en el pecho de éste para apartarle disimuladamente. No quería que nadie se fijara en ellos.

			— Henry para, no es el momento ni el lugar — susurró para que se detuviera.

			— Tú nunca cierras la boca, eeh… — dijo Henry haciendo caso omiso a las palabras de Jake.

			Volvió a tirar del moreno hacia él. Para terminar con aquello, Jake empujó fuertemente a Henry hacia atrás. Henry tardó en reaccionar, su primera expresión mostraba desconcierto y pasó a la ira en un segundo. Se dirigía otra vez a hacia Jake, cuando escuchó la voz de Vince.

			— ¿Otra vez tocando los huevos, Rivers? — preguntó cuando llegó a ellos.

			— Parece ser que es mi especialidad — contestó con voz cansina. 

			Se había vuelto a meter en un lío sin quererlo. Aquel no era su día.

			— Y siempre tan gracioso — dijo Vince sin pizca de humor en su rostro.

			— Es un gusto conocer a alguien que aprecie el buen humor. Bueno, yo no tengo nada más que hacer aquí, así que me voy — se disponía a marcharse cuando la mano de Vince le dio la vuelta.

			— Tú no vas a ninguna parte, payaso — dijo de forma amenazante.

			— Para ti, señor payaso. ¡Y suéltame! — Jake intentó quitarse de encima la mano con la que Vince le sujetaba.

			— No, no, tengo una idea mejor — dijo Henry dándose cuenta por fin de la situación.

			A Jake no le gustó nada cómo sonó aquello. Vince miró a Henry con cara cómplice. Agarraron a Jake de la chaqueta y tiraron fuertemente de él. No podían arrastrarlo por la fuerte resistencia de éste.

			— Yo no voy a ninguna parte con vosotros — dijo Jake consiguiendo librarse de sus garras, pero no se rindieron.

			— ¿Ah no? — Henry golpeó con fuerza el estómago de Jake. Éste se dobló por el dolor—. Ayúdame — dijo Henry a Vince para que aprovecharan la oportunidad que les había ofrecido el golpe.

			Henry se subió a Jake al hombro y se dispuso a subir las escaleras. Jake tardó en reaccionar, pero cuando se dio cuenta de su situación pataleó y golpeó a Henry para que le soltara. Vince agarró del pelo a Jake y le golpeó en la cara. Algunos de los que estaban viendo la escena decidieron intervenir ante la gravedad de la situación.

			— Oye, no quiero meterme, pero creo que os estáis pasando —dijo un chico vestido de vikingo.

			— ¿Quieres ser el siguiente? — preguntó Vince amenazante.

			Subieron rápidamente las escaleras haciendo que todos giraran la cabeza a su paso. Llegaron al baño, que estaba ocupado por tres tíos fumando.

			— ¡Fuera todos! — ordenó Vince al llegar.

			Uno de ellos le iba a plantar cara, pero otro al ver lo que se traían entre manos le aconsejó.

			— Vamos, esto se va a poner feo.

			Vince cerró la puerta y se colocó ante ella. Henry dejó a Jake en el suelo, que en cuanto tocó las baldosas se dispuso a salir por la puerta. Henry reaccionó rápido ante su huida y se colocó delante.

			— No, no tú te quedas aquí — dijo empujándole hacia atrás.

			Jake sabía que Vince estaba loco, pero no Henry. No ignoraba que era cruel y a veces un completo gilipollas, pero aquello era demasiado. Notó que algo le mojaba los labios, pasó la mano por su cara para ver lo que era. Estaba sangrando por la nariz. Entre tanto Henry había abierto el grifo del agua, Jake se giró para ver qué tramaba. Vio que la bañera estaba llena. Henry y Vince ya habían estado haciendo lo que le iban a hacer a él con otros. Agarró a Jake del pelo y le empujó hacia la bañera. Jake igualaba en fuerza a Henry, por lo que no llegó a tocar el agua. Pero Vince se unió al forcejeo de Henry y le sumergieron el rostro. Movía sus brazos con la intención de golpear a sus atacantes, pero de nada servía. Henry levantó su cabeza sin soltarle el pelo, Jake cogió rápidas bocanadas de aire. Volvió a meterle la cabeza en el agua, así repetidas veces. Cada vez que su cabeza salía del agua oía las risas de Henry y Vince. Golpearon fuertemente la puerta y se escuchó barullo fuera.

			— Voy a ver qué pasa — Vince abrió la puerta y cerró tras de sí para que nadie pudiera echar un ojo al interior.

			Jake se retorcía y empujaba con sus brazos a Henry para librarse de él. A veces no le daba tiempo a coger aire y tragaba agua. Henry le sacó y le agarró fuertemente del cabello, puso su mejilla junto a la de Jake.

			— ¿Te lo estás pasando bien? — le susurró. 

			Jake iba a responder con una serie de insultos, pero antes de que pudiera hacerlo Henry volvió a meter su cara en el agua. Jake no tuvo tiempo de coger aire, se movía nerviosamente intentando salir. Intentó gritar para decirle a Henry que parara.

			— ¿Qué dices? No te oigo — dijo con una sonrisa maliciosa.

			Jake se quedó sin aire, no podía más. Su nariz dejó entrar el agua, llenando sus pulmones. Lentamente dejó de moverse. Se había detenido. Henry al verle quieto dejó de reír. Su expresión divertida se transformó en una mueca de desconcierto. Sacó a Jake del agua, tenía los ojos cerrados, sin ninguna expresión en la cara. Henry comenzó a llamarle, le dio leves cachetadas en la cara. No reaccionaba. A Henry le inundó el pánico, gritaba su nombre sin parar. Le tumbó en el suelo y se inclinó para escuchar su respiración. Nada. Golpeó su pecho tres veces, tal como había aprendido en clase de primeros auxilios, le tapó la nariz y le abrió la boca para poder introducir el aire en él. Repitió la operación tres veces más, aumentando su angustia cada vez que reiniciaba el proceso. Iba a hacerlo por cuarta vez cuando escuchó toser a Jake. A Henry se le iluminó la cara. Ayudó rápidamente a Jake a incorporarse, colocó sus manos a cada lado de sus mejillas y apoyó su frente en la del chico. Intentaba recobrar el aliento, tenía cerrados los ojos y respiraba fuertemente intentando coger todo el aire posible.

			— Tranquilo, tranquilo — le susurró Henry intentando que Jake mantuviera la calma.

			Le acariciaba lentamente la mejilla y le decía palabras tranquilizadoras. Jake recobró el aliento y se tranquilizó, abrió los ojos y vio a Henry cara a cara. Los recuerdos de lo ocurrido le volvieron a la mente, como poseído por la ira se lanzó sobre Henry y se colocó encima.

			— ¡Jake espera! — gritó justo antes de que este le propiciara un puñetazo. 

			Y otro, y otro, con toda la fuerza que le fue posible. Jake levantó el puño y antes de que Henry pudiera decir nada más le volvió a golpear. Henry quedó en el suelo sin fuerzas para defenderse. Jake se levantó quitándose de encima de Henry.

			— Eres un puto psicópata — dijo Jake mirándole desde arriba. 

			Cogió una toalla que había colgada en la puerta y se marchó sin mirar atrás para ver a Henry. Vince hablaba con una chica en el pasillo cuando vio a Jake marchándose. Su primer impulso fue seguirle, pero recordó a Henry y entró en el baño para ver lo que había ocurrido.

			Bajó velozmente las escaleras secándose la cara y el pelo, dejó la toalla manchada por su maquillaje destrozado y el tinte verde del pelo. Al llegar abajo se encontró a sus amigos.

			— ¡Eh Jake! Mira lo que nos hemos encontrado. La máscara de Henry — dijo Shorty enseñando el hallazgo.

			—El idiota se la ha dejado por ahí tirada y... ¿Por qué estás mojado? —preguntó David al verle.

			—Me voy a casa —dijo sin dar más explicaciones y saliendo por la puerta.

			— Pero, ¿qué coño habrá pasado? — dijo David desconcertado.

			— ¿Habrá sido por Lyla? — propuso Shorty, ya que la última vez que le vieron estaba con ella—. Sabía que no debíamos dejarle solo con ella.

			Vince y Henry bajaban las escaleras en ese momento buscando a alguien.

			— ¡Eh vosotros! ¿Dónde está Rivers? — preguntó Vince de mal humor. 

			Shorty escondió rápidamente las mascara tras de sí al verlos.

			— ¿Y a ti qué te...? — comenzó a decir Shorty antes de ser interrumpido por David.

			— En el patio trasero, buscaba a Beverly para que le diera toallas — dijo apresuradamente David.

			Vince y Henry parecían convencidos con aquella respuesta y se dirigieron al jardín.

			— ¿Qué puñetas está pasando? — preguntó Shorty cuando se marcharon los otros dos.

			Sentía que todos estaban siendo partícipes de algo menos él.

			— Creo que Jake se ha peleado con ellos — se aventuró.

			— Joder, ¿es que estos hijos de puta no van a cambiar nunca? — Shorty sacó de detrás de él la máscara de Henry. Aquello le dio una idea—. ¿Sabes? Se me ha ocurrido una idea que le hará tener una mala mañana a Henry — dijo Shorty con tono calculador.

			 

			Llegó a casa. Las luces estaban apagadas y no había signos de que hubiera nadie allí. Jake se alegró, prefería estar solo aquella noche. Entró sin preocuparse en hacer ruido, caminó hasta el baño y allí se quitó aquel traje de payaso malvado. Su maquillaje había quedado como un cuadro abstracto en su cara, el pelo alborotado aún tenía restos verdes incluso después del “baño” que le habían dado en casa de Beverly. Se dio una rápida ducha para quitarse lo que quedaba de tinte en su cabello. Al terminar se colocó una toalla bajo el torso. Miró en el espejo si su nariz tenía algunos daños después de pelearse con Vince y Henry, recordaba que le sangraba antes de todo aquel remojo. Parecía que estaba bien, le dolía un poco al tocarla, pero no estaba rota, solo un poco roja. Aquella noche aprendió dos cosas, que las mujeres están totalmente locas, y que los hombres también. Lo más raro es que él parecía el más normal en aquel circo. Las compañías de Henry eran peligrosas. Puede que Henry le llevara hasta allí, pero la verdadera mente malvada era la de Vince. Le preocupaba aquel tarado, aunque siempre había sabido que era así... Pero Henry... si era capaz de aquello... Pensaba que su comportamiento se debía a los efectos del alcohol, los ánimos de Vince, y esa rara relación sádica que tenían. Aquel poder que el uno quería ejercer en el otro. Jake no negaba sentir placer ante ello, siempre quiso estar por encima de Henry porque sabía que a éste le irritaba en cantidad, pero pensaba que los deseos de Henry de controlar iban más allá. Disfrutaba con aquellos actos de maldad. Puede que la razón por la que empezaran todo aquello era por eso, Henry controla a las mujeres desde siempre, nunca fue un reto para él, sin embargo Jake sí. Salió del baño directo a la cocina para beber agua cuando vio una figura. Jake se quedó petrificado, el intruso abrió la nevera y la luz le alumbró descubriendo su identidad. Se trataba de ese tal Mike, el novio de su madre. Él no se percató de la presencia de Jake, bebió de la botella de agua a morro. A Jake le inundó la ira, las confianzas que se tomaba ese tipo eran exageradas. La volvió a dejar en su sitio y al girarse vio a Jake.

			— Vaya chico, no te había visto — dijo para nada sorprendido. 

			Cerró la puerta y Jake vio que estaba totalmente desnudo.

			— ¿Qué coño haces aquí? — preguntó Jake de malos humos.

			— Bueno, no creo que eso sea asunto tuyo — dijo sin perder la calma y sin la menor intención de taparse.

			— No sé, a lo mejor no sabes que yo vivo aquí. ¡Y tápate, joder! — exclamó Jake.

			El tipo no hizo el menor caso, se acercó a Jake tal y como vino al mundo.

			— Mira chaval, que tengas un par de tatuajes y hayas ido un par de veces al gimnasio, no te hace un tío duro — dijo al acercarse amenazadoramente a él.

			Jake soltó una risa al oír aquello, parece que aquel idiota pensaba que todos eran de su condición.

			— Para tu información, en mi vida he ido a un gimnasio. No todos necesitamos aparentar ser tíos duros. Pero por lo que has dicho... — Jake le miró de arriba abajo—. Tú sí.

			El tipo se acercó más a Jake, descubriendo que eran de la misma estatura. Jake era mucho más joven que él, pero le igualaba en altura y no sabía si en fuerza podía llegar a superarle. Aquello le achantó.

			— Ten cuidado niñato — empezó a decir—. No todos los días voy a estar así de amable.

			Y se marchó hacia la habitación de su madre. Aquel tipo era patético a los ojos de Jake, simple apariencia. Seguramente era un pelele con él que todos se metían, y tuvo que hacerse unos cuantos tatuajes y ejercitar su esmirriado cuerpo para que le respetaran. Qué penoso. Jake había visto lo que hacía en sus tiempos libres, robar a gente indefensa, no era más que un cobarde. Y lo peor de todo y lo que más le irritaba, es que se tiraba a su madre.

			Abrió los ojos deslumbrado por la luz que entraba por la ventana. Tenía la boca seca y una sed tremenda. Henry se incorporó sentándose sobre la cama. La cabeza le dolía una barbaridad y la habitación le daba vueltas. Intentó recordar lo que ocurrió la noche anterior. Se acordaba de la mayoría de las cosas o eso creía. Fue al baño y allí se enjuagó la boca. Le vino un ligero recuerdo de todo lo que bebió el día anterior, y con solo imaginar el sabor del alcohol le entraban ganas de vomitar. Se miró al espejo, estaba pálido y con unas ojeras enormes, únicamente llevaban un pantalón de pijama. Le sorprendía que después de lo de anoche pudiera quitarse incluso el cinturón de Batman. Recordó cómo había llegado hasta allí, Chace le acompañó hasta casa. Supuso que sería el único lo suficientemente sobrio de sus amigos como para llevarle. Pensó en volver a la cama y dormir lo que quedaba de fin de semana. Se tiró de nuevo sobre las sábanas y cerró los ojos con la intención de no despertar hasta el lunes. Una música y unas risas escandalosas hicieron que le retumbara la cabeza. Henry cogió su almohada y se la colocó sobre la cabeza para no escuchar aquellos ruidos. Las risas no parecían cesar, se levantó de la cama enfurecido, lanzando la almohada al otro lado de la habitación, y salió al pasillo. Allí reconoció perfectamente la risa. Era su hermana con la música puesta. Golpeó la puerta con fuerza, Claire paró de reír y abrió.

			— ¡Vaya! Ya te has despertado — dijo Claire con una sonrisa deslumbrante en la cara.

			— Sí, y gracias a ti — dijo de mal humor. 

			Iba a gritarla, ordenarle que quitara la música y se callara, pero Claire no le dio tiempo.

			— ¿Has visto lo de Facebook? — preguntó divertida e impaciente.

			Henry pensó en ese momento que su hermana debía de ser retrasada.

			— Me acabas de despertar… ¿Piensas que me he dado un tour por Internet antes de venir aquí? — preguntó perdiendo la paciencia.

			— Pues deberías verlo — dijo Claire haciendo caso omiso al tono que usó Henry—. Hay fotos muy interesantes, y sobre todo de ti.

			Abrió la boca para volver a gritarla, cuando pensó en el significado de la frase.

			— ¿Fotos de mí? — preguntó desconcertado. Recordaba haberse hecho fotos al principio de la noche, pero no pensaba que su hermana le diera tanta importancia a aquellas imágenes—. ¿Qué fotos?

			Claire soltó una risita, Henry la apartó del medio para entrar en la habitación y mirar en el ordenador aquellas fotos. ¿Y si alguien le había descubierto con Jake y les había fotografiado?, pensó Henry muy alterado. Tecleó velozmente para entrar en su cuenta, tenía más de cincuenta fotos nuevas. Le pulsó a la primera, eran aquellas fotos grupales con las animadoras y los del equipo, no había nada extraño o vergonzoso en ellas. Siguió pasando y vio en las que salía muy cariñoso con Beverly, mordiéndole el cuello y abrazándose efusivamente a él. Vicky se enfadaría al ver esas fotos, puede que se peleara con Beverly el lunes en la escuela, pero él no se sentía culpable, no hizo nada malo ni pensaba excusarse, Vicky era celosa y empalagosa, solo había que ver como se puso con Marta Foster, todo porque pensaba que se habían puesto de acuerdo para vestirse igual, algo que a Henry le parecía una verdadera chorrada. Se tranquilizó al ver que esa era únicamente la causa de las risas de su hermana.

			— ¡Qué gilipollez! ¡Me habías asustado pedazo de estúpida! —exclamó Henry entre molestó y aliviado.

			— ¡No son esas, imbécil! ¡Sigue pasando! — le contestó Claire.

			Henry volvió a alterarse, tenía un miedo terrible de lo que pudieran haber colgado en internet, donde todos podían verlo. Pasó las fotos que consideró sin importancia rápido, hasta que llegó a las preocupantes. Había fotos suyas, tumbado en la bañera con Marta Foster. Él salía medio desnudo y bastante acaramelado con Marta. Únicamente llevaba una toalla y su máscara de Batman. No recordaba nada de aquello. Fue pasando y descubrió otras vestido de mujer, en todas salía con la máscara. La gente ponía comentarios en la foto, del tipo: “Jamás te habíamos visto tan guapo”, otro “Mejoras en falda, nena”, y sobre todo abundaba la frase de “¡Marta y Henry para reyes del baile!”. Estaba mirando boquiabierto en la pantalla, mientras se despedía de su reputación, una foto donde alguien que no se reconocía, le azotaba. Se fijó bien en el trasero del que pensaba que era él y vio lo que parecía un tatuaje. Aquel no era Henry, era alguien con su máscara.

			— ¡No soy yo! — dijo fingiendo obviedad y tranquilidad en su tono, pero realmente estaba muy aliviado.

			— ¿Cómo que no? — preguntó Claire sin comprender—. No huyas de la realidad, Henry.

			— Ese tipo tiene un tatuaje en el jodido culo — le dijo señalándolo en la fotografía.

			Claire se fijó en el punto que señalaba su hermano, y vio que era cierto. Comentó rápidamente en la fotografía explicando que no era él, y amenazando al responsable de aquello.

			— Tengo que averiguar quién ha sido — dijo Henry para sí mismo.

			— Bueno, a mí se me ocurre uno que te odia y tiene tatuajes — dijo Claire riéndose ante la idea de que Jake le hiciera aquello a Henry.

			Ya estaba pensando en imprimir la foto y colocarla en su cuarto, no todos los días conseguía una foto de Jake medio desnudo.

			— ¿Jake Rivers? No, no ha sido él… Rivers no tiene ningún tatuaje ahí — dijo Henry pensando.

			— ¿Cómo sabes tú eso? — preguntó Claire. Henry se dio cuenta de lo que había dicho… ¿Y ahora qué diría?, pensó Henry—. ¿Le has visto en el vestuario? — preguntó Claire dando la respuesta a Henry.

			— ¡Exacto! Por desgracia lo he tenido que ver… — dijo fingiendo repugnancia.

			— ¡Qué envidia! — gritó Claire tirándose a la cama. 

			Henry se marchó a su habitación con la intención de aclarar en Facebook todo aquello. Antes del lunes todos debían saber que el de aquellas fotos no era él. Tuvo suerte de que aquel idiota se descuidara, era una cuenta falsa y en las fotos no salía nada que le delatara físicamente. Pero había metido la pata en algo por suerte para Henry.

			Aquella noche de sábado, el “Black Hole” estaba abarrotado. Jake y los chicos tuvieron una actuación muy buena, su público cada vez era mayor. Oírles cantar sus canciones y escuchar los aplausos les llenaba el alma. Disfrutaban mucho con ello, saltaban y gritaban. Kire no paraba de decir que estaba deseando lanzarse al público, y pensaba que pronto lo haría.

			Acabaron y recogieron el local para cerrar, mientras hablaban de las falsas fotos de Henry y de la repercusión que habían tenido en la red social. Todos estaban como locos, y más al saber que no era realmente Henry, sino alguien con un tatuaje en el trasero.

			— Ahora Shorty nunca podrá enseñar su tatuaje por el instituto — dijo Jake entre risas.

			Bobby, el dueño del local, se les acercó.

			— Os traigo algo que os podría interesar chicos — dijo al llegar a ellos—. Me amareis más que nunca cuando os lo diga.

			— Ya te amamos, Bobby — dijo Shorty expectante a lo que tuviera que decir Bobby.

			Sacó un papel del bolsillo y se lo tendió a Shorty.

			— ¿Qué es esto? — preguntó al cogerlo.

			— ¡Léelo inútil! — exclamó Bobby ante la pregunta de Shorty. 

			Éste lo comenzó a leer rápidamente. Todos los demás se acercaron alrededor de Shorty para ver de qué se trataba.

			— ¿Un concurso de grupos? — preguntó David al ver por encima el papel.

			— Exacto, de la emisora High Rock — dijo Bobby sonriendo—. ¿Qué os parece?

			— ¿Pero cómo va esto exactamente? — preguntó Jake cogiendo el papel que Shorty seguía leyendo.

			— Por lo que he leído, antes de que me lo quitaras… — dijo Shorty dirigiendo una mirada a Jake—. Se trata de presentar una cinta con una de nuestras canciones. Después las seleccionadas como cinco mejores, actuaran en una especie de concierto, o algo así, ¿no?

			— Los cinco mejores podrán tocar en un gran escenario y la radio pondrá la canción ganadora a todas horas convirtiéndola posiblemente en un éxito — dijo con gran efusividad.

			— ¿En serio? ¡Es nuestra gran oportunidad! — gritó Jake.

			— ¡Joder, ya lo creo! ¡Por fin podremos demostrar lo buenos que somos! — afirmó David.

			— Y ahí sí que podré lanzarme al público — dijo Kire golpeado fuertemente la batería con sus baquetas.

			Todos se pusieron como locos, Jake se lanzó encima de David, y Shorty besó en la cabeza a Bobby. Después de muchos saltos y bailes eufóricos, se calmaron para pensar en qué harían.

			— ¿Y qué canción elegimos? — preguntó David sentado sobre el escenario.

			— A mí me gusta “Die Hard” — contestó Kire arrasando con lo que quedaba de frutos secos detrás de la barra.

			— No, no creo que sea apropiada — contestó Jake tumbado en la barra.

			— ¿Y una lenta? — propuso David.

			— Menos aún — dijo Jake mientras se quitaba de encima los restos que dejaba Kire de los cacahuetes.

			— ¿Y qué tal “Like a life”? Siempre ha sido mi favorita —David adoraba las canciones lentas, tenía que reconocer que en ciertas ocasiones se emocionaba tocándolas en las actuaciones. “Like a Life” era una canción con ritmo pero que siempre le llegó.

			— También una de las mías — dijo Jake de acuerdo con David.

			El resto no parecían muy convencidos con la idea.

			— ¿Por qué no aquella nueva? “Fucking smug” — sugirió Bobby—. Es animada, divertida y pegadiza.

			Jake al oír eso levantó la cabeza.

			— ¡Sí! “Fucking smug” es perfecta — dijo Shorty como si hubiera hallado la idea perfecta.

			Kire y David también asintieron ante la idea. Aquella canción era un gran éxito en el local, el público la cantaba como loco y reía con ella, y eso que no conocían a quién iba dirigida.

			— ¿Qué? ¡Ni de coña! — dijo Jake.

			Era la canción que compuso sobre Henry cuando reventaba de rabia, no podía dejar que saliera a la luz, por Henry. No solo le insultaban y dejaban en ridículo en cada estrofa, sino que mencionaban su nombre en el estribillo final. En realidad, debería darle igual después de lo que hizo en la fiesta de Halloween… Y todo aquello del tema de Shorty. Pero a pesar de todo, por alguna extraña razón, sentía la necesidad de protegerle de aquello.

			— ¿Por qué? ¡Si la compusiste tú! — dijo David sin entender.

			— Esa canción es para cantarla aquí, ¡no para publicarla por ahí! — exclamó.

			— ¿Porque habla de Henry Woods? — preguntó Shorty. Jake asintió—. ¿Y qué coño importa eso? Ya sabes lo cabrón que es, se merece que haya una canción en la radio insultándole, y más.

			— Es cierto, Jake. Es un puto gilipollas — dijo David sin ningún tapujo.

			— ¡He dicho que no! ¿Por qué no presentamos “Like a Life” y ya está? Es tan buena como la otra, o incluso más —contestó Jake sin parecer querer discutir más sobre el tema. 

			El resto de presentes quedaron muy sorprendidos ante aquella reacción, pero no dijeron nada.

			—Vale, pues “Like a Life” —concluyó David.

			 

			 

			 

			 

			 

		


		
			Capítulo XII

			 

			Jake no había aparecido en las primeras horas clase. Henry no le había visto desde lo sucedido en la fiesta de Halloween, no sabía lo que opinaba Jake. No pensaba pedirle disculpas, de eso estaba seguro, solo había sido una broma que se había descontrolado. Ellos eran así desde siempre, haciéndose gamberradas, así que no creía que Jake se molestara más de lo necesario. Se la devolvería y punto. Además tenía la teoría de que lo de las fotos de Facebook había sido obra de sus amigos. Se dirigió al vestuario con sus compañeros para cambiar su ropa por el uniforme deportivo. El profesor les condujo a los campos exteriores. Todos observaban a las chicas de clase en el campo de enfrente, las miraban con sus pantalones cortos y camisetas estrechas de deporte. A los chicos les molestaba una barbaridad no poder dar la clase con ellas, según Zack los calentamientos por parejas serían mucho más entretenidos. Se colocaron para comenzar a calentar. Henry solía ponerse con Vince, Zack era demasiado bruto y le hacía polvo la espalda.

			— Vaya, señor Rivers, gracias por deleitarnos con su presencia — dijo el profesor al ver aparecer a Jake.

			— Un placer — contestó. 

			Ni siquiera se había cambiado, llevaba sus vaqueros, su camiseta y sus zapatillas.

			— No le aguanto… — susurró Vince a Henry.

			— Vaya a ponerse el uniforme y venga enseguida — dijo el profesor dejándose de tonterías.

			— A sus órdenes — contestó Jake haciendo un saludo militar.

			El profesor les hizo sacar el equipo mientras venía Jake. Tardó un par de minutos en llegar. Jake odiaba aquel uniforme, si fuera por él lo quemaría. Se colocó junto a sus compañeros para empezar el calentamiento.

			— Señor Rivers, ya que ha tardado tanto, ¿podría dirigir el calentamiento individual? — le dijo el profesor.

			— Mmmm, no creo ser adecuado para esa tarea — contestó.

			— Oh venga, no sea tímido — le dijo el profesor indicando que se acercara con la mano.

			— Sí, venga Rivers, ¡no seas tímido! — gritó Henry. 

			Jake se dirigió al centro, no tenía ni idea de cómo se hacía el calentamiento. Cuando el profesor les ordenaba qué hacer, él siempre se escaqueaba y simplemente giraba los brazos, para aparentar que estaba haciendo algo.

			— Bueno, a ver, un poco de… articulaciones — dijo haciendo girar los brazos, era lo único que sabía.

			— ¡Qué gran técnica de giro de brazos, Rivers! — gritó Henry burlándose. 

			Todos a su alrededor rieron.

			— ¿Verdad? Tú ten cuidado Piolín, no vayas a echar a volar — le contestó Jake. Todos volvieron a reír.

			— ¡Callaos y calentar! — ordenó el profesor—. ¿Qué más, Rivers?

			— Emmm, ahora lo mismo con la cabeza — dijo girándola mientras se agarraba el cuello.

			Henry susurró algo a sus compañeros y volvieron a carcajearse.

			— ¡Silencio he dicho, Woods! — gritó el maestro cansado de niñerías.

			— Y ahora la cintura — dijo Jake haciendo círculos con ella.

			Henry no podía aguantar aquella imagen y echó a reír.

			— Y luego bailaremos la macarena, ¿no? — le gritó sin dejar de reír.

			— ¡Se acabó! — Chilló el maestro perdiendo la paciencia—. Ahora el calentamiento por parejas. Woods, ya que tienes tan buena relación con Rivers, poneos juntos.

			Zack y Vince rompieron a reír.

			— ¿Qué? — dijo Henry horrorizado—. ¿Yo con él?

			— ¡Que os pongáis juntos! Así le enseñas cómo se hace — dijo zanjando el tema.

			Henry se acercó a Jake muy a su pesar.

			— Qué guay que calentemos juntos — dijo Jake rabiando a Henry.

			— Sí, ¡una pasada! — contestó con una falsa sonrisa.

			Se colocaron para empezar con los abdominales, primero se tumbó Jake mientras Henry le sujetaba los pies. Era increíble que no haciendo nada de deporte Jake tuviera aquella forma física, hizo cincuenta en nada de tiempo. Se levantó más de la cuenta y se colocó cara a cara frente a Henry.

			— Te toca — dijo con aquella sonrisa que tanto molestaba a Henry. 

			Ahora Henry sentía la necesidad de hacer más de cincuenta. Después se colocaron uno frente a otro con las piernas en V, sus pies debían estar pegados y tenían que darse las manos para el ejercicio. Se trataba de tirar el uno del otro para que los músculos de las piernas ganaran flexibilidad. Jake tiró de Henry hacia él.

			— ¿Te gusta esta postura? — preguntó Jake riéndose, con la cabeza de Henry pegada al abdomen.

			— Sí, tanto como que me metan un lápiz en el ojo — contestó Henry aguantando el dolor de sus piernas.

			— ¿Tanto? Joder, a ver si te vas a empalmar — dijo Jake sonriendo.

			Henry levantó el cuerpo y tiró fuertemente de Jake hacia sí, Jake gimió de dolor al sentir sus músculos tirantes.

			— Oh, lo siento, ¿te he hecho daño? — preguntó con una malvada sonrisa.

			— Para nada — contestó Jake fingiendo no estar dolorido.

			Quedaron callados y sin moverse hasta que les mandaron cambiar de postura. Jake se tumbó y subió una pierna, Henry la cogió y se la colocó apoyada en el torso, empujando hacia delante y cogiendo con una mano el tobillo y con otra la rodilla para estirársela. Jake giró la cabeza para mirar al otro lado del campo, donde estaban las chicas observándoles y tirándoles besos. Jake las sonreía sin darse cuenta de que Vince y Zack estaban al otro lado sin parar de observarles y hacerle gestos a Henry incitándole a que se lanzara sobre Jake para que gritara de dolor. Henry sonriéndoles asintió, agarró la pierna de Jake mientras éste estaba distraído, y se apoyó en la pierna empujándola fuertemente. Jake sintió un fuerte tirón en el músculo que le hizo gritar.

			— ¡Gilipollas! — dijo dando una fuerte patada en el pecho a Henry como auto-reflejo.

			Henry no vio venir la pierna, y cayó hacia atrás. Todos se giraron para ver la escena, Henry furioso con Jake por hacerle caer se lanzó sobre él. Una serie de golpes se desencadenaron, el profesor corrió hacia ellos y levantó a Henry para apartarle de Jake. Se colocó en medio poniendo una mano en el pecho de ambos, el resto de alumnos se unió en la separación. Jake y Henry no paraban de gritarse e insultarse.

			— ¡Parad! ¡Parad los dos! — gritó el profesor. Jake volvió a lanzarse contra Henry, pero le pararon—. ¡Que pares! ¡Fuera los dos! ¡A las duchas! ¡No quiero veros en lo que queda de clase!

			Henry y Jake se miraron de manera amenazadora sin mover un solo pie.

			— ¡Ya! — gritó al ver que no obedecían.

			Henry empezó a andar golpeando todo lo que veía a su paso. Jake le seguía con el ceño fruncido y las manos en los bolsillos. Henry entró en el vestuario sin mirar si Jake le seguía, se dirigió al lavabo para echarse agua en la cara. Permaneció allí con los ojos cerrados un momento para relajarse. Después de calmarse un poco se quitó la camiseta y la lanzó a su bolsa. Cuando miró a Jake vio que ya se había cambiado de pantalones y estaba sentado poniéndose sus zapatillas.

			— ¿Qué haces? — preguntó Henry—. ¿No te vas a duchar?

			— ¿Contigo ahí? — Jake bufó—. No.

			— ¿Qué te crees, que te voy a acosar o algo? —le preguntó a Jake en tono de burla.

			Jake se levantó y se quitó la camiseta del uniforme.

			— No creo nada, simplemente no quiero estar más tiempo aquí — contestó Jake sin dirigirle la mirada.

			— ¿A qué viene esto? ¿Es por lo del calentamiento? —preguntó Henry incrédulo.

			— Sabes perfectamente por lo que es — dijo Jake poniéndose su camiseta.

			— ¿Por lo de la fiesta de Halloween? — preguntó Henry.

			Había temido que el moreno se hubiera molestado por aquello. Jake no respondió pero estaba claro que era por aquello.

			— ¡Oh vamos! ¿Qué eres, una niña? Era una estúpida broma — le dijo Henry.

			— Sí claro, una broma muy buena — contestó Jake con una falsa sonrisa.

			— No pasó nada, ¿no? Pues ya está — dijo Henry quitándole importancia al asunto.

			Jake transformó su cara en una sonrisa calculadora, y asintió.

			— ¿Entonces en paz? — dijo Henry queriendo acabar con el asunto.

			— Claro — dijo Jake con su sonrisa.

			— Ya… — dijo Henry sin estar del todo convencido—. Entonces, ¿no te duchas?

			— No, mejor me voy — Henry no estaba contento con aquella respuesta, pero se hizo el indiferente.

			— Vale — contestó. 

			Jake cogió sus cosas y salió del lugar. Henry se desnudó, colgó la toalla cerca de la ducha y se metió. Un minuto después Jake volvió a entrar, cogió toda la ropa de Henry más la toalla y volvió marcharse. Regresó, dejando una llave en el banco donde estaba la ropa, y se fue sin dejar ni una prenda. Rato después Henry cerró el grifo, estaba algo molesto con que Jake se hubiera marchado, cuando el profesor les echó no podía negar que tenía esperanzas de que ocurriera lo mismo que la última vez que les echaron. Buscó a tientas la toalla, al no hallarla salió. No la encontró en el suelo, fuera tampoco estaba su ropa, solo una llave. La reconoció, era la llave de su taquilla, la cual guardaba en el bolsillo de su pantalón. Jake debía de haberle cogido la ropa y haberla escondido allí. Resopló fuertemente, se la había jugado. Aún quedaban unos minutos de clase, los suficientes para correr a la taquilla, coger sus cosas y volver al vestuario antes de que tocara el timbre del final de las clases. Buscó lo que fuera para taparse mínimamente, pero no encontró nada, Jake parecía haber limpiado todo. Se armó de valor, odiando a Jake con todo su ser, y salió del vestuario, parándose en cada esquina para comprobar que nadie rondaba por allí. Su taquilla no estaba lejos, solo tenía que cruzar la esquina. Se tapaba como podía con las manos. Todo estaba desierto, entró en el pasillo donde estaba su taquilla cuando vio al fondo a Jake. Sonreía de una manera perversa, le estaba esperando. Alargó el brazo hacia su derecha y acercó la mano a la pared, donde estaba la alarma de incendios. Los ojos de Henry se abrieron de par en par al averiguar las intenciones de Jake, pero ya era tarde, la alarma sonó. Segundos después las puertas de las clases se abrieron, Henry no tenía tiempo ni de escapar ni de correr a su taquilla para coger cualquier cosa. Salieron los primeros alumnos, que tardaron un poco en percatarse de la presencia de Henry. Al verle quedaron parados con la boca abierta, pasmados al ver que estaba completamente desnudo. Escuchó a una chica gritar, no era un grito escandalizado, sino el típico grito que suelta una fan al ver a su ídolo desnudo. Todos quedaron quietos mirándole, a Henry no se le ocurrió otra cosa que sonreírles. Vio a Jake en la escalera, mirando la escena sin dejar de sonreír. Algunas chicas comenzaron a hacerle fotos, y en ese momento apareció Vicky.

			— ¡Henry! ¿Qué estás haciendo? — preguntó corriendo hacia él sin entender nada. Se quitó la chaqueta y la puso alrededor de Henry.

			— Gracias, Vicky — dijo Henry sinceramente.

			— No te preocupes, te sacaré de aquí — dijo Vicky llevándose a Henry de allí.

			Chace llegó en ese instante, que al ver a su amigo comenzó a gritar a todos para que se marcharan y después siguió a Henry. Jake se sentía satisfecho, le había dado a Henry donde más le dolía, el orgullo.

			Llegó de muy mal humor a la escuela, había estado toda la noche pensando en lo que le dirían cuando llegara. Todos le habían visto desnudo, todos, no tenía ninguna excusa que no le dejase en evidencia. No quiso saber nada el resto del día, se marchó a casa acompañado de Vicky, que estuvo en su casa hasta la cena. Era lo mínimo que podía hacer, ella y Chace fueron los que le sacaron de allí. Chace le dio su uniforme deportivo para que Henry pudiera irse directamente a casa, y más tarde le trajo su ropa a casa, no se quedó para no interrumpir nada entre Vicky y él. Volvieron a reconciliarse, pasaron la tarde juntos, tirados en el sofá hablando, acariciándose y besándose. Henry no estaba seguro de si aquello había cambiado algo entre ellos, para él lo único que significó es que Vicky ya no estaba enfadada, que para él mejor, porque Vicky le había estado fulminando con la mirada hasta entonces. Tumbados en el sofá abrazados Henry le preguntó.

			— ¿Por qué lo has hecho? — sentía curiosidad, Vicky parecía orgullosa, pero había dejado a un lado su enfado para ayudarle.

			— Supongo que no podía evitar ayudarte, me gustas demasiado — contestó dejando a Henry sin palabras. Y sin pensarlo la besó.

			Hasta ese momento no había pensado lo que podría venírsele encima al día siguiente, puede que Jake le hubiera vencido por fin después de aquello, que hubiera acabado con su reinado. No quiso suponer nada, ni tenía nada pensado para actuar, simplemente entró en el instituto. Vince le esperaba en la puerta, no sabía si aquello era buena señal, sus amigos le solían esperar en clase, pero allí estaba Vince, con una extraña sonrisa. ¿Acaso se alegraba de su miseria? Al caer él del trono ¿él se proclamaría rey? Con sospechas en la mente, Henry se acercó a Vince.

			— ¡Buenos días, don Juan! — saludó Vince muy animado.

			¿Don Juan? ¿Ya se había enterado de lo de Vicky?, pensó Henry.

			—Bueno, solo solucionamos lo de la fiesta de Halloween —contestó Henry quitándole importancia.

			— ¿De qué hablas? — preguntó Vince sin comprender.

			Henry se había perdido, si no se refería a eso, ¿a qué se refería?

			— ¿De qué hablas tú? — dijo Henry ante su confusión.

			— Del periódico del instituto, de los nuevos números de las animadoras, de todas las tías locas… — Vince se detuvo al ver la cara de desconcierto de Henry—. ¿No sabes nada?

			Así que eso era lo que le esperaba. Seguramente el periódico hablaba sobre su aparición al desnudo, las animadoras habrían compuesto alguna burla sobre él, y el resto le odiaban y le llamarían pervertido. Imaginar aquellas imágenes le destrozó, y le aumentó el mal humor al ver el poco tacto del que consideraba su amigo.

			— No, ¡no sé nada, idiota! — contestó Henry nervioso—. Ayer estuve todo el día con Vicky.

			— Tengo aquí un ejemplar — dijo mientras reía y sacaba algo de detrás de él.

			No solo se regodeaba de lo sucedido, sino que le quería enseñar él mismo el periódico, Henry echaba chispas. Cogió de malas maneras el periódico que le tendía su amigo y vio su foto en la portada. Desnudo, con las manos tapándose lo poco que podía. Quitando esos detalles, estaba guapo, eso se lo tenían que reconocer. Le daba miedo leer el titular, pero su mente le obligó a mirar. “¡Henry Woods, un dios!”. Henry tuvo que leerlo tres veces para saber si lo había visto bien.

			— ¿Qué coño significa esto? — preguntó a Vince, volviendo a bajar la mirada al periódico.

			Al pie de página podía leer: “Todas las alumnas de instituto sabíamos de éste sexy y guapo capitán del equipo de fútbol, pero ayer en un acto de rebeldía, se mostró tal y como es; un dios”.

			— Piensan que tu desnudo de ayer fue un acto de rebeldía contra el uniforme deportivo — dijo Vince sonriendo—. Y no solo eso, sino que todas andan más locas que nunca por ti, por héroe y por sexy — concluyó soltando una fuerte carcajada.

			— ¿Y por qué coño van a pensar eso? ¿Y lo de las animadoras? — quiso saber Henry sin entender nada aún.

			— Nos entrevistaron a Zack y a mí al marcharte, fue lo único que se nos ocurrió para librarte de aquello. Al principio todos pensaban que había sido una broma de alguien — empezó a contar Vince, Henry le miró con una cara significativa—. Y por tu cara veo que es así. Por eso contamos aquello. Las animadoras han hecho varios lemas contando la hazaña del capitán — siguió, con aire triunfante. 

			A Henry se le transformó la cara en una mueca de satisfacción, no solo había conseguido evitar el propósito de Jake, sino que había conseguido al mismo tiempo asegurar más su posición.

			— Vaya, os debo mucho por lo que veo — dijo Henry sonriendo altivamente.

			Según caminaban por el pasillo, todas las chicas parecían derretirse a sus pies, los chicos lo suficientemente cercanos a él le saludaban enérgicamente, el resto le miraban con admiración. Y apoyados en la puerta de clase, estaban Jake y su panda de desechos. Le observaban fulminándole con la mirada, ellos también debían de estar al tanto de lo que hablaban de él. Henry sonrió a Jake con cara triunfal y le saludó con un leve gesto de cabeza. Jake no respondió al gesto, simplemente se dio la vuelta y se marchó con sus amigos.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		


		
			Capítulo XIII

			 

			Fue un mes complicado, los exámenes antes de Navidad no le dejaban tiempo para nada. Iba del instituto a la biblioteca, y de allí a entrenar, luego volvía casa para dormir toda la noche, hasta el siguiente día donde se repetía la misma operación. Henry se estaba esforzando mucho, la temporada de fútbol estaba siendo favorable para los Tigers, no habían perdido ningún partido por el momento, estaban en racha. Henry fue el centro de atención durante todos los partidos, gracias en parte a aquel numerito del desnudo. Pancartas con su nombre invadían las gradas, los entrevistadores solo querían hablar con él, y ganaron patrocinadores gracias a Henry. Sus notas estaban siendo impecables, tenía una media de notable alto, únicamente le quedaba el trabajo de la hipótesis, que con suerte lo haría con Marta Foster, y tendría un sobresaliente. No le costaría mucho convencer a Marta de que hiciera pareja con él, ya que seguía estando loca por el rubio. Con Vicky las cosas habían ido mejor de lo que esperaba, se hacía la dura para que Henry fuera detrás de ella, y hacerle ver que no era como el resto de chicas que se morían por él. Para Henry era estupendo, solo pasaba con ella los momentos que sentía la necesidad de un poco de amor, y ésta se contentaba con estar con él aunque fuera un rato. Lo único que le traía de cabeza era Jake, después del incidente del vestuario no habían vuelto a hablar, o por lo menos no a solas. La historia seguía siendo la misma, discutían y se fastidiaban mutuamente, pero no habían vuelto a hablar de su “otra” relación, puede que por orgullo, ninguno quería ser el que diera el primer paso, aunque ganas no faltaban. Aquel día en clase, como siempre, Henry miraba de reojo a Jake, estaba tan quieto que parecía estar dormido. Se giró un poco más para verle bien, y notó que no solo lo parecía, sino que lo estaba.

			—¡Señor Rivers! —gritó la señorita Fellon.

			Jake se sobresaltó y salió de su profundo sueño limpiándose la comisura de la boca.

			— ¡No dormía! — se apresuró a decir—. Solo descansaba los ojos...

			— Ya, claro — dijo sin creerse una palabra—. Como les decía... — continuó diciendo—. Ya tengo la lista definitiva de las parejas para la hipótesis, las he hecho yo para evitar confusiones, como que alguien se quede sin grupo o me vengan a última hora con cambios en las parejas. Son definitivas y no quiero quejas... — sacó la lista de su carpeta, cogió sus pequeñas gafas y se levantó para leerla en alto.

			A Jake le traía sin cuidado con quien le tocara, no tenía la menor intención de hacer nada. Haría lo de siempre, poner excusas y dejar que el otro hiciera todo el trabajo. Solo resaba por que no le pusieran con Lyla, ahora que volvían a estar enfadados había vuelto a ser la Lyla de siempre, solo que esta vez Jake aceptó sus disculpas pero intentaba evitarla todo el tiempo que fuera posible. Aquella mujer le volvería loco, de eso estaba seguro, estar lejos de ella sería lo mejor. Comenzaron a nombrar las parejas, y al mencionar a Lyla con Peter White, Jake sintió un tremendo alivio, y no solo alivio, satisfacción, Peter White era un pedante insoportable, sería suficiente tormento para Lyla. Sonreía levemente ante la idea, cuando dijeron su nombre.

			— Jake Rivers y Henry Woods — dijo alto y claro la profesora.

			Jake se había olvidado de él, alguien que incluso sería peor compañero que Lyla, su querido amigo, Henry Woods. Se miraron mutuamente compartiendo el mismo pensamiento, ser pareja en el trabajo sería lo más terrible del mundo. A Henry no le convenía para nada estar con Jake, era un vago y un estúpido, le tocaría hacer todo el trabajo a él, o peor, le suspenderían. Cuando la señorita Fellon terminó de leer la lista Henry levantó la mano para hablar.

			— ¿Sí, señor Woods? — le concedió la palabra a Henry.

			— ¿Por qué me ha puesto con ese burro? No sabe escribir más de tres palabras seguidas — dijo Henry indignado.

			— Al menos tengo en la cabeza algo que no es serrín —contestó Jake con los brazos cruzados. Los dos comenzaron a gritarse formando un gran alboroto.

			— ¿¡Queréis callaros!? — gritó la profesora—. Sois los alumnos más problemáticos de todo el instituto. Os he puesto en grupo para que aprendáis a trabajar en equipo y liméis asperezas — volvieron a gritar a la vez, quejándose de las palabras de la señorita Fellon—. ¡No hay más que hablar! —les gritó haciéndolos callar. Sonó el timbre de salida y todos comenzaron a recoger—. Recordad que debéis entregarme el trabajo antes de las vacaciones — gritó hacia toda la clase.

			Henry cogió su mochila de mala gana y se acercó a Jake.

			— En mi casa a las cinco — le dijo al estar junto a él.

			— Tengo que... — comenzó a excusarse con el ceño fruncido.

			— ¡No! En mi casa a las cinco. Y cómo no te presentes juro que iré a tu casa a sacarte arrastras — dicho esto, se giró bruscamente. 

			Jake le empezó a hacer burlas pero Henry se marchó de clase sin decir nada más.

			Llegó a casa temprano, tenía que ordenar su habitación y sobre todo deshacerse de su hermana, se pondría como loca al ver a Jake, no hacía falta subirle más el ego. Subió rápidamente las escaleras, con la idea de pedirla que se largara porque iban a venir sus amigos, o cualquier otra cosa. No sería difícil sacarla de la casa. Llamó a su puerta.

			— Está abierta — gritó Claire desde el interior.

			Entró a prisa en la habitación y vio que tenía un problema mayor que su hermana. No recordaba que su habitación parecía un pedestal de Jake Rivers, repleta de fotos con su cara.

			— Tienes que tirar todo esto — dijo Henry y comenzó a arrancar de la pared las fotos de Jake.

			— ¿Qué? Ni lo sueñes — dijo Claire apartando a su hermano de la pared—. Si has venido a molestarme ya puedes largarte por donde has venido.

			No entraría en razón, la conocía demasiado bien, no quitaría aquellas fotografías si no era por una buena razón.

			— No lo entiendes estúpida — comenzó a decir Henry—. Rivers va a venir en media hora a casa.

			Claire se quedó en silencio, asimilando las palabras de Henry.

			— ¿Que Jake va a venir a casa? — preguntó lentamente—. ¿Aquí?

			— Sí, aquí, ¿cuántas casas tenemos? — preguntó como si su hermana fuera idiota.

			— Oh. Dios. Mío. Oh Dios mío, oh Dios mío, ¡oh Dios mío! — comenzó a decir muy nerviosa—. ¿Y qué le diré? ¿Qué me puedo poner?

			Su hermana comenzó a farfullar frases sin sentido por toda la habitación, estaba como loca. Henry intentó captar su atención para explicarle la situación, pero ella no dejaba de corretear y saltar por todos lados.

			— ¿Te quieres callar? — gritó—. Solo viene para hacer un estúpido trabajo.

			— Da igual para lo que sea, ¡va a venir! — gritó muy animada. 

			Henry la agarró de los hombros y la obligó a que le mirara.

			— En serio Claire, tienes que deshacerte de todo esto. Guárdalo aunque sea y lo vuelves a poner cuando se vaya — le dijo muy seriamente.

			— Tienes razón… — cayó en la conclusión Claire—. Si ve esto pensará que estoy loca...

			— No es lo que más me preocupa, pero sí — dijo Henry más tranquilo al ver que su hermana entraba en razón.

			— Va-vale… Esconderé todo esto — contestó Claire. 

			Henry suspiró aliviado y bajó a ordenar el resto de la casa.

			Ya eran las cinco y media; Jake Rivers le había dejado plantado. Henry lo sospechaba desde el principio. Jake se escaquearía del trabajo, muy propio de él. Claire estaba sentada en el sofá esperando a que Jake llegara.

			— ¿A qué hora te dijo que iba a venir? — preguntó Claire curiosa al ver que Jake no llegaba nunca.

			Henry iba a contestar una grosería, cuando llamaron a la puerta. Se quedaron un momento parados hasta que los dos salieron disparados hacia la puerta. Henry agarró a su hermana para apartarla, pero Claire se resistía.

			— Abriré yo — susurró luchando contra Claire.

			— ¡Quiero hacerlo yo! — contestó Claire antes de morder a su hermano en la mano.

			Volvieron a llamar a la puerta.

			— ¡Ah! ¡Vete a tu cuarto! — dijo Henry apartando a Claire. Ella paró pero no movió ni un músculo—. ¡Ya!

			Finalmente se dirigió a las escaleras muy a su pesar, haciendo caso a su hermano. Henry se tomó su tiempo, se colocó la ropa y se dirigió a la puerta. Abrió lentamente con aire casual. Jake estaba apoyado en el marco de la puerta.

			— Ya pensaba que no había nadie — dijo Jake cuando vio a Henry.

			— Es que estaba haciendo unas cosas — contestó Henry con aires de suficiencia y haciéndose a un lado para dar paso a Jake.

			— Claro — dijo Jake entrando en su casa. Echó un vistazo alrededor—. ¿Estás solo?

			— Sí — contestó velozmente—. Bueno no... Arriba está mi hermana.

			— No sabía que tuvieras una hermana — respondió Jake extrañado.

			Se sentó en el sofá, cogió una de las figuritas de mármol que había sobre la mesa y empezó a juguetear con ella.

			— Deja eso — dijo quitándole la estatuilla de las manos—. Ven, haremos el trabajo arriba.

			Jake siguió a Henry. Su casa parecía el doble de grande estando vacía. El pasillo estaba repleto de retratos familiares, ver las fotos de Henry de pequeño le hacía reír. Nunca diría que aquel angelito se convertiría en el hombre cruel que resultaba ser Henry. Claire asomaba su pequeña cabeza por la puerta, y al ver que subían se escondió un poco más. Estaba luchando contra la idea de salir y hablarle, pero tenía que hacer un plan, debían tener un gran encuentro. Cuando pasaron junto a su puerta, suspiró, estaba guapísimo, no podía creerse que estuviera en su casa. Le observó con ojos de enamorada hasta que entró en la habitación de su hermano.

			Jake observó la habitación de Henry, era mucho más grande que la suya. Su cama era el doble que la que él tenía, la pequeña ventana que había en su cuarto quedaba ridícula ante el gran balcón de Henry, por no hablar de que contaba con un ordenador, una televisión, un equipo de música... Esperaba que Henry nunca viera su habitación. Se acercó a un tablón donde tenía colgadas fotos de él y sus amigos, alguna que otra animadora e imágenes de fútbol. Otra cosa no, pero el fútbol sin duda debía ser su gran pasión. Tenía un gran póster de un tío al que Jake no conocía lanzando un balón, una camiseta pegada a la pared de lo que debía ser su equipo favorito y un balón firmado sobre la mesa. Aquello le hizo recordar a su padre, Jake no le había conocido, pero tenía bastantes cosas de él guardadas, y recordaba que entre ellas había uno de esos balones firmados.

			— Te gusta el fútbol, eeh — dijo Jake con una sonrisa.

			— ¿Has traído algo? — preguntó Henry ignorándole. Jake le miró sin comprender.

			— ¿Algo como qué?

			— Para hacer el trabajo. Libros, información, una mínima sugerencia para la hipótesis... — dijo bastante irritado ante el poco interés que mostraba su compañero.

			— ¡Ah! Emmm no, nada — dijo sentándose en la cama. 

			Henry resopló fuertemente. Agarró su silla para acercársela y se sentó frente a Jake.

			— ¿Y no has pensado nada?

			Jake cogió unos CDs que tenía Henry sobre la mesa.

			— Chris Brown, Justin Timberlake, Black Eyed Peace... — leyó en los CDs—. ¿Qué mierda es ésta?

			—¡Que no toques mis cosas! —gritó Henry y cogió bruscamente los CDs de su mano y los guardó en un cajón.

			— Qué hospitalario eres… — dijo Jake sarcásticamente.

			— Hagamos esto de una vez — contestó pasando por alto lo que dijo Jake.

			Estuvieron cerca de una hora pensando su hipótesis sentados los dos junto a la mesa. Se rechazaban las propuestas el uno al otro, sin llegar nunca a ponerse de acuerdo.

			— ¿Qué te parece, “Las diferentes maneras de vivir la Segunda Guerra Mundial”? — preguntó Henry muy animado con su idea. 

			Jake entrecerró los ojos.

			— Una gilipollez — contestó Jake.

			— Bueno, al menos propongo algo — dijo Henry enfurruñado.

			— ¿Y qué tal «La guerra de Secesión si hubiera ocurrido en el siglo XXI”? — propuso Jake iluminado.

			Henry le miró fijamente sin decir nada durante unos segundos.

			— ¿Y lo mío es una gilipollez? — contestó Henry y Jake le miró frunciendo el ceño—. Escribamos las ideas en una hoja y luego seleccionemos.

			— Vale, pero escribo yo, que tu letra no se entiende — dijo Jake.

			— ¿Perdona? Será por las veces que has leído tú algo mío — dijo Henry ofendido y a la defensiva.

			— Cuando intento copiar de ti en los exámenes, nunca entiendo nada — contestó Jake sinceramente.

			— Que no entiendas nada no quiere decir que tenga mala letra, solo que eres retrasado — le gritó Henry.

			— Que no te piques, si escribes como un mandril no es mi problema — respondió Jake, intentando coger el bolígrafo de manos de Henry.

			— Joder, sabía que sería imposible hacer el trabajo contigo, eres lo más estúpido que he conocido nunca, si no apruebo este trabajo… — Jake dejó de escuchar a Henry.

			No paraba de gritarle sin cesar. Jake contemplaba su rostro, realmente era guapísimo. Su pelo rubio siempre tan bien peinado, y sus ojos azules eran los únicos que conseguían ponerle nervioso. Bajó la mirada a sus labios. Deseaba que se callara y poder besarlo. Era tan irresistible cuando se enfadaba. Se adelantó hacia él sin pensarlo y le besó. Henry se quedó quieto y callado durante un largo segundo, aquello le pilló desprevenido, pero estaba deseando que ocurriera. De repente se le olvidó todo lo que estaba diciendo, soltó el bolígrafo y se entregó al beso. Jake agarró la silla de Henry y la acercó un poco más. Henry colocó una mano sobre la cintura de Jake, y esto hizo que se le erizara la piel, hacía mucho que no sentía la piel de Henry tocándole. Puso su mano sobre la nuca de Henry haciendo que éste se pegara más a él. Le acariciaba la oreja con el pulgar suavemente y notó como la respiración de Henry aceleraba. Hacía tiempo que sus besos no eran tan pausados, pero la tranquilidad y la paciencia no eran virtudes de ninguno. Henry acercó sus labios al cuello de Jake deslizándose por cada centímetro de su piel. Jake tiró hacia sí de Henry para que se levantara de la silla y fuera con él hacia la cama.

			— Para, para — dijo Henry poniéndose en pie y alejándose.

			— ¿Qué pasa? — preguntó Jake como aturdido. 

			Henry se dio la vuelta y se dirigió a la puerta. Jake se levantó con la expresión llena de confusión. Al llegar Henry a la puerta, cerró con pestillo y miró a Jake.

			— Mi hermana está fuera — explicó Henry.

			Aquello tranquilizó a Jake. Ambos se quedaron mirándose lo que parecieron largos segundos. Repentinamente, Henry caminó deprisa hacia Jake, y volvió a retomar el beso con fiereza. Con una mano agarró a Jake del pelo, y la otra se deslizó lentamente por su espalda llegando hasta el pantalón. Dio un paso hacia delante haciendo que Jake retrocediera, chocó con la cama y se sentó. Jake deslizó la camiseta de Henry, que aún estaba de pie frente a él. Alzó la vista para mirarle a los ojos, y la fue bajando contemplando todo su cuerpo, mientras sus manos le acariciaban los brazos, la espalda, el pecho, el abdomen... Pasó su boca por él, sin hacer ningún movimiento, solo caricias con los labios. Jake notó como la piel de Henry se erizaba al tacto. Respiraba con profundidad y su pecho se movía al ritmo. A Jake le pareció el cuerpo más increíble del mundo. No era la primera vez que lo veía, pero si la primera que lo contemplaba con atención. Su bronceada piel, sus músculos perfectamente perfilados… No podía creer que el cuerpo de un hombre le estuviera pareciendo tan fascinante. Quería poseerlo, poseerlo de verdad. No se avergonzaba de aquellos pensamientos, estaba demasiado embelesado como para estarlo. Llevó sus manos a los pezones de Henry. Los apretaba y masajeaba a su antojo. Henry alzó la cabeza y cerró los ojos, sintiendo cada caricia. Jake besó su piel haciendo que Henry dejara escapar un leve gemido. Sentía como Jake pasaba su lengua ligeramente por el borde de su pantalón. Sentía su aliento cálido tan cerca… Desde luego Jake Rivers era la persona más excitante con la que había estado jamás. Jake bajó lentamente sus manos hasta el broche del pantalón de Henry, sin despegar su lengua del borde. Con una lentitud torturadora, Jake desabrochó el botón y bajó la cremallera del vaquero. Pegó su boca a la ropa interior de Henry, que estaba algo húmeda. Pasó su lengua por encima de la prenda. Henry gimió de nuevo, el maldito de Jake Rivers le estaba torturando, y le encantaba. Jake sacó su lengua y la pasó por el filo de la prenda. Henry no podía más. Ansioso bajó la vista y empujó a Jake hacia atrás haciendo que se tumbara en la cama, y se colocó sobre él. Jake le miraba muy excitado, con la respiración apresurada y los nervios a flor de pie. Henry metió su mano bajo la camiseta de Jake, palpando todos sus músculos. Le hubiera gustado poder contenerse para hacer sufrir al moreno, pero sus ganas de morderle, besarle y lamerle se lo impedían. Le quitó la prenda que le separaba de hacerlo y la lanzó lejos, dejando el torso de Jake desnudo. Su cuerpo no tenía nada que envidiar al de Henry, además tenía esos tatuajes que tanto detestaba el rubio, pero que en Jake le provocaba un enorme escalofrío en todo el cuerpo. Henry apoyó una rodilla sobre la cama, y bajó sus labios hacia el pecho de Jake. Rozó con su lengua su pezón izquierdo.

			— Ah… — escuchó levemente la voz de Jake.

			Aquel sonido fue posiblemente el mejor que había escuchado nunca. Le calentaba horrores. Succionó y mordió aquel rincón de su piel. Jake jadeaba en silencio sin dejar de contemplar a su enemigo de la infancia lamerle el pecho. Ninguno de los dos se había quitado aun los pantalones, ni habían pasado de la segunda base y ya estaban que estallaban. Posiblemente la razón fuera el miedo a continuar, pero las ganas eran imparables. Jake jamás pensó estar en la cama de Henry jadeando como un idiota. Bueno, en realidad jamás pensó estar en la habitación de Henry, y menos junto a él, a solas. Y allí estaba, sin poder acallarse. Henry desabrochó el cinturón y los pantalones de Jake, y los deslizó por sus piernas. Jake le facilitó la maniobra encantado, sentía que esa prenda le apretaba demasiado. Henry deslizó su mano hasta llegar bajo la ropa interior de Jake, y de su boca salió otro pequeño gemido. Henry sonrió levemente y empezó a masajear su erección. La respiración de Jake era fuerte e iba en aumento. Henry no paraba de mover su mano. Escondió su rostro en el cuello de Jake que lamió, sin detener su mano. Jake sentía su cuerpo empapado de sudor, al igual que el de Henry. Pasó del cuello al pecho, bajando poco a poco, dejando un rastro con su lengua. Henry llegó hasta el lugar donde su mano se movía. Jake con curiosidad, elevó el rostro para observar las intenciones de Henry. Tuvo que morderse el labio cuando Henry, devolviéndole la mirada, pasó su lengua por toda su longitud, para detenerse en la punta y jugar con ella. Entonces, se la introdujo toda en la boca y Jake gimió sonoramente. Tuvo que morder aún más su labio para no hacer más ruido, ya que la hermana de Henry se encontraba al otro lado. Estaba seguro de que si en su vida experimentaba una cosa así, en lo único que pensaría es en que tenía a su enemigo en la situación más comprometedora del mundo, sonreiría con malicia y se jactaría de ello… Pero sin embargo, solo podía pensar en lo sexy, erótica e increíble que era aquella imagen. No podía quitar su mirada de Henry, pero el placer era demasiado. Llevó su mano a la cabellera del rubio, y le marcó con ella el ritmo. Entrelazaba sus dedos con su pelo, mientras Henry movía su lengua y le apretaba con los labios. Jake tenía los ojos fuertemente cerrados cuando notó que Henry se detuvo. El moreno pudo escuchar su respiración y su piel acalorada sobre él. Entonces sintió su boca en su oído.

			— ¿Quieres seguir? — le preguntó Henry entrecortadamente.

			Jake abrió los ojos de repente. Sabía a qué se refería. Jake sintió su cuerpo estremecerse, de miedo y posiblemente ansias, unas ansias enormes… Sin embargo, le aterraba, era un paso que nunca quiso dar, porque si lo daba significaría algo más que unos estúpidos juegos eróticos, más que un estúpido calentón, era mucho más, por lo menos para él, y estaba seguro de que para Henry también. Pero ahí estaba, sobre él, igual de acalorado, igual de excitado. Obviamente lo estaba, si no, Henry Woods jamás haría lo que acababa de hacer. Ambos estaban en un punto sin retorno, se deseaban como no deseaban a nadie. Si no era así, ¿por qué se arriesgarían tanto? Eso era lo que se preguntaban diariamente. Ya era un hecho. Jake quiso dar una respuesta negativa, parar aquello, pero en aquel momento, sus ganas le impedían decir que no.

			— Sí — contestó casi sin aliento.

			No supo leer la expresión de Henry. Podía haber sido de terror, sorpresa o satisfacción, pero no la pudo clasificar.

			— Vale — dijo Henry levantándose.

			Se quitó el pantalón y sus boxers azules. Jake sintió su boca desencajarse en ese momento. Nunca había visto totalmente desnudo a Henry Woods, y mucho menos así de pie, preparándose para lo que se iba a preparar. Volvió a la cama junto a él y deslizó lo que quedaba de la ropa de Jake. Henry notó como su corazón se aceleraba y su boca se entreabría. Estaba nervioso, como nunca lo había estado en una situación así, aunque claro, en realidad, jamás había estado en una situación así. Los labios de Jake le besaron, y notó que él también estaba nervioso. Podría haberse echado atrás en ese momento, pero se veía incapaz, estaba demasiado excitado, sudando y con ganas de más. Puede que ni aunque su hermana hubiera llamado en ese momento a la puerta se hubiera podido detener en su propósito de adueñarse de aquel cuerpo. Sus caderas comenzaron a moverse sin ningún ritmo constante, chocando sus respectivos sexos. Al principio con movimientos lentos y suaves, pero se transformaron en otros más directos y bruscos. El calor y el deseo estaban terminando de consumirles. Henry llevó sus dedos a los labios de Jake, y éste por instinto, dejó que se introdujeran en su boca. Los lamió sin quitar la mirada de los ojos de Henry, le estaba provocando y Henry solo podía quedarse con la respiración agitada, embelesado por aquel chico. Jamás en toda su vida había estado tan excitado. Los sacó muy a su pesar, y sin poder controlarse, besó al moreno, con pasión. No sabía muy bien ni qué estaba haciendo, su cuerpo iba solo. En cualquier momento del pasado, Henry estaría seguro que jamás se imaginaría en una situación así, incluso pensaría que sentiría asco, pero nada podía estar más lejos. Simplemente pasó sus dedos entre las nalgas de Jake. El moreno gimió entre sorprendido y extasiado. ¿De verdad estaba ocurriendo todo aquello? De pronto, una sensación extraña le invadió, dolía pero al mismo tiempo era agradable. Jadeaba sin poder evitarlo, Henry le observaba embelesado. Era todo tan irreal y al mismo tiempo tan normal, como si fuera algo que tenía que pasar. Henry apartó su mano y miró a Jake. Con su mirada lo dijo todo, Jake asintió. Henry puso sus manos sobre las caderas de Jake, y le penetró lentamente. Los dos emitieron el mismo sonido. Jake frunció el ceño y cerró sus ojos a causa del repentino dolor. Henry le miró dudoso, pero entonces Jake habló.

			— Muévete — le ordenó con voz ronca.

			El rubio sonrió de lado, si Jake Rivers quería movimiento, se lo daría. Comenzó a moverse poco a poco, pero según cogía el ritmo, aceleraba. Notó como Jake se agarraba a su espalda con fuerza sin dejar de jadear. Henry enterró su rostro en el cuello de Jake. Podía sentir su calor y sus gemidos directamente en su oído. Todo aquello era un cóctel de sensaciones que le estaban volviendo loco. Aceleró el ritmo, haciendo que Jake apretara más sus manos contra su piel. Estaba sintiendo el gran éxtasis y soltó un fuerte grito ahogado. Con la respiración entrecortada dejó de hacer presión en su agarre. Jake aprovechó la ocasión y se quitó bruscamente a Henry de encima, para colocarse sobre él. No esperó más, besó a Henry con pasión antes de humedecerse la mano con su propia saliva. Y cuando sintió que el rubio estaba preparado, imitó a Henry, y se introdujo en él antes de que pudiera oponerse. El rubio, en cambio, no puso ninguna objeción, quizá porque estaba totalmente fuera de sí, o quizá porque lo llevaba buscando semanas atrás. No lo sabía ni quería saberlo, solo quería disfrutar del ahora. Jake, sobre Henry, sosteniendo su peso sobre los brazos colocados uno a cada lado del rubio, empujando sin detenerse. Henry se agarraba a las nalgas del moreno, mientras gemían lo más bajo que podían con los ojos cerrados. Todo aquello debería ser una pesadilla para Henry, pero estaba siendo un auténtico sueño. Sentía que podría desmayarse de placer. Al llegar al final, Jake emitió un último gemido de satisfacción y se dejó caer sobre Henry, apoyando su cabeza junto a la suya. Los dos sudaban como nunca, y quedaron relajados escuchando la respiración del otro.

			— Joder, lo sabía… Contigo al final ni trabajo ni nada… — soltó Henry de repente, a lo que Jake no pudo evitar soltar una carcajada.

			Los dos se vestían en silencio, con la cabeza llena de pensamientos sobre lo ocurrido. A Henry le resultaba demasiado extraño que Jake no soltara algún comentario, estaba claro que algo le perturbaba. Sin poder contener la curiosidad finalmente habló.

			— ¿Qué te pasa? — preguntó mientras se abrochaba el pantalón.

			Jake le miró un segundo y volvió a bajar la mirada hacia su cremallera.

			— No esperaba que llegáramos a esto — contestó sinceramente.

			Henry malinterpretó su comentario, pensando que se arrepentía de aquello.

			— Bueno, ¿ya qué más da? Lo hecho, hecho está — contestó Henry molesto—. Tranquilo, no se volverá a repetir.

			— ¡Yo no he dicho eso! — se apresuró a decir Jake—. Es solo que nunca esperé que quisiera hacer algo así.

			— Ya… — lo cierto es que Henry sí había estado pensando en ello durante las anteriores semanas, pero antes de todo aquello nunca podría haber imaginado que le apeteciera con un hombre—. Lo entiendo.

			Henry vio la camiseta de Jake tirada junto a él, la cogió y se la tendió.

			— Sé que no hace falta decirlo, pero esto sigue siendo un secreto — dijo cuando Jake cogió la camiseta. 

			No quería que Jake pensara que haber dado un paso más en su relación significara hacerlo público.

			— Tranquilo Piolín, tengo tantas ganas como tú de que esto se sepa — respondió.

			Henry se levantó y se metió tímidamente las manos en los bolsillos.

			— ¿Te puedo hacer una pregunta? — dijo Henry. 

			Jake le miró sorprendido y en su cara apareció una pícara sonrisa.

			— Claro, esto promete — accedió divertido y expectante a la pregunta de Henry.

			— ¿Por qué me llamas Piolín? — intentó sonar lo más serio que pudo, que ya bastante difícil era con aquella pregunta. La boca de Jake formó una O, y acto seguido rompió a reír.

			— ¿Esa es tu pregunta?

			— ¡Olvídalo! No tenía que haber dicho nada — dijo Henry sintiéndose ridículo.

			— No, no, es solo que pensé que lo sabías — dijo Jake intentando aguantar la risa.

			— Entonces, ¿por qué? — volvió a preguntar.

			Jake se acercó a él, le tocó el hombro y puso su cara más seria.

			— Porque eres rubio y cabezón — en cuanto lo dijo volvió a romper a reír.

			Henry le golpeó en el pecho.

			— ¡Yo no soy cabezón!

			Ya eran casi las nueve. Llevaban ahí unas cuatro horas y no habían ni empezado. Jake se disponía a marcharse, comprometiéndose a poner el próximo día su máximo esfuerzo en el trabajo. Henry, sin creérselo, le acompañó a la puerta. Claire estaba en el salón viendo la televisión, cuando les vio bajar. Se levantó del sofá, se colocó el pelo y se acercó a ellos. Henry no la vio venir y de repente estaba allí plantada delante de ellos.

			— Hola — dijo con su voz más encantadora.

			A Henry le hizo sentir vergüenza ajena. Jake le dirigió una mirada, la sonrió exactamente igual a como hizo en la fiesta de Halloween.

			— Hola — respondió de manera jovial. 

			Claire miraba de una manera única a Jake, como si fuera su ídolo o su amor platónico. Se preguntaba si debía sentirse culpable por tener una aventura con el amor platónico de su hermana. Empujó a Jake hacia delante sin dar a Claire oportunidad de decir nada más.

			— Rivers ya se iba — dijo Henry mandando a Jake hacia la puerta—. Vete a tu cuarto — le susurró severamente a Claire.

			Su hermana lanzó una última mirada a Jake, que miraba fijamente algo que no pudo ver, y se marchó enfadada dando fuertes pasos. Henry observó a su hermana marcharse a su cuarto y después volvió a dirigir su atención a Jake. Vio que tenía algo en la mano y lo observaba con una mirada extraña.

			— ¿Qué es esto? — preguntó Jake lentamente.

			Henry miró lo que sostenía en sus manos, se trataba de las fotos de Jake que tenía su hermana.

			— ¿De dónde has cogido eso? — preguntó Henry automáticamente.

			— Dentro de este jarrón de cristal. He mirado hacia aquí y he visto mi cara — dijo señalando el jarrón. 

			“No sé qué idea tiene Claire de esconder”, pensó Henry.

			— Emmm, esto… — no sabía que explicación darle así que simplemente optó por la verdad—. No son mías.

			— Claro, claro… Henry, si querías unas fotos mías solo tenías... — comenzó a decir Jake sonriendo.

			— ¡Que no son mías! — le gritó Henry.

			— No te juzgo, solo que no sabía que tuvieras tal obsesión — dijo burlándose.

			— Mira lo que hago yo con tus estúpidas fotos — Henry se adelantó, cogió las imágenes y comenzó a romperlas en pedazos.

			— Joder, si no las querías ya me las quedaba yo — dijo Jake fingiendo estar dolido.

			— ¡Lárgate de una vez! — dijo Henry sacándole a patadas.

			Jake seguía riendo cuando Henry cerró la puerta. Se apoyó en ella, resopló y gritó.

			— ¡Claire!

			 

			 

			 

			 

			 

		


		
			Capítulo XIV 

			 

			Las vacaciones de Navidad terminaron, habían sido muy relajantes para Henry. Como todos los años, él y su hermana se marchaban a Cambridge, Reino Unido, con su madre y su padrastro. Sin duda era un lugar mucho más navideño que California, tenía paisajes repletos de nieve. A Henry no le entusiasmaba demasiado ir allí, ver a su madre era una alegría, ya que solo la veía de vez en cuando, pero estaba lejos de sus amigos y del fútbol. Lo más interesante que hacía allí era ir de compras a la cuidad con Claire, que era tan divertido como sonaba. Su hermanastro no tenía más que cinco años, y Henry detestaba a los niños gritones e hiperactivos. Pero al menos allí desconectó del mundo. Había acabado con notas muy buenas, el trabajo con Jake no resultó tan mal, les calificaron con un notable bajo, que siendo un trabajo a medias con Jake, era todo un logro. Al día siguiente de haber estado Jake por primera vez a solas en su casa, volvieron a quedar allí, y se repitió la misma historia. Henry se empezó a preocupar, ya que ni si quiera habían empezado, por lo que le dijo a Jake que la próxima vez quedaran en la biblioteca. Después de mucha paciencia terminaron, discutían a cada segundo, pero finalmente lo consiguieron. Jake nunca había sacado una nota tan alta, sus calificaciones rondaban el bien, bien bajo y suficiente, quizá se lo debiera a Henry, pero no iba a agradecerle nada, al fin y al cabo, él también había contribuido. Sus vacaciones fueron exactamente iguales que los meses de instituto, tocar con sus amigos, tomarse unas cervezas con ellos, soportar a Lyla y poco más. En su casa ni siquiera ponían árbol de navidad, su madre y él no se hacían regalos, únicamente desayunaba como reyes el día de Navidad y después cada uno a su vida. La diferencia de aquel año con el resto es que Jake había tenido que soportar al novio de su madre, por ello iba menos a casa que de costumbre. El fin de año lo pasó con sus amigos en el local, donde se celebraba una fiesta. En el momento del beso, no dejó de pensar en Henry, y aquello le machacó por dentro, su primer pensamiento del año iba dirigido a él. Sinceramente, estaba deseando volver a clase, se convencía a sí mismo de que era por no soportar más momentos compartidos con su madre y su novio, pero realmente deseaba verle. Durante las vacaciones había visto a Chace y a Zack, pero ni rastro de él. Supuso que se habría marchado con su familia a alguna parte.

			Llegó al instituto con una amplia sonrisa, las paredes estaban repletas con la información del viaje de último año, ya habían elegido la cuidad y el hotel, y les habían informado del precio. Debía ahorrar lo máximo posible en los pocos meses que quedaban para el viaje. Aquel día ni siquiera trajo su mochila, la primera semana de aquel mes, el instituto estaba lleno de alumnos universitarios que intentarían venderles sus universidades. Lo había visto otros años, les daban una larga charla sobre los beneficios que les daría estudiar en tal excelentísima universidad, las instalaciones que tenían, y sus magníficos equipos de fútbol. Esto Jake lo resumía como bla bla bla. Al menos se consolaba con perder clase.

			Antes de la primera conferencia, acompañado por Chace y Vince, Henry se detuvo a hablar con algunos representantes de universidades, aquello se lo tenía que tomar en serio, debía escoger una universidad buena que le permitiera estudiar en las mejores condiciones y sobre todo que tuviera un buen equipo. Conoció a Eric Tayler, el representante de la mejor universidad, o al menos la que tenía el mejor equipo de fútbol. Era el capitán, y la estrella del equipo, tenía todas las cualidades que Henry admiraba, sin duda quería llegar a ser como él en la universidad.

			— Entonces, ¿te interesa el fútbol? — le preguntó Eric Tayler después de las preguntas de Henry.

			— Sí, es lo que más me interesa a la hora de elegir donde estudiar — se sinceró Henry.

			— Pues nuestras instalaciones son las mejores, sería una gran elección para ti — animó a Henry—. Ahora tengo que entrar en la sala de conferencias, colócate delante para informarte mejor.

			— Eso haré —dijo Henry estrechando la mano de Tayler.

			— Ese tío es un gilipollas, qué creído se lo tiene… — dijo Vince mirando con recelo a aquel tipo cuando se marchó.

			— Eso es porque puede permitírselo — dijo defendiendo a su ídolo.

			— Desde luego, tienen el mejor equipo — admitió Chace.

			— Sí… Posiblemente vaya a esa… Aunque bueno, aún queda ver como se pelean por mí — dijo con una sonrisa pícara.

			Entraron en el gran anfiteatro del instituto para escuchar a los representantes. Debían acudir todos los alumnos de último año para la charla orientativa. Henry y su grupo se colocaron en la segunda fila. Cerraron las puertas y las luces se apagaron, iluminando únicamente el tablado. Cuando todos los alumnos quedaron en silencio la directora subió al escenario con un micrófono.

			— ¡Buen…! — comenzó antes de ser interrumpida por el sonido de la puerta. Jake y sus amigos entraban en la sala.

			“Solo podían ser ellos”, pensó Henry mirando hacia atrás.

			— ¡Perdón! — gritó Jake—. No encontrábamos este sitio —sus amigos intentaron no reír y se sentaron en la última fila. 

			La directora les fulminó con la mirada, pero continuó.

			— ¡Buenos días queridos alumnos! — saludó muy animada.

			— ¿Queridos? — bufó David, haciendo reír a los demás.

			La directora hizo caso omiso a los murmullos.

			— Como todos sabréis, todos los años celebramos estas pequeñas conferencias para orientaros en la elección de universidades — anunció la directora. 

			Jake y sus amigos abrieron una bolsa de palomitas mientras la directora presentaba al primer orador.

			— Eric Tayler — anunció alto y claro la directora. 

			Un tío grande y fuerte subió al escenario. A opinión de Jake era el típico jugador de fútbol guapito, pelo castaño, ojos azules y esas insoportables chaquetas de universidad que solía llevar Henry. Todos aplaudieron, menos Jake y sus amigos, que comenzaron a gritar y a vitorearle como locos, a Kire hasta se le caían las palomitas de la boca. La directora desde abajo les hacía gestos para que se callaran.

			— Ya no nos dejan ni animar — dijo Shorty cruzando los brazos y fingiendo tristeza.

			El grandullón se presentó y comenzó a contar las ventajas de su universidad. Henry estaba encantado, no perdía detalle, aquella universidad era su gran oportunidad, le llenaría de gloria y podría llegar a jugar profesionalmente. Jake y sus amigos no paraban de murmurar y reírse. Henry estaba perdiendo los nervios y para colmo al que más se le oía era a Jake. Estaba aguantando las ganas de levantarse y golpearle. Se alegró al ver que por fin la directora iba a hacer algo.

			— Disculpe un momento, señor Tayler — dijo antes de nada la directora—. Señor Rivers, ¿sería tan amable de venir aquí?

			Jake y sus amigos se quedaron en silencio.

			— ¿Yo? — respondió Jake señalándose.

			— Estás en problemas, ¡huye! — le susurró Kire tirándole palomitas y haciendo que Shorty y David rompieran a reír.

			— Sí, señor Rivers, usted — contestó la directora cansadamente.

			Jake bajó lentamente las escaleras, sin ninguna prisa. Cuando llegó, la mujer le señaló la butaca de primera fila.

			— Siéntese aquí conmigo.

			Se escucharon risitas de fondo.

			— Oh no, déjelo, ya me vuelvo arriba — dijo Jake intentando volver a subir, pero la directora le agarró y le obligó a sentarse.

			— Estará mejor aquí — y se colocó a su lado—. Disculpe que le haya interrumpido señor Tayler, continúe por favor.

			“A ver si así te callas”, pensó Henry, volviendo su atención al escenario. 

			Tayler comenzó a hablar, pero se detuvo al ver a Jake frente a él poniéndose los auriculares. La directora al ver el silencio de éste y mirar hacia su lado, se giró hacia Jake. Cuando vio que tenía los auriculares se los quitó violentamente y le dio una pequeña colleja. Jake emitió un ruido de queja, y volvió a mirar a Tayler.

			— Por favor, discúlpele — dijo la directora con una amable sonrisa.

			— Claro… — dijo Tayler con otra amable y paciente sonrisa.

			Henry resopló fuertemente, Jake no había parado de molestar durante toda la charla de Tayler, era como una mosca cojonera, que no paraba de zumbar a su alrededor. Y para aumentar su frustración vio a Jake salir de la sala tan feliz, le ponía enfermo. Estaba apoyado con sus amigos en la taquilla, diciéndose mutuamente “lo graciosos que eran”. Henry no podía evitar mirarles con asco. En ese momento, salió Tayler de la sala, Henry se acercó a él para felicitarle por la conferencia.

			— Espero verte el próximo año allí — dijo dándole una palmadita en la espalda a Henry, y se marchó.

			Para Henry ya estaba todo ganado. Iba a darse la vuelta cuando vio que Tayler se acercaba a Jake y le pareció suficiente interesante como para quedarse. ¿Acaso le iba a decir algo por haberle interrumpido tantas veces?, pensó Henry. Sonrió y se quedó a mirar el espectáculo. Ver cómo Jake se aterraba por aquel tipo le divertiría.

			— ¡Eh tú! — dijo Tayler al llegar a ellos.

			Kire y Shorty, que estaban frente a él, abrieron los ojos como platos y la sonrisa en sus caras se desvaneció. Jake se dio la vuelta. Si había pensado en la persona que podía haber sido, en ningún momento se le pasó aquel tipo por la cabeza.

			— Oh — dio un paso atrás en cuanto le vio, pensando que si aquel tío venía a hablarle solo buscaría una cosa, pelea. Guardó la compostura y le contestó no demasiado amable—. ¿Qué quieres?

			— Quiero hablar contigo — dijo con el mismo tono amenazante.

			— Claro — contestó fingiendo indiferencia y esperando.

			— En privado — dijo señalándole una clase.

			Jake pensó si ir o no, no podría querer otra cosa que no fuera pegarle en un lugar privado. Decidió no acobardarse, aunque fuera más grande, Jake no era ningún debilucho, por lo que le siguió. Henry, mirando la escena, sonrió, a Jake le iba a caer una buena… Allí no podría ver más, así que decidió marcharse, ya se enteraría del resto.

			— Jake, no tienes por qué ir — le dijo David preocupado.

			— Tranquilos — dijo con una sonrisa, y caminó hasta la clase con las manos en los bolsillos.

			Entró en el aula oscura siguiendo a Tayler.

			— Oye, si esto es por lo de antes… — comenzó a decir mientras cerraba la puerta.

			Se dio la vuelta y Tayler se acercó a él, pegando sus labios a los de Jake. Jake se quedó un momento en shock y después le empujó con fuerza.

			— ¿Qué coño haces? — preguntó limpiándose la boca.

			—Oh venga, todo lo que has hecho ha sido para llamar mi atención — dijo Tayler volviéndose a acercar a él.

			— ¿Perdona? — preguntó con cara de desconcierto—. Lo habré hecho por muchas razones, pero te aseguro que por esa no.

			Entonces se le pasó una idea por la cabeza. Aquello tenía que ser una broma pesada, y seguro que de Henry, le había visto hablando con Tayler antes de que se acercara a él.

			— ¿Qué te ha dicho Henry? — preguntó furioso.

			— ¿Quién? — preguntó Tayler sin saber de quién le hablaba.

			— ¡Oh venga! No te hagas el loco. El rubio con el que hablabas antes — dijo Jake lleno de ira, odiaba que Henry le tomara por tonto.

			— Ah, ese… ¿Qué tiene que ver él en esto? — preguntó Tayler sin entender—. Me encantas — dijo volviendo a acercarse a él.

			— ¡Apártate! — exclamó volviéndole a empujar—. ¡Nada de lo que te ha dicho Henry es cierto! ¿Vale? ¡No soy gay! — le gritó antes de salir por la puerta.

			Sus amigos se acercaron a él para saber lo que había pasado, pero Jake pasó de largo.

			— ¡Jake! ¿A dónde vas? — gritó David sin recibir contestación.

			Jake estaba furioso, y caminaba con paso ligero. Interceptó a Henry hablando con dos chicas, se acercó veloz, le agarró de la chaqueta y tiró de él.

			— ¡Eh, ¿qué puñetas estás haciendo?! — exclamó Henry siendo empujado por Jake.

			Todos los presentes les miraban, que por suerte eran pocos ya que la mayoría estaban en la cafetería. Jake se dirigió hacia el baño y entró empujando dentro a Henry.

			— Joder Jake, no estoy ahora para tus estúpidos calentones — dijo Henry pensando que le había traído para otra cosa totalmente diferente, y se dispuso a salir por la puerta. Pero Jake le agarró del cuello de la chaqueta y le empotró contra la pared.

			— ¿Me estás vacilando? — preguntó fuera de sí. 

			Henry nunca había visto a Jake así.

			— ¿Qué? — preguntó sin entender nada. 

			Jake le apretaba con tanta fuerza que casi sentía que no podía respirar. Intentó apartarle pero era demasiado fuerte.

			— ¿Te crees que soy gilipollas o algo? Haciendo que ese memo de Tayler me bese… ¿Qué coño le dijiste? — le preguntó desquiciado. 

			Henry le iba a gritar que estaba loco, pero en su cabeza se repitió la frase.

			— ¿Que te ha besado? — preguntó desconcertado.

			— ¡Que no me vaciles! ¡No te hagas el sorprendido porque te juro que te…! — le dijo con la mirada llena de ira y levantando el puño.

			—¡Yo no sé nada de eso imbécil! —gritó antes de que Jake le pudiera golpear—. Joder, ¿crees que no lo admitiría, pedazo de burro?

			Jake pensó en lo que Henry dijo, y tenía razón. Henry se estaría mofando de aquella situación, pero por el contrario estaba totalmente desconcertado. Le soltó lentamente. Henry esperó un segundo más para cerciorarse de que se había tranquilizado y luego le empujó. 

			— ¡Puto gilipollas de mierda!

			— Joder, ¿y qué quieres que piense? — dijo Jake intentando defenderse.

			— ¿Y dices que te besó? — preguntó otra vez Henry sin creérselo.

			— Sí, me llevó a una clase vacía y… — Jake se paró, avergonzado de estar contándoselo a Henry.

			— ¿Y tú qué hiciste? — preguntó Henry medio molesto.

			— Pues apartarle, idiota, ¿qué voy a hacer? — preguntó ofendido.

			— Vale, era simple curiosidad — dijo Henry más tranquilo. 

			Jake bufó y miró a Henry avergonzado por cómo se había puesto. Abrió la boca para hablar pero no sabía que decir, así que simplemente se dio la vuelta y salió dando un portazo. Henry permaneció en el baño sin moverse. Pensó en todo lo que le había dicho Jake y no pudo evitar sentirse molesto, no solo molesto, furioso. Solo tenía un deseo en mente, que le recorría todo el cuerpo como un huracán, y era el de golpear y destrozar a Tayler. 

			Anduvo sin rumbo por el instituto con el ceño fruncido, sin esquivar a nadie ni pedir disculpas. Sentía que habían pisado su terreno, que habían ido a robar lo suyo. No quiso pensar mucho en cómo se sentía, solo quería descargar toda aquella ira. Chocó con otra persona, que esta vez le gritó fuertemente, se giró para ver quién era el único que se había atrevido a gritarle. Era Vince.

			— ¡Te estoy llamando y pasas de largo! — le gritó acercándose a él. Henry le fulminó con la mirada. Vince al ver aquella cara se paró en seco, algo no iba bien—. ¿Qué te pasa? — le preguntó más calmado.

			— A ti el tipo de la universidad, Tayler, no te agradó demasiado, ¿verdad? — inquirió Henry habiendo encontrado un cómplice y una ayuda en su descargue de ira.

			La cara de Vince pasó de una mirada desconcertada a una sonrisa maligna.

			— Tanto como una patada en el jodido culo — contestó sinceramente.

			Tayler pasó la tarde viendo entrenar al equipo del instituto, llevaría una lista de los más prometedores a su entrenador. Los jugadores se esforzaron más que nunca, tener unas buenas referencias del capitán ayudaría a su futuro en el equipo. Henry se limitó a jugar, pero cada vez que veía la cara de Tayler le daban ganas de saltar a las gradas y patear su cara. Cuando terminó el entrenamiento entró al vestuario para felicitarles, Henry no podía evitar susurrar para sí mismo maldiciones cada vez que hablaba. Tenía ese tono de grandeza que hace unas pocas horas Henry había admirado, y ahora lo odiaba terriblemente. Vio que se acercaba a él, con una sonrisa demasiado amistosa.

			—Vaya, eres realmente increíble —le alabó Tayler.

			— Sí… Y eso que no ha sido de mis mejores días — dijo Henry arrastrando las palabras.

			Tayler rio y colocó una mano sobre su hombro desnudo, Henry no pudo evitar llevar una mirada llena de repugnancia hacia su mano.

			— Te tomas muchas confianzas, ¿verdad? — preguntó Henry con tono cortante.

			Tayler quitó la mano algo cortado, luego soltó una risa inocente 

			— Con los que me transmiten confianza solo.

			“Dudo que Jake te trasmitiera mucha confianza ignorándote, cabrón…”, pensó Henry. Se limitó a sonreírle forzadamente.

			— Espero que el año que viene estemos en el mismo equipo — dijo a modo de despedida.

			Henry le sonrió hasta que se giró, y volvió a poner su cara de desprecio.

			— No creo que dentro de unas horas quieras, maldito… — susurró hasta que notó que alguien se colocaba a su lado. Al ver qué era Vince se relajó. 

			— ¿Estás listo? — le preguntó Vince con su malévola sonrisa. Henry asintió. 

			Caminaba hacia su coche después de aquel cansado día, escuchar el silencio de la noche le relajaba, era genial estar por fin solo, soportar a aquellos niñatos ya había sido bastante castigo por hoy. Lo único que le consolaba es que tendría dos putos más en la nota final gracias a aquella charla, eso, y haber conseguido un par de números de teléfono. Estaba sacando las llaves de su coche cuando recibió el primer golpe. Le dio de lleno en la cabeza, se mareó y se giró tambaleándose. Volvieron a golpearle, esta vez en el estómago, aquello le hizo caer de rodillas sobre el asfalto, una serie de patadas le dieron de lleno. Le gritaban cosas pero no entendía lo que decían debido al golpe de la cabeza. Recibió varios impactos, al principio intentó contraatacar, pero no hacía efecto alguno, así que decidió usar sus brazos para protegerse la cara de los impactos. Puede que solo fueran dos minutos, pero aquellos dos minutos fueron los más largos de su vida. Cuando parecieron acabar y quedaron en silencio se escuchó a sí mismo sollozar. Se esforzó por mantener la calma por la poca dignidad que le quedaba. Abrió lentamente los ojos y pudo ver dos figuras de pie que le observaban. Una reía, la otra se agachó acercando su cara a él. La imagen se vio clara entonces, era aquel chico, el capitán de los Tigers. Aproximó sus labios a su oreja.

			— No te vuelvas a acercar a Jake, es mío — escuchó cómo le susurraba al oído antes de quedar inconsciente.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		


		
			Capítulo XV

			 

			En el instituto ya solo se hablaba del viaje. Las chicas se compraban ropa para llevarse, y ahorraban dinero para comprar más ropa allí. Jake cada vez que las oía hablar de ello ponía los ojos en blanco.

			— Las chicas son así — le decía Shorty. 

			David se había comprado una cámara, decía que quería grabar todo. Se la llevaba todas las noches al local para “probarla”, acabaron con cientos de vídeos haciendo el idiota. Al menos alguien lo grabaría, ya que Jake solo pudo comprarse la maleta, el viaje ya había sido bastante sacrificio. Los delegados organizaron un auto-lavado de coches para recaudar fondos, y que la pérdida particular de dinero no fuera tan tremenda. Marta Foster repartía folletos aquel miércoles, Henry cada vez que recibía uno lo tiraba. No necesitaba pasarse el fin de semana lavando coches, para él no supuso un gran gasto económico. Pero el oír decir a Jake que iría fue la razón por la que se encontrara en bañador, con una esponja en la mano, frotando un Ford Focus del 2008. Sinceramente el puesto de las animadoras era el más cotizado, al resto solo acudían mujeres cuarentonas que les dejaban la propina metida en el bañador.

			— Gracias señora — dijo Chace aguantando la sonrisa como pudo—. Me siento un objeto sexual — se quejó en cuanto se fue la mujer.

			— Pues yo aquí veo el futuro... — comentó Zack riéndose.

			— Si a ti no te dan propina nunca — le dijo Henry sacando la esponja otra vez del cubo.

			— Eso es porque intimido a las mujeres — se defendió colocándose en posturas “sensuales”.

			— Tu enorme estómago es lo que intimida — dijo Vince pasando a Zack la manguera para que se callara y limpiase.

			Henry rio y se volvió para humedecer la esponja en el balde de agua, cuando alguien pateó el cubo al pasar por su lado.

			— Me cago en la puta… — maldijo Henry viendo pasar al idiota que había tirado el cubo.

			— Joder Piolín, a ver si miras donde dejas las cosas — dijo Jake con una sonrisa ya marchándose.

			Henry cogió la esponja mojada y se la lanzó a la cabeza. Jake la recibió de lleno. Vince y los demás rieron, mientras Jake se sacudía.

			— ¡Me has mojado en un lavadero de coches! — exclamó Jake fingiendo escándalo a modo de burla—. ¡Qué malo eres!

			Y se marchó riendo. Pensar que por aquel bobo se había quedado sin poder ir a la mejor universidad le reventaba en ese momento. Jake se dirigió hacia sus amigos, que más que lavar coches los ensuciaban. Si hubiera dependido de ellos no hubieran sacado ni un centavo. Shorty levantó la vista para ver quién se acercaba.

			— ¿Quedaban nachos? — preguntó al ver a Jake, que le habían mandado a comprar.

			— No, pero te he traído cerveza — dijo mostrando las latas.

			— Eso no es comida — dijo Shorty mirándole con recelo.

			— Bueno, pues haber ido tú... — le contestó sin más.

			— ¿Qué te han dicho esos antes? — preguntó David señalando a Henry y sus amigos.

			— Nada, gilipolleces, porque les he tirado un cubo — dijo Jake dejando su lata en el suelo.

			Acercó una a cada uno y cogió la manguera para quitar la espuma al coche.

			— Zack está gordo eeh, con ropa parece fuerte pero solo es un gordo — dijo Shorty observando a sus rivales. Todos rieron por su comentario.

			— Sí, y el resto no son más que unos “chulo-playa” —afirmó David.

			— Bueno, seamos sinceros, que estamos entre nosotros. Los otros tres están en forma — reconoció Shorty.

			— Pero porque se matan a entrenar y están inflados de esteroides — gruñó David.

			— A mí no me importaría tener el cuerpo de Woods —comentó Kire.

			Jake al oírle empezó a sentirse incómodo.

			— Ya, bueno claro, porque tú eres la masa — le acusó David.

			— Tiene buenos brazos, así fuertes, ¿sabes? — empezó a decir Kire mientras Shorty y David observaban lo que le describía—. Pectorales, abdominales y espalda ancha... Sí, sí — siguió Kire, a Jake le empezaron a entrar calores mientras oía sus palabras—. Y el culo tampoco lo tiene mal — los tres se inclinaron para verlo cuando Jake les salpicó.

			Se estaba enchufando con la manguera por todo el cuerpo.

			— ¿Pero qué coño haces? — dijo David apartándose de las salpicaduras.

			— Tenía calor — respondió rápidamente. 

			David levantó una ceja. 

			Los chicos juntaron suficiente para pagarse la mitad del viaje. Shorty quería comprar con el dinero que le había sobrado una nueva guitarra para el concierto que tendrían la semana antes del viaje. Sería el último que darían, después tendrían que centrarse en los exámenes finales, y Bobby había hecho publicidad del último concierto como si se tratara de un gran evento. Shorty no quería quedar mal delante de aquella expectación, así que se decidió a comprar una nueva.

			— Ya tienes dos, ¿para qué quieres más? Las otras las tienes bien — preguntó Jake a Shorty mientras se paseaba por la tienda de instrumentos.

			— Porque me gustan. ¿Qué clase de músico eres tú que no entiendes eso? — le cuestionó Shorty deteniéndose.

			— Uno pobre — le respondió con recelo. 

			David y Kire se reunieron con ellos, con una revista en la mano.

			— Mirad, en esta revista aparece el museo de Barcelona — les dijo David mostrándoles la página.

			— Tiene una sala individual para los Rolling y otra para los Beatles — dijo Kire mientras se metía todo el contenido de una bolsa de cacahuetes en la boca.

			— ¿A ti desde cuando te gustan los Beatles? — preguntó Jake. 

			Kire contestó algo inentendible ya que tenía la boca llena, Jake asintió dejándolo pasar.

			— No sé, pero creo que me llevaré una desilusión, no puede ser tan bueno como el de Londres o el de Detroit — dijo Jake desanimado.

			— Pero Shorty ya ha ido a esos dos... Además, no vamos a ir de viaje de último curso a Detroit — le contestó David.

			— Lo que me hará gracia es ver la cara de tontos que se les quedará a los cabezas huecas de los jugadores de fútbol y las animadoras — continuó David—. Se están preparando para pasar una semana en lo que parece el caribe y no se dan cuenta de que en Marzo allí desde luego no hará calor.

			— Sí, eso será algo entretenido de ver — dijo Jake animándose un poco.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		


		
			Capítulo XVI

			 

			Lo estuvo planeando durante toda la semana, en cuanto vio el cartel en el centro comercial. Preguntó a sus amigas si irían con ella, pero éstas le respondieron con una negativa, no por falta de ganas sino porque sería por la noche, y aquellos barrios no eran buenos para jóvenes adolescentes. Pero Claire tenía tantas ganas de ir que estaría allí aunque fuera sola. Su padre, como siempre estaba fuera, y solo tenía que esquivar al tonto de su hermano. Le había pedido ropa a Valerie, ella tenía prendas más adecuadas para un concierto de rock, Claire solo tenía ropa de colores alegres y desde luego nada sexys. Habían estado toda la tarde probando modelos, y finalmente se decidió por una falda de tutú negra, una camiseta blanca, unas converses negras y medias de redecilla que Valerie se encargó de rajar para que su look quedara aún más rockero. En su casa ya, Claire se vistió después de cenar. Se puso la falda bajo un vaquero para que su hermano no sospechara por sus pintas. Cogió una mochila para después guardar el pantalón. También metió dinero, su móvil, sus llaves para entrar sigilosamente en casa de nuevo, y un carné de la hermana de su amiga Alice, que tenía el pelo algo más oscuro, pero tampoco eran tan distintas. Por si acaso Claire se estudió al dedillo aquel carné. Se pintó los ojos de negro y se echó brillo en los labios. Bajó rápidamente las escaleras para no cruzarse con su hermano, pero se encontró con él en el salón. Estaba viendo un partido, eso alegró a Claire, estaría tan embobado con la televisión que no se fijaría en ella. Pasó veloz y con la cabeza baja para que no la viera maquillada.

			— ¡Me voy a casa de Valerie a estudiar, luego me traerá su padre, adiós! — dijo Claire apresurándose hacia la puerta.

			— ¡Espera! — le gritó Henry. Claire se paró y le maldijo en silencio, parecía que hoy sería el único día que sería un hermano responsable—. ¿A estas horas?

			— Sí, es que es una nueva técnica de estudio. Estudiar día, tarde y noche — dijo poniendo una sonrisa adorable.

			— ¿Se lo has dicho a papá? — preguntó con una mirada llena de sospecha.

			— Claro, no te preocupes — le respondió casi sin girarse.

			— No, si a mí me da igual — dijo Henry volviendo a mirar el partido—. Es solo que no quiero cargármela por tu culpa.

			— Vale, pues hasta luego — se despidió Claire sin oír la contestación de Henry por lo veloz que salió por la puerta.

			No llevaba dinero suficiente para coger un taxi de ida y otro de vuelta, así que para ir cogió el autobús. Se quitó el pantalón al llegar a la parada, y se sentó a esperar. Estuvo sola hasta que se le unió una mujer algo demacrada y extraña, que la sonreía con una sonrisa desecha. No paraba de pensar; “que venga ya el autobús, que venga ya el autobús”. Diez minutos después su sueño se cumplió. Se subió aprisa y se sentó cerca del conductor. La compañía del autobús era de todo menos agradable, al fondo había un viejo que no paraba de mirarla. Más le valía a Jake fijarse en ella, si no ya no sabía que más locuras tendría que hacer. El viaje se le hizo más largo de lo que en realidad fue, el local donde tocaba Jake se encontraba en el centro, donde los jóvenes adultos salían a disfrutar de la noche. El Black Hole estaba en una calle concurrida, llena de gente con vestimenta parecida a la suya, solo que ellos la vestían por distinta razón que ella. Compró una entrada en la taquilla, le costó ocho dólares. Tocaban dos grupos más aparte de los Wastes. Se colocó en la cola del local, donde al otro lado se encontraba un portero fornido que pedía la identificación a cada uno de los miembros de la cola. Otro problema se le sumaba, había traído el carné por si acaso, Claire no sabía que lo pedirían sí o sí. Los tipos de delante a Claire le parecían de lo más pintorescos, no imaginaba que el público de Jake fuera así, al fin y al cabo él era rockero pero con un look totalmente distinto al de esta gente. Los amigos de Jake eran algo más parecidos a ellos. Shorty tenía en la oreja y en la nariz varias perforaciones, y David cambiaba de color de pelo como ella de camiseta. Por no hablar de los tatuajes que les cubrían el cuerpo. Y Kire... Kire era un caso aparte para Claire. La aproximación al portero la sacó de sus pensamientos. Puso la mejor cara de adulta que pudo, se estiró y se colocó recta para parecer lo más alta posible. Tenía el corazón a cien por hora. Si no la dejaban pasar, ¿qué haría?, pensaba Claire llena de preocupación. Había hecho todo aquel plan para echarlo a perder por aquel gordo imbécil. El portero agarró su carné y su entrada, miró la fecha y le hizo un gesto con la cabeza para que pasara. Claire cogió el carné y respiró hondo. “¿Tanto rollo para esto?”, pensaba aliviada. El local era un lugar oscuro, con una gran barra a la derecha, sillones a la izquierda y enfrente un gran escenario. Estaba abarrotado de gente que se pegaba lo máximo al escenario. Ella no iba a ser de menos, y se apresuró a adentrarse en aquel bullicio para estar lo más cerca posible del escenario. Tenía que hacer que Jake se fijara en ella. La reconocería de verla por el instituto y se le acercaría a hablar, y quizás la subiera al escenario, o al menos esa era su fantasía. Solo esperaba que no la recordara únicamente por ser la hermana de Henry, entonces la odiaría. La gente no paraba de empujarla. Aquella gente sería dura pero ella por amor también, pensaba para sí animándose para acercarse más. Después de largas luchas a empujones, saltos, golpes y salpicaduras de cerveza, llegó a estar casi al lado del escenario. La música de los otros grupos no le había gustado nada, únicamente gritaban y agitaban sus guitarras. El cantante del primer grupo era un melenas rubio que no dejaba de mover la cabeza, era como visualizar una y otra vez un anuncio de champú, solo que con un montón de paja en vez de pelo. Los segundos eran algo mejores, tenían un look más emo, le recordaban al grupo Tokyo Hotel. Definitivamente, estaba enamorada, aquello no lo hubiera aguantado por nada. Salió el que debía ser el dueño, que subía al escenario para presentar a los grupos que iban a salir. Ya solo quedaban ellos. A Claire le entró una alegría tremenda y cuando escuchó gritar el nombre del grupo a aquel tipo, comenzó a gritar como loca. Parecía una verdadera groupie. Las luces se apagaron y sentía como subían al escenario. El corazón se le iba a salir del pecho. Unos sonidos de baquetas llegaron a sus oídos que marcaban el inicio de una canción. Las guitarras entonaron una serie de notas y las luces se encendieron alumbrando al grupo. Al fondo se encontraba Kire golpeando fuertemente la batería marcando el ritmo. David con un sombrero negro cogía el bajo en el lado izquierdo del escenario. A la derecha estaba un animado Shorty con una bonita guitarra blanca. Y en el centro estaba él. Si antes pensó que él desentonaba con toda aquella gente, ahora cambió totalmente de opinión. Jake llevaba los ojos pintados de negro, una camiseta estrecha de color negra con letras rojas, unos apretados pantalones negros y una chaqueta oscura de manga corta algo rara. Y cómo no sus converses. Su guitarra era negra y sencilla, y puede que no tocara tan maravillosamente como Shorty, pero su voz era la gran protagonista. La había escuchado en el CD cientos de veces, pero nada se asemejaba a oírla en vivo y en directo. Claire cantaba gritando las canciones al igual que el resto de espectadores. Próximas a ella, había tres chicas que no paraban de gritar a Jake.

			— ¡Jake te amo! — se escuchaba a una—. ¡Te mataría a polvos!

			Claire no sabía si Jake escuchaba a aquellas locas, pero no parecía inmutarse, seguía cantando y sonriendo a la gente. Shorty no paraba de saltar como un loco, y Jake y David le miraban divertidos mientras tocaban. Tenía que actuar, le gritaría a Jake como aquellas fanáticas para que se fijara en ella. Le tenía en frente, no podía ser tan difícil que la viera. Aquello era una auténtica locura, los tres saltaban a la par mientras todos les gritaban. Terminó la canción, Jake volvió a acercarse al micro y agradeció a todos que vinieran a verles. Una chica con un cigarro le hizo señas, Jake la vio y se acercó a ella. Claire no entendió nada de lo que pasó a continuación. La chica tomó una bocanada de humo, Jake acercó sus labios a los de ella, y le pasó el humo lentamente. Todos gritaban como si hubieran hecho un chiste particular. Jake volvió a ponerse de pie sonriendo y soltando poco a poco el humo que había recibido de aquella tipa. Parecía un chico completamente diferente al que veía en el instituto, aunque a Claire eso le daba igual, ahora le parecía el doble de sexy que antes, y ya era mucho. Shorty tocó las primeras notas de la siguiente canción. Era de las pocas lentas que tenían. Los presentes levantaron sus móviles o encendieron sus mecheros. Claire vio allí su momento, se colocó las manos a ambos lados de la boca para que se la oyera más y gritó varias veces el nombre de Jake, poniendo toda la fuerza que pudo en la voz. Después de mucho gritar Jake se giró hacia ella como para escuchar lo que iba a decir, pero Claire se quedó sin habla. Él, al ver su silencio, sonrió mientras cantaba y la guiñó un ojo. Si no hubiera estado rodeada de tanta gente, Claire se hubiera desmayado. Puede que la hubiera cagado al quedarse callada como una tonta ante la atención de Jake, pero aquella sonrisa daba a entender que le había parecido adorable por lo menos. O eso era lo que quería pensar Claire.

			El concierto duró algo más de una hora, se había divertido como una niña pequeña, aunque se iba algo decepcionada por no haber podido avanzar en nada con Jake. “¿Es que siempre iba a ser así?”, se preguntaba Claire apenada. La gente se marchaba dejando la calle en silencio, ella se quedó esperando un poco más para ver si salía Jake, pero acabó sintiéndose tonta esperando sola en la calle. Se colocó en un lado de la acera buscando algún taxi, cuando escuchó que alguien le susurraba en la oreja.

			— ¿Estás sola, bonita? — le dijo una áspera voz. 

			Claire se giró apartándose al mismo tiempo. No le contestó, solo podía sentir miedo de aquel tipo, un borracho con barba de tres días que apestaba a cerveza. Se acercó a ella estirando la mano para tocarla. Claire dio un paso hacia atrás alejándose de él.

			— No tengas miedo niña, solo te quiero ayudar — antes de que Claire pudiera pensar en lo que le había dicho aquel hombre, se abalanzó sobre ella.

			La agarró del cabello echándole la cabeza hacia atrás, Claire empezó a gritar, pero el hombre la tapó la boca fuertemente con la mano, la arrastró con dificultad hacia la acera y se metió en el callejón. Allí había un coche que parecía ser de aquel tipo, ya que cogió unas llaves de su bolsillo a duras penas. Claire aprovechó su atención en las llaves para golpearle en la entrepierna y correr. Al hombre se le cayeron las llaves al suelo, pero las ignoró y volvió a correr hacia Claire. La rodeó la cintura con los brazos y la tumbó en el capó del coche.

			— Iba a ser bueno contigo y te iba a follar dentro del coche... Pero no me dejas otra opción — Claire no escuchaba sus palabras, sus sollozos eran demasiado fuertes para escuchar nada más.

			Cerró los ojos esperando lo peor, cuando el peso que sentía sobre ella se desvaneció. Abrió lentamente los ojos para ver que ocurría. Una figura alta y esbelta golpeaba una y otra vez a su agresor. Le gritaba con cada golpe, pero Claire seguía tan asustada que no dejó de sollozar ni por un momento. Aquel hombre estaba tirado en el suelo recibiendo continuas patadas. La figura se alejó un poco de él, y aprovechó para correr y alejarse de allí. Claire se dejó caer sobre el asfalto, quedando allí de rodillas. La figura se giró y pudo reconocer a Jake.

			— ¿Estás bien? — preguntó lo más tranquilizador posible. 

			Claire sentía el mayor alivio que podía imaginar, los ojos se le llenaron de lágrimas, y no pudo contener su llanto. Jake malinterpretó su comportamiento y levantó las manos para que se tranquilizara.

			— No te voy a hacer nada, tranquila — dijo acercándose a ella lentamente. 

			Claire se levantó deprisa y se echó a sus brazos. Jake se quedó desconcertado en la misma posición, pero consiguió finalmente mover los brazos y rodearla en un abrazo. Claire lloró en su hombro hasta que se quedó sin lágrimas. Jake no dijo nada más, únicamente la acariciaba el pelo consolándola. Para Claire, aquellos escasos minutos en los que había salido del local habían significado los peores y mejores de su vida. Más tranquila se apartó de Jake viendo que le había dejado la camiseta llena de maquillaje. La vergüenza se apoderó de ella.

			— Lo siento — dijo avergonzada y con la lengua trabada.

			Jake vio que Claire lo evitaba con la mirada y sonrió al ver la dulzura de aquella niña. Estaba muy aliviado, era la primera vez que la escuchaba hablar.

			— No importa — dijo sonriendo amablemente—. Esta camiseta ya necesitaba un buen lavado.

			Claire levantó la vista y le miró a los ojos por primera vez. No pudo evitar ruborizarse, no sabía qué decir después de todo aquello.

			— Gracias por… — empezó a decir tartamudeando, pero no acabó. Se quedó sin palabras al ver a Jake levantándose la camiseta para limpiar las lágrimas de Claire y el resto de maquillaje que le quedaba por la cara.

			— Así mucho mejor — dijo cuando acabó—. Las lágrimas y el maquillaje no dejaban ver lo bonita que eres.

			Si no hubiera sido porque Jake la sujetaba con un brazo, se hubiera caído de nuevo al suelo. Estaba como en las nubes. Jake se agachó y cogió las llaves de aquel tipo.

			— Vaya, parece que nuestro amigo nos ha dejado sus llaves además de su coche — dijo Jake con una amplia sonrisa. Las lanzó tan fuerte como pudo para colarlas en el tejado—. Así perderá algo de tiempo. Bien, ¿dónde vamos? — preguntó dirigiéndose hacia algo que había en la acera. Era su guitarra, debió dejarla allí cuando se lanzó a ayudar a Claire.

			— ¿Cómo? — preguntó Claire sin comprender.

			— Te acompaño a tu casa, aunque no lo parezca soy todo un caballero — dijo con una encantadora sonrisa mientras se colocaba la guitarra en la espalda.

			— Bueno, iba a coger un taxi… — empezó a decir Claire mientras se disponía a seguirle.

			— A estas horas pocos taxis van a pasar — dijo Jake—. ¿Dónde vives?

			— Vivo al otro lado, en Pacific Palisades — contestó caminando al lado de Jake.

			— Perfecto, yo vivo cerca de allí — respondió Jake. 

			Esperaron diez minutos a que viniera el autobús. Con cualquier otra persona Claire se hubiera sentido algo incómoda, pero con Jake era imposible. No existían los silencios incómodos con él, le hablaba de cualquier cosa, y pronto la timidez de Claire desapareció. Se sentaron uno junto al otro y no dejaron de hablar. Hubo un momento que Jake ni siquiera pudo decir nada, Claire, como si se tratara de alguien que conociera de toda la vida, parloteaba sin parar. Jake la escuchaba atentamente, y cuando Claire se dio cuenta ya habían llegado. El tiempo eterno que le había parecido el viaje de ida, le habían parecido segundos con Jake. Bajaron ambos en el barrio de Claire y caminaban pegados el uno al otro.

			— Así que pronto os vais al viaje de último curso… Todos en el instituto andan como locos hablando de… — dijo Claire sin saber qué decir.

			— ¿Vas a mi instituto? — preguntó Jake verdaderamente sorprendido. Claire asintió son una sonrisa—. Ya me parecía que me sonabas de algo — confesó Jake con una amplia sonrisa. Claire agrandó su sonrisa esperanzada, aunque su ánimo se deterioró pronto. Jake la había visto una vez en su casa, no quería que la reconociera como la hermana de Henry, su peor enemigo, puede que la odiara si supiera que era su hermana. De pronto pensó en lo que diría cuando llegaran, allí lo sabría, pero ya era demasiado tarde para mentirle. “Era demasiado bonito para ser verdad”, pensó Claire—. No por haberte visto en el concierto sino…

			— ¿Me viste esta noche? — preguntó Claire aguantando el impulso de ponerse a dar saltos.

			— Claro que te vi. Te sonreí y te guiñé un ojo — respondió con una sonrisa socarrona. Claire se sonrojó—. Y dime, ¿te gustó el concierto? — preguntó Jake curioso.

			— Mucho, ha sido increíble — contestó Claire animada. Jake rio.

			— No sabía que tuviéramos fans en el instituto — admitió Jake.

			— Ahora ya sabes que sí — contestó con una sonrisa atrevida.

			Jake la miró a los ojos, había algo en ellos que le atraía locamente, y al mirarla sabía que le sonaba de algo más que del concierto o del instituto. Estaba inmerso en sus pensamientos cuando se fijó en la puerta donde se había detenido Claire. Era la casa de Henry. Una oleada de recuerdos le invadió, recordó a aquella chica, la conoció el día que acudió a casa de Henry para hacer el trabajo.

			— ¿Eres la hermana de Henry? — preguntó muy sorprendido. 

			Claire supo que su sueño se había echado a perder, que en su cuento de cenicienta el reloj había marcado las doce. Iba a contestar cuando la puerta se abrió de golpe. 

			Henry había visto a su hermana por la ventana, no podía pegar ojo porque estaba preocupado por ella, tardaba demasiado. De pronto la vio en la puerta acompañada de un desconocido. Ni siquiera se molestó en ponerse una camiseta. Bajó rápidamente las escaleras para gritar a los dos jóvenes haciendo la función de padre. Abrió la puerta y se dirigió directamente a Claire.

			— ¿Dónde coño estabas? Estaba preocupado por ti y te encuentro con un… — gritaba. Henry giró la cabeza hacia el chico, que le dedicó una tímida sonrisa y volvió a dirigirla a Claire. Se paró en seco, volvió a mirar a aquel chico—. ¿Jake? — preguntó totalmente desconcertado.

			Jake no pudo borrar la sonrisa, es más, se le agrandó. Henry trasladó la mirada de uno a otro intentando buscar un sentido a todo aquello. Su cabeza encajó las piezas.

			— ¿Te estás tirando a mi hermana? — preguntó rojo de furia. La sonrisa de Jake desapareció.

			— ¿Qué? — preguntó medio ofendido.

			— No, no, no…— negaron rápidamente al unísono Claire y Jake.

			— Yo te mato — dijo Henry sin hacer caso a su negativa.

			Agarró a Jake para golpearle, pero Claire se puso en medio.

			— Henry, para, tú no lo entiendes — gritó su hermana bloqueando a su hermano.

			— Claro que lo entiendo. Tú has ido como una tonta detrás de él y se ha aprovechado — dijo Henry intentando agarrar a Jake.

			— ¡Yo no me he aprovechado de nadie, imbécil! — le gritó Jake.

			— ¡Él me ha salvado, Henry! — chilló fuertemente Claire. Henry se paró en seco.

			— ¿Qué? — pregunto con cara de incrédulo.

			— Fui a su concierto, ya sé que te mentí… — Claire relató todo lo sucedido mientras Henry escuchaba cada palabra—… y entonces Jake me trajo a casa.

			— ¿Y ese tipo te quiso…? — preguntó Henry volviendo a la ira.

			— No pasa nada, lo importante es que está bien — dijo Jake intentando tranquilizar la situación.

			Henry miró a Jake y no pudo evitar sentirse gratamente agradecido, aunque claro, no lo demostraría.

			— Claire, entra en casa, ahora hablaremos — dijo severa pero tranquilamente.

			Claire obedeció sin poner mayor resistencia. Dirigió una mirada de despedida y agradecimiento a Jake. Él imitó el gesto y la vio entrar en su casa. Henry y Jake quedaron en un silencio incómodo. Jake esperó para ver si Henry decía algo, pero al verle con la mirada clavada en el suelo, y sin la menor intención de hablar, se dispuso a marcharse. Henry resopló y por fin habló.

			— Gracias — dijo costándole una barbaridad.

			— ¿Qué? — preguntó Jake levantando una ceja.

			— Gracias — repitió Henry—, por haber ayudado a mi hermana.

			— No hay de qué — respondió Jake con una sonrisa—. Parece muy buena chica — dijo sinceramente—. No se parece en nada a ti.

			Henry no pudo evitar sonreír. Jake tenía unas inmensas ganas de besarlo, verle allí sin camiseta y agradeciéndole era una imagen que desde luego no veía todos los días. Henry debió pensar algo parecido, porque se acercó a Jake, pegando su nariz a la suya. Cerraron los ojos y lucharon fuertemente contra las ganas de besarse. Henry fue el primero en abrir los ojos, exploró a fondo la cara de Jake y no pudo evitar fijarse en algo.

			— ¿Tienes maquillaje negro en los ojos? — preguntó con cara de desagrado. Jake abrió los ojos.

			— Sí — respondió con una divertida sonrisa.

			— Qué asco… — dijo Henry apartándose.

			Entró en su casa y cerró la puerta tras de sí sin decir nada más. Jake se quedó boquiabierto ante tal reacción, golpeó con el pie la puerta de Henry, y se dispuso a caminar hacia casa.

			 

			 

			 

		


		
			Capítulo XVII

			 

			Su padre le llevo hasta el instituto. Henry sacó su pesada maleta del maletero y se despidió de él.

			— Ni se te ocurra liarla por allí, ¿me oyes? — le advirtió su padre.

			— No papá, no liaré nada — dijo Henry con voz cansina.

			— Bueno, ya sé que solo son cinco días, pero conociéndote… — continuó su padre.

			— Me ha quedado claro, papá — dijo a punto de perder la paciencia.

			— Está bien — dijo su padre dándose por vencido—. Pásalo bien.

			Le dio un abrazo y unas palmaditas en la espalda. Henry agarró la maleta y se dirigió a la puerta principal donde se encontraban todos. Henry llevaba unas bermudas y una camiseta de manga corta. Se decía que en España hacía mucho calor así que se dejó las gafas de sol preparadas, colgadas en su camiseta. Sus compañeros iban más o menos parecidos, excepto David, que llevaba una cazadora en la mano. A Henry no le sorprendió en absoluto, siempre le pareció un tipo de lo más extraño. Henry miró a su alrededor, buscando a Jake. Le encontró al otro lado de David. Vio que una chica le rodeaba por detrás con los brazos y le besaba el cuello, Lyla. A Henry nunca le cayó bien, si la mayoría de las chicas le daban igual porque no las veía peligrosas, Lyla le importaba muchísimo. Era lista y manipuladora, del tipo de cosas que solo se dan cuenta ellas, pero que Henry descubrió en cuanto vio como trataba a Jake. Era como una soga que le presionaba el cuello. No es que le importase, pero no podía evitar sentir odio hacia ella. Puede que fuera muy atractiva y sensual, Henry no podía negar que disfrutó bastante estando con ella en su fiesta a principios de curso, pero únicamente se acercaría de nuevo a ella para molestar a Jake, o mejor dicho, para apartar de Jake sus manos de loba y su lengua de serpiente. Zack interrumpió sus pensamientos.

			— Llevó condones para aburrir — comentó señalando su maleta.

			— ¿Qué pasa? ¿Crees que en España no hay condones o qué? — preguntó Henry sin dar mucha importancia al comentario de Zack.

			— Bueno, nunca se sabe — contestó ofendido. 

			Vince se aproximó a ellos.

			— Además, ¿con quién vas a follar tú, imbécil? — se burló Vince. Éste le miró con recelo, pero no contestó.

			— ¿Dónde está Chace? — preguntó Henry sin verle por ninguna parte.

			— Ayudando a su amorcito con la maleta — dijo señalando a la pareja. 

			Chace y Beverly salían desde la fiesta de Halloween, de lo que Henry se alegraba realmente, Chace era un verdadero amigo y se merecía lo mejor. Puede que Beverly no fuera “lo mejor” pero se le aproximaba.

			— ¡Henry! — Vicky corrió hacia él en cuanto llegó, y se subió encima rodeándole el cuerpo con las piernas.

			—Hola preciosa —dijo imitando el acento español.

			— Te guardaré un hueco en mi cama — le dijo atrevidamente y le besó. Después bajó, le sonrió de forma provocadora y se marchó con sus amigas.

			— Zack, dale todos tus condones a Henry — bromeó Vince.

			En el aeropuerto, después de facturar el equipaje, Jake y los demás dieron vueltas por las tiendas para hacer tiempo antes de subir al avión. Kire se compró quince hamburguesas en McDonald’s, para no tener hambre durante el viaje. Los demás solo se compraron bolsas de patatas y refrescos como tentempié. David cogió varias guías de información sobre Barcelona, y no paraba de leerlas en alto para todos. Jake y Shorty terminaron adelantándose para no soportar las tediosas charlas de David y la insoportable comilona de Kire. La señorita Fellon había reunido a todos para contarlos y entregarles sus pasajes, y Jake y los demás no aparecían por ningún lado, habían perdido la noción del tiempo. Se presentaron cinco minutos antes del cierre.

			— ¿Dónde demonios estabais? — preguntó la profesora desquiciada.

			— Lo siento señorita Fellon, Kire aún no había terminado con sus hamburguesas — respondió Shorty pareciendo lo más inocente que pudo. 

			La maestra suspiró, les entregó los cuatro pasajes restantes y les fue regañando por el camino.

			— Es que siempre sois vosotros… — no paraba de gruñir.

			Jake y David iban delante, entraron en el avión, donde se encontraba una azafata alta y rubia para darles la bienvenida.

			— Bienvenidos, que tengan un buen viaje — dijo con una encantadora sonrisa blanca. Jake la sonrió descaradamente al pasar.

			— Yo sí que te daría un buen viaje, guapa — susurró Kire. La señorita Fellon, que le oyó, le propició una colleja.

			Jake miró su billete de avión para sentarse en el asiento que le había sido asignado, miró el de David para ver si estaban juntos, pero no coincidían. Miró el de Kire y el de Shorty y tampoco se sentaban contiguos a él.

			— ¿No nos ha tocado a ninguno juntos? — preguntó Jake a sus amigos.

			— Lo siento señor Rivers, el resto de alumnos escogió sus asientos, ustedes tienen los que sobraron — explicó la señorita Fellon con una altiva sonrisa.

			— ¿Tengo que soportar durante las diez horas de vuelo a uno de esos imbéciles? — gruñó David.

			La señorita Fellon le atizó con la mano y se marchó con una sonrisa.

			— En serio, ¿es legal que nos pegue? — preguntó Kire aun masajeándose la zona donde le había golpeado la mujer.

			A Zack y Henry les había tocado asientos contiguos, Vince se hubiera sentado junto a ellos, pero Chace no quería estar solo con las chicas, así que se sentaron justo delante. Henry tenía el asiento central, y Zack el del pasillo. Se sentaron apresuradamente por las continuas regañinas de la azafata.

			— Yo quería ventana — dijo Zack mirando el asiento vacío.

			— Qué niñato eres — Henry le miró como si se tratara del ser más molesto del mundo—. Cuando venga el que se siente aquí, le preguntas si te cambia el sitio y punto.

			— Espero que sea alguien amable, no quiero pelearme en un lugar tan estrecho — comentó Zack.

			Jake buscaba su asiento. Vio de lejos a Henry y a Zack y el asiento vacío que tenían al lado. “Por favor que no sea ese, por favor que no sea ese, por favor que no sea ese”, pensó Jake mientras miraba el número del asiento. Sin embargo, el número le condujo hasta allí. Se plantó frente a los dos con el billete en la mano. Zack y Henry levantaron la mirada. En sus caras se leía la pregunta de “¿Qué coño quieres?”, pero al ver el billete, los dos se echaron a reír.

			— Ja, ja, ja, ¿me dejáis pasar o qué? — preguntó Jake sin ganas de tonterías.

			Zack iba a abrir la boca para decirle a Jake que él se sentaría en la ventanilla, pero Henry no le dejó.

			— Claro hombre, pasa — dijo poniéndose de pie para que Jake pasara.

			La oportunidad de tener a Jake encerrado durante las largas horas del viaje era algo que no se podía perder. Si le dejaba en el pasillo se iría cada dos por tres, tenerle acorralado sería de lo más divertido. Jake respiró hondo, no le importaba, se pondría los auriculares y punto, escucharía música en el largo viaje y las horas se le pasarían enseguida. O no. Vince vino con su equipaje de mano, subió su mochila y se percató de la presencia de Jake tras su asiento.

			— Vaya, pero mira a quién tenemos aquí — dijo con una malvada sonrisa.

			— Sí, ¿has visto que gran compañero me ha tocado al lado? —Henry imitó la sonrisa de Vince y se giró hacia Jake.

			Jake les dirigió una falsa sonrisa y se puso los auriculares.

			— Oye, te estamos hablando — dijo Henry tirando del cable para quitarle los auriculares de los oídos—. Es de mala educación no escuchar — añadió con un tono inocente.

			— Ah, perdona, que estabais hablando — dijo Jake fingiendo sorpresa—. Es que mis oídos acostumbran a omitir gilipolleces.

			Henry y Vince fingieron carcajadas.

			— Siempre tan gracioso, eeh — Henry posó un brazo en el asiento de Jake, dejándole totalmente acorralado—. Nunca pierdes el sentido del humor.

			Vince se colocó de rodillas sobre su asiento y se puso frente a frente con Jake. Los dos le miraban fijamente, intentaban incomodarle y acobardarle, pero Jake no solía experimentar ninguna de esas dos sensaciones.

			— Sí, menos mal que estoy aquí, si no os hubierais aburrido —dijo Jake con una amplia sonrisa.

			— De eso no tengas duda — le contestó Vince con una mirada siniestra.

			A Jake se le difuminó un poco la sonrisa.

			— Señor Kors, siéntese adecuadamente — gruñó la señorita Fellon, que pasaba por allí.

			Vince la fulminó con la mirada, pero hizo caso de su orden.

			— Eso Vincent, que ya no tienes cinco años — le dijo Jake a modo de burla. Vince se dio la vuelta con la intención de agarrar a Jake.

			— ¡Señor Kors! — gritó la mujer, haciendo que Vince se detuviera—. Venga conmigo, se sentará a mi lado.

			— Pero yo… — empezó a decir Vince.

			— No lo voy a repetir — dijo la mujer colocando los brazos en jarra. 

			Vince se levantó muy lentamente y dirigió a Jake una mirada letal, llena de desprecio. Jake se despidió con la mano sonriendo.

			— Si esa ventana estuviera abierta, te juro que te arrojaría por ella — dijo Henry mientras le observaba.

			Le ponía enfermo su chulería y su facilidad para salir airoso de todo. Jake miró la ventana y luego se volvió de nuevo hacia Henry.

			— Pues ya ves tú, ni siquiera hemos despegado — dijo con una pícara sonrisa.

			— Toma, cállate y ponte tu música — Henry le tiró sus auriculares y cogió una revista.

			Llevaban tres horas de vuelo, a Jake le había dado tiempo a escuchar cada canción de su mp4 tres veces. Acabo harto y se puso a escuchar la conversación de Henry y sus amigos. Jake solo oía “fútbol, fútbol y fútbol”, acabó por soltar un bufido ante tan ridícula conversación. El resto se percataron de que les estaba escuchando.

			— ¿Qué coño te pasa? — los tres le miraban fijamente.

			— No, nada, solo que me fascina vuestra conversación tan variada — dijo Jake con sarcasmo.

			— No he oído que nadie te invitara a escucharla, imbécil — le contestó Henry.

			— Es difícil teniéndoos al lado — dijo Jake gritando en el oído de Henry la última palabra como muestra de su desesperación.

			Henry pegó un manotazo en la cara a Jake. Éste se la iba a devolver, pero Chace les intentó separar a los dos desde su asiento.

			— ¡Queréis callaros los dos! Al final nos traerán de vuelta en cuanto lleguemos — dijo intentando pararles. Henry hizo caso y se detuvo.

			— Eso si os dejan entrar en el país — contestó Jake, le era imposible cerrar la boca.

			— ¿Quieres que le dé yo? — preguntó Zack a Henry perdiendo también la paciencia.

			— No, da igual, déjale — dijo Henry con toda la tranquilidad que pudo.

			— Hola Zack, ¿te importa cambiarme un rato el sitio? — Vicky apareció por el pasillo.

			Miraba a Henry de forma sensual. Zack dirigió la mirada hacia el asiento de Vicky, donde estaban sus amigas.

			— Si quieres te lo cambio yo — propuso Jake, con tal de salir de allí se sentaría donde fuese.

			— De eso nada — le dijo Henry con una sonrisa malévola.

			— Por supuesto Vicky — respondió Zack levantándose sin ningún inconveniente en sentarse al lado de tantas chicas.

			— Gracias, eres un encanto — dijo poniéndose en su lugar—. ¿Me has echado de menos? — preguntó a Henry.

			Éste miró de reojo a Jake y respondió.

			— Sí — y esbozó una leve sonrisa.

			— ¡Oh, por favor! — se quejó Jake al encontrarse entre tan empalagoso espectáculo.

			— ¿Qué hace Jake Rivers sentado a tu lado? — preguntó Vicky al percatarse de que estaba allí.

			— No sé, no deja de seguirme — respondió Henry con una pícara sonrisa.

			— Sí, más quisieras chaval — dijo Jake.

			Odiaba que hablaran de él como si no estuviera presente. Vicky le dirigió una mirada de desprecio y volvió a centrar su atención en Henry. Le besó el cuello lentamente, y subió hasta su oreja. Jake estaba pasmado, le estaba comiendo la oreja delante de él. Nunca había sentido ganas de golpear a una mujer, pero Vicky se había ganado aquel día ese honor. Jake intentaba mirar fijamente al frente e ignorar a la pareja, pero sus resoplidos le delataban. No eran celos, o al menos Jake no quería admitirlo. Le molestaba que tuvieran que hacerlo en sus narices. Sabía que Henry estaba disfrutando, sentía su sonrisa clavada en la nuca. De reojo, vio como la mano de Vicky se movía del muslo a la entrepierna de Henry. Jake ya había soportado suficiente.

			— Oye bonita, ¿por qué no te vas a sobar a tu novio a otro sitio? — le objetó sin ningún descaro.

			Vicky dejó lo que estaba haciendo y fulminó con la mirada a Jake.

			— ¿Qué has dicho? — preguntó sin dar crédito a lo que acababa de oír.

			Henry se quedó igual de sorprendido, pero no pudo ocultar lo atractivo que le parecía todo aquello.

			— ¡Que te vayas a zorrear a otra parte! — le espetó a Vicky.

			Ella, con la boca abierta, le propició una fuerte bofetada a Jake en la cara. Henry intentó aguantar una fuerte carcajada.

			— ¡Gilipollas! — Vicky se levantó con la cabeza alta y se marchó agarrando la mano a Henry y tirando de él.

			 

			Henry se dejó llevar, no sabía qué hacer, no podía simplemente hacer lo que quería, reírse de aquello. Tenía que hacer el papel adecuado con Vicky, al fin y al cabo aún se lo debía.

			— Espera Vicky — dijo Henry deteniéndose ya cerca de los baños del avión—. No puedo dejar que esto se quede así, voy a hablar con él.

			Vicky parecía que echaba humo, pero finalmente asintió y dio un beso a Henry.

			— Pero no le pegues, no quiero que tengas problemas por mi culpa — dijo con un tono dulce en la voz.

			Henry la dio un breve beso y caminó hasta su asiento. Jake estaba con una mano en la mejilla que Vicky le había golpeado.

			— ¿Por qué coño has dicho eso? — Henry se sentó junto a Jake.

			— Porque me da la gana — contestó Jake a la defensiva—. Si queríais enrollaros os vais al baño, como la gente normal.

			— Ya… Por qué será que me parece que no es eso — dijo Henry con una pícara sonrisa, y encantado de ver a Jake celoso.

			Éste no contestó, simplemente dirigió la mirada hacia el cristal de la ventana.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		


		
			Capítulo XVIII

			 

			Jake y Henry pasaron el resto del viaje durmiendo. Henry se despertó comprobando que habían dormido uno sobre el hombro del otro. Avergonzado, miró a su alrededor para ver si alguien les había visto, pero nadie parecía haberse percatado de ello. Golpeó a Jake para apartarle y quitarlo de su hombro, le dio tan fuerte que Jake se dio contra la ventana. Se despertó por el golpe.

			— Ya hemos llegado, Bella Durmiente — dijo Henry en cuanto se despertó. 

			También despertó a Zack, que dormía profundamente, con la boca abierta y con un hilo de baba corriendo por su mejilla. Jake se reunió con sus amigos contándoles el horror de viaje que había pasado. El del resto no había sido mucho mejor, aunque desde luego no peor que el de Jake. Kire había sido el más afortunado, junto a Lyla. Después de recoger las maletas se dispusieron a salir del aeropuerto. David ya se estaba preparando para el show de decepción que esperaba encontrar en sus compañeros, que deseaban con ansias sol y calor. Se puso la cazadora y salió al exterior, topándose con un sol veraniego y un calor propio del Mediterráneo. Jake y los demás comenzaron a reír al ver el gran fallo de predicción meteorológica de David.

			— Dios debe ser una animadora enamorada de Woods y su prole — dijo David con cara de póker—, porque si no, no le veo sentido a este sol en pleno marzo — gritó las últimas palabras.

			— Tranquilo David, solo nosotros sabemos el ridículo que has hecho — le dijo Shorty poniendo el brazo sobre los hombros de su amigo.

			— Sí, solo espero que no te hayas traído solo ropa de invierno, lumbreras — continuó Kire colocándose una gorra sobre la cabeza.

			— Y quítate la cazadora — le aconsejó Jake mientras se desternillaba—, te va a entrar el sarampión.

			Un autobús les condujo hasta el hotel, que se encontraba en el centro de la cuidad. Por el camino iban contemplando la bella Barcelona. Estaba repleta de gente, con unos paisajes muy pintorescos, desde luego no se parecía a nada que hubieran visto antes. La fachada del hotel era espectacular, Jake no esperaba menos después de todo el dineral que tuvo que soltar para el viaje. Entraron en recepción, y mientras los profesores se acercaban a por las llaves de las habitaciones, los alumnos ocuparon todos los sofás de la sala. Después de un rato de espera los profesores se acercaron.

			— Bien chicos, un poco de atención — los alumnos se colocaron alrededor de los profesores esperando—. Las habitaciones son para dos personas, no se permiten más por habitación ni parejas mixtas — se oyeron una serie de abucheos—. ¡Silencio! Os iré nombrando por orden de lista y me iréis diciendo la pareja con la que dormiréis. ¿Entendido? — preguntó la señorita Fellon. Unos gritaron “sí” y otros asintieron. 

			David y Jake se pusieron juntos. Shorty y ellos dos habían echado a suertes quién compartiría habitación con Kire, que roncaba como nadie, y era imposible dormir con él, y la suerte no pareció estar a favor de Shorty. Henry no tuvo problema al escoger compañero, se emparejó con Chace. Después de haber asignado las parejas, los profesores leyeron los horarios y los lugares que visitarían.

			— Hoy no haremos ninguna visita — a todos se les iluminó la cara—. Como sabéis el cambio horario es bastante amplio y aquí casi es la hora de cenar — continuó el profesor, y las caras volvieron a apagarse—. No tenéis permitido salir de noche, deambular por los pasillos después de cenar, ni hacer fiestitas o traerse ligues a las habitaciones — todos se comenzaron a quejar—. Estas reglas son fijas e inamovibles. Mañana visitaremos el paseo de Las Ramblas, el Palau de la música y el Aquarium… — siguió el profesor ignorando la serie de protestas. Dio la larga lista de lugares de los días restantes—. Y el último día, el museo Picasso, el Palau Sant Jordi y a petición de unos compañeros el museo del Rock de Barcelona.

			Shorty y Kire chocaron sus manos, y David y Jake sonreían como niños. Henry los miró con sospecha, y cayó en la cuenta de algo.

			— Allí es a donde quieren ir — le susurró a Vince.

			— ¿Qué? — le preguntó sin entender a qué se refería.

			— Que por eso amañaron las votaciones, para ir a ese estúpido museo — le explicó Henry.

			— Ah, ya te entiendo… — dijo Vince y se quedó reflexionando—. Pues ahora que lo sabemos… No lo podemos permitir — dijo con una malévola sonrisa.

			Henry le miró asintiendo e imitando la misma sonrisa.

			Después de dejar las maletas, y de recorrer las habitaciones descubriendo cada pequeño detalle, como el funcionamiento de las duchas, comprobar todos los secadores, saltar en las mullidas camas o ver las vistas que tenían desde sus ventanas, Jake y David se dirigieron con cuidado a la habitación de Shorty y Kire. Jake no sabía cómo lo habían hecho, pero la habitación ya era una auténtica pocilga. La ropa estaba tirada por todos lados.

			— ¿Ha pasado por aquí un tornado? — preguntó Jake cogiendo algunas de las prendas del suelo.

			— Si no nos dejan salir nos vamos a aburrir como ostras — se quejó Shorty sin hacer el menor caso a Jake.

			— ¿Acaso pensabas que nos dejarían? — preguntó David como si Shorty fuera la persona más inocente del mundo. 

			Shorty se encogió de hombros. Kire entró por la puerta.

			— He preguntado a la gente y planean salir igualmente esta noche — les comunicó al entrar.

			— ¿Cómo? — preguntó Shorty.

			— Después de cenar, no creo que se queden toda la noche en el pasillo — explicó David.

			— Sí... Un plan sencillo.

			En la cena había una gran cantidad de platos para elegir, pero la mayoría se dirigió a lo fácil, las hamburguesas. Solo David y Kire se atrevieron a probar los platos típicos y exóticos del país. Después de esperar más de dos horas mirando por la ranura de las puertas a que los profesores se dirigieran a sus habitaciones, bajaron al vestíbulo. Todos juntos fueron al exterior para ir a divertirse por la gran ciudad.

			— Vale, vamos a preguntar a alguien dónde se sale por aquí — dijo Henry tomando el mando del grupo.

			Aunque Jake era incapaz de concederle ese honor, así que intervino.

			— Bien, pues preguntemos a alguien joven — respondió con naturalidad y mirando a su alrededor en busca de ese alguien.

			— ¿Acaso sabes español? — preguntó Chace de malas maneras.

			— Bueno, no es por alardear… Pero sí — respondió frotándose los dedos en la camiseta.

			— Un español muy fluido, sí — le apoyó Kire.

			Henry no se creía ni una palabra, y vio la oportunidad perfecta de demostrarlo cuando se acercaron unas chicas.

			— Muy bien, pues hay tienes a dos — le indicó a Jake—. Pregúntales. 

			Jake se acercó a ellas, seguro de sí mismo, acompañado de Henry, Kire y Chace.

			— Buenas noches señoritas, ¿saber de algún lugar fiesta? 4—Jake miró a las chicas esperanzado de que le hubieran entendido.

			— ¿Sou anglesos? — dijo la chica sonriendo.

			Al oírla a Jake se le quitaron todas las esperanzas, no había entendido nada de lo que había dicho. Todos le miraron para esperar su respuesta.

			—No tengo ni idea de qué coño ha dicho —respondió Jake sincerándose.

			Todos resoplaron.

			— Ya sabía yo que tu cabeza no podía dar para tanto… — dijo Henry.

			— Puede que no hayas pronunciado bien la Ñ esa — sugirió Kire—. SeÑoritas, seÑoritas, seÑoritas — comenzó a decir Kire marcando mucho la letra Ñ, inexistente en su idioma.

			Chace y Henry le miraban como si se tratara de un mono intentando hablar.

			— No me lo puedo creer… Alguien te gana en subnormalidad — dijo Henry a Jake sin quitar la vista de Kire.

			Jake puso los ojos en blanco.

			— Lo siento, ¿sois ingleses? — dijo la chica en inglés.

			— ¿Hablas inglés? — preguntaron todos al unísono.

			— Sí, un poco. ¿Entonces sois ingleses? — volvió a preguntar con un marcado acento español.

			— No, somos americanos — respondió Chace. 

			Aquello, parecían ser unas palabras mágicas. Las chicas al oír eso se pusieron como locas. Les llevaron al sitio donde se encontraban todas las discotecas del lugar, y durante todo el camino les sometieron a preguntas ridículas, sobre todo cuando les dijeron que eran de Los Ángeles. Henry no sabía si aquellas chicas se pensaban que Los Ángeles eran cuatro calles y que todos allí vivían pegados a los actores de Hollywood, pero ellos les decían a todo que sí. Aunque empezaron a perder credibilidad en cuanto Zack se apuntó al chollo.

			— Yo vivo al lado de Johnny Depp — les contaba mientras bebían en los sofás de una discoteca.

			— ¿En serio? — preguntaron las chicas muy animadas. Allí las otras dos les presentaron al resto de sus amigas.

			— En serio. Yo fui el que le presentó a Tim Burton —continuó con la farsa.

			— Pero... si ellos se conocieron en los ochenta. Tú ni siquiera habías nacido — dijo una con incredulidad.

			Henry se marchó antes de ver como Zack se estrellaba. Vio a Vicky y a sus amigas fulminar con la mirada a aquel grupo de españolas, las mujeres son así, siempre defendiendo su territorio. Jake estaba en la barra con otra chica, se acercó con la excusa de pedir una bebida.

			— Vaya Rivers, ¿no me presentas a tu amiga? — la chica se giró para ver al recién llegado.

			Se le iluminó la cara al verle, el atractivo de Henry era irresistible para cualquier mujer.

			— ¿Quién es tu amigo, Jake? — dijo pareciendo que se iba a comer a Henry con los ojos.

			— No es mi amigo — contestó de malas maneras, aunque en su boca apareció una sonrisa—. Él es… Jerk Dickhead5.

			Henry le dirigió una letal mirada.

			— Encantada de conocerte Jerk — dijo la chica con una agradable sonrisa. Jake ahogó una carcajada al oírla.

			— En realidad me llamo Henry — respondió ignorando a Jake.

			— Ah sí, es verdad, lo había olvidado… Como nadie te llama así — dijo Jake tomando otro trago de su cerveza.

			— Voy a llevar bebida a mis amigas, un momento — dijo cogiendo las bebidas y marchándose.

			— ¿Jerk Dickhead? — preguntó Henry acercándose más a Jake.

			— ¿Te ha gustado? Se me ha ocurrido de repente — contestó Jake sonriendo de forma pícara.

			— Prefiero hasta lo de Piolín — dijo Henry arrepintiéndose enseguida de haberlo dicho.

			— Es bueno saberlo — dijo Jake con una carcajada.

			Henry se dejó de bromas y pullas y fue al grano.

			— He oído a tu compañero de habitación decir que se iba con la rubia de la clase de al lado a su habitación… — comenzó a decir.

			— ¿Y qué pasa? — dijo Jake suponiendo que ahora vendría alguna bromita por parte de Henry.

			— Que tu habitación ahora estará vacía — concluyó Henry dejando caer lo obvio.

			— Ya bueno, la tuya también, ¿no? — dijo sabiendo donde quería llegar Henry.

			— Chace se fue hace rato con Beverly — dijo sin dar detalles innecesarios.

			— O sea, que me usas para ocupar el tiempo que te han dejado fuera de tu habitación — Jake apoyó un brazo en la barra y se inclinó hacia Henry.

			— Es una forma de verlo — le contestó con una sonrisa sobrada.

			Jake le hubiera mandado a la mierda, pero el plan le parecía más apetecible que quedarse con aquellas chicas.

			— Vale. Te espero allí dentro de veinte minutos — contestó Jake cogiendo su cerveza y marchándose.

			Buscó a Kire y Shorty para decirles que se marchaba ya al hotel, pero no les encontró por ningún lado. Debido a su despiste buscando a sus amigos, se topó de bruces con Lyla.

			— ¿A dónde vas? — preguntó con una ceja levantada.

			— Al hotel, estoy cansado — dijo sin mucho ánimo de mantener una conversación con ella.

			— ¿Con alguna de estas europeas? — preguntó sin rodeos.

			— No, solo — dijo sin más explicación.

			— Me iría contigo, pero me lo estoy pasando bastante bien — Lyla miró a su lado izquierdo donde había un grupo de chicos algo más mayores que Jake. Si intentaba ponerle celoso lo único que consiguió fue irritarle.

			— Me alegra que disfrutes de los placeres españoles, Lyla —contestó Jake tratando de llegar al final de la conversación—. ¿Has visto a Kire y a Shorty?

			— Se fueron hace rato — dijo con mirada divertida—. ¿Te han dejado solito tus amigos?

			Jake la miró un segundo más y caminó hacia la puerta con la intención de marcharse.

			— Espera — Lyla sujeto el brazo de Jake para que se parara y la mirara—. Mi habitación es la 414, por si te aburres en la tuya.

			Jake puso los ojos en blanco y sacudió el brazo para librarse del agarre de Lyla.

			Marcó la cuarta planta, se miró en el espejo y se colocó el pelo y la ropa. El ascensor emitió un pitido que significaba la llegada a su piso. Jake bajó y vio que el pasillo estaba totalmente desierto. Cogió su llave y se dirigió a la habitación. Abrió la puerta con cuidado, no quería despertar a ningún profesor y que le pillaran fuera de su cuarto. Entró intentando hacer el menor ruido posible. Dentro estaba oscuro, se acercó a su cama y vio que dentro ya estaba Henry. Jake se quitó la camiseta y los pantalones. Abrió la cama y se metió con él. Estaba de espaldas, así que pasó su mano acariciando su espalda. Sentía como su piel se estremecía, y eso le hizo sonreír. Acercó su boca a su cuello y le besó con delicadeza. De pronto golpeó a Jake, y éste cayó de bruces contra el suelo.

			— ¿Qué pasa, qué pasa? — David se sobresaltó en la cama de al lado.

			— ¿Qué coño hacías? — preguntó Kire, tocándose el cuello escandalizado—. ¿Me has chupado?

			Jake miró a David y luego a Kire. Había besado en el cuello a Kire, no a Henry. Sintió un escalofrío por toda la espalda.

			— ¿Le has chupado? — preguntó David igual de escandalizado que Kire.

			— ¿Qué? ¡Yo no he chupado a nadie! — Jake se levantó del suelo e intentó pensar qué explicación dar a todo aquello.

			— ¿Cómo que no? Noto la brisa en mi cuello húmedo —dijo saliendo de la cama.

			— ¡Oh por dios Kire! — exclamó David con asco.

			— ¡Pensé que eras Lyla! — gritó lo primero que se le ocurrió—. Me… Me dijo que iba a venir a mi habitación en un rato. Además, ¿tú no estabas con aquella rubia? —preguntó a David.

			— Me dio calabazas en el último momento — dijo David enfurruñado. Jake asintió dando por válida su explicación.

			— ¿Y tú qué haces aquí? — preguntó Jake a Kire.

			— Shorty por el contrario sí ligó, y pensé que si dormía contigo tampoco iba a pasar nada. Pero veo que me equivocaba… — dijo volviendo a limpiarse el cuello.

			Jake iba a volver a hablar cuando llamaron a la puerta. David llegó antes que Jake, abrió y vieron a Henry apoyado en el marco de la puerta. Se notaba que no espera que fuera David el que abriera, se sobresaltó al verle y miró el número de habitación por si se había equivocado. Al ver que no, volvió a dirigir la mirada al interior de la habitación y vio que Jake se encogía de hombros.

			— ¿Y bien? — preguntó David para que Henry dijera lo que le hacía venir a aquellas horas de la noche a su puerta. Henry se quedó en blanco y solo se le ocurrió poner cara de enfado y decir:

			— ¡Que dejéis de hacer ruido, joder! — exclamó alto y fuerte antes de darse la vuelta y marcharse.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			
				
					4 En español original.

				

				
					5 “Idiota Cabeza-polla” en español.

				

			

		


		
			Capítulo XIX

			 

			El sol alumbraba con fuerza las calles de Barcelona. Henry estaba agotado y harto de escuchar información sobre los monumentos o la historia de la ciudad. Pensaba que el viaje se resumiría en fiesta y playa. Debían haber ido a un lugar sin historia, como Florida. Los bares de allí estaban repletos, los profesores les animaban para que fueran a un restaurante típico español, pero siempre acababan buscando un Burger King o un McDonald’s. Las calles eran estrechas, el calor demoledor y el jet lag hacía que se cansaran antes.

			— La Torre Agbar mide ciento cuarenta y cinco metros de altura y tiene treinta y ocho plantas. Se ha convertido en uno de los edificios más famosos de Barcelona, especialmente cuando se ilumina por las noches — explicó la guía.

			— ¿Y por qué coño hemos venido de día? — preguntó Shorty en bajo, asándose de calor.

			— Parece una gran… — comentó Jake al lado de Henry.

			— Qué puto cerdo eres, siempre pensado en lo mismo… — le miró con asco y siguió andando.

			— ¡Barra de labios! Iba a decir una gran barra de labios — aclaró Jake.

			Llegaron al hotel por la tarde, Henry cogió su maleta y la subió a su cama. Había elegido la que estaba junto a la ventana, allí los días eran calurosos pero por las noches había una brisa muy agradable que le gustaba sentir mientras dormía. Buscó en la maleta algo de ropa limpia para ponerse después de la ducha y bajar a cenar. Puede que más tarde montaran una fiesta. Los profesores habían descubierto lo de la salida nocturna del día anterior, y amenazaron a todos con mandarles de vuelta como se repitiera lo sucedido. Por ello la idea de volver a salir estaba totalmente descartada, sin embargo, no habían dicho nada de hacer fiestas en las habitaciones. Vince informó a todos de que después de cenar fueran a su habitación para hacer una fiesta. Comprarían alcohol en el bar del hotel, pedirían vasos y cubiteras llenas de hielo. Henry cogió unos vaqueros sencillos, una camiseta blanca, y una chaqueta de los Yankees. Esperó a que Chace saliera del baño y se metió. Darse una ducha de agua fría venía de perlas después de un largo día caminando bajo el sol. Cuando se arregló salió junto a Chace al pasillo, las chicas estaban corriendo con espuma de afeitar en las manos, una de ellas se acercó a Henry y le embadurnó la cara.

			— Joder…— maldijo Henry, se acababa de duchar y aquella imbécil le había llenado la cara de espuma.

			La chica salió corriendo, pensando que Henry le seguiría el juego e iría detrás de ella, pero Henry lo único que hizo fue quitarse la espuma de la cara y mirarla con frustración.

			— Ahora tendré que ir a limpiarme...

			— Te espero abajo — respondió Chace riéndose.

			Henry entró en la habitación, se metió en el baño y abrió el grifo. Se limpió con cuidado la cara para no mojarse el pelo. Buscó en su ropa para ver si había rastro de alguna mancha, pero estaba limpio. Volvió a salir de la habitación topándose con Marta Foster.

			—¡Hola Henry! — saludó Marta muy efusiva.

			— Hola... — respondió cansinamente. Marta se le acercó y Henry dio un paso atrás chocándose con la pared.

			— ¿Irás después a la fiesta de Vince? — parecía que lo de la fiesta de Vince había llegado hasta oídos de Marta.

			A Henry no le apetecía nada escuchar sus pedantes y aburridas conversaciones, y menos aún que le abrazara y le persiguiera todo el rato.

			— Ah, ¿pero no te has enterado?

			— ¿De qué? — preguntó levantando una ceja.

			— Que la fiesta será al final en la habitación de... ese chico de pelo de colores — mintió Henry.

			— ¿David? — era el único que tenía el pelo de colores.

			— ¡Sí, ese! — la mandaría a tocar las narices aunque fuera un rato a la habitación de Jake—. Bueno, me bajo a cenar.

			— Sí, yo también iba — respondió con una sonrisa, llamando al ascensor. 

			No quería estar encerrado con ella en un ascensor, así que se dirigió a las escaleras.

			— ¿No bajas por el ascensor?

			— Emmm... No, prefiero hacer ejercicio — respondió rápidamente.

			— Oh, qué gran idea, me vendrá bien un poco de ejercicio — dijo ella siguiendo a Henry.

			Éste puso los ojos en blanco y maldijo a la chica que le había manchado la cara.

			Se echó en el plato una montaña de patatas fritas. David no paraba de regañarle y de decirle que probara otras cosas, pero las patatas de aquel buffet chiflaban a Jake. Si en aquel momento le preguntaban qué era lo que más le había gustado de España, respondería que las patatas del hotel. Aunque seguramente al final del viaje respondería que el museo. Estaba deseando ir, la Sagrada Familia y el resto de monumentos españoles no le interesaban en absoluto. Le había parecido curioso que allí en Barcelona hablaran un idioma diferente que en España, el catalán, aunque luego lo pensó mejor y era lo mismo que sucedía en Irlanda, Canadá u otros lugares. Se sentó en su mesa después de haberse echado otra montaña de kétchup y se dispuso a comer. Escuchó como le gruñía la señorita Fellon por cenar solo patatas, le prometió que después cogería algo de fruta para que le dejase en paz. Cuando se fue, levantó la vista y vio a Henry, estaba comiendo un tazón lleno de helado mientras hablaba con los compañeros de su mesa y todos le escuchan atentamente, era increíble la capacidad de liderazgo que tenía. Jake sabía que Henry le detestaba, entre otras razones, por ser de las pocas personas que le igualaba en liderazgo y don de palabra, pero tenía que reconocer que Henry le superaba. Era capitán de su equipo, y antes de tomar ninguna decisión, los alumnos siempre le preguntaban a él. Puede que Jake siempre le odiara por eso. Salió de sus pensamientos cuando sus miradas se cruzaron. Jake se incomodó porque Henry hubiera descubierto que le estaba observando, pero éste no hizo nada. Terminó su cuenco y se levantó. Jake volvió a centrarse en su cena, cuando vio por el rabillo del ojo que Henry se había parado en la puerta del comedor. Miró hacia él con curiosidad y vio que le estaba mirando. Le hizo un gesto con la cabeza diciéndole que le siguiera. Jake captó el mensaje, devoró las pocas patatas que le quedaban y se levantó.

			— Voy arriba a cambiarme, que no estoy... cómodo — sus amigos le miraron como si fuera un bicho raro.

			— Vale — contestó Shorty volviendo a su plato.

			Jake salió tranquilamente del comedor y vio a Henry al fondo del pasillo junto al ascensor, la puerta se abrió y se metió dentro. Jake corrió hacia allí antes de que se cerrara. Henry estaba apoyado en el espejo con los brazos cruzados, Jake dio al botón de su planta y se colocó junto a él con las manos en los bolsillos. Henry iba a voltearse hacia Jake cuando alguien abrió el ascensor antes de que subiera. Una pareja de ancianos turistas entró, les saludaron simpáticamente y se quedaron de espaldas a ellos. Henry se acercó algo más a Jake, movió una mano a hacia la cintura de éste, y la bajó lentamente hasta su bragueta, Jake suspiró silenciosamente. La mujer fijó la vista hacia atrás y Henry apartó su mano rápidamente trasladándola a su pelo para disimular. Volvió a girarse y esta vez fue Jake el que se acercó a Henry pasando su boca levemente por su oreja. Llegaron a su planta y se separaron rápidamente, Henry pasó entre la pareja y salió, Jake le siguió. Caminaron con prisa y alerta para no toparse con nadie. Jake se iba a detener en su habitación.

			— No, mejor vamos a la mía, que tus amigos son demasiado imprevisibles — dijo dirigiéndose a la suya.

			Jake no objetó nada y le siguió. Henry se detuvo junto a su puerta y sacó su llave para abrir. Nada más entrar, Henry se abalanzó sobre Jake. No habían tenido ocasión de estar juntos desde hacía ya tiempo, no desperdiciaría ni un minuto. Jake empujó hacia el fondo de la habitación a Henry, no se dejaban de besar ni tan siquiera para tomar pequeñas bocanadas de aire. Sus chaquetas cayeron al suelo y deslizaron sus camisetas. La mano de Henry se deslizaba por el cuerpo de Jake, desabrochó su pantalón y lo dejó caer. Jake se hubiera tropezado al quitarlo de sus pies si no hubiera sido por la sujeción de las manos de Henry. Acariciaba las mejillas de Jake, y éste miraba con ansia el cuerpo de Henry. Le tumbó en la cama y dejó que su boca viajara por su piel. Llevó su mano hasta la clara erección de Henry, cuando llamaron a la puerta. Los dos se quedaron quietos y en silencio al oír el golpe. Se miraban con los ojos como platos preguntándose con la mirada qué hacer.

			— ¿Henry? — preguntó una voz al otro lado de la puerta.

			— Es Vicky — susurró Henry. 

			Jake se apartó de él y pisó la hebilla de su cinturón haciendo que cayera al suelo de dolor. Sonó un fuerte ruido.

			— Henry, sé que estás ahí, ábreme — Vicky había oído los ruidos.

			— Ya voy — dijo Henry viéndose obligado a contestar.

			Jake le interrogaba con la mirada. Henry comenzó a coger la ropa de Jake del suelo, y se la estampó contra el pecho.

			— Escóndete debajo de la cama — le susurró.

			— ¿Qué? — preguntó Jake alarmado.

			No le dio tiempo a decir nada más, Henry le agarró y le empujó para que se metiera debajo. Jake se metió a duras penas, tumbándose boca arriba con su ropa, bajo la cama. Henry miró a su alrededor para comprobar si quedaba algo sospechoso en la habitación, después se dirigió a la puerta y abrió.

			— ¿Por qué tardabas tanto? — le preguntó Vicky al abrir la puerta.

			— Estaba en el baño duchándome — contestó Henry sin pensar mucho en su respuesta.

			Vicky entró y echó un vistazo a la habitación sin encontrar nada que le dijera qué estaba haciendo. Después le miró de arriba a abajo y encontró la razón de su tardanza.

			— Así que duchándote… — comenzó a decir con una mirada llena de sospecha.

			Henry asintió algo preocupado por si le había descubierto. Jake, bajo la cama, escuchaba toda la conversación con el corazón en un puño.

			— Pues yo creo que... estabas divirtiéndote con tu amigo — respondió con una sonrisa.

			Jake y Henry abrieron los ojos como platos. Les había descubierto, ¿qué dirían ahora? Estaban allí solos y en ropa interior. Henry estaba a punto de explicarse cuando Vicky soltó una carcajada y señaló su pantalón.

			— Si querías divertirte haberme avisado — dijo colocando la mano en su miembro erecto—. Bueno ya que estoy aquí puedo acabarlo yo.

			Henry sonrió aliviado, no había descubierto nada, o al menos solo su calentón. Jake puso los ojos en blanco, aquella mujer iba a acabar con su paciencia.

			— Me has descubierto… — respondió Henry casi riendo.

			Vicky le besó y tiró de él hacia la cama.

			— No es necesario que… — comenzó a decir Henry antes de que Vicky le tumbara y se colocara sobre él.

			— Shhh, no hables — dijo colocando un dedo sobre sus labios. 

			Se quitó la camiseta y el sujetador dejándolos caer al suelo. Jake comprendió al verlos a su lado lo que estaba sucediendo. Pensó que Henry detendría todo aquello, no podía olvidarse de que él estaba allí escondido. Vicky arrancó los pantalones a Henry, la hubiera detenido, la hubiera apartado de él si no hubiera sido porque Jake ya le había calentado demasiado, ahora no podía rechazar a Vicky. Cuando se dio cuenta ya estaba desnudo con la cabeza de Vicky bajo su ombligo. Recostó la cabeza sobre la cama y resopló con fuerza. Cuando Vicky acabó se recogió el pelo y besó a Henry. No podía más, la tumbó y se colocó sobre ella, deslizó sus vaqueros y su ropa interior por sus piernas y cogió un preservativo. Se lo puso con ansia pero con precisión y se colocó entre las piernas de Vicky. La cama empezó a botar, Jake estaba que echaba chispas. Se contenía para no salir de debajo de la cama y atizar a Henry. Se concentraba profundamente en no pensar en lo que sucedía sobre él, cuando empezó a escuchar los gemidos de satisfacción de Vicky. Se sentía ridículo allí debajo, en bóxers y teniendo que escuchar como Henry se tiraba a otra persona en sus narices. Agarraba con fuerza su ropa para descargar su furia. Los muelles de la cama se movían bruscamente, y la voz de Vicky sonaba por toda la habitación gritando el nombre de Henry. Cuando escuchó el último suspiro de Henry, los movimientos en la cama se detuvieron.

			— Ha sido perfecto, ¿verdad? — preguntó Vicky recostada sobre Henry.

			— Sí…— mintió Henry. Para él lo perfecto hubiera sido estar con Jake. Le mataría, en cuanto Vicky se fuera le mataría—. Deberías irte, los chicos estarán aquí enseguida —dijo levantándose y pasándole su ropa.

			— Está bien — dijo Vicky cogiendo sus prendas y vistiéndose—. Te veré dentro de un rato en la habitación de Vince — se despidió dando un beso a Henry.

			Cuando salió, Henry cerró la puerta tras ella. Se dio la vuelta y vio como Jake salía de debajo de la cama. No dijo ni una palabra, cogió la ropa y comenzó a vestirse.

			— Jake... — empezó a decir Henry sabiendo lo que pensaba el moreno.

			— No, déjalo, si ya me ha quedado todo muy claro —respondió poniéndose los pantalones.

			— ¿Qué querías que hiciera? Me entró a saco — se defendió Henry.

			— Ya, claro, y te forzó a hacerlo — dijo Jake marcando el sarcasmo.

			Henry comprobó que estaba verdaderamente molesto. No quería que la cosa quedara así.

			— Oye, yo tampoco quería que las cosas sucedieran así — dijo interponiéndose en el camino de Jake para que no se fuera.

			— Sí, pero han ocurrido así — le contestó con el ceño fruncido.

			— Te compensaré, Jake — dijo sinceramente.

			Le sorprendió que aquella frase saliera de su boca tanto a él como a Jake.

			— ¿Ah sí? — preguntó levantando una ceja—. ¿Cómo?

			Henry resopló y dijo:

			— Como tú quieras.

			— ¿En serio? — dijo con una pícara sonrisa.

			Henry asintió duramente.

			— Muy bien, quiero que vivas lo mismo que acabo de vivir yo — respondió muy seguro de saber lo que quería.

			— ¿Qué quieres decir? — preguntó Henry sin comprender.

			— Tú te vas a quedar bajo la cama mientras yo me tiro a alguna — le explicó lentamente.

			— Estás de coña, ¿no? — preguntó sin dar crédito a lo que oía.

			— Hablo totalmente en serio — dijo sin una pizca de humor en su frase.

			— No pienso… — comenzó a decir Henry.

			— Ya lo suponía —Jake se disponía a marcharse cuando Henry le detuvo.

			— Vale, vale. Está bien… — le concedió Henry, aceptando. Jake sonrió ampliamente—. Pero después de esto el tema queda olvidado, ¿vale?

			— Por mí perfecto, no quiero recordar nada de lo que he escuchado esta noche — contestó Jake con una mueca.

			Henry abrió la puerta y se asomó al pasillo.

			— Vale, no hay nadie — le dijo a Jake haciéndole una señal para que saliera.

			Henry caminó tras Jake, que le conducía hacia su habitación. La idea del moreno era tonta, pero entendía que estuviera molesto. En un pasado puede que se hubiera mofado de él, pero su relación estaba cambiando. Puede que se hubiera precipitado al decirle que le compensaría, no tenía por qué soportar las exigencias de Jake. Pero allí estaba, dispuesto a meterse bajo la cama y hacer justamente lo que Jake le pedía. Pensó que solo sería esta vez, una pequeña tregua y luego volvería a fastidiarle a la mínima ocasión que tuviera, aunque solo fuera para auto convencerse de que no estaba dejando de odiar a Jake. Se paró frente a la puerta de su habitación, abrió y se asomó al interior.

			— Vamos — dijo Jake al comprobar que estaba vacía.

			Henry entró y se cruzó de brazos a la espera de saber qué quería Jake que hiciera.

			— Muy bien, escóndete ahí abajo — señaló su cama—. Yo volveré enseguida.

			Henry enarcó una ceja.

			— ¿Y qué vas a hacer? ¿Salir ahí y decirle a una “oye te vienes a mi habitación a echar un polvo”? — preguntó Henry incrédulo.

			— Algo más sutil, pero sí, parecido — contestó Jake con naturalidad mientras se arreglaba el pelo en el espejo de la habitación.

			— Qué fantasma eres — le acusó sin creerse ni una palabra.

			— Bueno, tú espera y verás, ¡escóndete! — exclamó Jake señalándole otra vez el hueco bajo su cama.

			— ¡Menuda tontería! — Henry se agachó para meterse bajo la cama y Jake salió de la habitación.

			Buscó a sus amigos, ellos estarían donde estuviera la fiesta y las chicas. Dio la vuelta a la esquina y escuchó risas, subió a la planta de arriba y vio una pareja junto a la puerta de una habitación. No se dieron cuenta de su presencia, así que Jake llamó su atención con unos toques en la espalda del tipo.

			— ¿Dónde están todos? — preguntó Jake cuando el chico le miró.

			— Dentro, para que la Fellon no se despierte — señaló la puerta contigua a ellos.

			Jake supuso que se trataba de la habitación de Vince. No sabía si habían dejado entrar a David y los demás, pero llamó a la puerta. Dentro, todo el barullo que se oía desapareció, se escucharon pasos que se dirigían a la puerta, miraron por la mirilla, y después abrieron.

			— Qué susto nos has dado, Rivers — dijo Vince de malas maneras dejando pasar a Jake—. Pensamos que eras Fellon. ¡Tranquilos solo es el imbécil éste!

			El barullo volvió a la habitación, Vince agarró a Jake.

			— ¿Sabes dónde está Henry? — preguntó Vince.

			— ¿Tengo pinta de saber dónde está tu amiguito? — le contestó con una ceja arqueada.

			Vince le soltó bruscamente

			— Ni se os ocurra liar alguna aquí a ti y a tus amigos.

			Jake le sonrió de forma chulesca y se dirigió al interior, interceptó rápidamente a David y a Shorty junto a la televisión.

			— ¿No decías que estabas incómodo? — preguntó Shorty al verle.

			— ¿Qué? — preguntó sin entender a qué se refería.

			— Tu ropa — señaló su vestimenta—. ¿No habías subido a cambiarte?

			Seguía con la misma cara de desconcierto, hasta que se acordó de la tonta excusa que había puesto.

			— Ah sí, es que me he dado cuenta de que si no, no tendría ropa limpia para mañana — respondió.

			Shorty asintió y cogió el mando para cambiar de canal, ganándose así gritos por parte de todos. Les respondió levantándoles un dedo.

			— ¿Cómo es que habéis venido aquí y os han dejado entrar? — preguntó Jake ante la curiosa “amabilidad” de Vince.

			— Aquí estaban todas las tías, y le amenazamos con contárselo a la Fellon — dijo Shorty con una triunfal sonrisa.

			Jake sonrió, chantajear a Vince había sido buena idea. De pronto se acordó de Henry, y se dispuso a cazar. Miró a su alrededor en busca de una presa, había muchas chicas para elegir. Podría ir a lo fácil, una chica como Marta Foster caería rápido a sus pies, pero no quería escuchar las posteriores mofas de Henry. Así que se fijó en Tess. Rubia, guapa y sensual, perfecto. Cantaba en el coro del instituto, y el año pasado pidieron a Jake que ayudara con la orquesta. Habían hecho buenas migas, Tess había cantado para él un par de veces y le pidió varias citas, pero la rechazó amablemente, argumentando que estaba intentando algo serio con Lyla, obviamente era mentira. Se acercó a ella.

			— Hola — dijo con una encantadora sonrisa.

			Tess se giró para ver de quién se trataba y miró atrás para ver si hablaba con otra persona.

			— Te hablo a ti — dijo Jake riéndose.

			— Lo siento, es la costumbre. Como no me hablas desde hace casi un año — respondió volviendo a girarse.

			Jake no esperaba aquella reacción, no sabía que estuviera molesta y si lo estaba esperaba que ya se le hubiera pasado.

			— Ya sabes por qué me alejé de ti — Jake sabía que a las mujeres les encantaban los tíos dulces, enamorados y desolados.

			— ¿Bromeas? Simplemente me rechazaste y dejaste de hablarme — contestó muy ofendida—. No me puedo creer que vengas hablándome de esto después de un año.

			No podía negar que la chica tenía razón, aquello se estaba echando a perder, tenía que inventar algo ya.

			— Me alejé de ti porque estaba con Lyla, Tess. Pero todo este tiempo he seguido pensando en ti.

			La mirada de Tess cambió, un brillo de esperanza e ilusión asomó por sus ojos.

			— ¿Qué quieres decir? — preguntó disimulando su interés, pero Jake lo percibió y supo que había encontrado el camino.

			— Fue un error haberme alejado de ti, no he podido olvidarte desde entonces. No tenía el valor suficiente para decírtelo, sabía que me detestarías, pero ya no puedo aguantar más este sentimiento que tengo dentro — Jake pensó en lo cursi que debía estar sonando, pero Tess parecía maravillada con aquellas palabras, así que continuó.

			— Puede que ya sea tarde, Jake — contestó guardando la compostura.

			— Lo sé, y lo entiendo. Pero créeme cuando te digo que solo vivo cuando recuerdo tu voz cantando “If I Fell” — fue toda una suerte que justo le cantara esa canción.

			— Oh Jake — suspiró Tess y acto seguido se lanzó a besarle.

			“Debería apuntar esa frase para alguna canción”, pensó Jake. Acarició su mejilla dulcemente, y Tess sin embargo, le agarró el pelo con pasión.

			— ¿Quieres ir a otro lado? — preguntó Jake al ver que estaba tan dispuesta.

			— Sí — respondió casi jadeando.

			Agarró su mano y tiró de él hacia la puerta.

			Llevaba veinte minutos esperando. Ya había pensado en más de cincuenta maneras diferentes de matar a Jake. Salió de debajo de la cama, estaba agobiado de estar tanto tiempo allí, y no venía nadie. Jake se había precipitado al decir que podría traerse a una chica así como así. Estiró los brazos que se le habían quedado atrofiados de no poder moverlos. Pensó en salir y buscar a Jake, pero quería ver su cara de derrota. Ojeó la maleta que estaba junto a su cama, la ropa de Jake era casi toda oscura y no había ni una sola marca, todo lo contrario a la ropa de Henry. Dentro había un cuaderno, lo cogió y pasó las páginas rápidamente. Estaba casi completamente escrito, leyó alguna de las páginas pero se trataban solo de sus canciones. Se aburría tanto que siguió mirando en el interior de la maleta y vio en un pequeño bolsillo la cartera de Jake. Era de cuero negro, con una cadena. Miró en su interior, no había más que veinte dólares dentro, desde luego Jake no era un ricachón. Iba a dejarla en su sitio cuando encontró un hueco donde había fotos. La primera era de él y su grupo, parecían cuatro tontos fingiendo ser estrellas del rock. La giró y vio algo escrito en el reverso “Algún día mostraremos esta foto siendo verdaderas estrellas. Desde el principio hasta el final, siempre The Wastes”. Henry se sorprendió al ver aquello, era increíble como en realidad eran más parecidos de lo que se podía ver a simple vista. Jake creía verdaderamente en un sueño. Sintió algo de pesar al recordar todos los momentos en los que se había burlado de ellos. En la siguiente, salía Jake con unos catorce años y una guitarra. En el reverso ponía “Compañeros de sueños”. ¿Quién consideraría a una guitarra un compañero? Puede que no fuera tan iguales al fin y al cabo, Henry no llamaba compañero a ningún balón, pensó. Dejó las fotos en su sitio y se fijó en la otra. En ella había una mujer y un niño, la mujer era guapísima, una morena sexy con una sonrisa blanca, que rodeaba con sus brazos a un niño. El niño estaba claro que era Jake, tenía esa sonrisa que le caracterizaba, solo que más inocente. Nunca le había oído hablar de su madre, solo recordaba que una vez Vince le dijo algo grosero sobre ella, y Jake no volvió a hablar en toda la clase. Callar a Jake era toda una proeza. Escuchó la llave en la cerradura de la puerta, tiró la cartera a la maleta y se metió velozmente bajo la cama. La puerta entonces se abrió, vio unos pies femeninos pasar delante seguidos por los de Jake. Así que lo ha conseguido, pensó Henry.

			— Gracias por hacerme este favor — dijo la voz de la chica.

			Henry reconoció aquella voz, era Lyla. ¿Cómo no? Jake había recurrido a lo fácil, la loca y malvada de Lyla. Henry puso los ojos en blanco, Jake era increíblemente previsible.

			— Bien, pero no le digas a Jake que te he ayudado —respondió una voz masculina.

			Henry abrió los ojos como platos, no era Jake.

			— No diré nada, vamos vete — escuchó decir a Lyla.

			Henry se asomó ligeramente, para ver de quién se trataba. Era Kire, el amigo de Jake. Abrió la puerta y se marchó. Henry no entendía de qué iba todo aquello, se colocó más centradamente bajo la cama para no ser visto por Lyla. Se preguntaba que hacía ella allí, Jake no debía saber nada, o eso dedujo Henry ante el secretismo de los comentarios de Lyla y Kire. De repente vio caer la ropa de Lyla, se estaba desnudando. Henry pensó en la posibilidad de que Kire y Lyla estuvieran liados, aunque no tenía mucho sentido que se liaran en la habitación de Jake. Además, Lyla estaba obsesionada con Jake, y no caería tan bajo como para acabar con Kire. Debía ser una de sus estratagemas, esperar a Jake en su habitación desnuda. Por supuesto, pensó Henry. Kire la ayudó secretamente dejándola entrar en la habitación, no sería muy difícil para él conseguir la llave de Jake o de David. Henry vio caer a los pies de Lyla un tanga, la impresión hizo que se sobresaltara, dándose un cabezazo contra la cama, y emitiendo un quejido.

			— ¡Ah! — Lyla gritó pegando un brinco y levantándose de la cama—. ¿Quién está ahí?

			Lyla se dio cuenta de su desnudez y cogió la sábana de Jake para cubrirse. Se había descubierto él mismo, no tenía más opción que salir e inventarse alguna excusa.

			— Soy yo, soy yo — dijo saliendo de debajo de la cama con los brazos en alto y tranquilizándola.

			Lyla se quedó pasmada al ver que era Henry el que se encontraba bajo la cama.

			— ¿Henry? — preguntó anonadada. “Bien, ahora a ver que excusa pongo”, pensó Henry—. ¿Qué hacías ahí debajo? —preguntó volviendo a guardar la compostura.

			— Pues había… No — comenzó a decir Henry, pero rechazó la primera excusa—. Estaba… No. Quería… — intentó pensar algo pero tenía la mente en blanco.

			Lyla le miraba intentando averiguar qué era lo que le había traído hasta allí, cuando vio las cosas claras.

			— ¿Sabías que vendría? — preguntó Lyla—. ¿Te lo dijo Kire?

			— ¿Qué? No, no…

			— Por eso has venido, para impedir que viera a Jake… ¿No me has olvidado desde aquella noche en tu casa? — Lyla se estaba montando sus fantasías en la cabeza.

			Henry iba a contestarla con una vulgaridad para que se le bajaran esos aires de grandeza, pero no le dejaba hablar.

			— Henry, no puede ser, ya sabes los problemas que tuve con Jake después de lo que pasó…

			— Yo no te he dicho… — Henry la miraba con tirria, su voz no le dejaba explicar nada.

			Lyla se detuvo, mirando a Henry de una manera que hizo que se congelaran las palabras en su boca.

			— Aunque he de reconocer que eres de los pocos hombres que me suponen una tentación… — Lyla se acercó algo más a Henry, y éste se echó un paso atrás—. Está bien… — Lyla se mordió el labio y empujó a Henry para que se sentara en la cama, se quitó la sábana y se colocó encima.

			— ¿Qué estás haciendo? — aquello era una locura.

			Al final sí era cierto lo que decían, aquella mujer estaba loca.

			— Dejarme llevar… — Lyla agarró a Henry de las mejillas y le besó.

			Sus manos eran una prisión para Henry, el cuerpo desnudo y cálido de Lyla le impedía levantarse, y su larga cabellera rizada y alocada le envolvía en su beso. La puerta de la habitación se abrió dando paso a alguien.

			— Vale, ya está, ya puedes… — Jake se paró en seco al verles.

			Lyla y Henry se quedaron congelados, Henry quería decir tantas cosas… Pero no podía.

			— Estáis de coña, ¿no? — Jake estaba alucinando con aquello, no podía cerrar la boca, había quedado como un verdadero idiota.

			Lyla cogió la sábana y se levantó, Henry casi la tira al levantarse.

			— Jake… — los dos comenzaron a emitir explicaciones al unísono.

			— Fuera — dijo en un principio calmado. Henry y Lyla seguían con sus excusas—. ¡Fuera! ¡Fuera los dos de mi habitación! — gritó Jake lleno de ira.

			De Lyla… bueno, estaba acostumbrado a sus mentiras, y nada de lo que le hiciera podía dañarle, pero ¿Henry? Le había dejado como un idiota dos veces en aquel día. Estaba fuera de sí, los dos le parloteaban alrededor. Con el ceño fruncido y un humor de perros, Jake se adelantó, cogió toda la ropa de Lyla y la echó al pasillo.

			— ¡He dicho que fuera! — los dos salieron pero bloquearon la puerta para que Jake no cerrase.

			— Jake, te juro que yo vine por ti… — escuchó que decía Lyla. Sus explicaciones le eran indiferentes y puso más atención en Henry.

			— Joder Jake, espera y hablemos — dijo con voz conciliadora.

			— ¡Dos veces! Dos veces me lo has hecho… — gritaba Jake.

			Lyla calló al ver que se lo gritaba a Henry. Lo malinterpretó, pensaba que hablaban de la vez que había estado con Henry por primera vez.

			— Ha sido culpa suya… Yo no… — Intentó explicar Henry.

			— Sí, claro, eso dijiste también la otra vez… — dijo sin creerse ni una palabra.

			A Lyla se le asomó una pequeña sonrisa en el rostro, los dos chicos más guapos del instituto se peleaban por ella. La gente de la fiesta de Vince, salió de la habitación para ver a qué venía tanto alboroto, Tess también estaba allí, que justo se dirigía a reunirse con Jake. Pero él estaba demasiado enfadado para darse cuenta y Henry solo quería aclarar que no había sido su culpa. Ninguno se percató del público.

			— Y encima en mi habitación… — Jake pensó en lo que acababa de decir y le volvió a venir la imagen a la mente.

			Se desquició y cogió del cuello de la chaqueta a Henry impulsándolo contra la pared, Henry se golpeó contra ella. Jake propinó un puñetazo en la cara a Henry que hizo que cayera al suelo. Bloqueó la caída con las manos, pero Jake le dio la vuelta y se colocó encima para volver a golpearle. Antes de que pudiera hacerlo, alguien le rodeó con los brazos el torso, levantándole y alejándole de Henry. Iba a embestir contra Henry de nuevo, pero la persona le obligó a dirigir la mirada hacia él.

			— ¿Me estás escuchando? —vio la cara de David gritándole.

			Shorty estaba a su lado preparado para intervenir si hacía falta.

			— No sé qué te habrá hecho esta vez, pero tienes que controlarte, o te mandarán directo a casa, ¿entiendes? — continuó David haciéndole entrar en razón.

			Volvió a dirigir la mirada hacia Henry, vio que Chace y Vicky le levantaban, mientras Vince y Zack fulminaban a Jake con la mirada. Lyla contaba su propia versión de los hechos a los curiosos que preguntaban sobre ello. Tess se desilusionó al escuchar decir a Lyla que peleaban por ella. Jake seguía colado por ella después de todo, pensó Tess. Vicky sintió unas ganas enormes de cerrarle la boca de un bofetón, pero primero quería saber qué había ocurrido de la boca de Henry, y no se lo diría hasta que le sacaran de allí. David condujo a Jake dentro de su habitación antes de que los profesores salieran, el resto de alumnos hicieron lo mismo, ninguno quería verse metido en un problema. Shorty se marchó a su habitación seguido por Kire, que tenía una extraña mirada, por la culpa. No sabía cómo había ocurrido todo aquello, pero todo sería obra de Lyla, y él había contribuido en sus malévolos planes y todo por esa atracción que sentía por ella. Jake entró hecho una furia, dio una patada a su maleta y luego a la de David.

			— ¿Quieres parar de una jodida vez? ¿O al menos parar de golpear mis cosas? — exclamó David. Jake se sentó en su cama y guardó el rostro entre sus manos—. ¿Se puede saber qué ha pasado? — preguntó cansado de no entender qué sucedía.

			— Tú no lo entiendes, Dav — le contestó.

			— Claro que lo entiendo… — se sentó en su cama frente a él.

			— ¡No, no puedes! — exclamó Jake.

			— Bueno vale, a lo mejor no lo entiendo — dijo dándole la razón para que no se cabreara más—. Pero hay algo que sí sé. Lyla es una mujer mala y lianta, y Henry es un cabrón sin escrúpulos que a la mínima intenta joderte.

			Jake levantó la vista y sintió las ganas de sincerarse, miró a David a los ojos y escupió todos sus pensamientos.

			— Es como… que intento confiar, ya sé que no debería, pero pienso… Pienso que en el fondo, las cosas pueden ser diferentes, que no es lo que aparenta ser. O puede que esté ciego, porque eso es lo que quiero que sea…

			David pensó en lo que le dijo, y encajó piezas.

			— ¿Te gusta? — preguntó—. Te gusta de verdad —continuó, contestándose él mismo.

			— ¿Qué? ¿Cómo me va a gustar? — preguntó ruborizándose—. Qué gilipollez… No me… gusta… — Jake terminó la frase, dándose cuenta de que David posiblemente tuviera razón.

			David sonrió con ternura ante la obviedad de su amigo.

			— No tienes por qué avergonzarte, a todos les pasa. No voy a decirte que lo comparta… Pero cada uno tiene sus gustos, ¿no? — Jake miró a David al ver la naturalidad de su reacción al enterarse de todo.

			— Entonces, te parece… ¿bien?

			— ¿A mí? — preguntó sorprendido—. No sé, es elección tuya…

			Jake sonrió, aliviado de que por fin alguien le comprendiera, o al menos que no tuviera que fingir delante de él. Además podría ayudarle a aclarar ideas, tenía la cabeza tan confundida… Ya no estaba seguro de nada.

			— Además, algo tendrás que ver en Lyla que no vea yo —contestó David metiéndose en la cama.

			Era demasiado bonito para ser verdad, David le había malinterpretado, pensando que estaba confundido y desolado por Lyla. No le culpaba, era más fácil creer que Jake pudiera amar a Lyla, que al idiota y mezquino de Henry.

			— Sí… Lyla… — Jake se quedó mirando el suelo, mientras desaparecían de su mente todos los pensamientos de alivio.

			— Bueno, ahora duerme, mañana las cosas serán mejor —dijo David cubriéndose con la sábana.

			— Eso espero… Porque como sean peor, no sé qué será de mí… 

			Pero Jake no sabía que el siguiente día solo empeoraría. Se dispuso a meterse en la cama, y vio que su racha de mala suerte no había acabado. Se había quedado sin sábana.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		


		
			Capítulo XX

			 

			Despertó con un horrible dolor en la nariz. Había estado toda la noche escuchando los gritos de Vicky, que le acusaban de haber tenido un lío con Lyla. Estaba cansado de dar excusas, simplemente lo negó, y que pensara lo que quisiera. Suficiente tenía con Jake, a él sería algo más difícil hacerle entrar en razón. Aunque él sabía que no había hecho nada, sentía la necesidad de explicárselo a Jake, no le gustaba estar así. Y a pesar de que le pegó sin motivo, quería hablar con él. Era todo muy complicado, tenía que dar una versión diferente a cada uno, sus amigos pensaban que se había colado en la habitación de Jake para beneficiarse en su cama a Lyla. Por suerte todo quedó olvidado a la mañana siguiente. Henry se fue al baño después de vestirse para lavarse la cara y quitarse los dos algodones que se había colocado en las fosas nasales para cortar la hemorragia. Cuando salió se encontró con un pelotón de gente rodeando a la profesora Fellon.

			— Hemos venido aquí para visitar el país, no para que hagáis fiestecitas nocturnas — decía. Al parecer se había enterado de lo de anoche, eso les dejaba con menos libertad de la que contaban antes—. El próximo que salga de su habitación en mitad de la noche, no saldrá del hotel en un día. ¡Sin excepción! ¿Me habéis entendido?

			Se oyeron una serie de murmullos de queja, pero la mayoría asintieron obedientemente. Aun les quedaban dos noches por delante, si no les dejaban salir de fiesta ni fuera ni dentro, ¿cómo se divertirían?, pensaba Henry.

			—¿Te acuerdas que prometimos vengarnos de Rivers por la jugadita de las votaciones? —le preguntó Vince a su lado con tono interesante.

			— Lo recuerdo… — contestó mirándole e intentando descifrar qué tramaba.

			— Con esta nueva norma de Fellon, podríamos hacer una buena…

			— No Vince, creo que Rivers ya tuvo bastante con lo de ayer — le contestó Henry.

			— ¿Qué? ¿Después de cómo te pegó? — preguntó sin dar crédito a lo que oía.

			— Es solo que no quiero estar metido en más mierda por ahora, ¿entiendes? — dijo zanjando el tema.

			Vince frunció el ceño, pero asintió muy a su pesar. La puerta de la habitación de Jake se abrió, y de allí salió David, que fulminó con la mirada a Henry. Nunca le había mirado de una manera agradable, pero sin duda aquella había sido la peor mirada. Jake apareció tras él. Henry desvió la mirada disimulando, no quería dejar tan claro el interés que sentía por saber cómo estaba Jake. No sabía cómo hablar con él, ahora que por la noche ni siquiera podían salir de sus habitaciones la cosa se complicaba más, y encontrar un momento a solas con él sería más imposible aún. Jake ni siquiera le dirigió una mirada, se metió al ascensor con David como si Henry no existiera.

			Aquel día, no hacía tanto calor como los anteriores, se respiraba una fresca brisa que era bienvenida después del caluroso día anterior. Jake había estado toda la noche pensando en lo sucedido, se sentía avergonzado, había dado demasiada importancia a todo. Normal que David pensara que le gustaba de verdad Lyla/Henry, porque se comportó como una verdadera víctima de los celos. La solución sería comportarse como si nada hubiera ocurrido, la indiferencia sería su mejor arma. Claro está, no podría fiarse más de él, para Jake, Henry era el mismo cabrón, egoísta y egocéntrico idiota de siempre. Durante el resto del día, de monumento en monumento, ignoró completamente a Henry, cosa que le costó bastante. No paraba de soltar comentarios para provocarle, pero Jake hacía oídos sordos. En el descanso para comer Shorty, David, Kire y él buscaron un lugar para estar tranquilos. Kire y Shorty estaban como locos por probar el jamón serrano de España, así que se detuvieron para pedir unos bocadillos y comerlos junto a la playa.

			— Odio las colas — dijo Shorty colocándose al final de una.

			— No creo que nadie las ame, Shorty — dijo David tomando el último trago de su botella de coca cola—. Ahora pídeme otra.

			— Sí, su alteza.

			— Aquí dentro hace más calor que fuera — se quejó Kire.

			— En cuanto pida salimos fuera a comer, ¡pero tener paciencia coño! — les exigió Shorty.

			Jake no estaba de humor ni para entrar en la conversación, se iba a apoyar en el hombro de David cuando sintió su móvil vibrar en el bolsillo. Era raro que le llamaran, sus amigos estaban allí y su madre dijo que no le llamaría para no gastar dinero. Solo podía tratarse de Lyla, ella y sus excusas, qué cansado le tenían. Miró la pantalla del móvil para ver la identidad de la llamada. Era un número que no tenía. No sabía si cogerlo, pero finalmente se apartó unos metros, y respondió.

			— ¿Sí? — dijo al descolgar. Jake esperó unos segundos, pero nadie hablaba—. ¿Quién es? — intentó de nuevo, y se disponía a colgar ante aquel largo silencio.

			— Soy yo — dijo la voz de Henry al fin.

			— ¿Qué quieres? — fingió parecer indiferente.

			— ¿Qué voy a querer? ¡Hablar! No hemos podido desde lo de ayer.

			Jake hizo un gesto a sus amigos, informándoles que salía para hablar fuera.

			— Ah vale, pues ya estamos hablando — dijo una vez fuera—. ¿Algo más?

			Hubo otro silencio.

			— ¿Sigues enfadado?

			— ¿Enfadado? — preguntó pareciendo lo más sorprendido posible—. ¿Por qué iba a estarlo?

			— Ah no sé, a lo mejor mi nariz malinterpretó tu puñetazo de ayer — dijo Henry con sarcasmo. Jake soltó una carcajada.

			— ¿No te tomarías en serio todo aquello? Simplemente cualquier excusa es buena para pegarte — dijo de manera sobrada. Henry emitió un bufido.

			— ¿Entonces no te jodió lo de Lyla y yo? — preguntó Henry hurgando en la herida. No se creía ni una sola palabra.

			— Para nada, yo con Lyla no tengo nada, puedes hacer lo que quieras — Jake estaba esforzándose por sonar lo más creíble posible—. Lo único que quiero es que la próxima vez sea en vuestra habitación, si no es mucha molestia.

			Henry enarcó una ceja, si Jake creía que era tan estúpido como para creerse todo aquel paripé estaba muy equivocado. Es cierto que le había llamado para apaciguar las cosas y que se había sentido mal por como vio aquella noche a Jake, pero lo que no estaba dispuesto a permitir es que le dejara como un imbécil que estaba preocupado por todo aquello. Decidió tirar un poco más de la cuerda.

			— ¿Y perder la oportunidad de ver la cara de imbécil que se te quedaba? ¡Ja! De ninguna manera… — dijo Henry con toda la intención de hacer daño a Jake.

			Y lo consiguió, confirmar que Henry había hecho realmente todo lo de anoche, le sentó igual que una patada en el estómago. Pero no pensaba dejar que Henry se diera cuenta de ello.

			— Bueno, quién sabe, cualquier día yo mismo puedo ver la misma cara en ti. Además, creo que Vicky disfrutaría más conmigo, yo estuve presente en tu actuación con ella, y he de decir que fuiste decepcionante — contraatacó Jake.

			Henry se alteró, y recurrió a algo que nunca pensaba utilizar.

			— No dijiste lo mismo cuando te marqué el culo.

			Jake se quedó en silencio, aquello era algo que nunca usaban uno contra el otro. Había sido un golpe bajo.

			— No sé, lo único que recuerdo es que gritabas como una perra.

			Se estaban dando donde más les dolía. Jake había acabado con su paciencia.

			— Mira Rivers, había decidido ser bueno contigo en lo que quedaba de viaje, porque ya me divertí mucho contigo anoche, pero veo que aún no ha sido suficiente — dijo en forma de amenaza.

			— Uhhh, qué miedo — dijo fingiendo tembleque—. Te estaré esperando, Piolín.

			Después de oír esto, Henry colgó. Se quedó allí parado durante unos segundos, tranquilizando el mal humor que le había generado aquella conversación y volvió a reunirse con sus amigos.

			— He cambiado de opinión respecto a Rivers — le dijo a Vince. 

			Éste sonrió ampliamente.

			Solo tenía que conseguir que saliera fuera, aunque sería complicado, después de todo aquello Jake no se fiaría de él. Jugaba con ventaja ya que Jake no había presenciado las advertencias de la señorita Fellon, únicamente sabría que no podían salir. Las consecuencias debía de desconocerlas, o al menos eso esperaba Henry. Vince y él se mantenían en contacto a través de los teléfonos de la habitación.

			— En cuanto toque mi puerta, llamas a la habitación de la Fellon, ¿entendido? — le dijo Henry a Vince.

			— Sí, pero ¿cómo piensas convencerle de que venga hasta aquí? — preguntó con curiosidad.

			— Ya se me ocurrirá algo — dijo antes de colgar.

			— Sois unos verdaderos capullos — dijo Chace pensando que aquellos dos no tenían remedio.

			Henry debía librarse de él, ninguna conversación que tuviera delante de Chace convencería a Jake de que fuera hasta su habitación.

			— ¿Tú no tenías que llamar a Beverly? — preguntó molestó.

			— Ahora se está duchando… Cuando acabe me llamará. ¿Por qué?

			— No, por nada… — ahora tendría que esperar a que Chace saliera al balcón a tener con Beverly una de sus empalagosas conversaciones.

			Vio que David se había quedado profundamente dormido con un libro en la mano. Lo cogió y lo guardó en su maleta, era el más ordenado de los cuatro pero a veces su cabeza era un desastre. Se habían comprado unas castañuelas en un puesto del puerto y habían estado el resto del día tocándolas. Hicieron una versión de Sultans of swing con ellas. Hubiera sido una versión bastante pobre de no haber sido por los bailes flamencos de Kire, que se había comprado un traje de lunares español y una peineta. Desde luego, el cambio de estilo no les sentó nada bien, y decidieron quedarse en el rock. Jake recogió sus cosas y se dispuso a meterse en la cama. Nadie había dicho nada de ninguna fiesta aquella noche, ni tampoco estaba de humor para ellas, así que dormir era una buena opción. Además, quería estar descansado para el día siguiente. El resto de días no había estado en su mejor forma, acostarse a las cinco de la mañana y levantarse a las ocho para seguir con el tour por Barcelona no era algo muy saludable. Se dormiría temprano para estar como una rosa. Al día siguiente por fin irían al museo, si él había pagado todo aquel dineral para ir a España era por el museo de Rock. Ver las guitarras de los Rolling era algo que no podía hacer todos los días. Se estaba metiendo en la cama cuando el teléfono sonó. Lo cogió rápidamente para que David no se despertara con el ruido. Al descolgarlo pensaba que oiría la voz de Kire imitando a alguien. Solía hacerlo desde su habitación para tocarles las narices con sus bromas, pero sin ninguna duda la voz que escuchó no era de Kire.

			— ¿Jake? — preguntó la voz.

			— ¡Oh, venga ya! ¿Tú otra vez? — susurró exaltado para no despertar a David.

			¿Qué querría ahora Henry? ¿Más pelea?, se preguntaba Jake.

			— ¡Cállate! No te llamaría si no fuera importante — le contestó Henry, y miró a ver si Chace estaba lo suficientemente lejos para hablar.

			— A ver, ¿y qué es tan importante?

			— Me ha llamado Claire, estaba algo alterada por los recuerdos de la otra noche…

			Henry se sentía culpable al utilizar a su hermana, pero sabía que tocando la fibra sensible de Jake su plan funcionaria. Además aquella noche comprobó que Jake había hecho buenas migas con su hermana. Y era cierto, a Jake se le estremeció el corazón.

			— Bueno… Es normal… Pero, ¿qué tiene eso que ver para que me llames?

			— He pensado que tú podrías hablar con ella, eres el único que la puede tranquilizar… Tú estuviste allí con ella… la salvaste —Henry utilizó su mejor tono de preocupación.

			Jake no decía nada. Henry se quedó callado expectante a la respuesta de Jake. Claire era una chica adorable, que había conmovido a Jake con su dulce mirada, y además habían simpatizado. Aunque fuera hermana de Henry tenía que reconocer que era encantadora, inteligente y divertida. Entendía que pudiera estar alterada, dicen que ese tipo de situaciones son difíciles de olvidar, y Jake fue el que intentó tranquilizarla. Aquello le convenció.

			— Está bien… — contestó finalmente. 

			Henry sonrió ante el éxito de su estrategia.

			— Estupendo, la volveré a llamar en unos minutos, estaría bien que estuvieras aquí para hablar con ella. La animará mucho — dijo, siguiendo con el plan.

			— Vale, pero esto lo hago por ella, no por ti — dijo Jake dejando las cosas claras.

			— Claro, claro… Hasta ahora — dijo colgando el teléfono.

			Jake también dejó el teléfono. Se puso rápidamente unos vaqueros y una camiseta y salió al pasillo. 

			Henry llamó a Vince, que lo cogió inmediatamente.

			— Ya viene — le dijo.

			— ¿En serio? — preguntó sorprendido.

			—Sí, llama ya —y colgó el teléfono.

			Vince marcó el número de habitación de la señorita Fellon. Tardó algo en contestar pero finalmente descolgó.

			— ¿Quién es? — preguntó con voz dormida.

			— Señorita Fellon, soy Vincent Kors.

			— ¿Y se puede saber para qué me despiertas? — preguntó molesta.

			— Es que Jake Rivers está fuera de su habitación molestando y creando alboroto, señorita — dijo con voz inocente—. Sabe que no la molestaría si no se tratara de algo importante, pero no nos deja dormir, y usted dijo esta mañana que…

			— Ya lo he entendido Vincent, voy para allá.

			Jake llegó a la puerta de Henry, y llamó lentamente para no hacer mucho ruido. La puerta se abrió y Henry apareció al otro lado, vestido con el pijama y bostezando.

			— ¿Puedo ayudarte? — preguntó Henry con falsa educación.

			Jake ignoró la pregunta de Henry y se dispuso a entrar en la habitación. Henry se colocó delante cortándole el paso.

			— ¿Qué haces? — preguntó fingiendo desconcierto.

			— ¿Cómo que qué hago? Pasar, ¿o quieres que hable aquí fuera?

			— No sé de qué me estás hablando Rivers… — dijo como si Jake estuviera loco.

			— ¿Me estás vacilando o qué? — preguntó enarcando una ceja.

			— Rivers, ¿por qué no libras al mundo de tu estupidez y te vas a dormir?

			— ¿Eres gilipollas? — preguntó algo alterado.

			La señorita Fellon apareció por el fondo del pasillo con una bata.

			— Menos mal que llega señorita, este imbécil no para de molestar — dijo Henry a la mujer.

			— ¿Qué? — preguntó Jake sin entender nada.

			— Señor Rivers, os advertí a todos. Le queda prohibido salir mañana del hotel — dijo estrictamente la mujer.

			— ¿Cómo? — preguntó Jake sin dar crédito a lo que oía.

			—Y ahora váyase a la cama, no quiero más problemas hoy —dijo zanjando el tema.

			Jake vio a Henry con una pequeña sonrisa en la cara. ¿Cómo no lo había visto venir antes?, se preguntaba. Aquello había sido una encerrona para dejarle castigado.

			— Él me ha llamado por teléfono para que viniera, ¡yo no he hecho nada!

			— ¿Qué? ¡Eso es mentira! — gritó Henry indignado—. ¿Para qué te voy a llamar yo a ti?

			— Rivers, seré vieja pero no tonta, y sé perfectamente que usted y el señor Woods, se llevan como el perro y el gato, así que dudo que se hagan llamaditas nocturnas para encontrarse.

			— Si usted supiera... — susurró con rabia.

			— ¿Cómo dice? — preguntó la mujer.

			— ¡Nada! ¡Que es injusto! — gritó Jake.

			El alboroto hizo salir a los demás, que se asomaban para ver qué ocurría. Shorty y Kire también estaban allí, asombrados por todo aquello.

			— No hay más que hablar señor Rivers, usted no saldrá mañana y punto final. Y no me obligue a repetirle que se marche a su habitación.

			— No, yo mañana no puedo quedarme… — dijo recordando el museo, la única razón de haber ahorrado tanto aquellos meses, no podía simplemente acabar todo así.

			— Todos los demás a la cama también, vamos. ¿O queréis quedaros también? — gritó la mujer a los demás alumnos, que se metieron rápidamente en sus habitaciones. Y se marchó hacia su habitación sin decir nada más.

			— Vaya, parece que tus trampas con las urnas no te han servido para nada…— dijo Henry al ver marchar a la profesora. Jake le miró con una expresión llena de odio—. Tranquilo, te enseñaré las fotos que haga de tu mierda de museo.

			Jake se acercó a él bruscamente, haciendo que Henry se echara hacia atrás. El moreno se colocó a un palmo de él, sin tocarle.

			— Vete a la mierda — dijo con la voz llena de odio.

			Y se encaminó a su habitación. Shorty y Kire fueron tras él, pero Shorty paró un segundo para dedicar un mensaje a Henry.

			— Eres un hijo de puta, Woods, no eres más que escoria.

			Henry no pudo contestar, Shorty se alejó para reunirse con su amigo.

			 

		


		
			Capítulo XXII

			 

			Se despertó cuando escuchó a David preparándose para marcharse. Se hizo el dormido, no quería escuchar los consuelos de David, ya había tenido suficiente con lo de anoche. Él solo quería dormir, pero sus amigos no paraban de maldecir a Henry y repetir lo importante que era para Jake ir al museo. Nadie lo sabía mejor que Jake, pero el repetirlo hacía que le hirviera más la sangre. David se asomó para ver si dormía, y después se marchó sin hacer ruido al cerrar la puerta. Le habían prometido que intentarían convencer a la señorita Fellon para que le levantara el injusto castigo, pero al ver que a las nueve nadie llamó a su puerta supuso que no había resultado. No se movería de la cama en todo el día, ni pensaría en lo que estaban haciendo los demás. Quería dejar la mente en blanco. “Lo que daría por tener mi guitarra…” pensó Jake. La música era su mayor desahogo, componía para expresar todo lo que le atormentaba, todo lo que le hacía feliz… Puede que fuera algo un poco vacío, tener de confidente a su guitarra, a la música, pero sinceramente para él era la mejor compañera. Antes las cosas no eran así, tenía alguien a quien contar todo, llorar en su hombro y hablar de las maravillas que había experimentado en aquel día. Su madre. Siempre habían contado el uno con el otro. Jake se despertaba con las cosquilleos que le hacía en la tripa, pasaba el día junto a ella, cantaban juntos las canciones que escuchaban en la radio, veía a las grandes estrellas cantar en la televisión rodeado por sus brazos y lo último que oía en el día, eran las notas que emitía al cantarle para que se durmieran. Pero eso fue hace mucho tiempo, antes de que comenzara a traer hombres a casa. A Jake no le importaba que saliera y conociera a alguien que la completara de una manera que él no podía, pero sus elecciones eran pésimas. Cuando Jake tenía doce años llegó el primero, un tipo que en un principio parecía cariñoso y atento con su madre. No era muy amable con Jake pero si a su madre le hacía feliz a él también. Pasaba mucho tiempo en su casa y un día Jake descubrió que cogía dinero de su madre, seguramente para comprar drogas o emborracharse. Cuando Jake fue a contárselo, el tipo le acusó de mentiroso y de ser él el que robaba dinero. Su madre creyó al hombre, pensando que Jake solo quería que rompiera con aquel tipo para tenerla solo para él.

			— Jake, no eres más que un crío… Montar todo esto por…

			— ¿Yo? Yo no he montado nada mamá, le vi. Y seguramente se gaste el dinero en…

			— ¡Basta! — gritó su madre—. ¿Es que acaso no quieres que sea feliz?

			— Claro que quiero mamá, pero ese hombre…

			— Si de verdad quieres que sea feliz, crece Jake, no eres más que un niño egoísta… — dijo su madre llorando—. Permíteme ser feliz.

			Al escuchar aquellas palabras de su madre se le rompió el corazón. Es cierto que ella lo pasó mal con la muerte de su padre, que falleció nada más nacer Jake. Quedó sola a cargo de un niño pequeño sin esperanza de encontrar a otro hombre. Jake se prometió no volver a involucrarse, pero las siguientes elecciones no fueron mejor. Cada uno iba siendo aún peor que el anterior, y Jake odiaba ver a su madre volver a tropezar en la misma piedra una y otra vez, pero sabía lo que le diría si se metía. Prefirió alejarse y no sufrir más viéndola hundida por amor. Aun así le gustaba recordar los buenos momentos, en los que solo eran una madre y un hijo que se querían. Guardaba en su cartera una foto que miraba muchas noches antes de dormir. Tumbado en la cama de aquella habitación de hotel, sintió unas fuertes ganas de hablar con ella. Empujado por ese impulso cogió el teléfono y marcó el número de su madre. Cada pitido se hacía un mundo para Jake. Al tercero descolgaron el teléfono.

			— ¿Sí? — respondió un hombre, aquel Michael con el que estaba saliendo ahora. Jake no respondió—. ¿Quién coño es?

			Jake colgó el teléfono, había sido una mala idea, una muy mala idea. Las cosas eran así y no iban a cambiar, pensó Jake. Se volvió a meter en la cama y se tapó con la sábana pensando en no salir de allí en todo el día.

			El sol ya comenzaba a ocultarse cuando llegaron David y los demás a su habitación. Vieron que Jake estaba justo donde le habían dejado aquella mañana.

			— Hola Jake, ¿cómo estás? — preguntó Shorty.

			— Descansado, como no me he movido de aquí…— dijo sin moverse de la cama. Shorty se rascó la cabeza, no sabía qué decir para animar a su amigo—. ¿Qué tal ha estado el museo? — preguntó Jake.

			— Bueno, no te has perdido mucho Jake… — dijo Shorty quitándole importancia.

			— Sí, lo pintaban mejor de lo que estaba… — continuó David.

			— Además, Vince y sus amigos no paraban de decir “Qué rollo, ¿cuándo nos vamos?” y gilipolleces así — dijo Shorty imitando la voz de Vince.

			— Menudos subnormales — pensó David en voz alta recordando la escena. 

			Jake hizo un amago de sonreír, pero se quedó en una mueca.

			— Escucha, hemos estado pensando en algunas ideas para hacer pagar a Woods lo que ha hecho… — comenzó a decir Shorty.

			— Sí Jake, no vamos a tolerar esto…

			— En serio tíos, da igual, no tengo ganas ni de joder a Woods — dijo con voz cansina.

			— Pero no puedes dejar las cosas así Jake…

			— Oye, no hay nadie que lo sepa mejor que yo Shorty, pero es simplemente que ahora no estoy de humor para eso.

			— Podríamos aunque fuera darle un sustito… — dijo Kire sacando su navaja.

			— No seas burro, Kire — David le quitó la navaja de la mano. 

			Jake iba a ponerse la almohada sobre la cabeza para desconectar de sus amigos, pero Kire le dio una idea, una idea demasiado apetecible para simplemente ignorarla. Las fuerzas que le faltaban para ponerse de pie le vinieron de golpe.

			— Kire, me has dado una idea estupenda — dijo Jake levantándose con una sonrisa.

			— ¿Ah sí? — preguntaron David y Kire al unísono igual de sorprendidos.

			— Jake, no podemos pinchar a Henry, no es que no quiera pero…— dijo David haciendo su interpretación de lo que pensaba Jake.

			— No le vamos a pinchar. Solo… le vamos a dar un mensaje.

			Tenían tiempo, el toque de queda era una hora después de cenar, debían interceptar a Henry solo cuando subiera de cenar. Los cuatro crearon un plan arriesgado y algo alocado. David quería hacérselas pagar a Henry, pero aquello no le parecía del todo adecuado, aunque debía reconocer que se lo merecía, y no pensaba permitir que hicieran daño a su amigo, por ello aceptó inmiscuirse en aquel plan. Kire por su parte estaba encantado, y Shorty aún esperaba una buena venganza para Henry después de lo de Amanda, cantar una canción contra él no le parecía suficiente ni mucho menos. A Jake le pareció una jugada bastante poética para la ocasión. Henry terminó de cenar y subió junto a Chace en el ascensor, no había visto allí a Jake ni a ninguno de su tropa. No ver a Jake en todo el día le resultaba raro y tenía bastante curiosidad de saber cómo estaba, pero debería saciar su curiosidad más tarde. Chace no paraba de parlotear sobre Beverly, desde que estaba enamorado era insufrible, no hablaba de otra cosa.

			— Me alegro Chace — respondía lo mismo a cada frase que escuchaba de su boca—. Qué raro no haber visto a Rivers en la cena — dijo cambiando de tema.

			— Qué pesado estás con Rivers, estará deprimido en su habitación — contestó Chace molesto de que le cambiara de tema.

			— ¿Pesado yo? Eres tú el que no para de hablar de Beverly — contestó ofendido.

			— No es lo mismo imbécil, tengo una razón… Estoy enamorado — dijo Chace con una voz risueña—. No puedo dejar de hablar de ella… Todo me recuerda…

			Aquello hizo sentir incómodo a Henry. Él no hablaba de Jake porque estuviera enamorado, qué estupidez, pensaba.

			— Por favor… Ahórrate las polleces de enamorado, me hacen vomitar.

			Los dos salieron del ascensor y encontraron a Kire sentado en el pasillo. Al verlos cogió el móvil y tecleó. Después lo guardó y se levantó.

			— ¡Fillion, menos mal que te encuentro! — exclamó fingiendo alivio.

			— ¿Qué pasa? — preguntó con desagrado.

			Henry le miró de arriba a abajo, odiaba a aquel gordo, le ponía enfermo su ropa desgastada y sus pintas punk. Era extraño que vistiera igual que Jake, pero causara un efecto tan diferente, pensaba Henry.

			— Beverly se ha mareado en el comedor, le ha dado una bajada de tensión — dijo Kire alterado.

			— ¿Qué? Tengo que bajar a verla — dijo llamando al ascensor.

			Henry puso los ojos en blanco.

			— ¿Te importa que no te acompañe? Es que estoy algo cansado…— dijo Henry. No le apetecía nada soportar los desmayos de una niña tonta y a un novio histérico.

			— No, claro — dijo metiéndose en el ascensor—. Luego te veo — dijo antes de que se cerrara la puerta.

			Henry miró una última vez a Kire por encima del hombro y se encaminó a su habitación. Se dirigía al fondo del pasillo cuando se percató de que Kire le seguía. Henry se dio la vuelta para dirigirse a él.

			— Oye gordo, no sé si lo sabrás pero tu habitación está por el otro lado — dijo como si Kire fuera idiota.

			— Ohhhh, ¿no me digas? — dijo abriendo los ojos de par en par.

			—Sí, así que no me sigas —Henry volvió a darse la vuelta y miró por el rabillo del ojo a Kire.

			Se había quedado allí parado. “Qué tío más raro”, pensó Henry. Iba a cruzar la esquina cuando se encontró de frente con Jake.

			— Bú — dijo Jake al encararse con Henry.

			— Vaya Rivers, has salido de tu cueva. ¿Cómo ha ido tu largo confinamiento? — preguntó con una prepotente sonrisa.

			— Muy bien, ha sido muy constructivo. Y todo debo agradecértelo a ti — dijo con el mismo gesto.

			— De nada, me alegra hacerte feliz — y continuó andando hasta su habitación.

			En la puerta encontró apoyados a David y Shorty. Henry notó que algo no iba bien. Aquello era una emboscada. Kire apareció detrás de Jake.

			— ¿Qué es esto? — preguntó con una sonrisa nerviosa—. ¿Una de vuestras reuniones de emos?

			— De emos dice… — bufó David.

			— Sí Woods, es eso… Y veníamos a invitarte — dijo Jake acercándose a él.

			— Qué honor… Pero tendré que rechazarlo… No me van vuestras mierdas…

			— Me temo que no te puedes negar.

			Acto seguido David y Shorty le agarraron por detrás, David colocó su mano en la boca de Henry para que no pudiera emitir ningún ruido. Jake le cogió por los pies. Henry intentó resistirse, pero eran tres contra uno y le sujetaban con fuerza. Le llevaron hasta la habitación de Jake, entraron y Kire cerró la puerta tras ellos. Tiraron a Henry a la cama, al soltarle intentó correr a la puerta, pero Jake volvió a empujarle.

			— Yo vigilaré — dijo David dirigiéndose a la puerta. 

			Henry se incorporó en la cama y colocó las manos en alto en un signo conciliador.

			— ¿Qué puñetas pasa aquí?

			— Nada Woods, solo queremos hablar — dijo Jake inclinando un poco la cabeza para ver mejor la asustada cara de Henry, con una sonrisa aterradora.

			Kire a su lado sacó la navaja y se la mostró a Henry. Éste abrió los ojos de par en par al verla.

			— Oye, no sé qué coño queréis hacer… — farfulló preocupado.

			— Ahora lo verás — dijo Kire con una sonrisa. 

			Jake agarró del cuello de la chaqueta a Henry y le dio la vuelta. Le colocaron boca abajó horizontalmente. Jake se puso de rodillas en un costado de la cama para sujetar a Henry de los brazos y del cuello de su ropa, estando cara a cara con él. Se movía demasiado y Jake le agarró del pelo y le miró directamente a los ojos.

			— ¿Qué vais a hacer? — preguntó intentando disimular su miedo. 

			Jake no respondió, solo sonrió levemente. Shorty, que se encontraba con Kire junto a sus piernas, desabrochó los pantalones de Henry bajándolos hasta las rodillas y lo mismo hizo con su ropa interior.

			— Eh, eh, ¿qué haces?, ¿qué haces? — farfulló Henry nervioso.

			— Como yo decía, tiene un culito muy bonito — dijo Kire, haciendo que Shorty se carcajeara.

			Shorty se sentó en la espalda de Henry para inmovilizarse.

			— Jake esto no tiene gracia… — dijo mirándole.

			— Shhh — Jake colocó un dedo sobre sus labios. 

			Henry no sabía lo que iba a pasar, pero se negaba a creer nada de aquello. Jake le miraba con una sonrisa diabólica, tenía su frente pegada a la suya, y sujetaba su pelo fuertemente. Henry notó la fría hoja de la navaja en su glúteo derecho. Le invadió el miedo.

			— No lo hagas Jake, por favor… — dijo asustado.

			— Ah, ¿que te gusta hacer bromas pero no que te las hagan a ti? — preguntó con una inocente voz, y después volvió a sonreír. 

			Henry emitió un gruñido, sentía su piel cortarse, cómo la hoja arañaba su piel. El dolor hizo que se le saltaran las lágrimas. Notó cómo un fino hilo de sangre bajaba por sus piernas.

			— Jake, está haciendo mucho ruido, le van a oír como siga así — dijo David desde la puerta.

			Jake tapó la boca de Henry con su mano, y le colocó la cabeza en su hombro para que se apoyara en él. Kire y Shorty no paraban de reír mientras contemplaban la obra. Henry, apoyado en el hombro de Jake, aguantaba los sollozos que le salían del pecho y apretaba fuertemente los dientes. Dejó de sentir la hoja, Shorty se levantó de su espalda, le colocaron los pantalones y Jake tiró de su pelo obligando a que le mirara.

			— Ahora soy yo el que te ha marcado el culo — le susurró al oído, arrastrando las palabras.

			Ni si quiera le dio tiempo a pensar en aquellas palabras, los demás tiraron de él y le sacaron de la habitación. Le dejaron fuera, en el pasillo. Se levantó, el dolor era terrible, le escocía la herida enormemente. Golpeó con la otra pierna la puerta de la habitación y se dispuso a caminar hacia la suya. Andaba lento porque cojeaba, pero finalmente llegó, abrió la puerta y allí ya estaba Chace. Antes de que le dijera nada, Henry se metió en el baño y se encerró. Tenía los ojos con lágrimas, se acercó al lavabo y se limpió la cara. Le daba miedo mirar la herida, pero necesitaba desesperadamente aliviar el dolor con agua fría. Bajó con cuidado sus pantalones y sus calzoncillos para no rozar la herida y se la miró en el espejo. Le había marcado, realmente le había marcado. En la herida podía leerse claramente una J y una R. Jake Rivers había plantado sus iniciales en el trasero de Henry. Sin duda era una broma macabra. Henry se puso rojo de furia, golpeó con fuerza la pared del baño, una y otra vez. Después se quedó allí parado, con los ojos cerrados apoyando las manos, ahora también heridas, en la pared.

			— Qué hijo de puta… Qué hijo de puta — susurró.

			— Henry, ¿estás bien? — preguntó Chace al otro lado de la puerta. 

			Henry no contestó, cogió algo de papel, lo mojó con agua fría y se limpió la herida.

			— Henry, abre la puerta — volvió a decir Chace preocupado. Al ver que Henry seguía callado se asustó aún más—. Henry si no abres ahora llamaré a la Fellon.

			Lo que faltaba, que todo el mundo se enterara. “No por dios, eso nunca”, pensó Henry. Abrió la puerta muy a su pesar. Chace miró antes de entrar lo que ocurría, al ver la sangre por el suelo y el cuerpo de Henry se alteró.

			— ¿Qué coño ha pasado, Henry?

			Henry ahogó un sollozo y le mostró la herida. Chace se inclinó para verla mejor.

			— ¿Quién demonios te ha hecho eso? — preguntó sin dar crédito a lo que veía.

			— ¿No sabes leer? — gritó Henry de los nervios, y volvió a limpiarse la herida.

			— ¿Rivers? — no hacía falta confirmación, Chace supo que había sido él—. Dios Henry, tenemos qué decírselo a los profesores.

			— ¿Qué? No, ni loco…

			— Pero Henry….

			— ¡He dicho que no, Chace! — Henry se dio cuenta del tono que estaba usando con su amigo e intentó calmarse—. Por favor Chace, prométeme que no le contarás esto a nadie. A nadie.

			Su amigo vio que le decía aquello totalmente enserio, no podía hacer otra cosa que cumplir su voluntad.

			— Te lo prometo. Pero tenemos que curarte eso Henry. Buscaré el botiquín.

			Chace salió del baño, pero volvió al cabo de unos segundos.

			— Henry, ¿qué piensas hacer ahora? — quiso saber Chace. 

			Henry le dirigió una dura mirada.

			— Nada, desde luego que no…

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		


		
			Capítulo XXII

			 

			El viaje de vuelta se hizo más ameno. Los alumnos contaban todo lo que habían vivido en aquellos días, veían una y otra vez las fotos que habían tomado y repetían los vídeos que habían grabado. Al recoger las maletas Henry vio como Jake y sus amigos se reían de su cojera. Chace luchaba fuertemente contra el impulso de golpearlos hasta la saciedad.

			— ¿Por qué cojeas? — le preguntó Vince en una ocasión.

			— Oh emmm, me tropecé anoche con la maleta — inventó Henry.

			Le dolía demasiado el glúteo, por ello andaba así. Lo bueno era que la ayuda de Vince la tendría aunque no hubiera una razón aparente para fastidiar a Jake y sus amigos, para Vince era todo un placer hacerlo. Cuando Henry llegó a casa no pudo tener peor recibimiento, Claire corrió hacia él.

			— ¿Cómo está Jake? ¿Te ha hablado de mí? ¿Quiere verme? ¿Le caí bien? — farfulló Claire.

			No solo le importaba poco que su hermano hubiera vuelto, sino que le atacaba a preguntas sobre alguien que había hecho que en el camino a casa fuera con un terrible dolor en la pantorrilla.

			— Sí, dijo que te compraras un poni y te fueras a la mierda — dijo Henry malhumorado, cargando con la maleta.

			— He dicho que me digas lo que dijo de mí, no le que te dijo a ti — Claire puso los brazos en jarra y frunció el ceño.

			Henry la ignoró y subió las escaleras para entrar en su habitación. Dejó la maleta en cualquier lado y se tiró en la cama. El viaje no había sido la maravilla que esperaba, pero al menos pudo hacérselo pasar igual a Jake. Estaba agotado, no podía ni pensar en una venganza. Además, le dolía todo el cuerpo, la herida le escocía barbaridades, y siempre tendría una cicatriz con una J y una R. Desde luego Jake se había pasado con aquello. Parecía que entre ellos no existían ya límites, ni en pasión ni en odio. No tenían una relación saludable, de eso Henry estaba seguro, pero disfrutaba hasta con los malos momentos. La próxima vez que viera a Jake sería destrozado, no tendría piedad esta vez, ya que Jake no la tuvo ni si quiera cuando vio con lágrimas a Henry. Henry se golpeó con la almohada al recordar aquello, se había mostrado tan débil delante de Jake. Por eso el moreno estaba tan sobrado en el aeropuerto, le había hecho una gran jugada. Pero Henry no iba a ser menos, y esta desde luego sería la última.

			Henry faltó al entrenamiento aquel día, necesitaba pensar qué le haría al día siguiente a Jake. Y el descanso le vino de perlas, porque se le ocurrió una brillante idea.

			Puede que no hubiera ido al museo, pero estaba contento aquel día. Después de un viaje a Europa, volver al instituto debería ser como una tormenta en un día de verano, pero no fue así. Caminó hasta la escuela con paso lento, le parecía un día perfecto para pasear. Al entrar se encontró a un grupo de chicas, que le miraban y susurraban. Jake reconoció a una de ellas, era la hermana de Henry, Claire. Ella no tenía la culpa de que aquel idiota fuera su hermano, además, pensó en ella varias veces después de que Henry le contara toda aquella mentira. Desde luego solo un ser repugnante usaría a su hermana para algo así. Se acercó a ella y se detuvo enfrente.

			— Hola Claire, ¿cómo estás? — dijo al acercarse. 

			Las bocas de las chicas de su alrededor formaron una O, y quedaron alucinadas de que Jake se dirigiera a una de ellas.

			— Hola Jake — dijo con la cara roja—. Bien, gracias — dijo casi tartamudeando y con las manos sudando.

			— Me alegro — Jake sonrió de forma encantadora—. Escucha, ya que te gusta tanto nuestra música, cuando quieras te hago un concierto privado. Así no será necesario que vayas hasta el local.

			Jake elevó su guitarra y la miró risueñamente. Claire no se creía lo que oía. ¿Un concierto privado? Después de aquello ya podría morir a gusto. Todas sus amigas se morían de envidia en aquel momento.

			— Sí… Estaría bien — dijo guardando la compostura y luchando por no gritar.

			— Vale, pues cuando quieras. Bueno me voy, ha sido un placer verte.

			— Para mí también — dijo Claire.

			Jake se despidió con la mano y siguió su camino. Era raro que nunca se hubiera fijado en una chica como ella, pensó. En cuanto Claire y sus amigas vieron que Jake se había alejado lo suficiente empezaron a gritar y a preguntar a Claire.

			— ¿Veis? Os lo dije, os lo dije… — las gritaba como loca.

			Jake se dirigió a su taquilla para dejar sus cosas, cuando al abrirla se cayó un papel al suelo. Lo cogió y lo desdobló para leerlo. “Tengo que hablar contigo. Te espero en las gradas antes de clase. Henry”. Jake puso los ojos en blanco, era un día demasiado bonito, algo malo tenía que pasar. ¿Qué querría ahora Henry?, se preguntaba. Nada bueno pasaba cuando le decía que quería hablar con él. Metió su mochila en la taquilla, y se dirigió a clase. Tenía que darse prisa, las clases empezarían en media hora. Dejó su guitarra encima de su silla como siempre y salió aprisa hacia el campo de fútbol de la escuela. Cuando llegó, Henry ya estaba allí, sentado en las gradas. Jake se acercó lentamente con las manos en los bolsillos, miró a su alrededor, no había ni rastro de ninguno del equipo. No se fiaba mucho de que Henry le hubiera citado allí únicamente para hablar, puede que fuera una emboscada como la que Jake y sus amigos le hicieron a él. Miró disimuladamente bajo las gradas, pero no había nadie.

			— Es raro verte aquí tan solo — le gritó Jake.

			Henry, al percatarse de la presencia del moreno, se puso en pie. Bajó los peldaños lentamente para reunirse con él. Su cojera hizo que Jake se carcajeara. Henry elevó los ojos al cielo, como si Jake fuera un niño sin remedio.

			— Qué gracia…— dijo sin rastro de humor.

			Los dos se apoyaron en la valla que impedía caer al campo.

			— Bonito lugar este…— comentó Jake irónicamente.

			— Por las noches gana mucho.

			— Eso me temo que nunca lo veré.

			— ¿Por qué? — preguntó Henry con curiosidad.

			— No vendría a uno de vuestros partidos ni aunque me pagarais.

			Henry emitió un bufido.

			— Ah sí, lo había olvidado…

			Los dos quedaron envueltos en un incómodo silencio. Jake se masajeó el cuello y decidió romperlo.

			— Bueno, ¿y de qué querías hablar? — quiso saber.

			— Quería decirte… que nos estamos comportando como críos — comenzó a decir Henry.

			Jake le miró con expresión de desconcierto, sin saber a donde quería llegar.

			— ¿Qué quieres decir? — preguntó.

			— Que toda esta batalla entre los dos es una verdadera gilipollez — soltó Henry—. Estoy harto, ha llegado un momento en el que ninguno sabe cuándo parar… Y el hecho de que nos odiemos mutuamente no tiene por qué significar que nos tengamos que hacer la puñeta continuamente. ¿No piensas igual?

			Estaba atónito, nunca esperó oír tales palabras de Henry.

			— Emmm… Sí… Más o menos pienso igual — coincidió Jake.

			— Además, si tanto nos odiamos, lo mejor será ignorarnos el uno al otro. Tú por tu lado y yo por el mío. Nos aguantamos lo que queda de curso y ya no tendremos que volver a vernos.

			Aquello ya no le gustaba tanto a Jake. Es cierto que detestaba a Henry, y que a veces deseaba matarle por todas aquellas putadas que le había hecho. Pero no podía negar que disfrutara de su pequeña lucha, de sus continuos piques y por supuesto, de su pequeño secreto. ¿Simplemente se iba acabar así? ¿Ese era el fin de la historia?

			— Solo queda un mes para acabar el curso así que... ¿Qué me dices? ¿Hacemos tregua?

			Henry le tendió la mano a Jake para cerrar el trato. Su mano quedó allí suspendida unos segundos, Jake no quería acabarlo así. ¿Pero qué iba a decir? No podía confesarle que le gustaba que se pelearan cuando Henry se lo pedía de tal manera, ni preguntarle que qué pasaría con su aventura. Era todo tan confuso. Jake le tendió la mano a su pesar y asintió forzadamente.

			— Bien, me alegro que por una vez nos entendamos — dijo con una sonrisa mientras movía de arriba a abajo su mano—. Bueno, me voy a clase. Es un placer hacer tratos contigo.

			Soltó su mano y caminó hacia el edificio principal para dirigirse a clase. Jake permaneció allí parado unos minutos. De todas las conversaciones que esperaba tener con Henry, estaba seguro que nunca tendría una así, y menos viniendo de parte de él. Pero sobre todo, de todas las reacciones que pensaba tener, aquella era la más inesperada. Se sentía como si le hubieran arrebatado algo de su nueva vida que le encantaba, como si le hubieran arrancado una parte de sí mismo, como si acabaran de romper con él. Golpeó la valla lleno de furia por sentirse así. ¡Qué ridiculez!, pensaba. Cogió un cigarro de su bolsillo, lo encendió y aspiró su humo lentamente, como si quisiera ahogarse con él. Aunque en ese momento no quisiera, debía dirigirse a clase, si no llegaría tarde. Anduvo con paso calmado. No quería sentirse así, se auto animó pensando que se habían acabado aquellos juegos, que ya no tendría que preocuparse de más maldades por parte de Henry. Entró algo más animado a clase, dentro había algo de barullo. Todos se agrupaban rodeando la pizarra. Al entrar Jake, todos giraron la cabeza hacia él. Le miraban como si hubieran visto a un fantasma, cuchicheaban y se susurraban al oído.

			— ¿Qué pasa? — preguntó enarcando una ceja.

			Algunos se hicieron a un lado para dejarle ver que era lo que miraban, y la razón por la que había tanto revuelo. Colgada por una de las cuerdas, estaba su guitarra. Despedazada y hecha trizas, estaba expuesta ante todos en la pizarra. Jake estaba sin palabras, se acercó a ella lentamente con los ojos abiertos de par en par ante tal atrocidad. Su cuerpo se estremeció ante el vacío que sentía. Elevó los brazos para desenganchar la cuerda enroscada en la pizarra que hacía que se mantuviera allí. La cogió y la colocó en sus brazos. El mástil estaba partido en dos, le faltaban clavijas y cuerdas, y las que quedaban estaban rotas. El cuerpo de la guitarra estaba hecho pedazos. No había nada que hacer, estaba para el arrastre. La observaba con pena, perdió totalmente la conciencia de estar presente delante de toda su clase, sus ojos estaban acuosos. Agarrando la guitarra, como si se tratara de un cadáver al que rogaras que nunca dejase su alma marchar, vio en ella unas manchas. La habían rajado y tallado en ella dos letras, una H y una W. Su mirada se dirigió veloz hacia el asiento de Henry, donde estaba sentado en la mesa observando el espectáculo, rodeado por sus amigos que reían a la par mientras Henry sonreía. Toda la escena de antes había sido una mentira, para distraerle, para dejar sola su guitarra y pillarle desprevenido. No tenía fuerzas ni para trasmitir odio a Henry. Simplemente volvió a dirigir su mirada a la guitarra, y caminó hacia la puerta marchándose de allí. Y alejarse, alejarse lo más lejos posible. Tirarla le apenaba, pero, ¿qué podía hacer ya por ella? Repararla, imposible. Para Jake, no era solo el hecho de que se hubiera quedado sin instrumento para el grupo, sino que le habían quitado su bien más preciado, que le acompañaba en tan malos y buenos momentos. Entró en su casa y la dejó sobre la cama, se colocó de cuclillas con los dos puños sobre el rostro pensando en todo aquello. Para él, Henry había acabado, estaba muerto para él. Si algo se había encendido en su cabeza al oír las palabras de despedida de Henry, se había apagado de nuevo al ver lo que le hizo a su guitarra, como una llama en el mar. Sería un fantasma para él, una sombra sin importancia. No le dirigiría la palabra, no escucharía sus palabras, no le concedería ni una mirada. Se acabó, aquello le había superado. Si lo que Henry quería era apartarle de su vida y que Jake no le molestara más, lo había conseguido. Cogió el estuche de su guitarra y lo golpeó fuertemente, lleno de rabia e ira. Entre gruñido y golpe, escuchó su móvil sonar. Pensó en no cogerlo, no quería hablar en ese momento con nadie. Miró la pantalla del móvil y vio que era Shorty. Suspiró fuertemente y contestó.

			— Hola...— dijo Shorty al sentir que descolgaban el móvil.

			— Hola — contestó Jake sin fuerzas.

			— ¿Cómo estás? — preguntó, aunque ya sabía la respuesta, conocía a su amigo y además compartían el mismo amor a la música.

			— Desolado, cansado e impotente — respondió con franqueza.

			— Quiero que sepas que muchos se han puesto de tu parte en el instituto. Lo que ha hecho Henry no tiene nombre...

			— Bueno, eso porque no saben lo que le hicimos nosotros...

			— Puede, pero solo fue por lo que él te hizo a ti antes. Esto solo es culpa suya — Shorty no pensaba dejar a Jake cargar con las culpas.

			— Y también mía. ¿Pero sabes qué? Se acabó. No quiero seguir con este estúpido juego. Si quiere ganar, tiene toda la victoria para él.

			— Tú no te rindes por nada. ¿Qué te ha pasado? — preguntó Shorty sin creer que esas palabras las estuviera diciendo su amigo Jake.

			— Que me han dejado incompleto... — se sinceró.

			— Sí... Han utilizado la kryptonita contra Superman, eeh... — dijo Shorty comprendiendo a qué se refería—. Escucha, ya sé lo importante que era aquella guitarra, pero si te sirve de algo, sabes que puedes coger cualquiera de las mías cuando lo necesites. Excepto la nueva, que aún no he chuleado de ella lo suficiente...

			— Gracias, Shorty — dijo mientras reía. 

			De fondo, escuchó que por la puerta principal entraba alguien, su madre había llegado.

			— Tengo que colgar Shorty, mañana te veo.

			— Bien, hasta mañana Jake — colgó, y Jake fue a esconder la guitarra cuando su madre entró en la habitación.

			— Oh, Jake, no sabía que estuvieras en casa… ¿Qué le ha pasado a tu guitarra? — preguntó escandalizada.

			— Emmm, nada, tuve un pequeño accidente — contestó Jake fastidiado por no haber sido más rápido.

			— ¿Qué pasó? ¿La metiste sin querer en una trituradora? —preguntó con una ceja enarcada.

			— Algo así... — dijo sin esmerarse mucho en que su madre no pensara nada extraño.

			— Lo siento, te ayudaría a comprarte otra, pero estoy ayudando a Michael a comprarse un coche — dijo mientras ojeaba su correo, y se marchaba a la cocina.

			— ¿Que vas a ayudar a ese a comprarse un coche cuando nosotros ni siquiera tenemos una bicicleta? — preguntó sin dar crédito a las palabras de su madre.

			— Jake, tú ya eres mayorcito para ahorrar si quieres un coche... Pero claro, si lo vas a tratar igual que a tu guitarra, déjalo... No valdrá la pena...

			— ¿Mayorcito? Y Michael cuantos tiene, ¿diez? Porque yo diría que ronda los cuarenta — dijo Jake omitiendo el segundo comentario de su madre.

			— No estoy de humor para otro de tus ataques de celos — le acusó su madre—. Si tú decidieras comprarte, no sé... un perro con tu novia, no me metería. Tú haces lo que quieras con tu dinero, ¿no? O te parecería normal que yo te dijera «Hijo, vas a comprarte un perro con tu novia y a mí no me compras ninguno...» — dijo imitando su voz.

			— ¿Qué? Para empezar no es lo mismo, yo soy tu hijo, y por si no lo sabías dependo de ti. Y tú no vas a comprar un coche para los dos, lo compras para él. Será gracioso ver como se lleva tu maravilloso coche cuando rompa contigo...

			— ¿Cómo te atreves a decirme eso? ¿No crees que ya sufro bastante con las relaciones que he tenido como para que ahora me digas esto? — dijo su madre casi llorando.

			— Yo solo te lo digo porque quiero que te des cuenta de lo que te están haciendo, pero tú solo me ves a mí como el malo... ¿Y sabes por qué te molesta tanto que te lo diga? Porque sabes que es verdad...

			— ¡Basta! ¡Márchate! ¡No quiero verte por casa en lo que queda de día! — le gritó su madre.

			— Muy bien… — dijo cogiendo su cazadora.

			Y se marchó pegando un portazo.

			Pasó todo aquel día dando vueltas por la cuidad y finalmente se dejó caer en casa de David. No le sacó el tema de la guitarra, pero le dejó sin que se lo pidiera la suya. Él cogió su bajo y estuvieron toda la noche tocando divertidas melodías entre los dos. Al día siguiente tuvo que ir con ropa de David porque no quiso pasar por su casa, intentaría volver lo más tarde posible. David era algo más flaco que él, pero su ropa le servía. Estaba con Shorty y los demás hablando de lo ridículo que se veía con la ropa de David, cuando vio que Henry pasaba por su lado. Le dirigió una mirada provocadora, llena de chulería. Jake hizo todo lo contrario a lo que hubiera hecho en otra ocasión, giró la cara y siguió conversando con sus amigos. Henry en un principio no le dio importancia, supondría que Jake aún estaba molesto por lo de la guitarra, pero en cuanto se la devolviera volvería a estar tan insoportable como siempre. Pero la cosa se alargó, Jake no le dirigía la mirada, no reaccionaba cuando se burlaba de él en clase, simplemente hacía oídos sordos. Henry comenzó a llamar más su atención durante las siguientes semanas, se chocaba apropósito con él, intentaba provocarle para pelear, pero nada funcionaba. Parecía que le tratara como si no existiera. Pasaba los días tumbado en su cama dándole vueltas al asunto, a veces estaba tan absorto en sus pensamientos sobre lo que le pasaba, o podría hacer con Jake, que no iba a entrenar. Cuando regresó, el entrenador le hizo entrar en su despacho para hablar a solas.

			— ¿Dónde has estado todos estos días? — preguntó en cuanto Henry entró.

			— He estado… enfermo, entrenador — se excusó.

			— Ya... — el entrenador le miró frunciendo el ceño—. ¿Sabes lo que te juegas, verdad? Esto no es un juego de niños.

			— Lo sé entrenador, es solo que...

			— Aquí no hay peros que valgan, Woods — le interrumpió—. No puedes estar faltando así como así. Estamos a las puertas de la final, y eres mi mejor jugador, mi estrella — Henry le miró sintiéndose culpable—. ¿Cómo puedo hacer que el equipo tenga espíritu, que se esfuerce y gane, si el capitán nunca está? — preguntó enfadado.

			— Señor, le prometo que no volverá a ocurrir. Pongo toda mi dedicación en el equipo y lo sabe — dijo honestamente.

			— Eso espero... — contestó con la mirada severa—. Puedes volver al entrenamiento. Eso es todo.

			Henry se levantó de la silla y salió por la puerta. El entrenador era duro, pero tenía buenas intenciones, pensaba Henry. No quería que un gran jugador como Henry se echara a perder de esa manera. Tenía que dejar de preocuparse por Jake y concentrarse en el fútbol, en ganar, en su futuro.

			 

			 

			 

		


		
			Capítulo XXIII

			 

			Al día siguiente, Henry caminaba junto a Chace hablando sobre el partido que hubo la noche anterior, cuando vieron un mogollón de gente apelotonada junto al tablón del instituto. Chace y él se acercaron para ver de qué se trataba. Eran los resultados del examen que tuvieron la semana pasada. Henry hizo a un lado a la gente para poder ver la suya. No estaba muy preocupado, en aquella asignatura tenía una buena media, no necesitaba una gran nota, pero aun así aquel examen le salió a la perfección. Se buscó en la lista, estaba casi al final del todo, miró en la columna de la derecha y vio su magnífico notable alto. No mostró gran euforia ya que no le sorprendió, pero a su lado los que aprobaban brincaban y se abrazaban mutuamente. Los que suspendía no decían nada, simplemente bajaban la mirada y se iban de allí dejando a los aprobados celebrarlo. Entonces vio a Jake abriéndose paso para llegar a ver su calificación. Henry buscó a Jake en la lista, para verlo también. Solo estaba un poco más arriba que él. Un suspenso. Vio a Jake bajando los hombros, no estaba tampoco sorprendido, parecía solo un poco decepcionado. Estaban casi al lado, Henry vio allí su oportunidad.

			— No sé qué esperabas ver Rivers… Eres un completo desecho — le dijo Henry con una malvada sonrisa.

			Jake le miró y abrió la boca para hablar. Henry sintió esperanzas, por fin todo volvería a la normalidad de siempre, a su rutina de aquel año. Todo era perfecto ¿por qué tenía que acabarse?, pensó Henry. Pero sus esperanzas se esfumaron enseguida. Jake no dijo nada, cerró la boca y se dio la vuelta para marcharse. Estaba harto, necesitaba saber lo que le pasaba. No podía seguir enfadado, pensaba Henry. Para él había sido una tontería, no le entraba en la cabeza que se comportara así. Quería respuestas, no podía seguir viviendo así, con aquella incertidumbre y sin ser nadie para Jake. Le siguió. Jake caminaba tranquilo con las manos en los bolsillos, Henry iba a una distancia prudente para que nadie se percatara de que le iba siguiendo. Jake miró de reojo hacia atrás y le vio. Apretó el paso, no quería hablar con él, Henry hizo lo mismo para intentar no perderle. Aun así Jake intentó despistarle, se movía aprisa entre la gente y cambiaba el rumbo sin ton ni son. Henry por poco le pierde cuando Jake entró en una clase que tenía diferentes salidas. Henry no sabía cuál había tomado, pero se arriesgó y le encontró enseguida. Jake, sin darse cuenta de que le seguía muy de cerca, se metió en el baño. Esperó unos segundos y vio que nadie entraba, se relajó por fin y se echó agua en la cara. No podría aguantar aquello por más tiempo, Henry le sacaba de quicio, saltaría en cualquier momento si seguía así. Pero no debía seguirle el rollo, se decía, eso era lo que quería Henry, irritar a Jake para que explotara. Justo en ese momento se abrió la puerta, para dejar paso a Henry. Miró a su alrededor y después cerró la puerta.

			— ¿Se puede saber qué narices te pasa? — preguntó Henry. Jake no contestó, y se dispuso a cruzar la puerta—. No, tú no vas a ninguna parte hasta que no me contestes — dijo poniéndose delante.

			Jake lo volvió a intentar, haciendo oídos sordos a sus palabras. Henry le empujó haciendo que Jake retrocediera.

			— Joder, ¿¡quieres hablarme de una maldita vez!? Te comportas como un crío… — le gritó Henry.

			A Jake aquellas palabras le hicieron recordar a las mismas que le gritaba su madre, y acabaron con su paciencia.

			— ¿Yo un crío? ¡Aquí el único crío que hay eres tú! — le acusó. 

			Henry se sorprendió y alegró de que por fin le hablara, tenía que seguir provocándole.

			— ¡Oh, venga ya! ¿Quién es el que ha retirado la palabra al otro?

			— Si lo he hecho es porque ya estoy cansado, ¿entiendes? Cansado de ti y de tus juegos. No piensas en nadie, salvo en ti mismo. No sabes cuando puedes hacer daño de verdad... Ahora déjame en paz — zanjó, y caminó hacia delante.

			— ¿Todo esto por una guitarra? — preguntó desconcertado. 

			Jake abrió la puerta para salir y no volver a dirigir más la palabra a Henry. Estaba ya fuera cuando el rubio salió también.

			— ¿Vas a llorar como una niña porque rompí aquella estúpida guitarra? — gritó en el pasillo haciendo que todas las miradas se dirigieran a él.

			Jake paró en seco, lo que hizo sonreír a Henry, pensando que volvía a tener la situación en sus manos y a Jake controlado. Jake se dio la vuelta lentamente y anduvo hasta él encarándose con Henry.

			— Sal fuera — dijo con la paciencia agotada.

			— ¿Qué? — preguntó Henry desconcertado y con la sonrisa apagada.

			Jake se acercó tanto que casi podían chocar sus narices.

			— Que, salgas, fuera — dijo pausadamente.

			Jake comenzó a caminar hacia la puerta de salida, Henry miró a su alrededor donde todos esperaban ansiosos para saber qué haría. No podía quedar como un cobarde delante de toda aquella gente, así que siguió a Jake hasta fuera.

			— ¡Pelea! — gritó alguien detrás de ellos. 

			La gente les siguió hasta la salida, donde se formó un círculo a su alrededor. Los dos se colocaron uno frente al otro, Henry tenía la esperanza de que no llegaran a los puños, de que alguien les dijera que pararan y aquello quedara en una anécdota, pero nadie lo hizo. Todos estaban esperando esa pelea, que nunca había saltado del todo. Vio a sus amigos hacerse paso para colocarse delante.

			— ¡Vamos Henry! ¡Rómpele esa cara de chulo! — le gritó Zack.

			Al volverse hacia Jake, vio que se estaba quitando la chaqueta. Movió la cabeza para estirarse el cuello y después los brazos, se preparaba para la pelea.

			— ¿Estás listo, Woods? — le preguntó con un tono extraño.

			— Mira Rivers, esto es una tremenda gilipollez…— comenzó a decir Henry sin ánimo de llegar tan lejos.

			Jake no compartía ese pensamiento, echó hacia atrás el puño y golpeó a Henry en el pómulo izquierdo, haciendo que no pudiera terminar la frase.

			— ¡Venga Woods! No me digas que ahora tienes miedo —preguntó Jake con chulería, mientras miraba como Henry se tocaba el pómulo.

			Henry soltó una risa.

			— Muy bien Rivers, si quieres pelea — dijo Henry mientras se quitaba la chaqueta—, tendrás pelea.

			Henry lanzó la chaqueta hacia sus amigos, Jake sonrió y colocó los puños de manera defensiva. Los dos caminaban buscando la oportunidad de golpear al otro, tanteando sus movimientos. Jake intentó golpear otra vez en la cara a Henry, pero éste lo esquivó y aprovechó para golpearle en el estómago y después en la cara. Le dio de lleno, Jake se echó hacia atrás mareado por el golpe.

			— Qué Rivers, ¿te has cansado ya? — preguntó Henry.

			Jake se recompuso y golpeó la sien y las costillas de Henry haciendo que se le escapara todo el aire por la boca. Henry estaba doblado y aprovechó su postura para propiciar un golpe en el vientre a Jake, casi rozando sus partes. Esto hizo que Jake cayera al suelo. Henry se enderezó y pateó a Jake repetidas veces. Jake estaba allí en el suelo respirando con dificultad mientras Henry le miraba desde arriba. Se agachó y se colocó sobre él, le agarró del cuello de la camiseta para golpearle mejor. Empezó a repartir una serie de puñetazos contra la cara de Jake, una vez, y otra, y otra. Jake consiguió agarrarle los puños e hizo que Henry se detuviera.

			— ¿Has tenido suficiente? — preguntó Henry. 

			Se estremeció un poco cuando vio sonreír a Jake, tenía los dientes rojos por la sangre, la imagen le bloqueó. Jake lo aprovechó y escupió sangre a la cara de Henry cegándole. Le golpeó en el ojo. Henry volvió a la carga de nuevo, cuando notó que alguien le levantaba y le sujetaba para impedirle volver a golpear a Jake. Lo mismo le ocurría a Jake, que era agarrado con fuerza. Oían sus voces pero no entendían lo que decían.

			— Parad, parad — les gritaban. 

			Al darse cuenta de que eran los profesores los que les sujetaban se controlaron.

			— Los demás a clase. ¡Venga! Aquí no hay nada que ver — decía un profesor desalojando a todos.

			— Estoy harta de vosotros dos, ¡harta! — gritó la directora ya en su despacho—. Estáis castigados, ¡todo lo que queda de curso lo pasareis limpiando las aulas! ¿Me habéis oído?

			Jake y Henry se cubrían la cara con paños llenos de hielo. Fueron a protestar, pero la directora continuó.

			— ¡No sois más que unos vándalos! ¡Estaréis todas las tardes fregando hasta que aprendáis a llevaros bien el uno con el otro!

			Se miraron mutuamente, con la mirada llena de odio.

			— ¡La culpa la tiene él! — gritaron al unísono.

			— ¡No! ¡Los dos tenéis la culpa! Y no se solucionará hasta que aprendáis a comportaros como buenos compañeros.

			En ese momento llamaron a la puerta, dando paso al conserje de la escuela.

			— Disculpe señora, ¿me ha llamado? — preguntó asomándose al despacho.

			— Sí Ben, pasa — dijo cansinamente—. Ben, estos son Jake Rivers y Henry Woods. Trabajarán contigo unos días.

			— Yo no pienso… — comenzó a protestar Henry.

			— ¡Cállate Woods! ¡Harás lo que yo te ordene! — gritó la mujer—. Mañana después de clase quiero que estéis aquí y ayudéis a Ben en todo lo que os mande, ¿entendido?

			Ninguno contestó.

			— ¿Entendido? — volvió a preguntar subiendo el tono de voz.

			— Sí... — dijeron a la vez con pesar.

			— Bien, ahora largaros de mi vista.

			Los dos se levantaron y se marcharon, cada uno por un lado del pasillo. No se miraron ni una sola vez durante el resto del día.

			Cuando sonó el timbre del día siguiente, Henry se despidió de sus amigos y se encaminó hasta el lugar donde le habían dicho que tenía que reunirse con Ben, el conserje. Esperó cinco minutos allí solo, hasta que Jake apareció con paso lento. No se saludaron, los dos estaban apoyados en la pared mirando a cada lado sin cruzar sus ojos. Fueron quince minutos de incómodo silencio. Ben apareció con su mono gris y unas llaves colgando.

			— Hola chicos, veo que habéis cumplido — dijo amablemente, ninguno le contestó.

			Ben cogió sus llaves y abrió un cuartito, entró en el lugar y cogió lo que parecían ser dos monos grises como el suyo. Se los pasó a Jake, que los separó y le dio uno a Henry sin ni siquiera mirarlo. Henry lo desdobló para mirarlo bien.

			— No pienso ponerme esta cosa — gruñó el rubio.

			— Es el traje de los conserjes — le dijo Ben.

			— ¿Y tengo pinta de ser un conserje? — preguntó Henry de malas maneras. 

			Mientras Jake se ponía su mono.

			— No sé de qué tendrás pinta hijo, pero hoy, será de conserje — dijo pasándole una fregona.

			Ya vestidos y con los materiales de limpieza, cubos de agua, paños y fregonas, Ben les indicó como tenían que trabajar.

			— Bien, vosotros os encargareis del segundo piso. Tú —señaló a Henry—, fregarás cada rincón, ¿vale? —y le pasó el cubo y la fregona—. Y tú — le dijo a Jake—, cogerás el cubo y el paño y limpiarás las mesas, los cristales y las pizarras. Está terminantemente prohibido tocar los materiales de química. No juguéis con ellos o tendremos problemas, no robéis ni rompáis nada. ¿Todo entendido?

			Los dos asintieron.

			— ¿No es mucho trabajo para solo nosotros dos? — preguntó Henry pensando en todo lo que tenían que hacer.

			— A esto se le llama trabajar chico, y yo lo hago todos los días solo — dijo marchándose y bajando las escaleras para ir al piso de abajo y comenzar el trabajo.

			Jake resopló, cogió sus materiales y se metió en una clase. Henry cogió la fregona y la metió en el cubo, la escurrió y la deslizó por el sucio suelo.

			Era un entrenamiento sencillo, lanzaba el balón fuertemente, mientras otro corría lejos para interceptar el balón en carrera. Estaba todo el equipo con ese ejercicio cuando el entrenador salió de su despacho para mirar. Sus chicos trabajaban perfectamente, lanzaban con precisión y tenían buena visión del balón. Chace era buen receptor y hacía muy buena pareja con su mejor lanzador, Henry. Dirigió la mirada hasta donde debería encontrarse su jugador estrella, pero no había rastro de él. Con el ceño fruncido buscó por todo el campo pero ni rastro.

			— Peter, ¿dónde está Henry? — preguntó a su segundo entrenador.

			— No ha aparecido — dijo sin levantar la vista de su cuaderno.

			¿Acaso Henry había desobedecido sus órdenes y había vuelto a ausentarse?, pensó el entrenador.

			— ¡Chace! ¡Ven aquí! — le gritó al jugador. 

			Chace acudió enseguida.

			— ¿Sí, entrenador? — preguntó preocupado al verle alterado.

			—¿Dónde demonios está Henry?

			— Está castigado, señor — le dijo más calmado al saber que no iba con él la cosa.

			— ¿Castigado? ¿Por qué? — preguntó desconcertado.

			— Por estar implicado en una pelea, señor. La directora le castigó obligándole a quedarse después de clase a limpiar — le explicó claramente.

			— ¿Pelea? ¿Con quién? — preguntó.

			— Con Rivers, entrenador.

			— Vale... Sigue con el entrenamiento Chace — le dijo con mala cara.

			El entrenador detestaba a Jake, sabía que tenía que estar metido en aquel problema, siempre fastidiando a los chicos del equipo, por no hablar de la directora, con la cual nunca simpatizó. ¿Cómo se atrevía a castigar a su estrella? Maldita bruja, pensaba para sí. No podía permitir que le hicieran aquella mala jugada ese Rivers y aquella mujer detestable. Se quitó la gorra, la golpeó contra el suelo, y se marchó a buscar a su mejor jugador.

			Le dolían ya las manos de agarrar aquella fregona cuando acabó con todos los pasillos. Resopló, cogió el cubo y se metió en una de las clases. Allí estaba Jake, subido a una mesa para limpiar mejor las ventanas. Henry se quedó en la entrada, mojó la fregona y empezó a limpiar aquella clase. Debía aceptarlo, detestaba aquella situación con Jake y le traía de cabeza. No le miraba, no le hablaba, y aquello le tenía vacío por dentro. Le observaba de reojo y le veía allí callado, delante de él. Quería que todo volviera a ser lo de antes, se lo tenía que reconocer a sí mismo. Nunca pensó que se sentiría así, pero vivía esperando encontrar un momento a solas con él, disfrutaba con sus disputas porque era de las pocas maneras que tenían de pasar tiempo juntos, sin que nadie pensara mal de ellos o sin tener que reconocerse a sí mismo que aquello era algo más que un simple juego. El vacío que sentía en su interior al estar lejos de él y que todos aquellos momentos que pasaban juntos le completaran más que cualquiera que hubiese pasado con sus amigos o con cualquier mujer, se lo confirmaba. Pero, ¿qué significaba todo aquello? ¿Que no le odiaba?, pensaba. No, no era eso, claro que le odiaba, y más en ese momento por hacer que se sintiera de esa manera. ¿Que le gustaba? Le aterraba pensar así, aceptar aquello era aceptar que era de una manera que no se atrevía a ser. Que le gustara Jake, un chico que siempre odió, pero sobre todo eso, un chico… La cabeza le daba vueltas, y en tal caso de que fuera así y lo aceptara, ¿Qué pasaría con Jake? ¿Pensaba lo mismo? ¿Y si le preguntaba, le rechazaba y se reía de él? ¿Y si había llegado un momento en el que su odio era demasiado fuerte? Todas esas preguntas le rondaban por la cabeza, y se dio cuenta de que estaba allí parado mirándole, y que hacía rato que había dejado de limpiar. Debía liberarse de aquella carga, quitarse aquellas dudas y saber que ocurría. Cogió aire y se encaminó hacia Jake. No sabía si las palabras le saldrían, ni siquiera de si se atrevería a decirlas. Tenía el corazón a cien, y sentía que si no se concentraba se olvidaría de respirar. Se paró allí justo debajo de él. Jake notó su presencia.

			— ¿Qué coño miras? — soltó.

			— ¿Podemos hablar un momento? — preguntó intentando ser amable.

			— No — contestó, y volvió a dirigir su atención a los cristales. 

			Henry resopló.

			—Por favor —Jake le miró sorprendido, podía ser otra de sus muchas tretas, pero en su mirada había algo que le hacía dudar.

			— Vale... — bajó y se sentó en la mesa—. Habla.

			— Pues… para empezar quiero que sepas que esto no es fácil para mí, y que si te lo digo es porque no puedo soportar más esta situación —comenzó a decir algo nervioso.

			— ¿Qué situación? — preguntó Jake con cara cansada.

			— Que no me hables, que actúes como si no te importara, como si no existiera para ti… — soltó sin pensar en nada más que decir por fin lo que sentía. Jake le miró fijamente con el ceño fruncido por la desconfianza, pero al mismo tiempo sorprendido por aquellas palabras. No pudo hablar, se quedó embobado mirando a Henry—. Sé qué piensas de mí, que solo me preocupo por mí mismo, y… joder, sí, es verdad —Jake asintió en muestra de estar de acuerdo con él—. Pero a tu lado me preocupo y pienso en algo más que en mí mismo. Pienso en ti constantemente, en lo que harás, en lo que pensarás, dónde estás, y en cada momento que he pasado contigo —Henry se acercó un poco más a él, Jake no movió ni un músculo, todo aquello le tenía bloqueado—. Y no pienses que no te odio, porque ¡vaya si te odio! Joder, te odio muchísimo, porque haces que me sienta de esta manera… Y me haces hacer lo que nunca pensé que haría. Dios, todos estos años te he detestado más que a nadie… pero debo ser sincero… He encontrado en ti lo que no vi en nadie, he vivido contigo lo que no he vivido con nadie —Henry se acercó y tocó la mejilla de Jake—. Quiero estar contigo… es más… lo necesito Jake… — Henry casi tenía pegados sus labios a los de Jake, cuando susurró—. Te necesito.

			Henry besó a Jake sin esperar respuesta. Jake seguía sin mover su cuerpo, la cabeza le daba vueltas, las palabras de Henry se repetían una y otra vez en su cabeza. No necesitaba pensar nada más, él ya sabía desde hace mucho lo que sentía. Correspondió el beso de Henry y le acercó más a él. Le sujetó la cara con ambas manos mientras se fundían en aquel beso. No era como los que habían tenido normalmente, este era más dulce, más sincero. Jake agarró la cremallera del mono de Henry y la deslizó hasta la cintura. Henry se deshizo de las mangas, dejando su mono a medio quitar. Mientras, Jake besaba cada centímetro de su cuerpo y se tumbó en la mesa arrastrando a Henry hacia él. Henry se subió y se colocó encima de Jake para besarle. Permanecería así, permanecería así toda la vida.

			La puerta del despacho de la directora se abrió dejando paso al entrenador Carson.

			— ¿Por qué narices ha castigado a mi jugador? — preguntó muy alterado.

			— ¿Disculpe? — la directora se sorprendió ante tal intrusión en su despacho. 

			El entrenador apoyó sus manos en la mesa y se acercó a la mujer.

			— ¿Está sorda? ¿Por qué ha castigado a mi jugador? — volvió a preguntar.

			— ¡No me hable de esa manera! ¡Los castigos que impongo a mis alumnos no son asunto suyo! — gritó la directora.

			— ¡Lo es si juega en mi equipo y además es el capitán!

			— El señor Woods tuvo ayer una pelea con otro alumno, señor Carson, sería injusto para el resto de alumnos que no se le castigara por ello — dijo cruzando los brazos.

			— Seguramente la culpa no fue de él. Fue el maleante de Rivers el que ocasionaría la pelea, estoy seguro — defendió Carson.

			— Me da igual de quien fuera la culpa, los dos se golpeaban brutalmente, es mi deber como directora castigar a los chicos si muestran ese tipo de comportamientos — dijo levantándose de su silla.

			— Está bien, está bien. Castíguele, ¿vale? Entiendo su postura, pero no le castigue por las tardes — le pidió el hombre—. No sé, haga que ayude por las mañanas al club de ciencias, oblíguele a participar en las actividades católicas de los domingos… Pero no le castigue por las tardes. Nuestro equipo le necesita. ¿No quiere que gane el equipo de su escuela acaso?

			— Por supuesto que quiero — dijo casi indignada.

			— ¡Pues entonces no castigue al capitán! — la directora se quedó pensando unos momentos.

			— Está bien, señor Carson. Castigaré a Henry de otra manera, pero solo por esta vez — decidió la mujer.

			— Me alegro de haber llegado a un acuerdo — sonrió falsamente y tendió su mano a la mujer.

			Ésta no dejó de cruzar los brazos. Al ver su negativa el entrenador retiró la mano y salió de aquel despacho.

			Encontró al conserje con la máquina de encerar en el piso de abajo junto a las vitrinas.

			— ¿Dónde está Woods? — le preguntó al hombre.

			Ben se quitó los cascos para encerar.

			— ¿Qué?

			— El chico rubio, ¿dónde está? — preguntó perdiendo la paciencia.

			— Aaah, ¿el creído? Está arriba limpiando con el otro — dijo volviéndose a colocar los cascos.

			Carson siguió la indicación del hombre y fue en busca de Henry, para traerle de vuelta al campo de fútbol y continuar con el entrenamiento. Subió las escaleras rápidamente, no había rastro de él por los pasillos. Abrió una de las clases y se asomó al interior, nada. Y así una tras otra. Cuando se dirigía a la siguiente puerta, que era la del laboratorio de ciencias, vio por una de las ventanas la figura de Henry.

			— Por fin — dijo para sí el entrenador.

			Pero se detuvo al contemplar mejor la figura. Vio al chico subido en una mesa, recostado sobre alguien. Se fijó mejor y reconoció a su acompañante, Rivers. Se besaban y se acariciaban. Carson se quedó bloqueado, aquella imagen le impactó demasiado. No tuvo valor para entrar, no en ese momento. Dio varios pasos hacia atrás antes de girarse, bajó las escaleras lentamente y sin poder parpadear, se marchó.

			 

			 

			 

			 

			 

		


		
			Capítulo XXIV

			 

			Cuando Ben les dejó libres caminaron callados por la calle. Iban en silencio, pero no un silencio incómodo, sino en un silencio lleno de preguntas internas, que intentaban contestar buscando en su interior.

			— ¿Y qué haremos ahora? — preguntó Jake rompiendo el silencio y expresando una de sus dudas.

			— ¿A qué te refieres? — respondió Henry.

			— A nosotros, a cómo debemos actuar ahora, cómo lo haremos… — aclaró Jake.

			— Bueno, podemos vernos después de clase… Hacer cosas juntos… — sugirió Henry.

			Jake soltó una carcajada.

			— ¿Algo así como citas? Qué raro es todo esto… — dijo Jake riendo.

			— Bueno, no tienen por qué ser citas exactamente, idiota —gruñó Henry.

			— Vale, vale, por mí bien…— Jake miró a su alrededor—. Bueno, mi casa está por aquí ya…— dijo Jake para despedirse.

			— Ya bueno, te acompaño — respondió Henry mientras seguía caminando.

			— No, no, no. ¡No hagas eso! — dijo Jake deteniéndose.

			— ¿Que no haga qué? — preguntó Henry desconcertado.

			— Asumir el papel de hombre. ¿Que me acompañas a casa? Eso significa que yo soy la mujer, ¡y de eso nada! — protestó Jake.

			— ¿Qué? ¡No asumo nada! Solo… quiero ver dónde vives… Nunca he visto tu casa — explicó Henry.

			— Ah… Pues tampoco hay mucho que ver — Jake no quería que Henry viera su casa. A diferencia de la del rubio, la suya no era ningún palacio con piscina—. Mi casa no es como la tuya…

			— Bueno, eso ya lo sabía — dijo con soberbia.

			Jake puso los ojos en blanco, aunque se hubiera sincerado y hubiera declarado sus sentimientos por él, seguía siendo Henry.

			— Está bien, ¡pero nada de burlas, eh! — le advirtió Jake.

			— Haré lo que pueda… — dijo Henry con una sonrisa. Jake le miró severamente—. Es que depende de cómo sea, si son cuatro palos obviamente me reiré.

			—Bueno, no son cuatro palos…

			Llegaron hasta la casa de Jake. Henry la contempló, tenía un piso, con un pequeño jardín rodeado por una verja metálica. Luego miró a Jake.

			— Tampoco es tan horrible, ya me estaba imaginando que vivías en una charca — dijo quitándole importancia al asunto.

			— Bueno, ¿y quieres pasar? — preguntó Jake.

			— No puedo, tengo que llegar pronto. Mi padre no sabe que me castigaron… — dijo fulminando con la mirada a Jake, culpándole por el castigo.

			Jake esbozó una sonrisa socarrona.

			— Pero al final ha merecido la pena.

			— Sí, bueno… — dijo poniendo los ojos en blanco.

			Después miró a su alrededor para comprobar que estaban solos y se acercó a Jake. Henry iba con pies de plomo asegurando cada paso, pero Jake le agarró de la camiseta y le acercó besándole sin problemas. Se apartaron lentamente.

			— Por aquí no pasa nadie — dijo dirigiéndose a su casa.

			— Es bueno saberlo… Bueno, hasta mañana — dijo sonriendo y se dio la vuelta, pero antes pudo ver como Jake le guiñó un ojo.

			Aquella noche Jake se acostó con una sonrisa, y se levantó de mejor humor aun. Estaba que rebosaba de alegría, puede que las cosas ahora fueran mejor para él. Henry sentía lo mismo, no tenía por qué complicarse nada. Solo importaban ellos dos, nadie tenía por qué poner obstáculos a aquello si no se enteraban, y desde luego entre Jake y Henry parecía que las cosas por fin comenzaban a funcionar. Era cierto que eran totalmente diferentes, no tenían nada en común, pero eso le daba igual, sentía que le completaba y que con él todo le daba igual. Su mundo era Henry, y era lo único que le importaba. Se duchó aprisa, se vistió y se dirigió a la cocina. Allí estaba su madre haciendo cuentas en la mesa para ver de dónde sacaba el dinero para el coche de Michael. Jake cogió una taza del armario mientras observaba a su madre, que parecía estar muy estresada. Jake no entendía por qué se comía la cabeza de aquella manera para conseguirle un coche a su novio. Agarró la leche de la nevera y se echó unas cuantas cucharadas de café.

			— Oh, no te había visto Jake — dijo su madre sobresaltada al darse cuenta de repente de su presencia.

			— Ya bueno, eso no es nada nuevo — total, ya se ignoraban suficiente el uno al otro.

			— Ha llegado un paquete para ti — dijo su madre dejando su taza en el fregadero.

			Jake escupió el sorbo que había tomado de café.

			— ¿Un paquete? ¿Para mí? — preguntó sorprendido y mirando a su madre como si hubiera dicho una locura.

			— Sí, está junto a la puerta… — dijo sin levantar la cabeza de sus papeles. 

			Jake dirigió la mirada hacia la puerta, allí había una caja bastante grande y alargada. La cogió y la dejó en la encimera de la cocina. Agarró un cuchillo para cortar las tiras que hacían que la caja no se abriera. ¿Qué sería? No había pedido nada. Un plástico con burbujas envolvía el objeto que le habían enviado. Ya sabía lo que era. Lo desenvolvió veloz y entusiasmado. Una guitarra, negra y blanca. Mucho mejor que la que tenía antes, era de mayor calidad y mucho más cara. Jake la contempló embobado, como si se tratara de la cosa más bella que había visto en el mundo, y era para él. O al menos eso pensaba.

			— ¿No venía con ningún mensaje? — preguntó con curiosidad.

			— No, el repartidor solo dijo que era para ti — contestó la madre.

			— ¿Y cómo era el repartidor?

			— Un chico rubio muy guapo, de tu edad diría yo… — dijo la madre sonriendo al recordarle—. ¿Por qué?

			— Por nada… — dijo Jake sonriendo.

			Henry, le había regalado una guitarra, nueva y buena. Jake no cabía en sí de gozo, y no pudo esperar para tocarla. Se metió en su cuarto y estuvo allí llenando su habitación de melodías hasta que era la hora de marcharse a clase. Pero antes haría una parada.

			Estaba apoyado en su taquilla, nervioso por saber qué diría Jake del regalo ¿Le molestaría? ¿Sería la adecuada? Se sentía estúpido por preocuparse de cosas así, pero para él era algo importante, aunque aún no lo aceptara del todo. Estaba contento, pero aun así Jake era un cabeza loca que le podía dar muchos problemas, podría arrastrarle a perder el norte como ya estaba haciendo. Estaba descuidando todo lo que antes le importaba por él. Pero aún sentía que no se equivocaba, no estaba arrepentido por nada. Se sentía como nunca, sentía que quería hacer algo bueno por alguien que no fuera él mismo. En ese momento vio entrar a Jake por la puerta principal. Llevaba la guitarra a la espalda, eso fue todo un alivio para Henry, aunque se mostraría indiferente, no quería demostrar a Jake lo importante que era para él. Le restaría importancia a todo aquello. Sus miradas se cruzaron, Jake le hizo una señal para que le siguiera, a lo que Henry hizo caso y comenzó a andar tras él. Jake abrió rápidamente la puerta del auditorio sin ser visto, Henry esperó un minuto para entrar. Dentro no se veía nada, las luces estaban apagadas, la sala era alumbrada únicamente por las luces de emergencia. Henry vio a Jake apoyado en la pared con la guitarra en la mano.

			— No has tardado nada en meterla en tu feo estuche, eh… — dijo Henry con naturalidad.

			— Sí… Es fantástica… Gracias — dijo Jake sinceramente—. Aunque no tendría por qué dártelas, tú fuiste el que rompió la mía.

			— Bueno, me arrepiento, por eso te la he comprado — dijo irritado, Jake tenía la facilidad de ponerle así.

			— Yo también me arrepiento de cosas… Por eso te he comprado algo también — sacó algo de su bolsillo.

			— ¿En serio? ¿El qué? — preguntó sorprendido. 

			Jake le tendió una bolsa.

			— Míralo.

			Henry cogió la bolsa y sacó lo que parecía un tubo de crema.

			— ¿Qué coño es esto? — preguntó con una ceja levantada.

			— Crema, la chica de la farmacia dijo que es la mejor para ayudar a cicatrizar una herida… — dijo tocándose el pelo. 

			Le había comprado crema para curar la bromita de las iniciales, Henry alucinaba.

			— Bromeas, ¿verdad? ¿Te compro una guitarra y tú me traes un bote de crema? — preguntó sin dar crédito.

			— Oye, no es culpa mía que tú me rompieras la guitarra y yo te rajara el culo — gruñó Jake—. Las cosas son así, estúpido Piolín.

			Parecía que Henry iba a gritarle e incluso a golpearle, todo aquello parecía una broma, que le estaba tomando el pelo. Sin embargo, se echó a reír como loco.

			— ¿De qué te ríes? — preguntó Jake sin entender nada. Henry no dejaba de reír—. ¿Qué pasa, joder? — preguntó Jake, comenzando a ser contagiado por la risa de Henry.

			Y se quedaron allí riendo como idiotas.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		


		
			Capítulo XXV

			 

			Aquellos días fueron increíbles para ambos. Quedaban después de clase para verse, Jake acudía a casa de Henry siempre que podía librarse de Claire. Pasaban toda la tarde en su habitación, y después bajaban a comer. Henry averiguó el inmenso apetito de Jake, incluso más grande que el suyo, un jugador de fútbol de setenta y cinco kilos. Se comía todo el cuenco de palomitas que preparaba, se acababa las bolsas de patatas como si nada y casi le dejó sin cervezas, acabó gritándole y llamándole “jodido tragón”.

			— ¿Es que no te dan de comer en tu casa? — le preguntó cuando metió la mano en la tercera bolsa de patatas, descubriendo que ya estaba vacía.

			— No tan bien como aquí… — respondió Jake sin quitar la vista de la televisión.

			Se había apropiado del mando y miraba embobado un programa de la MTV sobre música. A Henry le hirvió la sangre, ni siquiera le miraba, se había comido toda su despensa, se aprovechaba de su televisión por cable, y ni siquiera mostraba una mínima vergüenza. Henry estiró la pierna y empujó fuertemente para tirar a Jake del sofá. Jake perdió el equilibrio y cayó de bruces al suelo.

			— ¿Qué coño haces? — preguntó desde el suelo. 

			Henry cogió el mando y cambió velozmente a la ESPN.

			— ¿Por qué cambias? Estaba viendo lo otro… — dijo indignado. 

			Se puso de pie y se hizo sitio de nuevo en el sofá.

			— Ya has estado un rato, ahora me toca a mí — le respondió subiendo el volumen.

			Jake le fulminó con la mirada y miró la tele enfurruñado y con los brazos cruzados.

			— Qué aburrimiento de canal — se quejó.

			— ¡Pero si ni siquiera lo has visto más de dos minutos! —le gruñó Henry.

			— No me hace falta, adivino todo lo que va a salir. Fútbol, fútbol y más fútbol — dijo cansinamente.

			— ¿Por qué criticas algo que ni siquiera conoces? —preguntó Henry molesto por los quejidos de Jake.

			— Claro que lo conozco.

			— ¿Ah sí? Vale, pues dime, ¿que es un huddle? — preguntó dirigiendo toda su atención a Jake.

			— Pues es… Es… es esa cosa… que hacéis en fútbol… para… para ganar — titubeó Jake.

			Henry entrecerró los ojos.

			— No tienes ni puta idea de fútbol… ¡Así que cállate! — Henry suspiró—. Un huddle es una reunión que hace el equipo ofensivo sobre el campo…

			— ¿Tengo pinta de querer saberlo? — preguntó Jake enarcando una ceja.

			— Si vamos a pasar tiempo juntos y voy a tener que aguantar tus estúpidos comentarios, como mínimo tendrás que saber cómo se juega — dijo exasperado.

			— ¿Me vas a llenar la cabeza de información inútil, Piolín? — preguntó Jake. Henry clavó sus ojos en él, con una mirada amenazadora—. Vale, vale… Venga, ¿qué es un huddle? — dijo Jake al fin como si Henry fuera un niño que no dejaría de molestarle hasta que viera lo que ha hecho. 

			Henry comenzó a explicarle cientos de cosas, y se las mostraba con el partido que televisaban. Jake solo oía palabras sueltas como línea de scrimmage, snap, fullback… Tenía cara de estar escuchando a una madre dando un sermón, pero mientras miraba a Henry soltando toda aquella información sobre fútbol, animado y gesticulando como si hablara de algo que le llenara de vida, se dio cuenta de lo parecidos que eran en el fondo. Le veía tan adorable mientras contaba todo aquello, como un niño que cuenta su primer día en la escuela, el esmero y la euforia que ponía. Jake no pudo evitarlo, tenía unas ganas enormes, así que le besó. O puede que solo lo hiciera para callarle. A Henry le pilló de improviso, pero se dejó besar. Henry se dejaba tumbar ligeramente por Jake en el sofá cuando escucharon la puerta.

			— ¡Mierda, Claire! — exclamó Henry sobresaltado—. ¡Escóndete! ¡Vamos, vamos! — apresuró a Jake susurrando.

			— ¿Que me esconda? — dijo Jake aun sentado sobre el sofá.

			— ¡Sí, idiota! — Henry agarró a Jake y le metió en el armario de la cocina.

			— Pero…— dijo Jake antes de que Henry le cerrara la puerta.

			Henry se quedó apoyado en la encimera de la cocina para recibir a su hermana, cuando vio que era su padre.

			— Hola hijo — saludó.

			— ¡Papá! ¿Qué haces aquí? — preguntó sin entender.

			— Es mi casa…— dijo mirando a Henry como si estuviera loco.

			— Ya... Me refiero tan pronto…

			— Roger no se encontraba bien, así que nos marchamos todos a casa —explicó—. ¿Y tú? ¿Qué haces que no estás entrenando?

			— Pues…— comenzó a balbucear cuando vio a su padre dirigirse al armario de la cocina—. ¡No!

			Pero ya era tarde, había abierto la puerta.

			— ¿Y tú quién eres? — preguntó sin sorpresa alguna al ver a un chico en el armario.

			Jake se quedó paralizado sin saber qué decir. El hombre decidió cambiar de entrevistado.

			— ¿Quién es este? — le preguntó a su hijo.

			— Emmm, es… Papá este es… Jake Rivers… — explicó rascándose la cabeza nervioso.

			— Un placer, señor Woods — dijo Jake tendiéndole la mano.

			— ¿Es tu amigo? ¿Y qué hace en el armario? ¿Por qué metes a tus amigos en el armario? — preguntó sin entender nada.

			— Eso me pregunto yo… — dijo Jake para sí.

			— ¡Venga chico, sal del armario! — le dijo el padre de Henry dándole un golpecito en la espalda.

			Nunca pensó que oiría aquellas palabras del padre de Henry. Jake le observó atentamente, era alto y fornido. Sus ojos eran tan azules como los de Henry, su pelo ya comenzaba a tener canas, pero aún se apreciaba su color claro. Tenía una ligera mirada autoritaria y firme, pero en sus ojos se podía ver algo de ternura al mirar a su hijo.

			— ¿Eres un compañero de equipo? — preguntó el hombre.

			— No, Jake es un amigo de clase, papá — explicó Henry.

			— Ah bueno, eso está muy bien. ¿Te quedas a cenar?

			— No, ya se iba, ¿verdad? — preguntó mirándole significativamente.

			— Emmm, sí, se me ha hecho tarde. Ha sido un placer señor Woods… — dijo despidiéndose.

			Henry acompañó rápidamente a Jake a la puerta.

			— Vaya forma de conocer a tu padre — dijo Jake entre risas.

			— Sí, sí… Mañana te veo — dijo acercando a Jake para besarle.

			— Sí, te veo en clase.

			— No, me refería a por la tarde. ¿O no puedes? — preguntó Henry.

			— Bueno, tengo ensayo con los del grupo… Pero podemos quedar después, si quieres…

			— Está bien… Pues te veo mañana — iba a besarle, pero Jake se apartó sonriendo y señalando con los ojos una de las ventanas de su casa, donde estaba su padre observando.

			— Adiós Woods — se despidió alejándose con aquella sonrisa socarrona.

			Henry suspiró, volvió dentro, y se topó con su padre.

			— ¿Por qué no has ido a entrenar? — preguntó con aire siniestro.

			— Oh, porque ahora el entrenador está dedicando más tiempo a los suplentes… De todas formas ya estoy preparado para las finales, no necesito entrenar mucho… Bueno, me voy arriba a estudiar un poco — dijo Henry, y se dispuso a subir las escaleras para evitar más conversaciones con su padre.

			— ¿Sabes? Anoche me llamó tu entrenador… — a Henry no le gustaba como sonaba aquello, se dio la vuelta lentamente.

			— ¿Y qué te dijo? — preguntó precavido.

			— Me dijo que últimamente andas con un chico que no es buena influencia para ti. ¿Sabes algo de eso? — preguntó con una mirada llena de sospecha.

			Henry soltó una risa nerviosa.

			— No sé a quién se puede referir… — dijo intentando mostrarse natural.

			— Ya… — dijo sin ninguna muestra de credibilidad.

			— Bueno, me voy arriba — dijo señalando las escaleras y dándose la vuelta rápidamente para subir.

			Entró en su habitación y cerró la puerta. Se sentó en la cama y apoyó la cabeza en sus manos. Se preguntaba qué significaba todo aquello, el por qué de esa llamada del entrenador, ¿era simplemente por la pelea? ¿Se refería a que le perjudicaba porque le tenía metido en problemas? Podía ser, pero el entrenador siempre tuvo tirria a Jake Rivers, y no perjudicaría a Henry con su padre por una pelea con él. Además había una frase que no paraba de repetirse dentro de su cabeza “Últimamente andas con un chico”, aquello parecía que tenía más de un significado. ¿Lo habría? Se preguntó asustado.

			Llegó a su casa, estaban todas las luces apagadas. Era tarde y le pareció raro que su madre no estuviera allí. Miró en la cocina a ver si le habían dejado algo de cenar. A pesar de haber atracado la nevera de Henry aún seguía teniendo hambre. Nada. Pensó en que su madre posiblemente ni hubiera pasado por casa aun, pero al caminar por el pasillo para llegar a su habitación escuchó unos ruidos provenientes del cuarto de su madre. La escuchó a ella, los sonidos eran claros, estaba allí acompañada, seguramente de Michael. Solo podían estar haciendo una cosa con semejantes sonidos. Jake intentó escuchar lo menos posible, entró en su habitación y cerró la puerta para aislar el sonido. Aún seguía oyendo los gemidos de su madre y las cerdadas de aquel imbécil. Si no fuera porque sabía que después las cosas serían peor, entraría y sacaría al tipo de allí por decir aquellas cosas. Su madre era mayorcita para elegir los tíos con los que se acostaba, pero siempre eran gilipollas que la trataban como un objeto, a opinión de Jake. Cogió su guitarra y entonó algunas notas para tapar los otros sonidos. Eran notas aleatorias pero encontró en ellas una melodía que le pareció perfecta. Tocó unas pocas más, hizo algunos arreglos y comenzó a componer su nueva canción.

			 

			 

		


		
			Capítulo XXVI

			 

			Después de mucho pensar, Henry llegó a la conclusión de que tal vez estaba llevando las cosas demasiado lejos. Sabía donde quería estar y con quien, pero debía pensar en su futuro. Aquello no llevaba a ningún lado y podría tener verdaderos problemas. Además estaba descuidando todo, Chace y Vince le preguntaban diariamente dónde se metía y lo único que se le ocurría decir es que estaba enfermo. Vicky seguía tras él, pero estaba molesta y desde luego no se fiaba de Henry, pero no podía renunciar a ser la chica del rubio, era muy popular gracias a eso, y desde entonces las cosas le iban mejor. Sin embargo, sentía que Henry la tomaba el pelo continuamente, no sabía lo que hacía últimamente, llevaba una doble vida y no era la única que lo pensaba. Nunca veía a Henry en los entrenamientos, ni siquiera con sus amigos. Henry solo les daba vagas excusas a todos, y todo aquello tendría consecuencias. No podía seguir así, no quería renunciar a Jake, pero en la vida nada era fácil. Tenía que aclarar las cosas con Jake. En clase le mandó un mensaje al móvil. Vio como Jake cogía su teléfono en clase al sentirlo vibrar. Miró de quién se trataba y giró la vista hacía Henry. Abrió el mensaje y leyó: “En unos minutos sal al baño, tengo que hablar contigo”. Jake tecleó una simple respuesta. “Ok”. Minutos después Henry vio como Jake levantó la mano y pidió permiso para salir. Otro par de minutos después Henry fingió recibir una llamada telefónica importante. La señorita Fellon le miró con mala cara pero cedió. Fuera no vio a Jake. Miró a un lado y otro del pasillo pero no había ni rastro de él. Caminó hacia la salida y por fin le encontró, sentado en las escaleras, pensativo y fumando un cigarro con el viento alborotándole el pelo. Al verlo, Jake se acercó a él, tiró el cigarro y lo pisó para apagarlo. Mientras se acercaba, Henry olvidó todo lo que había estado pensando y solo se le ocurría decirle una cosa.

			— Escapémonos.

			Pasaron todo el día fuera, los amigos de Jake y los profesores estaban acostumbrados a que el moreno desapareciera sin más, pero de Henry era un suceso extraño. El rubio apagó el móvil durante toda la mañana, y al encenderlo vio las múltiples llamadas de sus amigos. En ese momento nada le preocupaba, había tenido una mañana perfecta, llena de tontas discusiones, pero aun así perfecta. Caminaron por toda la cuidad sin rumbo fijo. Henry se dio cuenta de que Jake no eran tan estúpido, sabía sobre un montón de cosas que él desconocía. Le enseñó lugares que nunca había visto, e hizo cosas que nunca había hecho, como meterse en una fuente. Jake decía que tenía calor y necesitaba un baño, y empujó a Henry con él. En un principio se resistía intentando salir, pero Jake le sujetaba. Todos les miraban. Henry ahogó a Jake para que le dejara en paz y aprovechó para salir. Las personas que pasaban observaban aquella escena, estaba preocupado de que le tomaran por loco.

			— Oh vamos, deja de pensar en los demás. ¡No seas cobarde! — le gritó Jake desde dentro de la fuente.

			Henry entrecerró los ojos y volvió dentro para hundir a Jake, pero finalmente se dejó llevar. Se salpicaban como críos en una piscina, con Jake, Henry volvía a sentirse un niño. Los problemas, simplemente, se esfumaban. Tuvieron que huir porque habían llamado a la policía. Jake también le llevó a una tienda de música, y le aconsejó sobre qué tenía que escuchar, Nirvana, Led Zeppelin, AC/DC, The Rolling Stones... Le obligó a comprarse algunos CDs, que Henry pagó únicamente para que se callara, y para que en el coche no se estuviera quejando continuamente por la música de Henry. En aquella tienda había un karaoke, Jake muy animado cogió uno de los micrófonos para cantar y le tendió otro a Henry.

			— Estás de coña, ¿no? No pienso cantar — le dijo sin ni siquiera tocar el micrófono.

			— ¿Por qué? — preguntó Jake sin dejar de ofrecerle el micro.

			— Por la misma razón por la que tú no vas a un partido, porque no te gusta.

			— ¡Qué gilipollez! A todo el mundo le gusta cantar — dijo Jake poniendo los ojos en blanco.

			— ¿Conoces a todo el mundo? — enarcó una ceja—. El caso es que a mí no — dijo marchándose.

			A Jake no le quedó otra que dejar el micro e ir detrás. También tuvieron que marcharse de allí porque el guardia de seguridad les iba a echar por ir mojados a la tienda. Henry pensó que con Jake parecía que nada estaba permitido. Regresaron a casa cansadísimos. Al llegar, Jake solo tenía una cosa en mente. Abrió el armario de su madre y comenzó a rebuscar entre las cajas. Temía no encontrarlo, nunca le había dado importancia hasta ahora, por lo que no sabía si su madre lo habría tirado o regalado a alguien. Se iba a rendir ya, cuando lo vio en el fondo de la última caja.

			Henry tuvo un entrenamiento más duro que otros días, el entrenador se había dedicado a mandarle el doble de trabajo y únicamente le prestaba atención a él. Supuestamente para compensar todo el tiempo que había estado ausente, pero parecía que todo aquello era algo más personal. No le dejó irse a casa hasta que anocheció, ya no podría ver a Jake aquel día, era demasiado tarde para ir a buscarlo al club, ya se habría marchado. Solo quedaba él en el vestuario, se cambió rápidamente y se dirigió al aparcamiento. Allí vio que alguien estaba apoyado en su coche. Era Jake. A Henry se le iluminó la cara, pero al darse cuenta de su expresión, la cambió, poniendo una más casual.

			— ¿Qué haces aquí? — preguntó sin mostrarse casi sorprendido.

			— Como no venías, he pensado que estarías aun aquí. Así que vine a por ti — dijo Jake con una sonrisa llena de seguridad.

			— ¿Y no te ha dado por pensar que simplemente te había dejado plantado? — preguntó con una sonrisa maliciosa.

			— Para nada, sé que no puedes vivir sin mí — respondió con una mueca sobrada—. Te he traído algo.

			— ¿Otra crema? — preguntó levantando una ceja—. No gracias, tengo suficiente con la que me diste.

			— No idiota, otra cosa — gruñó y sacó algo que guardaba detrás. 

			Henry miró con curiosidad el objeto que sacó. Era un balón de fútbol. Jake se lo tendió y lo cogió. Al mirarlo vio en él algo escrito, parecía una firma. La reconoció al instante. La firma de Joe Montana, considerado uno de los mejores quarterbacks de la historia del fútbol americano.

			— ¿De dónde has sacado esto? — preguntó casi sin poder hablar.

			— Pues... no lo sé, era de mi padre. Mi madre y yo lo teníamos guardado en una caja, y al ver el balón de tu habitación pensé que te haría más ilusión que a nosotros — explicó Jake mientras se tocaba el pelo nervioso—. No sé de quién es la firma. ¿Es de alguien importante?

			— ¿Que si es importante? — dijo sin aliento. 

			Jake soltó una risotada.

			— Me alegro entonces.

			Henry observaba el balón anonadado, cogiéndolo como si fuera un tesoro. Entonces miró a Jake sonriendo y le besó efusivamente. No duró mucho, pero se notaba el agradecimiento y la euforia de Henry.

			— ¡Pongámoslo en juego! — dijo cogiéndolo y preparándose para lanzarlo.

			— ¿Qué? — preguntó Jake sin entender.

			— Vamos al campo y hagamos unos pases — Henry estaba muy animado.

			— Creo que se te olvida un pequeño detalle... ¡No juego al fútbol! — le gritó a Henry como si estuviera loco.

			— ¡Oh venga! Me he comprado unos estúpidos CDs por ti, y me regalas esto, ¿y ni siquiera puedes hacer unos pases conmigo? — preguntó indignado.

			Jake se quedó pensativo, miró a Henry y después hacia el estadio. Resopló.

			— Está bien — cedió poniendo los ojos en blanco—. Pero solo un rato.

			Entraron en el campo de fútbol, los focos estaban apagados y se escuchaba únicamente el sonido de sus pasos, los grillos de la noche y sus respiraciones. Se olía la hierba fresca, los aspersores estaban encendidos regándola.

			— ¡Oh, qué putada! Están puestos los aspersores — dijo Jake con falsa decepción—. Pues nada, otra vez será.

			— Ni de coña. ¿Acaso te van a detener ahora unos aspersores cuando esta mañana te has bañado en una fuente? — le acusó Henry—. ¡Venga vamos!

			Henry se quitó la chaqueta y entró en el campo de juego empapándose casi al instante. Jake fue más perezoso a la hora de quitarse la chaqueta y meterse, pero finalmente siguió a Henry.

			— Si vamos a jugar a esto, quiero ser el corredor — dijo estirando los músculos de las piernas.

			— Running back — le corrigió—. Y de eso no tengas dudas, yo siempre juego de quarterback — dijo preparándose para lanzar. 

			Jake sonrió.

			— ¿Preparado? — Jake asintió y echó a correr.

			Henry esperó, buscó las coordenadas perfectas del lanzamiento y de la recepción de Jake, e impulsó fuertemente el brazo haciendo que el balón saliera disparado sobre su cabeza. Jake estaba a gran distancia, pero supo interceptar el pase y llegar a la zona de marca. Touchdown. Sin duda el entrenador tenía buen ojo, Jake no lo sabía pero tenía talento para el fútbol, era una pena que lo odiara, pensó Henry, harían un buen equipo. Jake comenzó a gritar como loco, fingiendo ser una estrella de fútbol. Golpeaba el suelo con los pies salpicando el rocío por todas partes. Corrió hacia Henry que sonreía de oreja a oreja.

			— ¿Y por esto os alaban tanto? — preguntó Jake viendo lo sencillo que era.

			— Sí, habría que verte con unos cuantos musculitos preparados para placarte — dijo Henry bajándole los humos.

			— Yo corro más que todos ellos seguro, Piolín — dijo con sobrada soberbia—. Bueno, ¿qué? ¿Otra?

			Henry le miró sorprendido y con una sonrisa burlona, Jake se encogió de hombros. A Henry se le enganchó una sonrisa.

			— Corre — le dijo y se preparó para el siguiente pase.

			Acabaron tirados en el césped, empapados y agotados. Después de los pases se dedicaron a placarse y acabaron revolcándose por la hierba del campo. Se tocaban, se besaban, y volvían a levantarse para correr. Salieron de allí por si acaso pasaba algún vigilante para asegurarse de que ningún grupo de chicos se quedaba por allí a beber. Montaron en el coche y se dirigieron a cualquier lugar donde pudieran estar solos. A las afueras había muy buenas vistas de toda la cuidad. Subieron allí donde solo les escuchaba el silencio de la noche y solo les veían las luces de la ciudad a lo lejos. Se sentaron en el capó del coche. Allí hablaron largo y tendido mientras tomaban unas cervezas, sobre cosas que nunca habían hablado con nadie. Henry le habló de su padre, y la gran carga que sentía en sus hombros al intentar que siempre estuviera orgulloso de él, de Vicky y sus intentos por estar con él, y de sus amigos y lo difícil que le resultaba a veces soportarlos. Jake le habló su relación con Lyla, aunque Henry ya sabía suficiente, y de la situación con su madre, el terrible desprecio que sentía hacia él por culpa de sus continuos romances envenenados.

			— Tiene que ser horrible — comentó Henry tras escuchar a Jake—. Es decir, el tener que aguantar en tu casa a esos tipos que le hacen eso a tu madre... Yo tengo suerte y no tengo que soportar mucho a mi padre en casa. ¿Cómo lo aguantas?

			— No lo hago, pero me desahogo con la música. Compongo canciones despotricando contra cada uno de sus novios…— dijo Jake mirando su nueva guitarra.

			— ¿Tú compones? — preguntó Henry incrédulo.

			— Claro que compongo, chaval. ¿Quién crees que escribe las canciones que tocamos? — dijo con orgullo.

			— La verdad es que nunca me ha dado por pensar en tus tontas canciones — dijo Henry casi riendo y tomando un trago de su cerveza.

			— No digas que son tontas si nunca las has escuchado — le acusó Jake.

			— Sí que las he escuchado, por mi hermana y el estúpido CD que metisteis en mi coche — gruñó Henry.

			— Ostia, es verdad — dijo Jake echándose a reír. Cuando paró miró a Henry—. ¿Sabes? Que les den a todos, a Lyla, a Vicky, a los tíos y a nuestros padres — cogió la guitarra y entonó una agresiva melodía.

			— ¿Qué coño haces? — preguntó tapándose los oídos.

			— Necesito gritar, tocar, cantar a pleno pulmón. Cantemos algo — dijo mirando a Henry.

			— ¿Aquí? ¿Ahora? — preguntó sin dar crédito—. ¿Estás loco?

			— ¡Oh, venga! ¿No has tenido nunca esa sensación? Esa sensación que se tiene cuando escuchas tu canción favorita en la radio, y cantas con cualquier cosa como micrófono. O en la ducha, cuando sientes que estás allí tú solo y puedes dejar escapar el alma.

			— ¿Has sacado ese discurso de una canción de ABBA? —preguntó Henry burlándose con las cejas levantadas.

			— Vamos, alguna canción buena te tienes que saber, una de rock — dijo Jake preparado para tocar.

			— Yo no escucho nada de eso — dijo Henry pensando.

			— Algo tiene que haber.

			— Mmmm, bueno, me sé alguna de Bon Jovi — dijo finalmente. 

			Jake le miró aguantando la risa.

			— Bueno... Vale, Bon Jovi no está mal... ¿Cuál te sabes? —preguntó.

			— Always, Make a memory… — Jake negó con la cabeza sin estar convencido—, What do you got?

			—¡Esa! Esa me mola… Vale — Jake se volvió a sentar y colocó sus dedos en la guitarra. Pellizcó cada cuerda emitiendo una nota. Y comenzó a cantar—. Everybody wants something, just a little more... — comenzó, y miró a Henry para que continuara.

			— Rich man or a poor man, a pawn or a king… — siguió algo flojo, y Jake asintió viendo que por fin se dejaba llevar.

			Jake se levantó en el estribillo, mientras gritaba y saltaba.

			—You´re walking a road but yo´re going nowhere… — escuchaba también cantar a Henry.

			En la siguiente estrofa Henry se levantó animado al ver a Jake, que se quedó en silencio dejándole cantar solo, mientras él le acompañaba con la guitarra. Henry no cantaba nada mal, además tenía la voz ronca, parecida curiosamente a la de Bon Jovi. Cantaron el estribillo como locos, Henry lanzó su cerveza lejos y se dejó el aliento en cada nota. Es cierto que cantar era dejar salir el alma, pero con Jake allí, era algo más que eso. Al acabar, puede que fuera porque estaba borracho, o mareado de euforia, Henry se apoyó en el capó mientras miraba a Jake allí de pie, con la cara sonrosada, cansado de dar saltos y gritar, o puede que también fuera por el alcohol.

			— Me siento bien — dijo Henry—. Después de mucho tiempo, por fin me siento bien.

			Jake se giró y le miró sonriendo.

			— Ya te dije que cantar ayuda…— dijo sentándose a su lado.

			— No ha sido por eso — le respondió de manera brusca, Jake le miró—. Ha sido por ti.

			Henry llevó a Jake a su casa. Después de estar allí horas y horas, se despidieron con un largo beso y Jake salió del coche. Henry no arrancó hasta que Jake no entró en su casa. Al entrar volvió a escuchar a su madre y a Michael, puso los ojos en blanco y pensó que era mejor salir fuera para no escuchar todo aquello. Se sentó en la ventana del porche y cogió su guitarra. Ya la tenía terminada, expresaba todo lo que estaba viviendo con Henry, aunque no pensaba enseñársela, al menos no aun. Pero a sus amigos sí, siempre les enseñaba todas sus canciones, aunque no podía explicar a qué venía aquella nueva. A veces sentía la necesidad de compartir esa nueva sensación con alguien, pero no quería complicar las cosas, estaban tan bien siendo tan solo ellos dos. Además no sabría cómo reaccionarían, era todo tan difícil. Jake estaba tocando cuando escuchó un golpe, seguido por algunos gritos. Sobresaltado paró de tocar y miró a su alrededor para saber de dónde venía aquel estruendo. Escuchó algo caerse y romperse al chocar contra el suelo, aquellos sonidos venían de su casa. Los gritos eran de su madre y Michael. Agudizó el oído, y se levantó al escuchar más claramente cómo gritaba su madre. Esos ruidos eran por algo más que un polvo salvaje. Jake abrió apresuradamente la puerta y entró en su casa. Los gritos venían del cuarto por lo que se dirigió allí y sin más abrió bruscamente la puerta para ver qué sucedía. Allí vio a su madre acurrucada en un rincón de su habitación cubriéndose la cara. Michael estaba de pie y la golpeaba con lo que parecía un cinturón.

			— ¡Maldita zorra! — gritaba.

			Jake no pensó, simplemente actuó. Agarró a Michael, que no se había dado cuenta de la presencia de Jake hasta que éste le enganchó de la camiseta, para apartarle de su madre.

			— ¡Hijo de puta! — rugió Jake. 

			Le dio la vuelta y le golpeó fuertemente en la cara repetidas veces. Pero aquel tipo era fuerte, empujó a Jake contra la pared, y antes de que éste se diera cuenta, ya le tenía encima golpeándole la cara. No podía bloquearle con los brazos ni esquivar aquellos golpes, por lo que le dio una fuerte patada en el estómago para apartarle de él. Michael se vio impulsado hacia la cama, con la que se tropezó y cayó al suelo. Jake aprovechó aquel momento para dirigirse a su madre.

			— ¡Vete a mi habitación y cierra la puerta! — dijo mientras la agarraba y la levantaba del suelo.

			— No, Jake… — susurraba preocupada.

			— ¡Haz lo que te digo por una vez! — gritó Jake sacándola de la habitación. 

			Se aseguró de que estaba dentro, y volvió a girar la mirada hacia Michael que justo se estaba levantando, tocándose la nariz para cortar la hemorragia. Jake abrió el armario y agarró una de las barras de hacer pesas de Michael. Cuando se dio la vuelta Michael ya estaba en pie.

			— Lárgate — dijo tranquilo, agarrando la barra.

			— Esto no es asunto tuyo, chico. Quiero hablar con tu madre — le contestó casi sin aire.

			— No creo que hablar sea lo que quieres. Pero se acabó, no vas a volver a tocarla, ¿me oyes? — le amenazó con la mirada.

			— ¡No la he hecho nada! ¡Vamos Megan, nena, díselo! — le gritó a su madre.

			Jake suspiró.

			— Mira, puedes elegir entre irte de mi casa con dientes o sin ellos, pero te vas a largar — dijo mostrándole la barra.

			Michael corrió hacia la habitación donde estaba su madre, a Jake le pilló de imprevisto y consiguió salir de la habitación, pero su madre cerró tal y como le había dicho Jake, por lo que no pudo pasar. Jake le golpeó con la barra en la espalda, e hizo que se retorciera hasta caer. Le pateó fuertemente en el estómago y la entrepierna hasta que gritó. Se agachó junto a él y le agarró del brazo retorciéndoselo.

			— Prométela que no la volverás a molestar, y que no tendrá que volver a verte — le exigió Jake. Michael no dijo nada—. ¡Que se lo digas! — le volvió a decir gritando, mientras tiraba del brazo de Michael haciendo que chillara de dolor.

			— No volveré a molestarte, Megan — dijo sin aliento.

			— ¿Y? — preguntó Jake.

			— No tendrás que volver a verme.

			— Bien, así me gusta — Jake le agarró fuertemente del pelo con la mano, sin soltarle el brazo con la otra, y le llevó hasta la puerta—. Y ahora sal de una vez de nuestras vidas — Jake le empujó fuera de su casa.

			— Maldito niñato… — se quejó Michael al caer de bruces contra la acera.

			— Y por si no te ha quedado claro, también podemos denunciarte a la policía, y si no, te juro que yo mismo te encontraré y haré que vomites sangre hasta que desees no haberle tocado un pelo a mi madre… Jodido cabrón de mierda… — dijo Jake arrastrando las palabras y lleno de ira. 

			Tras esto cerró la puerta de un portazo. En aquel silencio en el que se vio envuelto el salón, pudo dejar salir los temblores que no había dejado escapar antes por la tensión del momento. Aquello podría haber terminado mal, muy mal. Aquel cabrón podría haber matado a su madre, Jake podía haber salido muy mal parado, pero solo pensó en sacar a aquel loco de su casa, y de sus vidas para siempre. No se permitió tener miedo, pero todo había pasado ya. Apoyó la frente contra la puerta y dejó escapar un suspiro de alivio y descanso. Sintió que unos brazos le rodeaban desde atrás. Su madre se abrazaba a él sin decir nada. Jake miró a su espalda extrañado, al verla allí, apoyando su cabeza en él. Le resultaba raro que no le gritara o le acusara por haber pegado y echado a su novio. Parecía agradecida y aliviada.

			— Gracias — la escuchó decir. Jake no sabía qué decir, hacía tanto tiempo que no escuchaba algo bueno hacia él de su boca, que no le salía decir ni una palabra—. ¿Estás bien? — preguntó obligándole a que se girara para mirar.

			— ¿Yo? Sí, estoy bien… Lo que importa es cómo estás tú —Jake examinó su cara para ver si aquel animal había herido más de la cuenta a su madre—. ¿Te ha hecho daño? ¿Te duele algo?

			Su madre agarró las manos a Jake que le tocaban suavemente la cara.

			— Estoy bien, ahora lo estoy. Pero tú… Creo que deberías mirarte ese labio… O al menos ponerte algo de hielo — su madre se dirigió a la cocina y Jake se tocó el labio.

			Lo tenía partido, no se había percatado de ello, ni siquiera había sentido el dolor, sin embargo en ese momento empezó a saborear la sangre en su boca. Su madre le trajo una bolsa de guisantes del congelador.

			— Gracias — sonrió y se colocó la bolsa en el labio.

			Se encaminaba hacia el sofá pero antes de llegar se derrumbó. Tenía las piernas entumecidas y se dejó caer al suelo, estaba cansadísimo de aquel largo día, se quedó allí sentado al lado de la puerta. Su madre asustada se agachó junto a él.

			— Estoy bien, estoy bien… Solo un poco cansado… — la tranquilizó. 

			Ella sonrió y se sentó en el suelo junto a él.

			— Lo siento. Tenías razón… Después de todo — dijo su madre. 

			Jake tenía ganas de decirle que ya se lo había dicho, que la había avisado, y que ella parecía estar ciega con aquellos inútiles. Pero vio la fragilidad en su mirada, no necesitaba que la machacaran más, necesitaba alguien que la apoyase, la animara y la entendiera.

			— Bueno… Lo importante es que por fin acabó todo —concluyó Jake.

			— Le exigí la mitad del dinero del coche, y se negó a dármela. Entonces me di cuenta de que todo lo que me habías dicho era cierto, y me puse a gritarle como loca. Todo era mentira al fin y al cabo… — narró su madre sonriendo con pena.

			— Desde luego es un gilipollas.

			— Sí, es un gilipollas. Pero pensé que me quería… — dijo bajando la cabeza, pensando en lo tonta que había sido.

			—Pero mamá, ¿por qué tanta prisa en encontrar a alguien? Quieres correr tanto que no te da tiempo a ver quiénes son en realidad… — Jake no entendía aquel comportamiento.

			— Porque… me… aterra estar sola. Tengo miedo de quedarme sola — confesó su madre.

			— Tú no te vas a quedar sola, eres guapa, sexy y lista. Cualquier hombre querría estar contigo, joder — Jake estaba siendo sincero, su madre era bellísima, y ni siquiera había cumplido aún los cuarenta años.

			— Cualquier día, tú encontrarás a alguien… y te irás de mi lado — ella le miró a los ojos—. Supongo que quiero encontrar a una persona que ocupe ese hueco antes de que te vayas. Cuando tu padre murió, tú rellenaste ese vacío que dejó él. Cuando te vayas me sentiré tan sola…

			— Oh mamá, parece mentira que no me conozcas. Yo nunca, nunca te dejaré. Además, ¿me ves a mí con novia? — su madre rio—. Soy totalmente independiente.

			— Sí, bueno, eso hasta que te enamores — dijo sonriendo.Jake enmudeció de pronto, mirando fijamente al vacío. Su madre se percató del cambio en su cara—. Vaya, y por lo que veo ya ha sucedido…— su madre compuso una sonrisa pícara.

			Jake captó el mensaje de aquellas palabras.

			— ¿Qué? No, no me veo…— Jake se puso nervioso. 

			Su madre soltó una risotada

			— Oh hijo, nadie ve venir algo así. Venga a mí puedes contármelo… Antes nos lo contábamos todo — dijo con una sonrisa tierna.

			Era cierto, a Jake le vinieron una serie de imágenes a la mente, de los buenos tiempos, en los que le contaba cualquier suceso que le hubiera pasado en el día. Era una pena no compartir con ella todo lo que era importante para él ahora. Jake respiró hondo.

			— Bueno, puede que haya alguien… — confesó tocándose la nuca.

			— Entonces, ¿sí? ¿Te han cazado a ti? — preguntó divertida.

			— No sabría si llamarlo amor… Pero desde luego es algo fuerte, algo que sientes que puede cambiar tu vida, para mejor o para peor, pero… la hará diferente, grande — reflexionó Jake mirando a la nada.

			Su madre le miró seria, y luego mostró una amplia sonrisa.

			— Estás hasta las trancas hijo… — dijo riéndose, y contagiando también a Jake—. Y dime, ¿quién es ella? ¿La conozco? — preguntó con curiosidad. 

			Jake iba a contestar, que no, que no la conocía simplemente. Pero, ¿cuándo acabarían las mentiras? ¿Cuándo podría ser sincero con alguien y poder soltar por fin la verdad? Tenía que comenzar a descubrir quién era, y con quién mejor que con la persona que más le conocía, con la que tenía mayor confianza, con la que le dio la vida.

			— No es ella… sino él — dijo sin más.

			Esperó dos segundos y miró a su madre, que tenía sus ojos puestos en él fijamente, sin mostrar ni un sentimiento en sus facciones.

			— Oh, vaya… Él… — dijo bajando la mirada.

			Jake tragó saliva.

			— Sí — dijo sin saber qué más decir.

			Puede que hubiera sido demasiado pronto… No debía de habérselo dicho tan de golpe. Se sentía inmensamente arrepentido, cuando la escuchó reír.

			— Bueno, me alegro mucho hijo — dijo con una gran sonrisa.

			— ¿En serio?

			— ¡Claro! Todo lo que te haga feliz a ti me hace feliz a mí — le abrazó fuertemente.

			— Gracias… Significa mucho para mí — dijo sin separarse de ella—. ¿Sabes? Eres la primera a la que se lo digo…

			En ese momento su madre se separó de él, le salían lágrimas de los ojos, lágrimas de alegría.

			— Gracias, por confiar en mí — y volvió a abrazar a su hijo, el hombre más importante de su vida.

			Ya casi estaba seco cuando entró por la puerta de su casa, había tenido uno de los mejores días de su vida, pero estaba inmensamente agotado y necesitaba varias horas de sueño. Se dirigía a su habitación cuando su hermana le bloqueó el paso.

			— ¿Sabes que te ha salido el tiro por la culata? — Preguntó colocando un brazo en la pared para impedirle el paso.

			— ¿De qué hablas ahora, pesada? — y la apartó del medio sin problemas.

			— De tu bromita con la guitarra de Jake — al oír su nombre se detuvo—. Se ha comprado una nueva, mucho mejor que la que le rompiste, así que en realidad le has hecho un favor.

			Henry se giró para mirarla.

			— Qué alegría me da oírte — dijo intentando parecer sarcástico, cuando en realidad no estaba lejos de la verdad.

			Se volvió a encaminar a su habitación cuando su hermana volvió a hablar.

			— Por cierto, ha llamado tu entrenador — soltó Claire.

			Henry se paró sin girarse.

			— ¿Y qué dijo? — preguntó preocupado.

			— Que mañana te reunieras con él después del entrenamiento. Quiere hablar contigo. Y dijo que era importante — le comunicó.

			A Henry no le daba buena espina todo aquello.

			— Gracias Claire — dijo caminando hacia su habitación lleno de nuevas preocupaciones.

			Otra noche en la que le costaría dormir. Cerró la puerta y se dejó caer sobre la cama.

			— ¿Me ha dicho gracias? — se preguntó Claire a sí misma aún en el pasillo, alucinando por la amabilidad de su hermano.

			Estaba raro, pensó. Gracias, le había dicho…

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		


		
			Capítulo XXVII

			 

			Pasaban las horas de clase mirándose de reojo, mandándose mensajes y embobados el uno con el otro, aunque las peleas no habían desaparecido. Aquel día salieron a comer los dos fuera en vez de quedarse en la escuela a almorzar, y ni siquiera se ponían de acuerdo en el lugar al que ir. Finalmente cada uno pidió comida para llevar en su restaurante favorito y fueron a un parque alejado de la escuela para poder tener intimidad. Se tumbaron en la hierba, Jake puso su cabeza sobre el vientre de Henry, que se quedó profundamente dormido mientras Jake entonaba dulces canciones. Se despertó con fuertes tirones de Jake. Hubiera sido un mal despertar de no ser porque Jake le besó al darse cuenta de que por fin estaba despierto. Se despidieron y cada uno volvió a su papel de enemigos mortales.

			Jake tenía ensayo con los del grupo, acudió muy animado, estaba deseoso por mostrarles su nueva canción. Subió al escenario y escucharon atentamente. Shorty se animó mucho al escucharla y Kire no tardó en subir y acompañar a Jake con la batería. David estaba encantado y al terminar aplaudió eufóricamente.

			— Vaya Jake, no es para nada tu estilo… — dijo sin dejar de aplaudir.

			— Lo sé, lo sé, es algo cursi pero, ¿qué te parece? — preguntó descolgando la guitarra de su cuello.

			— Es fantástica, debemos incluirla en los conciertos — se animó Shorty—. Vamos enséñamela.

			Estuvieron horas ensayando. Los arreglos que introdujo David dejaba la canción más acorde a su estilo, y los coros y la percusión mejoraban con creces el tema. Los resultados eran inmejorables. Se felicitaban mutuamente cuando Bobby salió de su despacho corriendo hacia ellos.

			— ¡Habéis sido seleccionados! — gritaba con el teléfono en la mano.

			Todos miraron sobresaltados a Bobby.

			— ¿Qué? — preguntó Kire sin entender nada.

			— ¡Sois unos de los cinco seleccionados, imbéciles! —continuó gritando, cogió a Jake de los hombros y comenzó a agitarle—. Estáis en la final del concurso, joder.

			— ¿En serio? — preguntó David anonadado.

			— ¡Sí, malditos subnormales! — gruñó Bobby ante la nula reacción de sus chicos.

			Todos se miraron como en shock, y cuando asimilaron la noticia comenzaron a saltar como locos y a gritar. Kire golpeó fuertemente la batería, los demás se abrazaban como posesos. Shorty corrió hacia Bobby y le besó en la calva. Después todos se abalanzaron sobre él y le auparon enérgicamente.

			— ¡Joder, no me lo puedo creer! — gritaba Jake.

			Bobby cogió varias cervezas y las repartió.

			— Sí, sí, sí, este es el comienzo del gran éxito de los Wastes — gritó Kire, y todos brindaron con sus botellines.

			— Dios tíos, lo sabía, sabía que “Fucking smug” nos llevaría a la gloria — gritó Shorty, tomando un trago de su cerveza.

			Jake dejó de beber de inmediato.

			— Eh, eh, espera — dijo haciendo un gesto con la mano para que se callaran todos—. ¿Cómo que “Fucking smug”?

			Shorty enmudeció de pronto y sonrió incómodo, sabía que podría llegar este momento.

			— Jake, solo hice lo mejor para el grupo… “Fucking smug” es la mejor canción que tenemos, y tú lo sabes — comenzó a excusarse.

			— ¿Enviaste “Fucking smug” a la emisora sin decírnoslo? —preguntó sin dar crédito a lo que oía.

			“No, no, no, la canción de Henry no”, pensó Jake. No podía permitir que esa canción se hiciera pública, no ahora que las cosas iban tan bien.

			— No hombre, David y yo también lo sabíamos — soltó Kire.

			David fulminó con la mirada a Kire. Jake al escucharle se giró hacia David que bajó la mirada avergonzado.

			— ¿Enviasteis “Fucking smug” a mis espaldas? — preguntó casi perdiendo la paciencia—. ¿A pesar de que me opuse totalmente?

			— Jake, lo que decías era una tontería, sabía que te arrepentirías de no haberla enviado — se defendió Shorty.

			— ¡Te dije que no la enviaras! — le gritó.

			— Teníamos que ganar, joder. Y estamos en la final, ¿quieres dejar de preocuparte por chorradas? — le espetó Shorty.

			— Esa canción la compuse yo, y si te digo que no se envía, no se envía. ¿Entiendes? Es mía — dijo Jake furioso.

			— ¿Tuya? — Shorty bufó—. ¿Qué ha pasado con el espíritu de grupo, eh Jake?

			— ¿Espíritu de grupo? ¿Te atreves a hablarme de espíritu de grupo cuando enviasteis una canción a mis espaldas? — Jake estaba fuera de sí.

			David y Kire querían mantenerse al margen pero aquello no parecía ir nada bien. Bobby no sabía de qué iba todo aquello, pero nunca había visto a los chicos discutir.

			— Joder, ¿por qué no nos tranquilizamos todos y hablamos como personas normales? — dijo David intentando mantener la calma.

			— ¡Lo hice pensando en lo mejor para todos! — gritó Shorty, ignorando a David—. Porque tú estabas demasiado ocupado protegiendo al gilipollas que está continuamente jodiéndote la vida. ¿O es que ya no te acuerdas del museo o de tu querida guitarra?

			— ¡Me da igual! Tú no tienes derecho a usar mi canción, así que iros olvidando de la final…— dijo Jake.

			— ¿Mi canción? En serio Jake, ¿vas a mandar todo a la mierda? ¿El concurso, el grupo, nuestra oportunidad por ese… ese…? — a Shorty ya no le salían las palabras, tenía lágrimas en los ojos de rabia.

			— Sí… — contestó cogiendo la guitarra y colgándosela a la espalda.

			— ¿Ah sí? ¡Pues no te molestes en volver! ¿Me oyes? — gritó Shorty—. Porque aquí no queremos a gente que no piensa en sus amigos.

			— Te puedes ahorrar todo eso, ya me voy yo sin que nadie me eche — y salió del local sin mirar atrás.

			— ¡Jake! — gritó David—. ¡Jake!

			Iba a ir tras él, pero Bobby le sujetó.

			— Déjale que se vaya… Ahora no vais a solucionar nada — le dijo. 

			David miró a Shorty que lloraba como un niño mientras golpeaba la pared.

			— Mierda, Jake… Mierda…

			Henry acudió al despacho del entrenador Carson sin ninguna certeza de lo que querría haciéndole ir allí. Seguramente otra larga charla sobre sus faltas. Estando tan cerca de la final no era aconsejable, pero no podía evitarlo, sus escapadas con Jake le daban lo que necesitaba. Sin embargo, no le gustó que llamara a su padre para hablarle sobre con quien andaba ahora… Aquello era demasiado extraño. Entró al despacho, donde estaba Carson sentado ojeando unos papeles que tenía sobre la mesa. Al oír la puerta levantó la vista de ellos.

			— Hola Woods, siéntate — dijo señalándole el asiento que estaba frente a él—. ¿Cómo estás? — preguntó el entrenador.

			— Muy bien, entrenador — respondió cortés, aunque no le gustaba la mirada que Carson proyectaba sobre él.

			— No me voy a andar con rodeos, Woods — soltó Carson de pronto—. Te he mandado que vengas para preguntarte si ya has acabado con las excursiones que te hacen faltar tanto al entrenamiento.

			— No he faltado para hacer excursiones, he estado enfermo y ocupado — contestó Henry educadamente pero sin bajar la guardia.

			— Ya… También me veo obligado a decirte que las visitas nocturnas al campo están totalmente prohibidas — Henry al escuchar aquello se alertó.

			Carson le miraba con un brillo extraño en los ojos, que ocultaba un “Lo sé todo” que daba escalofríos a Henry.

			— Lo siento señor, no se volverá a repetir. ¿Desea algo más? — preguntó para poder salir de allí lo antes posible.

			— ¿Sabes? Me sorprende que te castiguen por pelearte con Jake Rivers, pero luego lo traigas a mi estadio por las noches —quería provocar a Henry, sus acusaciones estaban siendo cada vez más agresivas.

			— No sé de qué me está hablando entrenador… — mintió Henry.

			— Oh vamos Woods, dejémonos de gilipolleces. Te vi con Rivers en aquella clase… Revolcándoos… — dijo al fin. Era obvio que lo sabía, pero aun así oírselo decir impactó a Henry. No contestó—. ¿Qué pasa? ¿Aún no sabes de qué te estoy hablando? — preguntó enarcando una ceja.

			— ¿Y qué pasa? ¿Tiene algún problema con eso? — preguntó a la defensiva, conservando la compostura.

			— ¿Personalmente? Me da asco — Henry ni siquiera parpadeó, pero aquella era una contestación que le aterraba escuchar. Carson se levantó y siguió hablando—. Pero soy tu entrenador, por lo que debo hablarte profesionalmente — se acercó a la mesa que tenía a su derecha y se sirvió algo de beber—. El fútbol es un deporte de América, de una América familiar y tradicional… —a Henry no le gustaba como empezaba aquella frase. El entrenador tomó un sorbo de su vaso—. Que el quarterback de un equipo de fútbol ande por ahí restregándose con otro hombre, no creo que agrade a los contribuyentes, y menos aún, a los ojeadores.

			Carson dirigió una afilada mirada a Henry, sabiendo que ese era su punto débil, los ojeadores. De ellos dependía su futuro, si no les causaba buena impresión, no le ofrecerían una plaza en una buena universidad.

			— Vaya al grano, entrenador — dijo cansado de sus estúpidos juegos.

			— Mucho me temo que si quieres llevar esa imagen depravada y desvergonzada, tendré que prescindir de ti en lo que queda de temporada… En otras palabras, quedarás fuera del equipo, Woods — miró fijamente a Henry.

			— No puede hacer eso… — bufó Henry—. ¿Qué dirá? ¿Que me expulsa por ser… homosexual?

			— Puede que sí… Pero intuyo que ni tú ni yo queremos llegar hasta ese punto… ¿O sí? — se miraron durante varios segundos en un duelo de miradas.

			Henry se debatía en una lucha interna, por un lado su futuro, el fútbol, el instituto, sus amigos, su familia; por otro lado Jake. ¿Qué era más importante?

			— No… — dijo arrastrando la palabra, lleno de rabia y con los ojos vidriosos.

			— Ya decía yo… Me alegra que nos entendamos — contestó el entrenador—. Gracias por su tiempo señor Woods, eso es todo — Henry se giró lentamente para irse de allí—. Por cierto, Woods — se detuvo junto a la puerta—. A por todas en la final.

			Henry giró la cara, forzó una sonrisa para el entrenador, y se marchó de allí. 

			Si en su casa ahora todo iba mejor, con sus amigos era todo lo contrario. David le telefoneó aquella noche, pero no quiso coger el móvil. Entendía el enfado de sus amigos, por supuesto, pero él no podía explicar sus motivos, por lo que sería imposible convencerles y le tomarían por un idiota. Además, él también estaba molesto, no habían tenido en cuenta lo que él pensaba, simplemente actuaron pensando que ya se enfrentarían a él… Cada vez que lo pensaba se cabreaba más. Su madre estuvo escuchándole pacientemente aquella noche y aconsejándole. Para ella, lo mejor era decir la verdad, pero él rechazaba profundamente esa opción. Una cosa era su madre, que sabía que le aceptaría tal y como es, además ella estaba fuera de todo el mundo del instituto. Sus amigos conocían a Henry, y no era desde luego su persona favorita, había hecho muchas cosas a Jake, pero a sus amigos también. Shorty nunca olvidaría el incidente de Amanda… Estaba seguro de que lo interpretarían como venderse al enemigo. Aquella mañana acudió a la escuela sin ánimos, y nada más llegar se topó con Lyla, que como siempre estaba acompañada de sus muchos seguidores. Se despidió de ellos y fue corriendo hacia Jake.

			— Menuda cara tienes. ¿Quién se ha muerto? — preguntó al llegar y ver la expresión de Jake.

			— Hoy no es mi mejor día — dijo con media sonrisa.

			— A ver si yo te lo arreglo… Sabes que pronto es el baile, ¿no? — preguntó moviendo la cabeza y haciendo que su pelo se moviera de una manera sensual.

			— ¡Ah sí! ¿Ese sitio atestado por idiotas con ropa elegante bailando al son de un DJ de asilo? — preguntó fingiendo estar animado.

			— ¡Sí, ahí mismo! He pensado que podríamos estar juntos — le dijo con una pícara sonrisa mientras pasaba sus manos por la cremallera de su chaqueta.

			— ¿Y desde cuándo tú y yo vamos a los bailes? — preguntó casi riendo.

			— No he dicho que vayamos, digo que pasemos juntos ese día… Como antes — se acercó a él hasta pegar sus labios en su oreja—. Te echo de menos — le susurró. Lyla abrió los ojos y vio que dos chicos la observaban, eran David y Shorty. Al ver que Lyla también les miraba apartaron rápidamente la vista—. Ahí están tus amiguitos… Cortándome el rollo como siempre — dijo apartándose un poco y fulminándoles con la mirada.

			Jake se giró para verlos, pero volvió a girarse fingiendo indiferencia. Lyla pensaba que irían hacia ellos, pero sin embargo pasaron de largo sin volver a mirarles.

			— ¿Qué coño? — preguntó sin entender—. ¿Me odian tanto como para pasar así de largo? — dijo ofendida sin dejar de mirarlos.

			— Siempre queriendo ser el centro de atención… No es por ti, Lyla — dijo Jake poniendo los ojos en blanco.

			Lyla se giró, estudió las palabras de Jake y escrutó su expresión.

			— ¿Os ha pasado algo? — preguntó sin entender.

			— Es una larga historia… — dijo Jake evitando tener que contar todo aquello.

			— ¿Y desde cuándo he rechazado yo una larga historia? —preguntó poniendo los brazos en jarras.

			Jake sonrió, le encantaba cuando volvía a ser la amiga que tanto necesitaba. En ese momento vio que alguien le hacía señas desde el otro lado del pasillo. Henry movió la cabeza, indicándole que se acercara y le siguiera.

			— Tengo que irme Lyla, pero te prometo que hablaremos — dijo dándola un beso en la mejilla y se marchó.

			Lyla se quedó allí parada y se tocó la mejilla que Jake le acababa de besar. Ella también extrañaba los buenos momentos, pero lo fastidiaba todo y sentía que cada vez perdía más y más a Jake. Le quería tanto… Le amaba, pero ante todo, era su mejor amigo.

			Henry caminaba unos cuantos pasos por delante de él, giró y se metió en un rincón que había junto a las gradas. Allí podrían estar solos. Jake le alcanzó y se reunió con él. Iba a saludarle pero sus palabras fueron ahogadas por un fuerte beso de Henry. Le cogió delicadamente de la nuca para pegarle a él, y le besó lenta y pausadamente. Duró mucho más de lo normal. Jake se apartó.

			— ¿A qué viene esto? — preguntó con una sonrisa.

			Henry se tomó su tiempo en contestar.

			— Se acabó, Jake — dijo seriamente.

			— ¿El qué se ha acabado? — preguntó sin borrar la sonrisa de su cara.

			— Esto, lo nuestro — explicó.

			Le mataba por dentro tener que decir esas palabras, odiaba tener que pronunciarlas, pero no tenía otra opción. Solo le quedaba respirar hondo y no mirar fijamente a Jake, era la única manera de no echarse atrás en todo aquello.

			— ¿Qué? — preguntó Jake, y su sonrisa se convirtió en una mueca desolada—. ¿Por qué?

			— Ayer Carson me dijo que lo sabía…— Explicó lentamente.

			Jake bufó.

			— ¿Y qué era esto? ¿Un beso de despedida? — preguntó entre entristecido y molesto.

			— Me amenazó con echarme del equipo, Jake… — dijo Henry intentando que lo entendiera. Él no quería todo aquello, pero la situación se estaba complicando demasiado.

			— ¿Que qué? — su irritación iba en aumento—. No puede hacer eso, Henry, es una chorrada…

			— Lo sé, pero no quiero arriesgarme a comprobar si es capaz.

			— ¿Y ya está? ¿Todo a la mierda porque tu entrenador lo sabe? — preguntó furioso.

			— Es más que eso, Jake — dijo contagiándosele el mal humor del moreno. Ya era suficientemente difícil para él, ¿por qué no lo comprendía?, pensaba Henry—. Es algo más grande que tú y que yo, ¿entiendes? — Jake se mantenía en silencio escuchando a Henry—. No puedo echarlo todo a perder por esto. Se trata de mi futuro Jake… ¡Vamos! ¡Tú tampoco lo harías! — le gritó.

			— Yo ya lo he hecho… — dijo Jake con voz ahogada, en sus ojos casi brotaban las lágrimas.

			Henry se quedó helado con aquella frase.

			— ¿Qué? — preguntó sin entender—. ¿Qué quieres decir?

			— Nada… — miró hacia el suelo tratando de impedir que las lágrimas escaparan de sus ojos. Volvió a mirar a Henry, que seguía con la misma cara de confusión—. Mucha suerte con tu futuro deportivo…— dijo y se marchó sin decir nada más.

			— Jake, espera…— le dijo, pero Jake echó a correr—. ¡Jake! — gritó. 

			Henry suspiró fuertemente. Volvió a apoyar su espalda contra la pared, y golpeó levemente su cabeza contra el muro, lleno de rabia. ¿Por qué no podía tener las dos cosas? 

			Jake corrió, corrió y corrió hasta llegar a su casa. No había nadie allí, estaba todo en silencio, lo suficiente como para escuchar que estaba llorando, de rabia, de pena… Daba igual, se sentía horrible. Fue andando hasta su habitación tirando todo a su paso. Agarró su guitarra y la llevó fuera. Caminó hasta el cubo de la basura y la dejó caer, como había dejado caer a su grupo, a sus amigos, a sus sueños. Como le había dejado caer Henry a él.

			 

			 

			 

		


		
			Capítulo XXVIII

			 

			No volvió a ver a Jake en lo que quedó de día y se dedicó a entrenar sin parar. Si había elegido el fútbol antes que a Jake por lo menos haría que valiera la pena. Se esforzaría al máximo y ganaría aquel año para impresionar a los ojeadores. Pero en cuanto dejaba de correr y lanzar, el vacío que había dejado Jake se hacía más y más evidente. ¿Si había hecho lo correcto, por qué se sentía como una mierda?

			— Vicky no para de preguntar por ti, Henry. Ya no sabe qué hacer para poder verte… — le dijo Chace después del entrenamiento.

			— Joder, ¿aún no os habéis dado cuenta de que paso de ella? — preguntó cansinamente.

			— No solo pasas de ella Henry, pasas de todo… — Henry se giró para mirarle—. ¿Qué cojones te está pasando?

			— Nada… No me pasa nada — dijo y volvió a dirigir su atención en ponerse las zapatillas.

			Vince se acercó a ellos.

			— ¿Os venís a ver el partido de esta noche a casa de Zack? El gordito no nos ha invitado, pero no creo que le importe que vayamos — dijo entre risas.

			— Claro — dijo Chace mientras reía.

			— Yo no, tengo que ir a casa — respondió Henry.

			— Joder Henry, te estás amuermando. ¿Qué coño te pasa? — preguntó dándole una palmadita en la espalda.

			— ¡No me pasa nada, joder! — gritó perdiendo los nervios, todos los del vestuario se quedaron boquiabiertos ante la reacción de Henry.

			“Nada que entendáis”, pensó Henry. Y se marchó de allí. Condujo hasta casa intentando mantener la mente en blanco, todo aquello le estaba viniendo grande. Quedaban apenas unos días para la final, y no conseguía concentrarse en el juego. Llegó a casa con una sed tremenda, se encaminó a la cocina, abrió el frigorífico y bebió un largo trago de zumo. Aún seguía bebiendo cuando vio a su hermana bajar las escaleras, llorando, con un pañuelo para secarse las lágrimas.

			— Ah, eras tú… Pensé que era papá. Le he mandado a comprarme helado — dijo y volvió a subir las escaleras, cuando Henry la detuvo.

			— ¿Qué narices te pasa? — preguntó, nunca había visto a su hermana así.

			— Jake y su grupo se han separado… — respondió y empezó a subir los escalones.

			— ¿Qué? — casi tiró el zumo al correr hacia su hermana—. ¿Por qué?

			— ¿Y ese repentino interés? — preguntó extrañada.

			— Mera curiosidad… — respondió haciéndose el indiferente.

			— Ya, bueno… Pues no pienso contarte nada para que luego lo utilices contra Jake… — respondió dándose la vuelta para marcharse. 

			Henry resopló.

			— No voy a usarlo para nada, solo dímelo… Por favor —suplicó a su hermana.

			Ella le miró como si aquel no fuera su hermano, como si le hubieran cambiado. Le estudió la expresión para saber si estaba siendo sincero con ella. Parecía realmente desesperado por saber aquello.

			— Está bien… Ayer fui con mis amigas a comprar unas entradas, eran para la final de un concurso en el que Jake y su grupo habían quedado como finalistas — Claire se limpió con el pañuelo para poder continuar—. Allí me dijeron que el grupo de Jake no se presentaría, por disputas internas entre los miembros… — Claire se echó a llorar.

			— ¿Un concurso? ¿Qué concurso? — quiso saber Henry.

			— Tenían que presentar una canción a la emisora que organizaba todo aquello, o algo así… El ganador conseguiría grabar un disco costeado por la productora de la emisora.

			— ¿Y por qué coño se pelearon? — preguntó Henry impaciente.

			— ¡No lo sé! Suficiente es saber para mí que se acabaron los Wastes… — lloró Claire. 

			Parecía realmente afectada. Henry tenía un millón de preguntas más, sabía que detrás de aquello estaba la razón por la que Jake le dijo eso. Su hermana lloraba desconsoladamente. ¿Qué se hacía en esos casos?, se preguntaba Henry. Se acercó lentamente a Claire y la rodeó con sus brazos. Claire silenció su llanto al ver que su hermano la abrazaba.

			— Todo se arreglará — le dijo Henry, antes de separarse de ella y correr hacia su habitación.

			Cerró la puerta tras él. ¿Qué habría ocurrido? Les preguntaría a ellos, a sus tontos y apestosos amigos. No podía acudir a Jake y simplemente preguntárselo, ahora le odiaría más que nunca. Al siguiente día, en el instituto, los buscaba por todos lados, no sabía muy bien dónde solían estar aquellos perdedores. En el muro donde se sentaba diariamente Jake, solo le encontraba a él, era como su sitio especial o algo así, siempre estaba allí solo. Aunque aquel día no le vio. Pero no buscaba a Jake, sino a sus amigos. Se concentró en encontrarles antes de que terminara la hora del almuerzo. En ese momento se acordó de que solían sentarse cerca de las gradas de atletismo. Sí, allí era, pensaba Henry. Se dispuso a echar a correr cuando alguien le agarró del brazo.

			— ¡Henry! — le saludó Vicky—. Por fin te encuentro —Vicky no podía haberle interrumpido en un peor momento, Henry no estaba de humor para soportar sus quejidos de amor, y sus exigencias insoportables—. ¿Puedo hablar un momento contigo? — preguntó con un tono altivo y de suficiencia.

			Luchó con todas sus fuerzas por intentar ser amable, pero no pudo, no podía. ¿Qué le importaba ya Vicky? Solo le interesaba una persona y desde luego no era ella.

			— ¿No te cansas de ver que paso de ti? — le preguntó sin tapujos.

			La boca de Vicky formó una gran O al oír aquello.

			— ¿Qué has dicho? — preguntó con sorpresa en su tono de voz.

			— ¿Además de estúpida eres sorda? — continuó Henry—. Que paso de ti, no quiero que me vengas a hablar, a abrazarme, a besuquearme, ni a molestarme más, ¿lo entiendes? ¿O necesitas que te lo diga más despacio? —la preguntó como si fuera tonta.

			— ¿Cómo te atreves a decirme esto? Maldito hijo de p… —comenzó a decir muy enfadada.

			— Ahórrate los melodramas, bonita. Aquí los dos sabíamos muy bien lo que había… Tú sabias como era yo, y sé que no eres tan estúpida como pareces. No he demostrado que sienta algo por ti en todo el año, y si no te diste cuenta es que estás más necesitada de lo que creía… — Henry soltó todo lo que le pasaba por la mente en ese momento, hubiera continuado de no ser por el golpe que recibió de pronto en la cara.

			Vicky le abofeteó fuertemente en la mejilla izquierda.

			— No eres más que un cabrón engreído y prepotente, algún día acabarás solo y hundido, Henry, y yo estaré allí para verlo — y se dio media vuelta dándole en la cara con su largo pelo.

			— ¡Lo estaré esperando! — gritó mientras se marchaba.

			Se giró y se encaminó hacia las gradas. Esperaba encontrarlos allí. Giró la esquina y se asomó para ver, pero no había nadie. ¿Dónde puñetas estarían?, se preguntaba justo cuando se dio la vuelta y se topó cara a cara con Shorty, Kire y David.

			— ¿Qué coño haces tú aquí? — preguntó David al verle.

			— Vengo a hablar con vosotros — dijo Henry sin dejar su tono prepotente de siempre.

			— ¿Ah sí? ¿Y qué quieres? — preguntó Shorty adquiriendo el mismo tono.

			— Quería saber qué ha pasado con vuestro querido grupo — comenzó a decir. Shorty bufó.

			— ¿Pasar? No ha pasado nada… Aquí nos tienes… —respondió abriendo los brazos.

			— Pues no veo por ninguna parte a vuestro amiguito Jake Rivers — señaló Henry. Los tres al oír el nombre de Jake se apenaron y quedaron en silencio—. He oído por ahí que os habéis peleado… — dijo fingiendo satisfacción.

			— ¿Y a ti qué coño te importa? — preguntó David sin poder contenerse.

			— Lo suficiente como para venir a preguntároslo — dijo mientras desaparecía en él la sonrisa.

			Shorty no pudo más y estalló.

			— ¡Nos hemos peleado por tu culpa! — dijo adelantándose un paso—. ¿Te alegra oír eso? ¡Por tu puta culpa!

			— ¿Mi culpa? — preguntó ofendido—. ¿Qué he hecho yo ahora?

			— La estúpida canción que hablaba de ti. A Jake le entró un repentino ataque de escrúpulos y es incapaz de publicarla, para que tu puto culo no salga mal parado del asunto — le espetó Shorty bruscamente. David le tocó el brazo para que parara. Henry no sabía qué decir, estaba allí parado con la cara descompuesta pensando en toda aquella información—. Así que supongo que estarás contento. Parece que es la única cosa con la que disfrutas, jodiendo a los demás, asqueroso hijo de… —Shorty se abalanzó sobre Henry y le golpeó con el puño en la cara.

			David y Kire le sujetaron antes de que le volviera a golpear de nuevo.

			— Para, Shorty… No vale la pena… — le dijo David agarrándole—. Venga, vamos — dijo empujándole para que se moviera y le siguiera lejos de allí.

			Kire miró una vez más a Henry, con una inmensa mirada de odio, y se marchó también de allí. Henry se apoyó en una valla que había a su derecha y se limpió el hilo de sangre que le bajaba por el labio. Así que se trataba de eso, Jake se había peleado con su grupo por él, por no cantar en el concurso una canción que hablaba sobre Henry. En ese momento se sintió la persona más despreciable del mundo. Jake había renunciado a todo por él, y Henry no había sido capaz. ¿Qué podía hacer ahora?, se preguntaba. Lo sabía, tenía que comenzar haciendo lo que en otro momento no pudo y lo que realmente sentía.

			Durante todo el entrenamiento estuvo pensando en qué decir, y cómo hacerlo. Ya estaba decidido, asumiría las consecuencias, sabía que era eso lo que necesitaba hacer, demostrar a Jake que él también era capaz de dejarlo todo por él. Se machacó el doble en los ejercicios de aquel día porque podían ser los últimos. Al acabar, el entrenador les envió a las duchas, pero él no se dirigió a ellas, sino a su despacho. Respiró hondo y se armó de valor. No mostraría debilidad ante aquel hombre, ya no más. Llamó a la puerta y después entró. El entrenador se sorprendió al ver que era Henry el que entraba por la puerta.

			— Woods, ¿qué quieres? No recuerdo haberte pedido que vinieras — dijo sin mostrarse amable.

			— Lo sé, entrenador. He venido porque quiero hablar con usted — dijo Henry firmemente.

			— ¿De qué se trata? — preguntó sin despegar la vista de sus papeles.

			— No voy a seguir el consejo que me dio el otro día — el entrenador levantó la vista, descifrando el comentario de Henry.

			— ¿A qué te refieres? — preguntó sin saber exactamente a qué se refería. 

			No podía hablar de lo de Jake Rivers, no era tan idiota, pensó Carson.

			— A que no pienso aceptar su chantaje. No pienso dejar de ver a Jake porque usted sea un homófobo de mierda — le espetó Henry, dejando boquiabierto al entrenador—. Écheme del equipo si quiere, pero no sé qué explicación dará para ello sin que le acusen de serlo.

			Carson se quedó un momento en silencio pensando en lo que debía hacer. No podía dejarse acobardar por aquel crío, el que mandaba allí era él.

			— Vaya, así que ha sacado valor la maricona…— dijo con desprecio—. Woods, estaba siendo bastante tolerante contigo dadas las circunstancias. Te he dado la opción de enmendar tu error, pero pareces ser de esos niñatos que muerde la mano que le da de comer…

			— Ahórrese toda esa demagogia barata, ya le he dicho que haga lo que crea necesario. Pero no creo que a los contribuyentes les haga mucha gracia que expulse del equipo a la estrella, días antes de la final — le atacó Henry. Carson sabía que tenía razón, le tenía cogido por los huevos. El entrenador le fulminó con la mirada y Henry sonrió triunfante—. Bueno, eso era todo, gracias por su tiempo —dijo como despedida.

			—¡Woods! —gritó para detenerle antes de que saliera—. Tienes tres segundos para pedir disculpas y arrepentirte de todo este espectáculo que acabas de montar o… —el segundo que tardó en continuar se hizo eterno para Henry—, sufrirás las consecuencias.

			Henry no podía negar que estaba acojonado por lo que pudieran ser esas consecuencias, pero ya se había lanzado a la piscina, y no había vuelta atrás.

			— Yo que usted me ahorraría el contar — y se marchó del despacho.

			Al salir, dejó escapar todo el aire que tenía en sus pulmones. Todo había salido aparentemente bien. Se dirigió al vestuario para cambiarse. Ya está, en cuanto saliera de allí iría en busca de Jake, y le contaría todo lo sucedido. Por fin había hecho algo para demostrar que Jake era algo más para él que su enemigo o amigo.

			— Ayer compramos toda la bebida para mañana — le dijo una voz desde detrás.

			Chace se acercó a él.

			— ¿Para qué? — preguntó sin saber a qué se refería.

			— La fiesta de final de temporada, tonto. ¿En qué mundo vives? — preguntó Chace.

			— Oh sí, la fiesta. Lo había olvidado completamente — dijo recordándolo.

			Todos irían al campo a celebrar la final, ganaran o perdieran. Obviamente tenía que ir, era el capitán, y se requería allí su presencia.

			— Bueno, ahora que lo sabes espero que no desaparezcas más — dijo Chace dándole una palmada en la espalda.

			Henry le sonrió y asintió. Se vistió velozmente sin perder tiempo, se sentó en uno de los bancos de madera para poder ponerse las zapatillas, cuando escuchó unos atronadores pasos que se dirigían hacia allí. Carson se colocó en medio de la sala y tocó su silbato para que todos los presentes se acercaran. Antes de hablar miró a Henry con desprecio y acto seguido compuso una alegre sonrisa.

			— Prestarme atención un momento — todos se reunieron y callaron para escuchar a su entrenador. ¿Qué querría ahora?, pensó Henry—. Bien, como ya sabéis, este fin de semana es la gran final. Tenéis que tener fuerza y fe en vosotros y sobre todo… en vuestro capitán — dijo señalando a Henry. Todos aplaudieron y gritaron animados—. Sí… — continuó el entrenador—. He de reconocer que dudé algo de su constancia y empeño cuando faltaba a los entrenamientos, pero pensé que sería por una buena causa, hasta que le vi dedicándolo a besarse y revolcarse con aquel chico… ¿Cómo se llamaba, Henry? ¿Jake Rivers?… Sí, así se llama — todos miraron a Henry sin entender, después al entrenador y luego entre ellos. Henry tenía los ojos clavados fijamente en el entrenador y enmudeció ante aquellas palabras—. Fue algo brusca aquella imagen, no les interrumpí obviamente, pero debo decir Henry, que me sorprendió, no sabía de tu… condición sexual… Pero bueno, dejemos que el capitán diga unas palabras de ánimo para el equipo — dijo agitando los brazos para que Henry se levantara—. Vamos Henry.

			Henry se levantó sin saber qué otra cosa hacer, y se colocó en el espacio donde se encontraba Carson. Todos le miraban anonadados, con la boca abierta. Se acabó todo para él, le observaban allí de pie como si el entrenador acabara de anunciar que tenía la peste. Algunos le miraban con asco incluso, y cuchicheaban entre ellos. A Henry le entró el pánico, lo lamentaría, lo lamentaría mucho, pero en ese momento sintió unas inmensas ganas de ocultarlo todo, de salvarse el culo, de librarse y pasárselo a otro. Soltó una risa nerviosa.

			— Qué estupidez, entrenador. No fue así como dice, ¡por favor! ¿Yo marica? ¿Con un tío? — Henry se carcajeó—. Dios, si supierais... Ya sabéis que odio a Rivers desde siempre, es más, me asquea. Pero parece ser que yo a él no… — comenzó a decir, la cara de sus oyentes se desconcertó aún más—. Cuando nos castigaron a los dos, me besó, que sería lo que vio usted entrenador, pero yo le aparté obviamente. No dije nada, porque ya bastante duro me parecía para el chaval… Joder, no soy tan cruel, ya me conocéis — todos asintieron en señal de que lo entendían y estaban de acuerdo—. Pero bueno, no estamos aquí para hablar de Rivers, ¿verdad? Estamos aquí porque dentro de una semana nos proclamaremos ganadores. Los Tigers, serán de nuevo los vencedores, y será gracias al esfuerzo, la dedicación, a la fuerza y a la voluntad de todos y cada uno de los Tigers. Esa noche, todos nos vitorearan, gritarán nuestros nombres, y se levantarán llenos de orgullo por tenernos como sus jugadores… Porque somos…

			— ¡Tigers! — gritaron todos.

			— Porque somos… — volvió a decir Henry.

			— ¡Tigers!

			Todos se levantaron y gritaron como locos. Se abalanzaron para abrazar a su capitán. Henry vio de lejos la sonrisa con la que le miraba el entrenador. Había hecho lo que él había querido, se había acobardado finalmente ante la presión de su equipo. El entrenador había conseguido silenciar a Henry sin tener que prescindir de él en las finales.

			Ya anochecía, y Henry aún seguía en el vestuario, todos se habían marchado ya. Estaba allí sentado, con la cabeza apoyada en las manos. ¿Qué había hecho? Había condenado a Jake… Quería solucionar las cosas y lo había empeorado todo. Notó como le caían sobre las rodillas las lágrimas que le inundaban los ojos. No pudo aguantar más y explotó en llanto. Del llanto pasó a los gritos, gritos desesperados por verse atrapado en una situación que no controlaba. Se levantó y comenzó a golpear la pared con los puños cerrados. Una y otra vez, hasta que hizo que le sangraran los nudillos. Cuando no pudo golpear más, se dejó caer sobre sus rodillas. No era más que escoria, un miserable ser que no era capaz de pensar más que en sí mismo. Iba a joder a la persona que más quería en el mundo y todo por no ser capaz de ser valiente. Se sentía tan mal consigo mismo que pensaba que si escupía solo saldría veneno. Deseó volver atrás en el tiempo, hasta el momento en el que estaba con Jake en el campo, bajo las gotas de agua, bajo la noche cálida. Solo él y Jake. Y parar el tiempo, quedarse allí siempre, sin dar más explicaciones a nadie, sin más obstáculos, solo dos personas intentando vivir un sueño.

			 

			 

			 

		


		
			Capítulo XIX

			 

			Hacía una hora que había sonado su despertador, lo había oído pero simplemente lo apagó y se quedó en la cama. No le apetecía levantarse. Su madre estaba preocupada por él, y con razón. Jake pasaba los días metido en la cama. Pero debía ir de una vez al instituto, o su madre acabaría llevándole de la oreja. Se levantó a duras penas, se vistió y se marchó. Ni si quiera se detuvo a desayunar, si lo hacía no llegaría ni a la última clase. Pensó en coger algo de la cafetería. Cuando llegó, todo el mundo estaba fuera comiendo. Jake se encendió un cigarro y atravesó la valla del instituto. No quería encontrarse a Shorty y a los demás, sería bastante incómodo. Le dolía en el alma estar así con ellos, pero parecía que las cosas nunca terminaban bien para él. Había hecho lo impensable por Henry, pero él era incapaz de renunciar a nada por Jake, y aunque se moría por verle, no debía. Se acabó, Henry lo había decidido por él. Estaba cabizbajo mientras fumaba y caminaba hacia la cafetería, cuando notó que todas las miradas de alrededor iban dirigidas a él. Cuchicheaban sin despegar sus ojos del moreno. Jake observó disimuladamente a cada uno de los individuos que le observaban, puede que fueran imaginaciones suyas. Supo que no era producto de su mente cuando vio a un tío señalándole. Se empezó a sentir incómodo, se miró ligeramente la ropa para saber si tenía algo extraño. Vio una pequeña mancha en su camiseta, pero no pensó que la gente le mirara por esa chorrada. Se dirigió aprisa hacia la cafetería, en la puerta tomó una última calada de su cigarro y lo tiró a la acera. Abrió la puerta y entró en el comedor. La gente que estaba sentada en la mesa más cercana a la puerta, al verle, avisaron a los del otro lado. ¿Qué coño pasaba allí?, pensó totalmente desconcertado. Decidió hacer la vista gorda y se dirigió a la cola para pedir algo, cuando alguien le cortó el paso.

			— Hola Jake — le saludó Tess. 

			Jake se sorprendió mucho de que le hablara. Después de lo sucedido en Barcelona, había vuelto a mostrarse enfadada con él.

			— Oh, hola Tess. ¿Cómo estás? — preguntó amablemente.

			— Mejor, la verdad. Ahora sé que no era culpa mía que no te gustara. Aunque no hacía falta que me mintieras, no sé qué clase de persona te crees que soy, no te hubiera juzgado — dijo algo brusca. 

			Jake no entendió nada de lo que dijo, pero no la veía muy receptiva como para preguntarle a qué se refería. No quería que le gritara delante de toda la cafetería, o peor aún, que le abofeteara, por lo que asintió con una ligera sonrisa.

			— Me alegro — se limitó a decir. 

			Y la esquivó para ahorrarse más problemas, desde luego las relaciones no eran lo suyo. Se encaminó a otro lugar, cuando otra chica se cruzó en su camino. La gente le seguía observando y Jake seguía sin saber por qué. “¿Y esta quién coño es?”, se preguntaba Jake al ver a una chica que no le sonaba de nada plantada frente a él.

			— Te he traído algunos folletos de mi iglesia que te pueden ayudar con tu problema — le tendió unos papeles.

			Jake los cogió sin apartar la mirada de aquella chica.

			— ¿Mi problema? — preguntó enarcando una ceja.

			— Sí, te asesoran para llevarte por el buen camino. Tenemos varias charlas y algunas asociaciones… Cualquier duda pregúntame — dijo con una amplia sonrisa y marchándose.

			Jake ni siquiera pudo contestar. Estaba claro, todos sabían algo que Jake ignoraba o no se daba cuenta.

			— ¡Eh, Rivers! — le gritó uno que pasaba por su lado. Jake le reconoció, era uno de los compañeros de equipo de Henry—. Me preguntaba por qué no me elegiste a mí… — dijo haciéndose el gracioso.

			Los que estaban a su alrededor rieron como asnos. Jake seguía con la misma cara de desconcierto que se le quedó al llegar. Comenzó a unir piezas, y solo podía llegar a una conclusión. Jake se giró bruscamente cuando chocó con alguien. Vince.

			— ¡Joder Rivers, mira por dónde vas! ¿O lo has hecho adrede para besarme? — preguntó con una malvada sonrisa.

			Se escucharon risas a su alrededor. Jake enmudeció. El tiempo de pronto se movía a cámara lenta. Sus ojos se movieron automáticamente buscando a Henry. Estaba al otro lado observando todo. Cuando vio que Jake le miró bajó la cabeza, avergonzado. No necesitaba más pruebas, había sido él. Jake sonrió apenado, no sabía por qué, pero no le sorprendía. Volvió a mirar a Vince.

			— ¿O prefieres chupármela? — siguió provocando Vince al ver que Jake no respondía—. ¿Qué pasa? ¿Ya no sueltas uno de tus ingeniosos comentarios?

			Jake sonrió y dejó escapar una ligera carcajada.

			— No, hoy seré más directo — acto seguido golpeó a Vince en la cara con todas sus fuerzas.

			Vince cayó de bruces contra el suelo. Jake no le dejó ni siquiera darse cuenta de que había sido golpeado. Se colocó encima y comenzó a darle sin tregua. Todos se levantaron de sus asientos para ver mejor lo que pasaba. Jake podía haber seguido hasta desfigurarle la cara de no haber sido porque le sujetaron desde atrás y le apartaron de Vince. Jake se soltó de los brazos que le aprisionaban y corrió hacia la salida.

			— ¡Eres un puto maricón de mierda, Rivers! ¡Te juro que te arrepentirás de esto! — le gritó Vince mientras le ayudaban a levantarse del suelo.

			— Será un maricón, pero te ha dejado la cara fina…— dijo Zack riendo mientras ayudaba a Vince a incorporarse.

			— ¡Oh! Cállate maldito gordo — dijo mientras le empujaba.

			Jake corrió por el pasillo hasta llegar a la salida y escapar de allí, pero se detuvo al ver algo. En su taquilla había una pintada donde podía leerse en grande “cocksucker”6. Le había jodido, Henry era sin duda la mayor perdición de su vida. Intentó borrar la pintura, pero al ver que era imposible pateó la taquilla hasta abollarla lleno de ira. Cuando se desahogó con ella, miró a su alrededor y vio a algunos observándole. Tenía que marcharse de allí, lo necesitaba ya.

			Salió de la escuela, y corrió hasta que sintió que estaba muy lejos de todas aquellas personas, pero sobre todo de una. Se sentía la persona más estúpida del mundo. ¿Cómo pudo confiar en Henry? ¿Cómo pudo pensar por un momento que iba a cambiar?, pensaba mientras caminaba. Traicionado, humillado y solo, así se sentía. No quería hacerlo, pero no pudo más, y dejó escapar las lágrimas de sus ojos. Andaba mirándose los pies, dirigió la mirada a su alrededor y se dio cuenta de que estaba en un parque lleno de parejas, que podían demostrar su amor libremente. Una inmensa envidia le invadió, él quería algo así, escaparse lejos y vivir con esa persona sin más. Aunque ya no estaba tan seguro de querer que esa persona fuera Henry. La única persona en el mundo que le había roto el corazón tres veces. Hubiera preferido no encontrarle nunca, no haberle conocido, sería tan feliz, tan indiferente al mundo. Ya nada le consolaba, ni siquiera escuchar la mejor melodía del mundo haría que su corazón despertara. Ya todo le daba igual, había perdido a sus amigos, en el instituto la cosa empeoraría por momentos, y había conocido lo que era el mal de amores por tres. Por no hablar de que a ojos del mundo lo que sentía no estaba bien… Le vino a la cabeza las palabras de aquella chica cristiana, “tu problema” había dicho, hablando de ello como si fuera un herpes. La mayoría de la gente pensaría que estaba mal de la cabeza… “¡El mundo sí que está loco!”, pensó Jake. Aunque en su caso tenían razón, no por haberse enamorado de alguien de su mismo sexo, sino de haberse enamorado de alguien como Henry. Su corazón se encogía de dolor cada vez que pensaba en su nombre. Qué engañado se sentía. Jake lo hubiera dado todo por él, lo supo en cuanto se marchó del local dejando a su grupo. Haría lo que fuera por ese chico, renunciaría a cualquier cosa. ¡Tonto de él por haber pensado así! Lo que más le dolía es que volvería a hacerlo. No sabía cuánto tiempo llevaba caminando, pero sentía que su estómago le pedía comida de inmediato. Jake miró al cielo, le sorprendió ver lo oscuro que estaba, atardecía. Había estado horas inmerso en sus cavilaciones. Fue llevado por sus pies sin darse cuenta hasta su particular muro, y sin pensarlo se subió en él. Se agarró las piernas con los brazos y apoyó la barbilla en sus rodillas. Una luz le alumbró desde lejos, eran los faros de un coche que se acercaba a él. Ni siquiera se giró para ver quién era, pero se colocó justo delante de él y pudo descubrir de quién se trataba de todos modos.

			— Vaya, vaya, por fin te encuentro — dijo Vince bajándose del coche. Su cara estaba casi irreconocible. Su nariz estaba roja, su ojo morado y su labio cortado, Jake había hecho un buen trabajo. En sus manos tenía un bate de béisbol, que parecía que llevaba para solo intimidar a alguien, que posiblemente fuera Jake. Iba acompañado de Zack y otros dos compañeros de su equipo. Todos llevaban la chaqueta de los Tigers, aquello hizo recordar algo a Jake. Esa noche era la fiesta de final de temporada, para aquella gente cualquier excusa era buena para emborracharse, pensó Jake—. Llevo buscándote toda la puñetera tarde, ¿sabes? — dijo acercándose a él.

			Jake sabía que aquello iba a terminar muy mal, y no para Vince desde luego. Pero ya nada le importaba, por él como si le mataban a palos, que tratándose de Vince no le sorprendería.

			— Qué alagado me siento — dijo Jake sin mostrar un ápice de entusiasmo—. Pues aquí me tienes.

			— ¿Pensabas que te dejaría ir sin más? — preguntó con una mezquina sonrisa.

			—¿Sinceramente? No he pensado en ti ni un momento… —dijo sin cambiar la expresión de indiferencia de su cara.

			Los otros tres salieron del coche y le rodearon. Vince alargó la mano agarrando a Jake y tiró de él para hacerle bajar. Cuando le tuvo frente a frente le agarró del cuello de la camiseta y se acercó a su oído.

			— Pienso arrancar cada diente de esa estúpida sonrisa tuya, hacerte escupir tanta sangre que no podrás decir ni una chorrada más de las tuyas, y destrozarte cada parte de tu cuidado cuerpo — dijo Vince arrastrando las palabras.

			— ¿Estás seguro de que soy yo el marica? — preguntó Jake al oír sus palabra.

			Vince propició un puñetazo en el estómago de Jake haciéndole callar. Aquel fue el primer golpe de muchos.

			En cuanto sonó el timbre de salida, Henry fue en busca de Jake. Cogió el coche y se dirigió directamente a su casa. Subió las escaleras del pequeño porche y aporreó la puerta hasta que abrieron, solo que no era él, sino su madre.

			— Emmm hola, disculpe las molestias, ¿podría hablar con Jake? — preguntó casi sin aliento.

			Megan miró al chico de arriba a abajo, y le reconoció al instante, aquel era el chico que trajo el paquete de Jake. ¡Como para olvidarlo! Se trataba de un chico alto, rubio y con unos preciosos ojos azules. Por no hablar de su cuerpo, se notaba que era un deportista y un gran atleta sin fijarse mucho. Sin duda era la clase de chico con el que no le importaría incumplir la ley del menor, pensó la madre de Jake.

			— Pues lo siento, pero Jake no está. Ni siquiera ha venido a comer — contestó ella.

			— ¿No ha vuelto desde que fue a clase? — preguntó preocupado.

			— La verdad es que no, puede que esté con su grupo ensayando o algo así… — propuso su madre.

			— No, no creo que esté con ellos… — suspiró Henry.

			— Sí… Es difícil saber dónde se mete este chico siempre… — coincidió su madre.

			— Por favor, si le ve, dígale que le estoy buscando, que necesito hablar con él urgentemente — suplicó Henry.

			— Muy bien — respondió su madre—. Si quieres déjame a mí el mensaje, y se lo diré en cuanto venga.

			— Lo cierto… es que no sé exactamente qué quiero decirle —dijo con la mirada perdida—. He metido tanto la pata que ya no sé qué puedo hacer para remediarlo — dijo Henry sin pensar con quién estaba hablando. Al darse cuenta se sonrojó—. ¡Oh! Disculpe, solo dígale eso por favor… —dijo y se dispuso a bajar las escaleras.

			— Eres el chico, ¿verdad? — preguntó ella.

			Henry se paró en seco y se dio la vuelta.

			— ¿Cómo dice? — preguntó sin saber a qué se refería.

			— El chico de Jake…— Henry entendió por fin.

			— ¿Le ha hablado de mí? — preguntó sorprendido y esperanzado.

			— Sí…— dijo apoyando la cabeza en el marco de la puerta.

			— ¿Y qué le dijo? — preguntó Henry adelantándose un paso ansioso.

			La madre de Jake pensó un momento su respuesta.

			— Que… estaba enamorado…— dijo sonriendo.

			Henry enmudeció, y notó como sus ojos se llenaban de lágrimas. Avergonzado, bajó la cabeza mientras reía.

			— Gracias — se limitó a decir volviendo a mirarla.

			— Le diré que has venido y que le buscas — dijo a modo de despedida. 

			Henry asintió con la cabeza y se encaminó hacia su coche.

			Dio vueltas por toda la cuidad, pero no encontró ni rastro de él. Su móvil comenzó a sonar. Lo cogió sin dejar de conducir.

			— ¿Quién es? — preguntó al descolgar.

			— ¡Henry! Soy yo, ¿dónde estás? — escuchó la voz de Chace al otro lado.

			— Hola Chace, conduciendo, ¿por qué?

			— Porque estamos esperándote joder, la fiesta empezó hace una hora — se quejó Chace.

			¡La fiesta! Se le había olvidado por completo. Puede que Jake estuviera allí, aunque era una posibilidad muy remota, casi inexistente. Pero por probar no perdía nada. Le buscaría, y si no le encontraba allí se marcharía a seguir buscándole. Además, debía asistir a la fiesta por lo menos un par de minutos, el capitán no podía faltar en momentos así, pensó.

			— Sí, lo siento Chace, voy para allá — y colgó. 

			Condujo hasta el estadio de fútbol donde se encontraba la fiesta. Aparcó el coche y bajó aprisa. Mientras caminaba hacia el estadio, miraba a todos los transeúntes que pasaban por su lado, para ver si en alguno de esos rostros encontraba el de Jake. Llegó junto a Chace sin haberle encontrado.

			— Por fin apareces, jodido retrasado — le gruñó Chace.

			— Ya te dije que lo sentía, no hace falta que me lo repitas cada vez que me veas — dijo malhumorado.

			Aquello ya estaba hasta los topes de gente bebiendo y bailando, pero Henry no tenía ánimo para fiestas.

			— Vale, vale. Lo siento, es que he discutido con Beverly y… no estoy de humor la verdad… — se excusó.

			— Qué me vas a contar… — coincidió Henry.

			— ¿Es por lo de Vicky? — preguntó Chace.

			— ¿Qué?

			— Me han dicho que os peleasteis el otro día, que incluso te abofeteó — contó Chace.

			— ¡Ah sí! Esa zorra…— dijo Henry sin darle importancia y mirando a su alrededor para ver si encontraba al moreno.

			— ¿Qué pasó? — quiso saber Chace.

			— ¿Qué va a pasar? Pues que le dije que no quería nada más con ella. ¡Dios, cada vez que pienso en ella me canso! — exclamó Henry haciendo que Chace se desternillara de risa.

			— ¡Eh mira! Por ahí viene Vince — dijo dando un codazo a Henry—. ¿Dónde coño estabas tú también? — preguntó Chace a Vince cuando llegó hasta ellos.

			— Encargando un regalo para Henry —dijo sonriendo al nombrado.

			— ¿Un regalo? ¿Para mí? — preguntó extrañado. 

			Henry miró a Chace para ver si sabía algo, pero éste le negó con la cabeza.

			— ¡Vamos! Lo tengo detrás — dijo agarrando a Henry del brazo.

			Se dirigieron a la parte trasera seguidos por Chace. Tuvieron que parar en el camino para saludar a unos y otros, y escuchar la suerte que les deseaban todos para el día de la final, pero finalmente llegaron a donde Vince quería llevarles. Estaba oscuro, pero pudieron distinguir la silueta de Zack.

			— ¿Qué coño tramáis? — quiso saber Henry. Ninguno contestó.

			— Zack, tráelo — le ordenó Vince.

			Zack agarró algo que estaba junto a él y lo acercó hacia donde se encontraba Vince, Henry y Chace. Zack sujetaba con una mano la chaqueta de Jake, arrastrándole hacia los otros. Le lanzó a los pies de Vince, y Jake cayó de bruces. Pudo colocar las manos para no darse de boca contra el suelo a duras penas. Escupió la sangre que se le acumulaba en la boca. Henry palideció al reconocer en aquella destrozada figura a Jake.

			— Mira a quién te he traído. A la puta maricona que te quiso besar — dijo acercándose a Jake y propiciándole una patada en el estómago.

			— Pero… ¿Qué coño le habéis hecho? — preguntó Chace mirando a Jake boquiabierto.

			— Nada… Un poco de esto, un poco de aquello… — dijo Vince acuclillándose al lado de Jake. Le agarró de la barbilla e hizo que levantara la vista hacia Chace y Henry—. Mirad lo guapo que lo hemos dejado…— era difícil distinguir los rasgos de su cara, estaba casi completamente cubierto de sangre. Vince se levantó y soltó la cara de Jake—. El cabrón aguanta bastante. Pero mejor, así hemos podido dejarte un poco a ti, Henry —Vince se acercó al rubio—. Sé que eres el que más ganas tiene de darle…

			Henry no podía mover ni un solo músculo, luchaba por no caer al suelo sobre sus rodillas.

			— Desde luego a veces eres un puto animal, Vince — dijo Chace con desagrado ante su obra.

			— Buah, tú siempre has sido un blandito, Chace — se quejó Vince—. Bueno, bueno, a ver qué podemos hacer ahora contigo… — dijo Vince dirigiéndose a Jake y acuclillándose a su lado—. ¿Sabes? Siempre te he odiado, más de lo que imaginas, sobre todo por esa sonrisa pedante e insoportable que tienes, guapito. Pero ahora que sé que eres un puto maricón de esos… —Vince suspiró—, me pasaría apaleándote toda la vida. Debería meterte yo mismo la polla por el culo y oír cómo gritas, como cualquier putita, Rivers… Pero no pienso darte ese placer…

			Vince se levantó y volvió a coger el bate que tanto había usado en aquellas últimas horas, y se lo tendió a Henry. Lo agarró dubitativo y miró a Jake. Su cabeza estaba tan confusa que se sentía mareado. Su mente y corazón luchaban por tomar una decisión, pero su cuerpo seguía inmóvil.

			— Vamos Henry, demos a este asqueroso degenerado una buena lección… — volvió a golpear a Jake, pero esta vez en las costillas, una y otra vez. 

			Jake ya no tenía fuerzas para cubrirse, deseaba que le golpearan en la cabeza para quedar inconsciente de una vez. Vince seguía golpeándole cuando sintió un fuerte dolor en la espalda que le hizo caer. Al girarse para descubrir quién era su agresor, se dio cuenta de que se trataba de Henry.

			— ¿Qué coño haces? — preguntó, pero no le dio tiempo a decir nada más.

			Henry se colocó encima y comenzó a propiciarle una serie de puñetazos.

			— ¡No vuelvas a tocarle, puto perturbado de mierda! — le gritaba mientras le daba cada puñetazo.

			Chace y Zack se quedaron boquiabiertos, cada uno a un lado de Henry. Zack fue el primero en reaccionar y quitó a Henry de encima de Vince, separándoles.

			— Henry, ¿qué estás haciendo? — preguntó sin entender y ayudando a Vince a incorporarse.

			— Algo que tenía que haber hecho hace mucho tiempo… ¡Jake no me besó! — comenzó a gritar—. ¡Yo le besé a él! —todos se quedaron en silencio con los ojos como platos—. Sí… Y no solo eso. Llevamos viéndonos a escondidas todo el puñetero año. En las hogueras, en la fiesta de Halloween, incluso en el viaje… ¿Y sabéis qué? Ha sido el mejor año de mi vida, porque… porque…— por fin sentía que podía decirlo—. Le quiero… Estoy enamorado de él. Y me importa una mierda lo que digáis tú, tú o tú —dijo señalando a cada uno de sus amigos—. Me da igual, me importa una mierda. Porque la persona que realmente me importa en estos momentos me odia. Y con razón, porque me he comportado como el humano más despreciable de este mundo con él — Henry miró a Jake, pero éste tenía la mirada clavada en el suelo—. Así que Vince, si quieres llamar a alguien maricón, degenerado o cualquiera de esas cosas, llámamelo a mí. Pero también quiero que sepas que prefiero ser cualquiera de esas cosas, a ser alguien como tú.

			Vince ni siquiera podía cambiar su expresión de asombro, estaba tan impactado que no era capaz de reaccionar a las palabras de Henry. Henry se giró hacia Jake y se acercó a él. Vince se obligó a reaccionar, cogió el bate y corrió hacia Henry para golpearle fuertemente en la cabeza. Estaba a punto de hacerlo cuando alguien le obligó a girarse y le golpeó fuertemente con los nudillos en la cara. El golpe le hizo desplomarse contra el suelo y quedar allí tumbado con los ojos cerrados, inconsciente.

			— Estate quieto de una puta vez, joder — le gritó Chace desde arriba y se acercó a Henry para ayudarle a levantar a Jake.

			Henry agarró el brazo de Jake para pasárselo por los hombros, pero éste se apartó.

			— No me toques — dijo con un tono áspero.

			— Jake… no puedes caminar… — le dijo Henry calmadamente.

			Jake le fulminó con la mirada. Usó toda la fuerza que le quedaba en los brazos y en las piernas para impulsarse y mantenerse de pie. Sorprendentemente lo consiguió.

			— Ni aunque me estuviera muriendo querría tu ayuda — dijo con desprecio cuando consiguió llegar a la altura de Henry.

			Comenzó a caminar para alejarse de allí.

			— ¡Jake espera! — gritó Henry.

			— ¡No! No quiero saber nada más de ti. No me busques, no me hables, ni siquiera me mires… Desaparece de mi vida — le espetó.

			Volvió a girarse, y se marchó de allí a duras penas. Henry se quedó clavado en el suelo. Chace le tocó el hombro en señal de apoyo, pero nada le consolaría en ese momento.

			 

			 

			 

			
				
					6 “Chupa-pollas” en español.

				

			

		


		
			Capítulo XXX

			 

			Se despertó en su cama después de una larga noche, en cuanto se tumbó quedó profundamente dormido. Henry se incorporó y se quedó allí sentado en su cama mirando fijamente el suelo. A aquellas alturas todo el mundo estaría enterado de lo que ocurrió anoche, pero ya le daba igual, todo lo que ocurriera a partir de ese momento no le importaba. Si no tenía a Jake nada tenía sentido. Sintió náuseas y volvió a tumbarse. Deseaba meterse bajo las sábanas y desaparecer para siempre. La final estaba próxima y no sabía ni si seguía en el equipo ni si tenía aun amigos. De Vince no quería saber nada, le repugnaba todo lo que tuviese que ver con él. Y la noche anterior había quedado más que claro que su amistad estaba completamente rota. Se obligó a levantarse, recorrió su casa como un alma en pena. Estaba solo. Se tumbó en el sofá, pero incómodo por las imágenes que le venían a la cabeza de la noche pasada se vio obligado a levantarse, tenía que despejar su mente. Decidió ir a la cocina y hacerse algo de comer, pero rápidamente desechó la idea, no tenía hambre, estaba desolado. Salió al jardín trasero de su casa, necesitaba aire. Ni siquiera se molestó en vestirse, salió tal y como se había acostado, en ropa interior. Se colocó junto al borde de la piscina. Le daba asco verse reflejado en el agua, se avergonzaba tanto del daño que había causado a la persona que más le importaba… Se dejó caer. El agua era todo un alivio, fresca y fría, allí abajo todo era silencio, pero sabía que tarde o temprano debía subir a la superficie. Sacó la cabeza tomando una gran bocanada de aire. Colocó las manos en el bordillo y se impulsó para subirse en él. Se quedó allí sentado, con el sol dándole en la cara y los pies en remojo, cuando escuchó a alguien tras él. Se giró para ver de quién se trataba. Claire. Le miraba desde la puerta trasera de la casa y cuando vio que Henry también la miraba comenzó a andar hacia él. Se había olvidado completamente de su hermana… Henry no pasó por su casa el día anterior, por lo que no había hablado con ella después de que se enterara de las preferencias de Jake. Ahora también sabría todo lo que ocurrió la noche anterior, por lo que… ya sabía toda la verdad. Henry estaba aterrado, dirigió su mirada al agua para no cruzarse con la de su hermana. No la escuchó hablar, puede que se hubiera marchado, pensó Henry. Aunque desechó por completo esa idea cuando vio que se sentaba a su lado. Claire se quitó los zapatos y metió también los pies en el agua.

			— Cuando era pequeña también te quedabas aquí sentado —comenzó a decir—. Me observabas mientras yo me bañaba con esos manguitos de “La Sirenita”, ¿te acuerdas?

			— Sí… Te enganchabas a mis pies y yo te empujaba de un lado a otro — recordó Henry. 

			Claire se rio.

			— Es verdad… Ya nunca nos bañamos… — dijo con pena—. Supongo que hemos crecido…

			— Bueno, unos más que otros… — respondió Henry con una sonrisa. Claire le empujó mientras reía. Los dos se volvieron a quedar en silencio. Henry respiró hondo—. Claire… supongo que ya te habrás enterado, ¿verdad? — preguntó sin apartar la vista del agua. Claire asintió pero no emitió ningún sonido—. Lo siento… — dijo Henry sin mirarla aún.

			Claire levantó la vista y le miró fijamente con una mirada llena de desconcierto.

			— ¿Por qué? — dijo extrañada.

			— Por todo… He hecho demasiadas cosas mal este año. He mentido, he hecho daño, y decepcionado a mucha gente… Y me duele que tú puedas ser una de ellas… — se sinceró.

			— Bueno, mentirme… no me has mentido. No creo que ni tú mismo te estuvieras dando cuenta de mucho de lo que pasaba… — dijo riendo—. Y a mí nunca me has decepcionado o hecho daño…

			— Es… Jake… — Henry sabía lo que sentía su hermana por él, no quería ni saber lo que pensó al enterarse.

			Claire suspiró.

			— Jake… Sí, es cierto, es Jake… pero… prefiero tenerlo como cuñado a no tenerlo como nada… — Henry miró por primera vez a su hermana a la cara, sonreía —. Además, estoy ansiosa por oír la historia. Por lo que me han contado ha sido toda una aventura… —dijo mientras reía.

			Henry se contagió y también se echó a reír.

			— Sí… — dijo recordando, pero enseguida volvió a ponerse serio—. Pero, ¿no te enfadaste? ¿No me odiaste cuando te enteraste?

			— Lo cierto es que al principio me costaba creerlo, aún recuerdo cuando me dijiste “¿Pero qué narices se le puede ver a ese ridículo, perdedor y repulsivo imbécil?” — dijo imitando la voz de Henry, al que hizo reír—. Después pensé que era normal, si yo estaba loca por él... ¿Cómo no iba a estarlo mi hermano?

			— Sí... Es verdad — dijo sonrojándose.

			— Entonces… ¿Es cierto? ¿Has cumplido mi sueño? ¿Has besado a Jake Rivers? — dijo entusiasmada.

			— ¿Tu sueño? — preguntó echándose a reír. Claire le golpeó.

			— Y… ¿Cómo fue? — preguntó algo tímida.

			— Bueno, que me guste Jake no quita que siga siendo un hombre, ¡no pienso hablar con mi hermana de esas cosas! — gruñó levantándose.

			Claire se echó a reír y le siguió.

			— ¿Y qué va a pasar ahora? — quiso saber.

			— Nada… Porque soy un completo idiota — Claire asintió—. Se supone que tienes que animarme, ¡no hundirme más!

			— Pero es verdad, eres un completo idiota. Si le quieres, lucha por él, díselo o demuéstraselo — le regañó su hermana.

			— ¿Crees que no lo he intentado? — preguntó enfadado.

			— Sí, pero mal, seguramente — los dos se dirigieron a la cocina.

			— Bueno, ¿y qué propones que haga? — preguntó desesperado.

			— Yo por Jake… haría lo que fuera… — dijo con voz de enamorada.

			— Sí, vale, yo también. ¿Pero cómo puedo arreglarlo todo? Joder… — dijo estrujándose los sesos.

			— Empezando por el principio… — respondió su hermana tomando un poco de zumo.

			 

			A Henry le vino la idea de golpe.

			— El grupo… ¡El concurso! Jake se enfadó con los tontos de sus amigos por no querer publicar una canción que hablaba sobre mí — comenzó a decir más animado.

			— ¿En serio? ¿Fue por eso? — preguntó sorprendida.

			— Si consigo hacer que se vuelvan a unir y que vayan al concurso… — dijo sin hacer caso a su hermana—, puede que Jake me perdone — concluyó.

			— Pero Henry... hay un problema — dijo su hermana.

			— ¿Cuál?

			— El concurso es hoy… — respondió apenada. Henry suspiró y se tapó la cara con las manos—. Aunque… yo sé dónde está el Black Hole — dijo Claire con una pícara sonrisa.

			Claire no era una gran guía, pensó Henry. Decidió acompañarle hasta el lugar para indicarle la dirección, iba en el asiento del copiloto y le señalaba el camino, pero ya se había equivocado un par de veces. Henry temía no encontrar el lugar nunca. Le llevó hasta el centro, donde las vistas no eran precisamente un espectáculo. La zona estaba llena de garitos de fiesta, con luces de neón en sus fachadas para que iluminaran el lugar por la noche.

			— ¡Aquí! ¡Es aquí! — gritó Claire al ver el Black Hole.

			Henry aparcó junto a la puerta.

			— ¿Estás segura? — preguntó mirando aquel antro.

			— ¡Claro que sí! — exclamó con seguridad.

			— Espero que estén aquí — dijo abriendo la puerta del coche. Claire hizo lo mismo—. ¿Qué haces? — preguntó Henry al verla.

			— Voy contigo — respondió.

			— No, no, ni hablar. Tú te quedas aquí — dijo Henry con autoridad.

			— ¡Oh vamos! Si vas tú solo no se creerán ni una sola palabra — Claire tenía razón, no era precisamente confianza lo que trasmitía Henry a los Wastes.

			— ¿Y contigo sí? — preguntó enarcando una ceja.

			— Bueno, yo he venido a un concierto, y con un poco de suerte Jake les habrá hablado de lo simpática que soy — dijo tocándose el pelo coqueta. 

			Henry suspiró, su hermana era una adolescente tonta e inmadura, pero a veces decía verdades como puños, quizás no se equivocara esta vez.

			— Está bien, pero no hables sin mi consentimiento, ¿vale? — la advirtió.

			— Vale… — le concedió.

			Bajaron del coche y se dirigieron a la puerta. Henry tiró de ella para abrir, pero estaba cerrado.

			— ¿Y ahora qué? — preguntó Henry.

			— Por la puerta del servicio — dijo Claire metiéndose en el callejón.

			— ¿Haces esto normalmente? — preguntó extrañado mientras la seguía.

			— No es que últimamente hagamos cosas muy normales la verdad — empujó la puerta y esta vez sí se abrió.

			Claire sonrió a Henry y éste le contestó con una mueca. Entraron en un pasillo que parecía conducir a un despacho, llamaron a la puerta y abrieron. Dentro encontraron a un hombre. Contaba el dinero que tenía sobre la mesa mientras bebía de una petaca.

			— Hola… — saludó Henry.

			— ¿Qué queréis? — preguntó bruscamente al verles, con voz de borracho.

			— Estamos buscando… — comenzó a decir Henry sin ganas de aguantar a un borracho.

			— A los Wastes — terminó Claire con una voz más amable.

			Si dejaba que Henry llevara todo aquello, acabarían echándoles de allí a patadas.

			— Están dentro, todo recto a mano izquierda. ¡Ahora marcharos! — les gritó.

			— Gracias — respondió Claire tirando de su hermano, que estaba fulminando con la mirada al tipo.

			Siguieron sus indicaciones, y llegaron a la pista que estaba al pie del escenario. Los chicos estaban allí subidos, aunque aparentemente sin ánimo. Kire estaba tumbado en el suelo, golpeando con sus baquetas el aire, David estaba sentado con su gorro negro y su pelo color rosa, mientras se liaba un cigarrillo, y Shorty tocaba leves notas con su guitarra. No hablaban entre ellos, daban pena, pensó Henry. Respiró hondo, odiaba tener que hablar con aquellos inútiles. No parecían haberse dado cuenta de que estaban allí. Claire dio un codazo a su hermano para que comenzara a hablar.

			— Ya voy… — susurró Henry—. Hola… — dijo más alto.

			David levantó la vista y casi se le cae el contenido de su cigarrillo. Kire intentó levantar la cabeza para ver de quién se trataba, pero su enorme barriga le puso dificultades. Shorty se dio la vuelta, pero no veía bien de quién se trataba.

			— ¿Quién es? — preguntó y se acercó más para ver al visitante. Le reconoció enseguida—. ¿Woods? —preguntó sorprendido.

			— ¿Woods? — volvió a preguntar David levantándose y sin terminar su cigarro.

			— ¿Qué coño haces aquí? — preguntó Shorty con una mirada llena de sospecha.

			— Vengo a pediros algo… — comenzó a decir Henry.

			Su voz no estaba resultando del todo amable. David bufó.

			— ¿Pedirnos algo? — preguntó enarcando las cejas—. Creo que voy a necesitar fumar para oír esto… — le susurró a Shorty mientras le robaba el cigarro que tenía en la oreja.

			— Creo que sabes la respuesta, Woods — respondió Shorty.

			— Si ni siquiera has oído lo que tengo que decir — gruñó Henry.

			— Ni quiero… Todo lo que sueltas por esa boca es mierda… — respondió Shorty sin alterarse, y se dio la vuelta—. Lárgate.

			Henry suspiró para tranquilizarse. No pudo ver cómo su hermana adelantó unos pasos.

			— Podríais escucharle por lo menos — les dijo Claire.

			Shorty y David se dieron la vuelta.

			— ¿Cuándo te he dado el consentimiento? — le susurró Henry a Claire. 

			Shorty miró fijamente a la chica, era bellísima, algo joven, pero superaba a todas las que había visto antes.

			— Puede que os interese más de lo que creéis — les espetó.

			David iba a responder negativamente cuando Shorty se le adelantó.

			— Muy bien, escucharemos… Pero no prometo nada — dijo casi sonriendo a la chica.

			Claire dirigió una mirada triunfadora a su hermano, que respondió poniendo los ojos en blanco.

			— No vendría hasta aquí por nada… Se trata de Jake —comenzó Henry. A David y Shorty les cambió la cara en cuanto oyeron su nombre, su expresión de dureza se transformó en una cara apenada y nostálgica. Kire desde el escenario escuchaba con atención—. Supongo que ya os habréis enterado de todo… —David y Shorty le miraron fijamente y luego giraron la cabeza para mirarse mutuamente.

			Lo sabían, claro que lo sabían. Todo el instituto hablaba del romance entre su mejor amigo y Henry. Rechazaron esa idea en cuanto la escucharon, y pensaron que serían rumores infundidos por malas lenguas… Pero su reacción con la canción de Henry les hizo dudar… y aquella visita de Henry les confirmó todo por fin.

			— Puede… — respondió David.

			— Pues ya sabéis por qué Jake no quiso presentar esa canción… ¿Tanto os cuesta entenderlo? — preguntó Henry bruscamente.

			— No tenemos ningún problema con Jake, puedo entender por qué lo hizo. Pero fue él el que se marchó de nuestro lado —dijo David apenado, recordando todo aquello.

			— Sí… Y no tuvo ningún problema en elegir entre tú y nosotros… — dijo Shorty con rabia contenida.

			— Joder, ¿tú nunca has estado enamorado o qué? — le espetó Henry malhumorado.

			— Sabes muy bien que sí… maldito cabrón de mierda —arrastró esas palabras recordando todo lo que le hizo con Amanda. 

			Henry ya no se acordaba de aquel incidente. Vio la ira mezclada con el sufrimiento en los ojos de Shorty. Henry se relajó y bajó la mirada avergonzado.

			 

			— Siento mucho lo que te hice — dijo volviendo a mirar a los ojos a Shorty. No se esperaba aquellas palabras. Shorty se sorprendió al ver la sinceridad con la que las pronunció, y no supo qué responder—. Pero no se trata de mí, o de ti, del pasado, ni de las putadas que nos hayamos hecho mutuamente — continuó Henry—. Se trata de Jake, de vuestro grupo… de todo lo que erais antes de este malentendido. Si Jake se marchó fue por defender lo que quería, y lo mismo haría por cualquiera de vosotros, y por vuestro puñetero grupo, joder. Vosotros le conocéis mucho más que yo. ¿Es o no verdad?

			Shorty se vio obligado a asentir. David sonrió al ver que su amigo comenzaba a ceder. Shorty suspiró.

			— Bueno, ¿y qué propones? — preguntó Shorty mirando a Henry.

			— Que os presentéis al concurso — Shorty y David bufaron ante la idea.

			— ¿Con tu canción? — preguntó David enarcando una ceja. Henry asintió.

			— Es imposible, no hemos confirmado nuestra asistencia, ni nos hemos preparado para el concierto. Es esta noche, no se puede hacer… — respondió David.

			—Claro que se puede… pero os llevará trabajo… —dijo Henry cruzándose de brazos.

			— Y aún está el tema de Jake… — concluyó Shorty.

			— Bueno… De eso me encargo yo — Henry les tendió la mano—. ¿De acuerdo?

			Shorty le miró dubitativo, pero finalmente estrechó su mano.

			— Esto no significa que me caigas mejor, Woods…— le dijo mientras agitaba la mano.

			— Es recíproco, tranquilo — le contestó con una chulesca sonrisa.

			Shorty también sonrió.

			— ¡Bien! ¡Manos a la obra! ¡Tenemos mucho que hacer! ¡Bobby! — Shorty se comenzó a movilizar muy entusiasmado.

			David le estrechó también la mano y le dedicó una mueca. Kire se dirigió a él por fin y le dio un fuerte apretón de manos.

			— Así que… ¿te has besado con Jake? — le preguntó con descaro.

			Henry le miró con asco y soltó su mano. Claire soltó una risita.

			— Vamos Claire, te llevaré a casa — le dijo mientras se dirigía a la salida.

			— ¿Qué? ¿No tienes que ir a ver a Jake? — preguntó ella.

			— Sí… Pero a eso prefiero ir solo — contestó algo serio.

			Claire le lanzó una mirada comprensiva.

			— Entonces creo que me quedaré aquí — dijo ella, Henry la miró sin entender—. Puede que sirva de ayuda para algo — dijo con una encantadora sonrisa.

			Henry no estaba seguro de si dejarla allí o no, pero finalmente aceptó.

			— Está bien… Te veré en el concierto si todo sale bien… — dijo marchándose.

			— ¡Saldrá bien! ¡Ya lo verás! — gritó antes de que cruzara por la puerta.

			Condujo tan rápido hacia la casa de Jake que casi atropella a una señora. No había preparado nada para decirle. Jake le había dicho que no quería saber nada más de él, pero como Claire le había dicho, tenía que luchar por lo que quería, y Jake era lo que más amaba ahora. Cruzó la esquina y entró en su calle. Puede que ni siquiera estuviera en casa, era todo muy arriesgado. Los Wastes iban a ir al concurso y Henry debía llevar allí a Jake. Si la cosa no salía bien después tendría problemas con ellos, no es que le importara, al fin y al cabo siempre se habían llevado a matar, pero por una vez quería hacer las cosas bien. Vio la humilde casa de Jake, y comenzó a frenar ligeramente. Aparcó en la puerta y apagó el motor. Se quedó allí quieto un momento, respirando profundamente, no tenía nada preparado, simplemente iría allí y sacaría todo lo que llevaba dentro. Cuando pensó que ya estaba preparado, salió del coche, subió las tres escaleras del porche y se colocó frente a la puerta. Cerró los ojos para serenarse y llamó al timbre. Puede que no hubiera nadie, y estuviera nervioso sin razón, o puede que le abriera su madre como la pasada noche, pensaba Henry. El sonido de unos pasos que se dirigían a la puerta le sacaron de sus cavilaciones, el corazón de Henry se disparó. El picaporte se movió y la puerta se abrió. La luz alumbró la cara de Jake, que levantó la vista para ver de quién se trataba. Henry se quedó sin habla, su boca estaba abierta pero no emitía sonido alguno. La cara de Jake era de ligero asombro, pero duró menos de un segundo, pronto se transformó en un ceño fruncido y molesto. Jake cerró la puerta de golpe.

			— ¡Jake! — gritó Henry—. ¡Jake ábreme, por favor!

			Jake se volvió a dirigir al sillón donde estaba sentado antes, cogió el mando y subió el volumen del programa que estaba viendo para tapar el ruido que producía Henry. ¿Cómo se atrevía a ir a su casa después de todo?, pensó Jake, acentuando aún más su expresión malhumorada. Su madre salió de su habitación mientras se ponía un pendiente.

			— ¿Quién es? — preguntó al oír la puerta.

			— El cartero — se limitó a responder Jake.

			— ¡Jake por favor escúchame! ¡Necesito hablar contigo, ábreme! — se escuchaba al otro lado de la puerta.

			La madre de Jake le miró enarcando una ceja.

			— Qué interés tiene el cartero en hablarte, ¿no? — preguntó su madre con sarcasmo.

			— Como todo el mundo, mamá… — respondió Jake sin apartar la vista del televisor.

			Henry comenzó a aporrear la puerta. Su madre suspiró y se dispuso a abrir.

			— ¡No mamá! — le gritó Jake, pero ya era tarde. 

			Megan abrió la puerta.

			— ¡Hola! — dijo al ver a Henry.

			— Emmm hola, buenas tardes señora, siento las molestias… — comenzó a balbucear Henry. Jake puso los ojos en blanco—. ¿Puedo hablar un momento con su hijo?

			— Claro, hombre. Pasa — dijo haciéndole paso—. Ahí le tienes, tirado en el sofá… — dijo señalando a Jake.

			— ¡Ya he dicho que no pienso hablar con él! — gritó levantándose del sofá.

			— ¡Jacob Benjamin Rivers! — gritó su madre, haciendo que Jake se callara de inmediato—. Este chico ha venido expresamente aquí a hablar contigo. No seas maleducado y escúchale al menos — sonó tan estricta que Jake volvió a sentarse obediente, Henry miraba a la madre de Jake con verdadero miedo—. Bien… — dijo ella soltando una risita—. Os dejo solos...

			— Gracias — se limitó a decir Henry. 

			Megan se marchó y se metió en su habitación, dejando a los chicos solos.

			— Di lo que sea rápido y márchate — dijo Jake bruscamente, sin dirigir la mirada a Henry.

			— Jake… — comenzó a decir Henry acercándose a él.

			— ¡Sin acercarte! — exclamó Jake colocando una mano entre ellos. 

			Henry se quedó quieto donde estaba y suspiró.

			— ¿Qué más tengo que hacer para que me perdones y para que te des cuenta de que me arrepiento enormemente? —preguntó desesperado—. Dije lo que sentía por ti delante de mis amigos, y ya todo el mundo lo sabe. Sé que piensas de mí, que soy un puto egoísta, un insensible y la peor persona del mundo. Pero Jake... tú me has cambiado… Siento que puedo ser mejor persona… pero solo a tu lado. Sé que tú renunciaste a mucho por mí, a tus amigos, a tu grupo y a tu música, y estoy aquí para enmendar eso… Aún hay tiempo para que tú y tu grupo ganéis ese concurso.

			— ¿Cómo sabes lo del concurso? — preguntó Jake sorprendido.

			— Sé todo lo que ocurrió, Jake… Lo de la pelea, lo de la canción… He hablado con tus amigos, están deseando que vuelvas y esperan en el escenario a que llegues. Joder, Jake canta esa estúpida canción… Me lo merezco, y lo sabes. Pero por favor… no permitas que esto se acabe… Sé que fui el primero en mandarlo a la mierda, pero fue un gran error. Ya no me importa el equipo, el instituto, mi familia… Nada Jake, nada… Solo tú. Y me quedaría esperando en tu porche toda la vida a que me dijeras que sientes lo mismo que yo… — Henry se quedó mirando fijamente a los ojos de Jake, esperando, esperando una respuesta que hiciera que le desapareciese todo ese dolor interior. Pero esa respuesta no llegó.

			— ¿Has acabado? — preguntó Jake con una fría mirada.

			Henry bajó los hombros desanimado.

			— Sí… — dijo con un hilo de voz.

			— Bien… Ahora vete — dijo con una mirada helada. 

			Henry sintió que se le escapaba el alma, todas sus esperanzas hundidas. Asintió y lentamente se giró. Se dirigió a la puerta y volvió a lanzar una mirada a Jake.

			— Si no lo haces por mí… hazlo por tu grupo… Recuerda aquella promesa que hicisteis; “Algún día mostraremos esta foto siendo verdaderas estrellas. Desde el principio hasta el final, siempre The Wastes” — recitó Henry la frase que vio en el reverso de la foto del grupo de Jake.

			No recibió respuesta, abrió la puerta y salió de allí. Jake respiró hondo y se dejó caer en el sillón. Le escocían los ojos, se colocó las manos sobre la cara y luchó con todas sus fuerzas por no soltar una sola lágrima.

			— Jake… — susurró su madre—. ¿Estás bien?

			Jake se incorporó aprisa, sentándose en el sofá, y simuló estar bien.

			— Sí, mamá… Claro que estoy bien… — respondió. 

			Su madre le miró sin estar segura y se sentó a su lado.

			— Hijo, no sé qué os habrá pasado pero… — comenzó a decir mientras acariciaba la espalda de su hijo.

			— Pero nada, las cosas son así y punto… Debo dejar de comportarme como un imbécil, porque todo lo que me ha pasado ha sido por eso… Por ser un imbécil, por confiar en quien no debía… — dijo apenado y colocando su cara entre sus manos.

			— Sí, pero estoy segura de que también te han pasado grandes cosas por ello… Te has enamorado, y eso no pasa todos los días —le animó su madre.

			—¿Pero a qué precio? — preguntó bruscamente.

			—Es cierto que todo puede llegar a ser muy difícil… Pero el amor es así, hijo, una complicación continua… Pero los buenos momentos lo compensan con creces. Todos nos equivocamos alguna vez, lo importante es darse cuenta, e intentar enmendarlo… Tu amigo está luchando por arreglar lo que te hizo, y aunque tú no veas su dolor, él sí siente el tuyo… Me gustaría que te dieras cuenta de lo que tienes hijo —dijo su madre apartándose un poco de él—. No todos encuentran un amor correspondido tan fuerte como para llegar a hacer grandes locuras.

			— ¿Tú no lo encontraste? — le preguntó sorprendido y levantando la cabeza de sus manos para mirarla.

			— ¿Yo? Claro que lo encontré… Tu padre fue mi gran amor, e hicimos la gran locura de tener un hijo. Y valió la pena, ya lo creo. Nada fue fácil, pero lo que cuesta siempre trae recompensa — dijo mirando a Jake a los ojos, y éste sonrió ligeramente emocionado—. Y solo te digo que ese fenómeno suele suceder una única vez en la vida… El primer amor no se olvida, Jake, no dejes marchar el tuyo.

			Jake bajó la mirada, no sabía qué hacer, su mente le aconsejaba que le dejase ir y se olvidara de él para siempre, pero su corazón le decía que saliera por esa puerta en busca de Henry. No podía volver a pasar por el dolor que había experimentado aquellos días, aunque en el fondo lo padecería otra vez con tal de volver a vivir los grandes momentos que pasó junto a Henry. Puede que no fueran esos momentos que se veían en las películas, donde se decían todo lo que se amaban y a su alrededor todo eran bellas palabras afectuosas… No, él y Henry habían vivido otro tipo de momentos, pero eran más reales que cualquiera de los otros. Se detestaban, eran totalmente diferentes y los dos eran hombres… Todo era una locura, pero cuando el amor no es locura, no es amor. Alzó la vista con la respuesta casi escrita en sus ojos.

			— Corre — le dijo su madre sonriendo.

			Era el empujón que necesitaba. Salió disparado, y corrió hasta la puerta. Henry ya estaría lejos, pero le buscaría donde fuera. Salió a fuera con la intención de echar a correr hacia su casa, cuando se topó con él en su porche. Al ver a Jake salir, Henry se levantó de las escaleras donde estaba sentado. Los dos se quedaron mirándose sin decir nada.

			— ¿Qué haces aquí aun? — preguntó Jake sorprendido.

			— Bueno… Te dije que me quedaría esperando en tu porche toda la vida hasta que me dijeras que sientes lo mismo que yo —respondió encogiéndose de hombros.

			Henry estaba esperando otra mala contestación de Jake, acompañada por otra mirada fría. Esa mirada nunca llegó. Jake sonrió.

			— Pues no esperes más — dijo Jake antes de besar a Henry.

			Colocó sus manos sobre sus mejillas y le besó como nunca lo había hecho, como si hiciera mil años que no se veían, como si hubieran estado lejos el uno del otro por un largo tiempo. Se habían extrañado, y los dos lo notaron en aquel beso. Casi sonreían mientras se besaban.

			— Entonces, ¿todo como antes? — preguntó Henry sin apartarse casi de Jake.

			— Bueno, espero que mejor, porque si no mal lo vamos a llevar — respondió Jake echándose a reír.

			Henry recordó algo entonces.

			— ¡El concurso! — exclamó—. Vamos, tenemos que llegar a tiempo, todos nos están esperando — dijo Henry mientras tiraba de Jake para meterlo en el coche.

			— ¡Espera Henry! Hay un problema… — dijo frenando al rubio.

			— ¿Cuál? — preguntó girándose para mirar a Jake.

			— No tengo guitarra… — dijo lentamente.

			— ¿Qué le ha pasado a la tuya? — dijo Henry con cara de desconcierto.

			— La tiré… — confesó Jake tímidamente.

			Henry abrió los ojos como platos. Abrió la boca para gritar pero intentó calmarse antes de hablar.

			— Me costó trescientos dólares… — dijo con una extraña voz aguda, al recordar la gran pérdida de ahorros que supuso comprarla.

			— ¡Estaba enfadado! ¿Vale? — dijo Jake con indignación.

			Henry frunció el ceño e intentó usar las palabras menos mal sonantes posibles.

			— ¡Pues no pienso comprarte otra! — exclamó enfadado.

			— ¿Y quién coño te la ha pedido? — gruñó Jake.

			— ¡Chicos, chicos! Tranquilos… — gritó su madre por detrás.

			Jake se giró y la vio de pie en el porche, sujetando su guitarra.

			— Mamá… tú… ¿La cogiste? — preguntó lentamente sorprendido y acercándose a ella.

			— Sí... Bueno, la vi en el cubo de la basura y… sé todo lo que te gusta la música... — comenzó a explicar—. Así que pensé que lo mejor sería guardarla, acabarías queriendo recuperarla… — el abrazo con el que Jake la envolvió la hizo callar.

			— Gracias… — susurró Jake.

			— De nada, hijo — respondió ella rodeándole también con los brazos. 

			Jake se separó de ella y cogió su guitarra, la había echado de menos. Jake volvió a mirar a su madre.

			— Eres la mejor… — dijo antes de darle un beso en la mejilla.

			— Anda, corre a tu concurso — dijo ella empujándole hacia atrás sonrojada.

			Jake se rio y regresó junto a Henry, que ya se metía en su coche.

			— Deséame suerte — gritó Jake.

			— ¡Suerte! — y se quedó mirando cómo se alejaba el coche, con su hijo dentro, su gran estrella.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		


		
			Capítulo XXXI

			 

			— No van a venir… — decía una y otra vez David, sentado en el suelo del pasillo del backstage.

			— Sí vendrán — repitió por enésima vez Claire.

			— No van a venir… — volvió a decir.

			— Joder, David… ¡Cállate ya! Me estás poniendo de los nervios — le gritó Shorty que paseaba de un lado a otro.

			El concurso ya había comenzado, les habían dejado para el final a petición de ellos, para que a Jake y Henry les diera tiempo a llegar, pero ya iba a comenzar el penúltimo grupo, y no venían.

			— Somos los siguientes, Shorty, y no aparecen… Estamos perdidos… — dijo volviendo a sonar preocupado.

			— Bueno, puede que vosotros no confiéis en mi hermano, pero yo sí, y en Jake también, y sé que vendrán… Estoy segura — dijo Claire con seguridad.

			— Creo que me he vuelto a enamorar… — dijo Shorty embobado.

			David movió levemente la cabeza poniendo los ojos en blanco.

			— A lo mejor se han fugado… — sugirió Kire.

			— ¡Qué chorradas dices! — le espetó Shorty.

			El tipo encargado de avisar a los grupos apareció.

			— Chavales, iros preparando, salís en dos minutos — dijo y volvió por donde había venido.

			— ¿Dos minutos? — preguntó David con la cara blanca.

			— Ahora sí que la hemos cagado… — susurró Kire.

			En ese momento vieron llegar a alguien. Jake y Henry corrían hacia ellos.

			— ¡Jake! — gritaron todos.

			— ¡Has venido! — dijo Claire abrazando a Jake.

			— Sí, no me perdería esto por nada en el mundo — dijo devolviéndole el abrazo y sonriendo a los demás.

			— Gracias por ignorarme — dijo Henry mirando a su hermana.

			— Oh Henry, lo conseguiste — dijo abrazándolo también.

			Jake se dirigió a su grupo.

			— Me alegra que hayas venido, Jake — dijo David abrazándole.

			— Sí tío, todo era una mierda sin ti — Kire se abalanzó sobre él.

			Shorty fue el único que se mantuvo alejado. Jake y él se miraron.

			— ¿Qué es lo que te hizo cambiar de opinión? — quiso saber Shorty con una expresión seria.

			— Bueno… alguien… — dijo mirando hacia Henry y Claire, — me recordó algo.

			— ¿El qué? — preguntó sin comprender.

			— Esto — Jake sacó la foto de los cuatro que siempre guardaba en la cartera.

			Los tres la reconocieron enseguida, Shorty sonrió levemente y no tardó en echarse a los brazos de Jake.

			— Desde el principio hasta el final… — le susurró al oído.

			— Siempre The Wastes — concluyó Jake.

			David y Kire también se unieron al abrazo.

			— ¡Eh vosotros! — gritó alguien. Allí estaba el tipo de nuevo—. Es vuestro turno — les gritó.

			— ¡Vamos! — dijo Shorty.

			— Subir, tengo que hacer algo antes — Jake salió disparado hacia Henry. Se abalanzó sobre él volviéndole a besar—. Necesitaba esto antes de subir… — le dijo casi sin apartarse y mirándole a los ojos.

			Puso su sonrisa socarrona y se dirigió al escenario, no sin antes guiñar un ojo a Henry y a Claire.

			— ¡Mucha mierda, Jake! ¡Rock and Roll! — le gritó Claire fuertemente. 

			Henry empujó a su hermana para que le siguiera hasta la pista y poder ver la actuación. Todas las luces estaban apagadas y los chicos estaban en sus puestos preparados para comenzar a tocar, cuando Jake subió al escenario.

			— ¡Chicos! ¡Venid! Necesito pediros algo… — dijo Jake, reuniéndolos en el centro del escenario.

			— ¿Qué pasa? — preguntó Kire.

			Todos se acercaron a Jake.

			— Sé que es muy precipitado, y no me importará si me respondéis que no… pero me gustaría tocar la última canción que os enseñé —les pidió a sus amigos.

			— Pero Jake, nos hemos presentado con la otra canción, no podemos…— comenzó a decir David.

			— Vale — le cortó Shorty.

			— ¿Qué? — preguntaron Kire y David al unísono.

			— Toquémosla — respondió Shorty.

			— ¿En serio? — preguntó Jake sorprendido.

			— Sí… Además… — Shorty respiró hondo antes de decir lo que iba a decir—, él lo merece… — concluyó al fin.

			Jake sonrió, los demás no lo entendieron pero asintieron también.

			— Muy bien, pues… ¡Vamos allá! — gritó Kire.

			Se abrazaron y fueron a colocarse cada uno en su sitio. Escucharon por los altavoces cómo les presentaban, las luces se encendieron y les dieron paso. La pista estaba repleta de gente, todos gritaban como locos por escuchar al siguiente grupo. Jake se acercó al micro.

			— ¡Buenas noches rockeros y rockeras! — todos comenzaron a gritar y a levantar los brazos—. ¿Cómo lo estáis pasando? — se escucharon más gritos inentendibles—. Sé que nosotros nos presentamos a este concurso con una canción específica pero… no la vamos a cantar esta noche — el público les miraba desconcertados. Claire miró a Henry con confusión—. Ya sé que las reglas del concurso estipulan que debemos tocar la otra pero… por si no lo sabéis esto es rock… ¡Y el rock está para romper las normas! — la gente comenzó a gritar eufórica—. Esta canción se la dedico a esa persona… que ha supuesto mi mayor inspiración — Claire se giró sonriendo hacia Henry, que miraba sorprendido el escenario—. “Only one step”.

			Shorty tocó las primeras notas de la canción, Claire no la conocía, nunca la había escuchado. David le siguió con el bajo y entró la voz de Jake. Henry escuchó atentamente la letra. Hablaba de él, de ellos, de su historia. ¿Cuándo la habría compuesto?, se preguntaba Henry. La gente gritaba, pero la voz de Jake era capaz de silenciar toda una sala. Kire entró con la batería y Jake entonó el estribillo.

			— “And now,

			I know that you´re all that I need,

			Just look into your eyes.

			In every moment at your side,

			You taught me to know myself.

			And now I know that between love and hate,

			There is only one step…”7

			El público saltaba y aclamaba al grupo, pero solo él, Henry, comprendía realmente aquella canción. Era para él, y recogía todo lo bueno que habían vivido los dos en aquel año. Debía ser una canción totalmente nueva, y era sorprendente como los cuatro la tocaban así con tan poco tiempo de preparación. A Henry le hubiera dado igual que Jake y su grupo tocaran la otra canción que hablaba de él, él mismo opinaba que se lo merecía, pero todo había cambiado. Henry estaba allí, en un concierto de los Wastes, escuchando una canción que hablaba sobre él, y sin insultos. La vida estaba cambiando para Henry, y desde luego para bien. Se unió a los gritos de ovación del público, no estaba seguro, pero le pareció ver que Jake le sonreía. David y Shorty saltaban a la par mientras tocaban sus instrumentos, parecía hasta irreal la forma en la que se conseguían mover mientras tocaban a la perfección cada nota de la canción. Jake tocaba los acompañamientos de Shorty, mientras emitía cada nota con su voz. El público estaba envuelto en un éxtasis de rock, y cuando el grupo cantó el último estribillo, casi todos habían conseguido aprenderse la letra. Henry podía entender que aquello enamorara tanto a Jake, le recordaba al sonido que llegaba desde las gradas en cada partido, cuando todos están pendientes de ti, cuando solo escuchas tu nombre a pleno pulmón. Desde luego los dos compartían el amor por esa sensación de magia que ofrecía el público. Desde luego, no eran tan distintos.

			 

			 

			
				
					7 “Y ahora, sé que tú eres todo lo que necesito, basta con mirarte a los ojos. En cada momento a tu lado, me has enseñado a conocerme a mí mismo. Y ahora sé que entre el amor y el odio, solo hay un paso”, en español.

				

			

		


		
			Capítulo XXXII

			 

			Caminó hacia el vestuario. La noche anterior había sido una de las mejores de su vida, demasiadas sensaciones en tan pocas horas. Haber vuelto con Jake le dio las fuerzas que necesitaba para aquel día, y verle ganar el concurso, verle sonreír y gritar de aquella manera, le hacía sentirse a él también como un ganador. Puede que eso le ayudara si aquella noche él no conseguía la victoria. Pero aquel era su momento, debía estar concentrado, olvidar las disputas con sus amigos o con el entrenador, y hacer lo que mejor se le daba en el mundo, jugar al fútbol. Llegó al vestuario, allí ya estaban todos poniéndose la equipación, Henry no dirigió la mirada a ninguno. Puso sus ojos fijamente en su taquilla, mientras los demás se giraban para verle. Henry se vestía sin prestarles atención, preparándose para la gran final. Jugaban contra los Hurricanes, los dos finalistas eran increíbles máquinas de juego. Henry había oído hablar mucho acerca de su quarterback, Tim Parker, su análisis de juego era fantástico, su brazo de lanzador era algo que hasta Henry temía, no sabía si le superaba, desde luego estaba a su altura, de eso no tenía dudas. Se colocó su camiseta azul y naranja de los Tigers, con el número nueve y su apellido bien grande en la espalda. Había estado escuchando la radio aquel día, las grandes esperanzas estaban puestas en él, tenía que llevar a su equipo a la victoria como quarterback y capitán del equipo. No había escuchado nada sobre lo sucedido la noche del viernes, le extrañaba, conocía el mundo del fútbol, un mundo de hombres, machista y tradicional, era extraño que no hubiera tenido repercusión para él. Debían salir ya. Se colocaron en fila para ir al campo. Los focos alumbraban con fuerza, escuchaba al público gritar desde las gradas, estaba ansioso, la adrenalina se apoderaba de él. Debía estar pensando en las próximas jugadas, pero su cabeza se marchó a otra parte. Se preguntaba si Jake estaría allí para verle, pero desechó la idea enseguida. Por supuesto que no iría, pensó. Jake odiaba el fútbol y sus partidos. Las cosas no podían resultarles tan fáciles. El entrenador se acercó a él.

			— No vas a salir Woods, quédate en el banquillo — le espetó de pronto.

			— ¿Qué? — preguntó anonadado.

			— Lo que oyes, Kors saldrá en tu lugar — contestó él.

			— ¿Vince? — preguntó con indignación—. Debe estar de broma, entrenador.

			— ¿Tengo pinta de estar bromeando? — le dijo bruscamente y se marchó. 

			No iba a salir, le iba a dejar fuera en la final estatal, en el banquillo, sin poder jugar. Los ojos no estarían puestos en él, y los ojeadores no verían sus jugadas. Chace miró a Henry cabizbajo, estaba apenado por él, era injusto que se tuviera que quedar fuera por algo así. Henry sería muchas cosas, pero sobre todo era su mejor amigo, y le dolía tanto ver lo que le estaba haciendo el entrenador… Pero, ¿qué podía hacer él? En ese momento les hicieron la señal para que salieran al campo. Entusiasmados saltaron al estadio uno por uno. La gente les gritaba eufóricamente, con banderas, camisetas, pompones… Los colores azul y naranja invadían gran parte de las gradas, frente a los colores blanco y rojo de los Hurricanes. Henry vio a Parker de lejos, le miraba fijamente de manera amenazadora. A Henry le entraron ganas de reír, se equivocaba de jugador al que amenazar con la mirada, él no iba a salir. Se dirigió al banquillo con el resto de jugadores, en las gradas se quedaron extrañados al ver eso, aunque en el fondo no les sorprendía demasiado. Conocían la razón, a esas alturas todos en el instituto sabían que Henry Woods se había pasado a la otra acera. Pero no era motivo de peso para dejarle fuera, Henry era su mejor jugador y puede que eso les llevara a la derrota. Incluso el otro equipo quedó algo sorprendido al ver a la estrella de los contrincantes fuera de juego. Claire y su padre estaban en las gradas observándole.

			— ¡Vamos Henry! — gritó ella, pero se calló al ver que se sentaba.

			— ¿Qué? ¿Por qué se va al banquillo? — preguntó su padre sorprendido. 

			Claire se encogió de hombros, pero lo sabía, y fulminó con la mirada al entrenador.

			— Homófobo de mierda… — susurró Claire. 

			A Henry le parecía increíble que Carson se arriesgara tanto solo por salirse con la suya y dejarle fuera. Menuda discriminación, pensaba. Pero le daba igual, si era el precio que debía pagar, lo haría. El equipo se reunió alrededor del entrenador.

			— Bien, metámonos el partido en el bolsillo desde el primer momento, caballeros, ¿entendido? — gritó el entrenador.

			— ¡Sí señor! — respondieron todos al unísono—. ¡Vamos! — decían mientras chocaban los puños.

			Los Tigers se colocaron en posición, ellos serían los encargados de poner el balón en juego. Henry movía la pierna y se mordía las uñas de los nervios.

			— Bien señoras y señores, que comience el partido. Sorprendentemente, no será Henry Woods el que lleve las riendas de los Tigers, sino Vincent Kors. ¿Será alguna estrategia del entrenador o ha perdido totalmente la cabeza? — se escuchó decir al comentarista.

			Henry, desde el banquillo, tuvo ganas de contestar a la pregunta que lanzaba el comentarista. Algunos espectadores miraron sorprendidos hacia él.

			— Kors se abre a la izquierda. La lanza y… ¡Oh! El balón se queda corto. Puede que ese brazo aun necesite entrar en calor…

			Henry puso los ojos en blanco, Vince no era lo que se podía decir un gran lanzador. Carson estaba cometiendo una gran estupidez.

			— Lo derriban. A Kors le despiden por una pérdida de once yardas, señores — continuaba el comentarista.

			— ¡Calcula la distancia y encuentra el ángulo antes de lanzar! — le gritó Henry levantándose del banquillo.

			Se estaba desquiciando. Carson le miró con rabia, apretó los dientes antes de comenzar a gritar a Vince.

			— Kors, busca el ángulo antes de lanzar. No pierdas balones de esa manera — le reprendió usando el consejo de su entendido ex-quarterback.

			Los jugadores volvieron al campo.

			— Vincent Kors y el ataque de los Tigers comienza de forma horrorosa — comentó el hombre desde el altavoz—. Carson debe estar preocupado, su equipo ha salido sin fuerza contra el devastador ataque de los Hurricanes. Esperemos que esto no sea todo lo que puedan dar.

			El balón pasó a manos de los Hurricanes, a Henry le daban ganas de patear a Vince de lo idiota que era.

			— Parker se abre a la izquierda. ¡Rompe el placaje! — gritó el hombre al ver cómo Parker conseguía librarse de los fuertes brazos de un jugador de los Tigers, y echaba a correr hacia la zona de marca—. Corre sin ninguna preocupación… Va a entrar y… ¡Touchdown! Así de fácil.

			Henry golpeó fuertemente con el pie uno de los cascos que estaba en el suelo.

			— Ya son seis puntos para los Hurricanes… — susurró lleno de rabia.

			— Parker retoma el pase… — continuó el partido—. ¡Ve a uno de sus hombres totalmente solo! ¡Touchdown! Los Hurricanes ganan por doce puntos. ¿Es que los Tigers ni siquiera lo han visto?

			Los Hurricanes gritaban y saltaban como locos. Parker dedicó una mirada sonriente a Vince, que contestó con otra llena de ira. Se dirigió a beber agua sin dejar de mirarle. Henry aprovechó el momento para aconsejarle.

			— Deja de comportarte como el matón que eres. Ahora no se trata de amenazar, solo de jugar — le dijo. Vince le miró sorprendido, no se hablaban desde aquella noche—. ¿Me entiendes? — continuó Henry—. Tú solo piensa en la siguiente jugada, de ti dependen todos.

			Carson observaba a Henry. No era estúpido, sabía que Henry era mucho mejor quarterback que Vince y un increíble capitán, pero odiaba que se saliera con la suya. Aquel niñato le daba asco, y su chulería le cabreaba más por momentos, pero le necesitaba para ganar y lo sabía. Respiró hondo y se acercó a ellos.

			— Kors al banquillo — dijo señalando el lugar—. Woods, sal.

			Henry le dedicó una sonrisa, y el resto del equipo también se alegró al oírlo.

			— Ya era hora de que dejara de comportarse como un cretino, entrenador — respondió Henry cogiendo su casco.

			—No te pases, Woods. Aquí yo sigo siendo el entrenador —dijo fulminándole con la mirada.

			— Pues compórtese como tal — le espetó marchándose al campo. 

			Chace le dedicó una malvada sonrisa a su entrenador y siguió a Henry. Vince no pareció molestarse por la decisión, incluso pareció aliviado de poder quitarse aquel peso de sus hombros.

			— ¡Oh dios mío, señoras y señores! ¡Henry Woods va a salir al campo! — gritó el comentarista.

			Toda la grada se levantó a animar a su jugador. Henry levantó los brazos señalando a su público. Sí, necesitaba eso. Se colocaron en posiciones. Gritó a su equipo la jugada. Cómo deseaba coger el balón. Se colocó en posición de lanzamiento y buscó a sus jugadores.

			— Zack Cassel corre sobre el lado derecho con el balón. Le derriban. Gran golpe de los Hurricanes. Primer down, Tigers. Woods se la pasa a Chace Fillion, en distancia corta. Tiene algo de espacio. Corre y… ¡Touchdown! Parece que los Tigers han despertado con la entrada de Henry Woods — la afición de los Tigers se elevaba en las gradas. Todos acudían a abrazar a Chace—. Parker va hacia atrás para pasar pero es derribado por dos Tigers. Parker va a sacar, corre por dentro en una carrera de quarterback — Parker corrió pero se le escapó el balón de las manos—. ¡Balón suelto! ¡Balón suelto! — el balón no era de nadie, así que todos los jugadores corrieron hacia él—. Los Tigers lo tienen, recogen el balón suelto. Corren con él, van a pasar a la zona de marca… ¡Touchdown!

			— ¡Sí! — gritó Claire abrazando a su padre. 

			Los Tigers estaban remontando. El entrenador llamó a Henry, y éste se dirigió hacia él.

			— La victoria está en tus manos. Coge las riendas y haz lo que mejor sabes — le ordenó Carson. Henry asintió y volvió al campo.

			Henry miró significativamente a Chace, éste asintió sabiendo lo que quería decir; corre hasta el final. Henry le haría uno de sus pases largos. El rubio debía colocarse lejos de los placajes, sus compañeros le cubrirían, interceptaría a Chace, y pondría toda la fuerza que tenía en el brazo para realizar ese pase. En ese momento le pasaron el balón.

			— Woods retrocede para pasar. ¡Va alta! Chace Fillion en doble cobertura, ensarta la aguja y la recoge. ¡Touchdown! Los Tigers están a un paso de colocarse en la cima del marcador.

			Los Tigers estaban tomando el partido, y los Hurricanes comenzaron a ponerse nerviosos. Su juego se volvió más duro, casi lesionando a muchos jugadores de los Tigers, pero eso no impidió que el balón llegara a la zona de marca y fueran ganando terreno. Los Tigers se colocaron alrededor de Henry para escuchar a su capitán.

			— De acuerdo, estamos en el último minuto. Tenemos que ser veloces y no dejar que el balón vuelva a sus manos —todos le escuchaban atentamente—. Nos tienen pillados, así que vamos a darles profundo — Henry pensó en la jugada que necesitaban y la anunció sin dudar. Sus jugadores asintieron—. ¿Listos?

			— ¡Listos! — gritaron a la vez. 

			Acudieron aprisa al campo y se colocaron.

			— Woods retrocede. El bloqueo se rompe y echa a correr. Oh, es bloqueado y cae — Henry fue derribado, se levantó con dificultad y pidió tiempo al entrenador.

			El árbitro detuvo el tiempo, todos se acercaron para pensar la jugada.

			— Piden tiempo faltando apenas siete segundos. El marcador está a 23/28 a favor de los Hurricanes — informó el comentarista.

			Henry tenía demasiada presión, su cabeza estaba bloqueada. Alzó la vista hacia la grada mientras caminaba a reunirse con su equipo. Le pareció ver algo, pero era prácticamente imposible, aun así agudizó la vista. Y allí le vio; Jake. Apoyado en la valla de las gradas, mirando un partido de fútbol, su partido de fútbol. Al ver que le miraba, Jake sonrió de forma divertida y le saludó con la mano. Henry se quedó embobado, mirándole con una tonta sonrisa. Entonces se fijó en que Jake llevaba una camiseta del equipo. Henry no se creía lo que estaba viendo, aquello sí que era irreal, Jake Rivers viendo el partido con una camiseta del equipo, como un auténtico aficionado al fútbol. Jake se dio la vuelta y mostró el número nueve que llevaba en la camiseta, el nueve de Henry. Pero aquello no era todo, después señaló el nombre que tenía escrito en la camiseta.

			— Piolín — leyó Henry.

			Su sonrisa se apagó de pronto y miró a Jake casi fulminándole con la mirada. Jake se volvió a girar y al ver la cara del rubio se echó a reír. Henry no pudo evitar volver a esbozar una sonrisa. Jake levantó un puño en señal de ánimo. Henry asintió y volvió la vista hacia sus compañeros. Discutían sobre si lo mejor sería un pase largo para acabar cuanto antes. Henry frunció el ceño, eso era precisamente lo que estarían esperando los Hurricanes, tendrían a todos sus defensas en la zona de marcaje. Henry se apresuró a hablar.

			— Tengo la última jugada — le dijo a su entrenador.

			— ¿Qué? — preguntó éste.

			— Zack hace una carrera hasta la yarda diecinueve y Chace hace lo mismo por el lado derecho. Se la envío a Zack, e irán a placarle, pero se la pasará antes a Chace — explicó Henry.

			— ¿Un pase lateral? Nunca funcionará — le contestó Carson de mal humor.

			— ¡Podemos hacerlo! — intervino Chace.

			— ¡Sí! — dijo Zack. 

			El entrenador les miró a ambos.

			— Chace puede llegar hasta la línea sin ser placado, y Zack puede hacer perfectamente ese pase — dijo Henry con seguridad.

			Carson se quedó dubitativo unos segundos y después miró fijamente a Henry.

			— Muy bien — dijo asintiendo con la cabeza—. ¡Hacerlo, Tigers!

			Henry sonrió.

			— ¡Vamos! — gritó Zack y todos se dirigieron al campo.

			Henry se colocó tras la línea que formaban sus compañeros, respiró profundamente, debía tener los ojos puestos en su equipo y al mismo tiempo en sus contrincantes. Recibió el balón, solo tenía unas milésimas de segundo para apuntar el tiro.

			— Woods retrocede para el pase. Tiene a Zack Cassel cortando hacia dentro. Hace un magnífico pase. Cassel coge en corto. ¡Oh, es un pase para Chace Fillion en lateral! Consigue evitar el placaje… Es una bala, va a llegar a la línea…. ¡Touchdown, Tigers! ¡Los Tigers ganan la estatal!

			Las gradas se levantaron. La euforia de los jugadores era clara, todos acudieron a elevar a Henry.

			— ¡Sí chico, lo conseguimos! — le gritó Chace abrazándole.

			Estaba en el campo abrazando a sus compañeros, cuando vio de lejos a Jake. Estaba a pie de campo, mirándole con una ligera sonrisa. Henry apartó a sus compañeros y corrió hacia él. Jake le miró extrañado, sin saber qué pensaba hacer. Henry llegó hasta él, y le rodeó con los brazos elevándole, lleno de alegría, ¿y con quién mejor compartirla que con la persona que más quería? Sin pensarlo demasiado bajó a Jake y le besó delante de todo el estadio de fútbol. Jake en un primer momento se iba a apartar, Henry no debía estar en sus cabales, pero lo pensó mejor. ¿Qué más daba ya todo el mundo? Sonrió y le devolvió el beso a Henry. Las gradas les miraban, pero no dejaban de gritar.

			— ¿Ese es Henry? — preguntó su padre a Claire escandalizado.

			Ésta dirigió la mirada hacia donde miraba su padre y sonrió al comprobar lo que veía.

			— Sí, papá. Ese es Henry — respondió divertida—. ¡Ese es mi hermano! — gritó muy orgullosa.

			Jake y Henry dejaron de besarse y se quedaron mirándose el uno al otro sin decir nada, cuando les interrumpieron unos hombres trajeados.

			— Disculpe, señor Woods — los dos supieron enseguida quienes eran. Los ojeadores—. ¿Podemos hablar con usted un momento?

			— Luego te veo, Henry — dijo Jake despidiéndose y dejándole solo con aquellos hombres, no sin antes dirigirle una mirada que le deseaba suerte. 

			Henry asintió agradecido y se giró para mirar a aquellos hombres, preocupado. ¿Le rechazarían por todo el espectáculo que acababa de montar?, se preguntaba nervioso.

			— Estamos impresionados con la actuación que ha tenido hoy, señor Woods — Henry no sabía si aquello era bueno o malo, por lo que no respondió—, y nos encantaría que pudiera formar parte de nuestro equipo el año que viene, los Warriors. Estaremos encantados de ofrecerle buenas becas de estudio en Downton.

			Downton, pensó Henry. Aquello era justo con lo que había soñado, ser parte de los Warriors. Iba a contestar, cuando alguien apareció tras él.

			— Hola, soy el padre de Henry — dijo colocándose junto a él. Le dio la mano a los presentes y sonrió—. Estamos halagados por sus palabras, pero no creo que sea el momento de hablar… Mi hijo acaba de ganar la estatal, señores, dejemos que lo disfrute ahora —dijo su padre amablemente, los hombres asintieron a su pesar y se marcharon.

			—Papá… —contestó Henry con precaución, no sabía que le diría, seguramente le habría visto con Jake… Iba a explicarse pero su padre se adelantó.

			— Estoy orgulloso de ti, hijo — dijo sinceramente, y acto seguido abrazó fuertemente a Henry. Esperaba muchas reacciones, pero aquella desde luego le dejó impactado. ¿Cuántas veces había querido que su padre le dijera aquellas palabras? No sabía qué contestar. Su padre le miró sonriendo—. Deja de poner esa cara de tonto y ve con tu equipo — dijo dándole una palmada en la espalda.

			— Gracias papá… — dijo lentamente antes de marcharse.

			Caminó hasta el vestuario como en una nube. Downton, su padre, Jake… Todo era demasiado bonito para ser verdad. Se quitó la camiseta y el protector que le cubría el cuerpo. Su equipo estaba reunido en el vestuario escuchando al entrenador. Cuando Henry llegó todos callaron. Le miraban fijamente, a Henry esos segundos se le hicieron los más largos de su vida, pensó en salir de allí incluso. Entonces Chace se levantó, dio una palmada, y luego otra, y otra. Zack se unió a él, y así el resto del equipo. Incluso Vince comenzó a aplaudir. Carson también acabó levantándose y uniéndose a la ovación.

			— ¡Ese es nuestro capitán! — gritó Chace, haciendo que todos comenzaran a gritar también.

			Aquello daba miedo. Le daba miedo, porque todo iba increíblemente mejor que antes. Le aplaudían a él, su capitán. Henry temía despertarse y descubrir que todo había sido un sueño, pero estaba despierto y allí estaba él. Sintió como sus amigos le levantaban y le elevaban al cielo, solo que ellos no sabían que él ya estaba allí.

			 

		


		
			Capítulo XXXIII

			 

			Tenía su traje colocado delicadamente en la cama para que no se arrugara, era negro y la camisa de un azul claro impecable, a juego con sus ojos. Se peinó y arregló el pelo mirándose al espejo. Era gracioso, era la primera vez que no llevaba a una chica al baile, y estaba más preocupado por su aspecto que nunca. No compró el tocado de la muñeca que debía llevar su chica. En el fondo todo era más sencillo así.

			— ¡Claire! ¡Ayúdame a ponerme la corbata! — le gritó a su hermana.

			Ella tardó un poco en acudir, atravesó la puerta colocándose las últimas pinzas en el pelo. Su cabello rubio estaba recogido elegantemente y decorado con tirabuzones. Henry debía reconocer que tenía una hermana bellísima.

			— ¿Qué tal estoy? — preguntó Claire al ver que la miraba.

			— Estás bien… — se limitó a decir Henry—. ¿Me ayudas o qué? — preguntó bruscamente.

			Claire suspiró. Agarró la corbata por los lados y comenzó a anudarla.

			— ¿Vas con Jake al baile? — le preguntó al final. Estaba deseosa por saberlo, él no había dicho nada.

			— ¿Qué? — preguntó ofendido—. Por supuesto que no. Vamos sin pareja… juntos — contestó tímidamente.

			— O sea, que sí — concluyó ella con una sonrisa.

			— ¡Que no! Y no te pongas pesada con esas tonterías eh, que ya tenemos bastante con soportar a todo el instituto mirándonos, como para que encima tú te pongas a decir comentarios incómodos —la regañó Henry.

			— Vale, vale… Era una simple pregunta — dijo ella terminando de anudar la corbata—. Ya está, estás perfecto.

			— Lo sé — coincidió él con una sonrisa sobrada.

			Claire puso los ojos en blanco.

			— Esta noche no la pases todo el tiempo besuqueando a Jake, suficiente tengo con soportaros aquí en casa — dijo Claire refunfuñando.

			— ¿Es que estás celosa? — preguntó Henry divertido—. Como tu sueño era besarle…

			— Cállate, imbécil. Y ni te ocurra decirle nada sobre eso a Jake nunca — le advirtió enfadada.

			Henry se echó a reír al ver cómo su hermana se ponía roja de furia.

			— Vale, vale…— dijo poniendo los brazos en alto, en son de paz.

			Claire se marchó a su cuarto a seguir vistiéndose. Henry estaba bajando las escaleras cuando sonó el timbre. Fue deprisa a abrir. Al otro lado apareció Jake con un estupendo traje negro y camisa blanca, apoyado en el marco de la puerta en una pose casual.

			— Me llamo Bond, James Bond — dijo con una sensual voz a modo de saludo.

			— ¿No te cansas de decir chorradas? — preguntó Henry enarcando una ceja.

			— Mmmm… — Jake fingió estar reflexionando—. No.

			Henry puso los ojos en blanco y se hizo a un lado para dejar pasar a Jake.

			— Bueno, daos prisa, tengo la limusina esperando fuera… — comentó Jake metiendo prisa a Henry.

			— ¿Has alquilado un limusina? — preguntó Henry sorprendido.

			Jake bufó.

			— ¿Qué? No, era una broma. ¿Tenía que hacerlo o qué? —preguntó Jake riendo.

			— No hubiera estado mal… — dijo Henry cogiendo unas cervezas de la nevera.

			— No te sientas mal, Henry… Tu coche está bien — bromeó mientras reía—. Por cierto, ¿y Claire? ¿Está lista ya?

			— Está arriba vistiéndose, no tardará… — miró a Jake fijamente y se le ocurrió algo para que su hermana se callara de una vez—. Jake, ¿podrías hacerme un favor? — preguntó Henry acercándose a él.

			— ¿Ahora? — dijo Jake malinterpretando la palabra “favor”—. No creo que sea el momento para…— comenzó a decir pensando mal, al ver cómo se acercaba Henry.

			— ¡No es eso, gilipollas! — se acercó a su oído y le susurró lo que quería.

			— ¿Para qué quieres que haga eso? — preguntó confundido.

			— Tú solo hazlo, ¿vale? — le gruñó Henry.

			— Vale… Lo que tú digas… Tampoco es un favor que me cueste hacer — dijo con una pícara sonrisa.

			Henry le fulminó con la mirada. Claire se asomó por las escaleras, bajaba con cuidado para no estropear su ropa, era un precioso vestido azul, largo, de palabra de honor. Se lo recogió un poco para no pisárselo al bajar. Al ver a Jake se sonrojó, la estaba mirando boquiabierto mientras bajaba.

			— Hola Jake — le saludó tímida.

			— Hola, Claire. Estás preciosa — dijo sinceramente.

			— Gracias — dijo bajando la mirada hacia el suelo—. ¿Nos vamos? — preguntó mientras se dirigía a la puerta.

			— Espera, antes quiero darte algo…— Jake la agarró de la mano y tiró de ella hacia él.

			La puso en frente suya, Claire abrió los ojos como platos, no entendía qué iba a hacer. Jake colocó suavemente sus manos sobre sus mejillas y acercó sus labios a los de Claire. El color de la cara de Claire se puso de un rojo muy intenso. Pero el contacto con Jake hizo que cerrara los ojos y se sintiera como en una nube, flotando. Dejó que Jake agarrara con sus labios su labio inferior. Se hubiera desplomado después de eso de no haber sido porque Jake la sujetaba con sus manos. Movida por sus impulsos, agarró del pelo a Jake, y éste, ante ello, sonrió levemente por la reacción que estaba teniendo por un simple beso. Claire iba a abrir más la boca para besar mejor a Jake, cuando escuchó carraspear a su hermano. Claire se despertó de su sueño, no recordaba que su hermano estaba allí, se había olvidado por completo. Ahora sí que estaba avergonzada.

			— Sueño cumplido… — dijo Henry colocándose entre los dos—. Ahora apártate de él.

			Claire abrió los ojos más que nunca, casi se le salían de las cuencas, y se puso roja de rabia.

			— ¡Ah! ¡Tú, maldito embustero, me dijiste que no dirías nada! — gritó.

			— ¿Y te lo creíste? Además, ¿de qué te quejas? Lo he hecho por ti… — dijo con una divertida sonrisa.

			— ¡Te voy a matar! — gritó lanzándose contra él. 

			Jake no entendía nada de lo que estaba ocurriendo allí, las peleas entre hermanos nunca fueron algo que comprendiera. Llamaron al timbre, pero ninguno de los Woods parecía estar dispuesto a abrir, así que suspiró y se dirigió a la puerta. Abrió y allí se encontró a Shorty parado.

			— ¿Shorty? — preguntó sin comprender—. ¿Qué haces aquí?

			— Oh, hola Jake, vengo a buscar a Claire… — dijo algo tímido.

			Claire, al escuchar la voz de Shorty, dejó de pegar a su hermano y se dirigió corriendo a la puerta.

			— Hola Shorty, ya estoy lista — dijo arreglándose el pelo.

			— Estás guapísima, Claire — respondió Shorty embobado. Ella le sonrió.

			— ¿Con un Waste? — preguntó Henry indignado, cuando llegó junto a los demás—. ¿Vas a ir al baile con un Waste?

			— ¡Tú vas con otro! — le recordó Claire.

			— ¡Ya te he dicho que nosotros no vamos juntos! — gritó Henry desquiciado.

			— ¿Ah no? — preguntó Jake. Henry le dirigió una mirada significativa. Jake captó el mensaje—. No — se contestó él mismo. 

			Cayó entonces en la cuenta de que había besado a la pareja de su mejor amigo.

			— Ahora me siento fatal…— dijo Jake dejando caer sus hombros. 

			Henry rio al darse cuenta de lo mismo que Jake.

			— ¿Por qué? — preguntó Shorty sin comprender.

			— ¡Nada! — gritó Claire—. ¡Vámonos a la fiesta de una vez! — dijo tirando de todos hacia el coche.

			El gimnasio de la escuela estaba decorado con motivo del baile de fin de curso. Las parejas bailaban agarradas, las mesas estaban repletas de comida, y el ponche, como todos los años, acababa siendo la bebida alcohólica más explosiva del mundo. Claire salió a bailar de inmediato con Shorty a la pista de baile. Henry vio a sus amigos reunidos en una mesa, le miraban preguntándose si iría a saludarlos.

			— Voy a saludar, ahora vengo — le dijo a Jake.

			— Vale — contestó Jake quedándose allí solo, aunque no por mucho tiempo. Sintió que alguien le agarraba de la cintura.

			— ¿Me concedes este baile? — preguntó Lyla sonriendo.

			— Por supuesto — contestó Jake con la misma sonrisa.

			Cogió de la mano a Lyla y puso la otra en su cintura. Lyla le miraba pero no decía nada, parecía estar aguantando algo que quería decir. No había hablado con ella después de que se enterara de todo… Era normal que tuviera muchas cosas que decir.

			— Adelante, di lo que piensas — soltó Jake.

			— Lo cierto es que me siento aliviada… — dijo medio riendo.

			— ¿Aliviada? — Jake no entendió aquello.

			— Al menos ahora entiendo por qué no te gustaba —se sinceró.

			— Lo raro es que no lo averiguaras, conociéndote — dijo Jake con una pícara sonrisa—. Y tú a mí también me conoces mejor que nadie.

			— Sí, es cierto, pero ni siquiera yo me imaginaba algo así… No será por mí, ¿verdad? ¿Que te has vuelto…? — preguntó Lyla preocupada.

			— ¿Qué? ¡Qué dices! Por supuesto que no. ¿Quién te ha dicho esa chorrada? — preguntó sorprendido.

			— Mi pareja — contestó con una encantadora sonrisa y señalando a su acompañante que estaba al otro lado. 

			Jake miró hacia el lugar que le señalaba Lyla. Era Kire. Jake la miró y volvió a mirar a Kire, tenía que ser un error.

			— ¿Kire? — preguntó muy sorprendido.

			— Bueno, tú encontraste el amor donde menos lo esperabas, puede que yo también — se limitó a contestar.

			Jake sonrió, nunca había estado más de acuerdo con ella.

			— ¡Oh genial! Soy el único que está solo esta noche — se quejó David mirando a todas las parejas.

			Marta Foster le escuchó y se dirigió a él.

			— ¿Quieres bailar? — preguntó tímida.

			David miró a su alrededor para ver si se refería a él. Se encogió de hombros y se dijo a sí mismo: ¿Qué demonios? La tomó de la mano y salieron a la pista.

			La directora subió al escenario, con los sobres del rey y la reina del baile. Henry, sentado con sus amigos, hacía apuestas de quién sería el ganador. El rubio lo fue el año pasado, pero esta vez fue diferente.

			—Chace Fillion y Beverly Marsh —anunció la directora. 

			 

			Los dos se levantaron aprisa y subieron al escenario, el equipo de fútbol gritaba. Les colocaron la corona y les dejaron decir unas palabras. El discurso de Beverly fue el típico que hacían todas las chicas cada año, no digno de nombrar, pero el de Chace fue algo totalmente inesperado.

			— Me he quedado bastante sorprendido. El año pasado vi a mi mejor amigo subirse aquí y colocarse una corona… Pero este año no ha sido así, y sinceramente no lo entiendo…— todos estaban en silencio escuchando las inesperadas palabras de Chace—. Este año, ha demostrado más que nadie lo importante que es descubrirse a uno mismo, aceptarlo y no tener miedo a declararlo libremente. Quiero agradecerle a él y bueno, a Jake Rivers — dijo señalando a Jake, que le sonrió con timidez—, por habernos enseñado eso, a luchar por lo que uno quiere sin importar lo que piensen los demás. Es algo que no todos somos capaces de hacer. Por eso esta noche quiero decirles, que son mis ganadores.

			Todo el gimnasio aplaudió al unísono, y Jake y Henry se miraron desde lados opuestos de la pista. Jake sonrió y Henry se encogió de hombros.

			— ¡Yo fui el que votó Alaska! — gritó un tipo poniéndose de pie sobre su silla, aprovechando la emoción del momento.

			La sala se quedó en silencio y todos le miraron fijamente. El tipo se arrepintió al instante de haber hablado.

			— Así que fuiste tú, eeh — dijo Kire poniendo los brazos en jarra.

			La música seguía sonando, la gente continuaba bailando. Fue una noche fantástica, en la que los alumnos de último año se miraban nostálgicos los unos a los otros, porque sabían que era su último año juntos. Jake y Henry pasaron toda la noche con sus amigos, y después salieron fuera para estar solos. Corrieron hasta el estadio, como aquella noche en la que terminaron empapados, y se tumbaron sobre el césped. Lo que estaba por llegar era un misterio. Jake seguía sin saber cómo debía actuar con Henry. Lo cierto era, que no necesitaba pensarlo ni meditarlo. Era lo bueno de sentir algo de verdad, que podía dejarse llevar. Una nube apareció en aquel cielo de junio, pero Jake no tenía la sensación de estar bajo un cielo manchado por una nube, para él era azul, limpio y cristalino, como los ojos de Henry. El rubio, al lado de Jake, no podía estar seguro de nada en ese momento, solo tenía una clara certeza cuando Jake le miró y formuló su duda. 

			— ¿Qué haremos ahora que todo ha terminado?— preguntó Jake.

			Henry le miró extrañado.

			— Para mí esto solo acaba de empezar — respondió. 

			Jake sonrió y se acercó a él para besarle.

			Ese fue su último recuerdo de aquel curso. Años después, los alumnos del instituto aun recordarían su historia. Todos lo hacían gracias al anuario; los dos eligieron la misma frase para colocar bajo la foto de cada uno.

			 

			“Del odio al amor, solo hay un paso”.
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			Y a ti, que estás leyendo estas palabras. Gracias.
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